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ccx. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  eti  Palermo  á  28  de  mvietnbrede  iGlo. 


nplirlo  mandado  por  el  rey, 
>  al  emperador  de  Austria  y 


CircunstaDcias  qué  hacca  ímposibic  c 
acerca  de  dar  cierta  suma  de  diñe 
al  archiduque  Alberto. 

Archivo  getiernl de  Simancas. — Esladc— Legajo  ii."  H66. 

SEÑOR. 

Ed  carta  de  18  y  20  de  setiembre  me  manda  V.  M. 
¡trovca  seis  mil  escudos  al  mes  al  emperador,  y  veinte  y 
cinco  mil  al  archiduque  Albcrlo  en  la  Torma  que  V.  M.  lia 


«rdüiiado;  y  ami(|iic  hago  y  haré  cuanto  pudiere  para  cre- 
ttiarlo  con  puntualidad,  después  de  lialKirlo  mirado  y  adver- 
tido al  patrimonio  y  bcclio  las  deniús  dil¡;;eiiciüs  posibles, 
Iiallo  tanta  imposibilidad  en  esto,  que  me  obliga  á  supli- 
car á  V.  M.  me  haga  merced  de  mandarme  avisar  de  don- 
de los  he  de  proveer;  porque  viendo  fos  dcsle  reino  que  ;m- 
les  de  acabarlo  de  situar  y  establecer  el  donativo,  se  lian 
de  sacar  cada  año  los  setenta  y  dos  mil  del  emperador ,  la 
rata  de  los  veinte  y  cinco  mil  ducados,  los  sesenta  mil  de 
la  Cruzada ,  y  que  no  se  distribuye  en  la  defensa  dcste  rei- 
no ó  en  la  paga  de  Ins  subjugaciones  que  csUo  sobre  el  pu- 
Irimonio  de  V.  M.  coma  se  les  ofrecii'»,  han  de  juntar  par- 
lamento para  retirar  dicho  servicio,  como  se  lo  aconsejan 
todos  los  dotores  y  teólogos,  no  piidiéudolo  hacer  en  con- 
ciencia de  otra  manera  y  sin  que  yo  lo  pueda  remediar; 
porque  para  prevenir  este  caso,  lie  hecho  también  junta  de 
los  mayores  teólogos  y  hombres  plálicos  desle  reino,  y  to- 
dos concurren  en  que  V.  M.  no  puede  convertir  este  servicio 
en  otra  cosa  ni  yo  en  conciencia  procurarlo,  que  lie  querido 
representar  á  V.  M.  para  que  se  sirva  de  mandarlo  consi- 
derar y  ordenarme,  corno  lie  dicho,  lo  que  debo  hacer,  pues 
nadie  ha  de  obedecer  á  V.  M.  en  lo  que  yo  puedo  con  ma- 
yor cuidado  y  puntualidad,  y  con  deseo  mande  encomen- 
dar V.  M.  esto  á  otro,  por  lo  que  quizá  se  sabrá  dar  mejor 
mana  que  yo.  Dios  guarde  la  ealólico  persona  de  V.  M.  co- 
mo la  cristiandad  lia  menester.  De  Palermo  á  28  de  no- 
viembre, ICló. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  <lc 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 
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Que  para  lo  piiinei-o,  se  vean  las  contliciones  con  que 
se  hizo  el  donati\o,  que  las  dará  el  CoQsejo  de  llalla. 

Y  cuanto  á  lo  segundo,  no  es  á  disposición  del  reíao, 
jior  estar  aplicado  á  las  galeras.  Y  sépase  del  comisario  ge- 
neral de  la  Cruzada  lo  que  se  le  ofrece  ea  esto,  comuaí- 
cáadüle  la  cláusula  de  esta  carta  que  trata  dello. — Está 
rubricado. 

CCXl. 

,.  Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Paleniio  ú  20  de  diciembre  de  16Í3. 

CooGroiacion  de  las  liltínins  noticias  del  turco. — Documealo  que 
justifica  la  expulsioa  de  los  moriscos  de  España. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  ».*  1  I6(J. 
SEÑOR. 


Después  de  la  parlida  del  correo  que  despaeiié  á  V.  M. 
á  28  del  pasado,  lia  llegado  aquí  el  cliauz,  de  quien  no 
lie  sabido  mas  nuevas  ni  las  he  tenido,  sino  de  la  confír- 
maciori  de  las  que  di  cuenta  entonces  á  V.  M.,  de  armar  el 
turco  contra  este  reino,  y  asi  le  voy  previniendo  de  ma- 
nera que  cuando  sea  cierta  su  venida,  se  haga  el  servicio 
de  V.  M.,  y  sin' que  V.  M.  se  haya  de  iwner  en  cuidado,  ni 
tenerle  de  mandar  proveer  gente  ni  dinero,  como  mas  en 
particular  daré  cuenta  á  V.  M.  con  el  primer  correo  que 
despachare. 


\m  rnpia  (It)  la  caria  (|tio  va  con  esta ,  de  un  morisco 
lio  lloiiMlanliiiopla  cpio  traía  el  cliaux  [nira  olro  de  Túnez, 
(invlu  Holo  á  lin  de  (|ue  V.  M.  jmeda  mandar  ver  lo  que  cada 
día  la  cixpenenela  nuu*Hlra  de  cuan  acertada  resolución  fué 
1)1  haber  mandado  V.  M.  echar  esta  gente  de  España.  Dios 
guarde  la  ealóllca  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  moní^Mler.  De  Palernio  A  20  de  d¡ciembi*e,  1615. — El 
du(|uo  y  conde  do  Urefla. 

Sobre.'--' A\  rey  nuestro  señor,  en  ntanosde  Antonio  de 
Aroxleyui,  mu  secretario  de  Estado. 

lloulro  do  osla  c^ría  so  halla  el  dociimeolo  qoo  signo. 

MtíHonai  th  uu  moriaco  de  CoUsKlantinopla  sobre  el  discurso 
íM  lhm¡io  que  las  moriscos  eshivieron  en  España  desde  que 
ía  coHifUisUmm .  y  de  lo  que  fueron  constantes  en  perseve- 
t<ir  en  h  ley  de  Mahoma,  pidiendo  al  gran  turco  los  admi- 
ta en  el  fuero  de  la  guerra  ¡Htra  siempre. 

iwniK  i^Ki.  MK3at)uiAi.  i}i  K  ni  kn  I«1  uk  skmiuibrk  uk  1GÍ¿» 

AL  MSm  »  KN  KL  IH  Vil  UK  S.V. 

lluMrUimo  v  cxi'clcnlisiino  seAor:  Yn  le  eousldrá  i 
W  A.  como  hvibrá  8(U)  «iVvs  el  iyy  Miramaiuoliu  Yacoh 
Ahu^iiaor  Y^lif^euvii\  ooulr^i  Es()aúa  $u$  cdpiiaufs  y  ge ule^ 
y  U  );!;iu^  «^a  UVmiuo  de  ocbo  meses»  eceplo  unas  luoul»* 
A^^  ^^U^  ;i\K>iH)e  $e  reUr;iron  buidiX^  los  erbtbuos;  eti 
UoiH)e  y^Hida^  rebaoiowdo .  y  uo  (euieudo  socorro  los  nK>* 
i\^,  seleeieuUv;^  »iV\s  manutuvieron  jruen;i  eoo  ellos,  h^sta 
h^Uu  lOiKuV^s,  cv^uxcuoidvxs  jn^r  uua  Inaicion..  enlru  eí 


rcy  de  Esjtaria  en  el  alcázar  de  Grauadu,  que  cm  lu  Torla- 
Icza  de  aquel  reino;  y  la  ciudad  viendo  perdida  su  fuerza 
y  que  no  iiodia  iccohmla ,  se  dióá  partido,  con  condición 
i|ue  les  dejasen  vivir  en  la  ley  de  Ducslro  santo  profeta ,  y 
que  no  les  liarían  fuerza  ni  agravio  alguno;  y  después  de 
dos  años  lea  quebrantó  esla  condición,  y  les  forzó  á  bauti- 
zarse y  recihir  la  ley  de  los  cristianos  por  fuerza,  con  pena 
de  inucite ,  y  de  qiiemollos  vivos  si  de  alli  adelante  ellos  y 
sus  descendientes  no  fuesen  cristianos.  Y  como  esto  fue 
de  jKir  fuerza  ,  y  nuestra  sania  ley  es  la  verdadera,  siem- 
pre en  lo  intimo  de  los  cora^oues  de  nneslrns  pasados  es- 
tuvo firme ,  y  todos  ellos  á  sus  liijos  y  herederos  nos  encar- 
gaban y  enseñábanla  ley  de  nuestro  santo  profeta,  y  usaban 
y  usábamos  della,  aunque  con  las  penas  dichas  de  quemar 
al  que  cogían  en  acto  de  oración  de  moro,  y  esto  con  gran- 
OEitirna  s(.'gnriilnd ,  sobre  que  han  quemado  mas  de  20© 
(lersonas,  puestas  en  galeras,  y  dado  mil  gi^nero  de  lor- 
inenlos  crueles  é  íníinilus.  Y  viendo  esto  habrá  43  años,  se 
alzaron  en  el  reino  de  Granuda  nuestros  antepasados  en 
|iiirte  de  las  montañas  de  aquella  provincia,  y  levantaron 
bandera  de  inoios ,  y  enviaron  a  pedir  socorro  al  sultán  Sc- 
lim,  que  Dios  tenga  en  el  cielo,  y  por  estar  entretenido  en 
(iir<i3  guerras  no  les  socorrió,  y  mantuvieron  dos  años  la 
guerra,  acabo  de  los  cuales  vli^ndosc  apretados  délos  cris- 
llanos,  y  que  no  tcnian  socorro  ni  bastimentos,  ni  en  que 
pasarse  á  tierra  de  moros,  se  dieron  ¡i  partido;  y  temiendo 
rl  rey  cristiano  de  que  no  volviesen  á  levantarse  los  do 
aquel  reino  otra  vez,  porque  le  mataron  infinita  gente,  los 
desterró  de  aquella  provincia  y  los  mandó  rejiartir  por  todo 
S[|  reino,  y  les  mandó  quitar  las  armas,  y  les  apremió  con 
|«na  de  muerte  á  volverse  á  reconciliar  |)or  cristianos.  Y 
liabrá  tres  añi«  viendo  el  dicho  rey  de  España  ijuc  en 


Iiinlú  tiempo  uo  ci'OQ  crislianos,  y  que  no  ¡lodia  rcduciilus 
á  serlo  de  corazón ,  aunque  hacia  en  ellos  ios  castigos  de 
fuego  y  los  dcii)i\s  dielios,  sino  que  eran  moros,  y  que  por 
iin  qncliratitar  su  ley  no  bebían  ni  coniian  cosas  de  las  ve- 
dadas por  nueslro  sanio  pnifcln,  y  que  uoaprovecliaba  ha- 
cer en  ellos  casligiia ,  mandó  que  lodos  los  que  había  en  su 
reino  que  fuesen  moros  saliesen  del  dentro  de  términos  bre- 
ves, con  los  bienes  muebles  que  tuviesen,  y  que  las  raices 
se  quedasen  para  íl,  y  uo  liia  pudiesen  vender,  de  forma 
que  los  que  leniiin  4  de  hacienda,  sacaron  uno,  y  muellí- 
simos njiOa,  y  la  mayor  parle  de  los  dichos  moros  fueron  ú 
Túnoz,  Ar^-el  y  costa  Je  lícrhería ,  por  estar  cerca  de  Espa- 
ña, en  cuyo  viaje  ha  perecido  la  mayor  parte  de  los  dichos 
moros  ^  manos  de  los  marineros  cristianos,  que  los  robaban 
y  mataban,  y  luego  en  las  costas  del  mar  de  Berbería  los 
nli\rhos,  por  quitarles  lo  poco  que  les  había  quedado,  liicie- 
ron  en  muchos  dellos  muertes  y  lalrncinius  crueles;  forza- 
ron mujeres  y  niños  en  los  caminos;  hasta  hoy  los  matan, 
con  que  los  corazones  desta  pohrc  nación  están  atligidos,  y 
pidiendo  vengiuiza  A  S.  M.  y  A  V.  A.,  de  cuyas  referidas 
calamidades,  y  otras  muchas  que  no  digo,  todos  ü  la  ma- 
yor ¡wrte  dosta  gente  están  pobres  y  necesitados;  y  te- 
niendo consideración  &  algunas  dellas,  en  tiempo  pasado  el 
bnjii  y  Ormau  day,  y  el  duan  de  Túnez  concedieron  á  los 
dichos  moros  cspaíloles  que  gozasen  de  las  libertades  que 
gozaba  la  gente  de  guerra  de  aquel  reino  por  siete  aQos ,  la 
cual  mcrocil  suplico  á  V.  E.  les  mande  confirmar  para  siem- 
pre .  pues  en  ello  la  hacienda  de  S.  M.  no  pierde  nada  y  á 
ellos  se  les  hace  mucha  mcreed  y  limosna,  y  se  mande  al 
day  y  duau  del  dicho  reino,  reciba  en  la  milicia  y  pagas 
vacantes  de  todas  suertes  á  los  dichos  moros ,  y  que  no  con- 
aieDlQD  que  nadie  les  haga  agravio:  porque  la  genio  de 


guerra  hace  y  lia  licclio  inliiiitos  á  los  diclios  moros,  cuyo 
remedio  con  los  dcinás  que  lengo  suplicado  á  V.  A.,  orde- 
ne cu  el  iuleriii  que  S.  M.  se  delermiiia  á  cumplir  las  pro- 
fecías y  conquislas  de  En',  fsicj  cumplimieolo  á  dos  pliegos 
de  papel  refiriendo  las  ritiucKas,  fuerzas  y  comodidades,  fa- 
cititándolas  lo  posible  con  oTrLciiniento  de  personas,  sin  dS' 
clarar  cantidad  por  no  ser  Eodoli  i^sicy  en  mas  de  hacer  bien: 
Dios  lo  cncaiiiiue, 

El  dicho  memorial  por  ser  largo,  mandó  el  visir  al  raez 
Quclrof  lo  lomase  y  guardase  para  leerlo  en  su  casa  despa- 
cio, y  á  mí  el  uno  y  el  otro  me  mandil  acudir  á  su  casa. 
Estos  días  lodos  ha  lieclio  grandes  fiestas  el  visir ,  por  haber 
hecho  (1)  sus  hijos,  con  que  hasta  ahora  no  he  tenido 
lugar  de  verlo.  He  acudido  á  casa  del  raez  Quelrnf ,  y  me 
ha  dicho:  "ven  de  mañana  que  hemos  menester  hablar  á 
solas;"  no  sé  si  quiere  (2)  algo,  ó  si  quinro  desaminar- 
rac  para  satisfacerse  de  lo  escrito  y  dar  razón  á  nuestro 
amo  que  puede  cuanto  quiere.  Dios  le  encamine  y  á  mf  me 
dií  gracia  para  que  le  sirva. 

Suplico  á  todos  Vm.  los  que  oyeren  el  memorial  lo  en- 
comienden á  Dios  y  á  mt  con  una     (3). 

(1)  Hay  una  pabLra  que  ao  se  puede  leer. 

(2)  M. 

(3)  Id.. 


CCXll. 

Copla  de  carta  orit/inal  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Patermo  á  2Í  de  diciembre  de  <tH5. 

Servicio  importante  que  podría  hacer  la  escuadra  de  Sicilia,  en 
udÍod  con  las  galeras  de  Ñapóles,  Géoova,  Malta  y  Floreada. 

Archivo  general  de  Simaneas.—Estado.— Legajo  n."  iÍ66. 

SEÑOR. 

He  ijueriilo  volver  acordar  á  V.  M.  que  no  hallo  facion 
que  se  pueda  liacer  mas  impoitanle  que  la  que  escribí  A 
V.  M.  pii  caria  de  28  de  noviembre,  ni  mas  ficil  ni  menos 
costosa ,  pues  estando  aquí  por  Iodo  el  mes  de  abril  diez  ga- 
leras reforzadas  de  Ñapóles,  diez  di;  la  escuadra  de  Geno- 
va, cinco  dü  Florencia  y  Malla  y  diez  deslc  reino,  pueden 
sigurísimamente  ir  al  Bolo  y  qnemar  (odas  bs  municiones  del 
armada  del  turco,  que  es  la  pinza  donde  se  fabrican,  y  yo 
lengo  personas  pláticas  para  eslo  cfelo,  asi  de  mar  como  de 
tierra,  y  pasar  en  busca  de  las  escuadras  que  se  juntaren  en 
el  arcipiélago.  Las  de  don  Carlos  de  Oria  podrán  traer  la 
infantería  que  lia  de  venir  á  csle  reino;  y  cuando  algu- 
nas consideraciones  obliguen  á  V.  M.  á  no  ¡loder  enviar- 
la, yo  se  las  armaré.  Lo  mas  imporlaute  es  que  todas  ven- 
gan bien  refoi-zadas:  que  las  diez  desle  reino  nsiguro  á 
V.  M.  que  solas  pueden  llegar  basta  Constanliuopla  sin  le- 
nior  de  otras.  Bizcocbo  se  va  labrando,  y  habrá  á  mi  pa- 
recer para  la  primavera  diez  y  seis  mil  quíntales,  y  no  se 
alzará  la  mano  de  ir  Irabajando  en  la  fábrica.  Nuestro  Se- 
ñor guarde  la  catiilica  ¡Ki-sona  de  V.  H.  como  la  Cristian- 
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dail  ba  menester.  En  Palermo  ií  21  Je  iliciembre,  Í6i3. 
— El  durjue  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Ai  rey  nuestro  señor,  en  manos  Je  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


CCXIII. 

Copia  do  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  5  de  febrero  de  Í614. 

Ma)  estado  de  la  armada  del  turco. — Lo  que  delieria  hacerse  en  ca- 
so de  bajar  á  los  mares  de  Sicilia. — Empresas  (juc  en  raso  con- 
trario podriaa  acometerse  coa  seguridad  de  buen  éxito. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —Legajo  ii.'ii&'í. 
SEÑOR. 


He  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  13  de  diciembre,  y  lo 
que  se  me  ofrece  que  responder  es,  que  todo  lo  que  V,  M. 
manda  por  ella,  bados  meses  está  becho  como  lie  dado  cuen- 
ta  á  V.  M.,  así  de  provisiones  de  bizeocbo,  como  de  arma- 
mentos de  galera  y  dispusícion  y  guardia  desle  reino. 

En  cuanto  á  lo  que  V.  M.  me  manda  que  avise  en  quá 
raciones  podrán  ocuparse  las  escuadras  no  bajando  la  ar- 
mada turquesca,  apunto  á  V.  üil.  lo  que  se  debe  bacer,  así 
en  caso  que  la  armada  pase  á  estos  mares  como  quedando 
en  los  suyos. 

Háse  de  considerar  que  si  la  armada  ea  de  ciento  y  cin- 
cuenta galeras  como  se  platica,  6  de  mayor  número,  no 
puede  venir  eon  el  armamento  que  conviene,  pues  no  solo 
está  el  turco  falto  de  oiarinerla,  pero  también  de  cliusma, 


sabicnilo  como  sé  que  la  csclavciía  suja  propia  no  Ilcgn  A 
Süisciciilos  esclavos,  y  dcslos  alguna  cantidad  son  viejos,  por 
ser  de  los  que  lomó  Cigala  y  no  haber  hecho  el  turco  presas 
de  esclavos  tantos  afios  há  ,  y  asi  forzosamente  ha  de  ha- 
cer lionas  bollas,  como  tengo  avisos  ha  enviado  á  levantar- 
los en  la  Naloüa  y  Caramatiia,  y  también  á  Pelrache  y  Le- 
panto  y  demús  partes  de  la  (irecía.  Soldados  pláticos  IÍchl' 
pocos  que  poder  embarcar,  por  tener  los  mas  ocupados 
contra  el  Itayiioda  [[ue  se  le  ba  levantado,  y  la  guerra  que 
hace  en  Transilvaiiia;  y  en  la  muestra  que  se  lomó,  de  cua- 
renta mil  que  liabia  de  haber  en  Conslanlinojila,  se  han 
hallado  treinta  mil  plazas  en  cabezas  de  niños  y  mujeres, 
porque  ban  sido  castigados  algunos  oficiales;  y  di^jascmas 
claro  conocer  esto ,  pues  ba  enviado  á  valerse  de  tos  de  Tú* 
nez  y  Argel,  conforine  se  ba  dado  cuenta  á  V.  M.,  y  dudo 
los  den. 

Veniendo  la  armada  con  falla  de  marineros  de  gente 
vieja  de  remo  y  de  gen  le  plática ,  es  fuerza  que  no  solo  el 
trabajo  y  mal  [tratamiento  la  enferme  en  viaje  tan  largo, 
pero  que  tengan  otros  muchos  embarazos,  asi  trayendo  mu* 
cbas  galeras  á  remolco,  por  no  estar  bien  armadas,  como 
tardando  mucbo  en  la  navegación  por  cualquier  tiempo  que 
haga  fresco,  pues  en  los  prohejos  no  ban  de  poder  nave- 
gar todas  igualmente  ni  dejar  do  esperarse  unas  á  otras, 
cosa  que  le  ba  de  embarazar  mucbo.  Y  cuando  toda  la  ar* 
mada  llegue  á  estos  mares,  lo  que  las  escuadras  de  V.  M. 
dehrian  hacer,  es  reforzar  diez  galeras  de  Sicilia,  catorce 
de  Nápoics,  diez  de  Giinova,  cuatro  de  la  Señoría,  seis  de 
Florencia ,  cinco  de  Malta  y  cuatro  del  papa ,  que  hacen  en 
todo  número  de  cincuenta  y  siete,  en  las  cuales  se  han 
de  embarcar  mil  y  cuatrocientos  españoles  en  las  do  Ña- 
póles, mil  cu  las  de  Sicilia ,  mil  del  tercio  de  Lomhardía  en 
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las  de  Géüova ,  y  las  demás  galeras  con  la  gente  que  siem- 
pre acostiinihran  Iraer,  pues  las  de  Florencia  y  Malta  la 
tienen  siempre  buena ,  y  en  las  de  la  Señoría  de  Genova,  s¡ 
no  gustase  V.  M.  que  trujicsen  corsos,  se  pf^drian  embar- 
car napolitanos  y  tamliicn  las  del  papa;  pues  rícilrncntc  se 
levanlarian  ochocientos  hombres  que  serian  mencslcr  para 
ellas,  y  vendría  á  haber  en  todas  tres  riiil  y  cuatrocien- 
tos españoles  en  las  de  V.  M.,  y  mil  novecientos  en  las  de- 
más escuadras,  que  junla  con  la  gente  de  cabo,  vendrían 
á  tomar  armas  mas  de  cinco  mil  Iiombres.  Estas  galeras  se 
habrían  de  poner  en  el  pucrlo  de  Mesína ,  y  en  teniendo 
aviso  de  la  armada  en  estos  mai'es ,  salir  y  ponérsele  á  la 
cola  navegando  siempre  á  dos  millas  della,  pues  lia  de  ser 
fuérzase  queden  muchas  galeras  zorreras ,  á  las  cuales  han 
de  embestir  lomándolas  ó  quemándolas;  y  si  el  armada  tur- 
quesca liiciere  cara  á  dcfendcllas,  retirarse  dos  ó  tres  mi- 
llas y  levar  remos,  esperando  que  vuelvan  á  navegar;  y  en 
cualquiera  parle  que  de  noche  dieran  fondo,  con  artificios 
de  fuego  una  escuadra  de  seis  ó  ocho  galeras  tocallcs  A  ar- 
ma toda  la  noche  para  ¡nquietallos  y  cansallos.  Ks  sin  duda 
que  DO  han  de  poder  resistir  muchas  dellas  á  los  embates 
recios  del  verano,  y  que  se  tomarán  y  quemarán  algunas. 
Si  quisiesen  echar  gente  en  lícrra,  dejársela  desembarcar 
sin  estorbárselo,  y  después  que  la  gente  haya  desembarcado, 
la  caballería  y  infantería  que  ha  de  haber  en  las  lierras  y  ma- 
rinas, salir  á  pelear  con  ellos,  y  en  comenzando  la  escara- 
muza, las  cincuenta  y  siete  galeras  llegar  á  pelear  con  la 
armada  ,  pues  no  puede  traer  gente  para  un  mismo  tiempo 
estar  peleando  en  tierra  y  en  la  mar;  y  a  unque  la  traiga,  la 
infantería  que  se  viere  desembarcada  con  caballería  y  in- 
faolería  encima  peleando,  y  por  otra  parte  sus  galeras  pe- 
leando en  la  mar,  mucho  ha  de  hacer  en  no  romperse  ella 


iiiUnia  ,  dcsordoiiúndosc  y  no  saliiciiJo  si  al  i'i'tirai'.SL-  Iinii  lU' 
tiíiltíir  embarcación. 

Pueden  también  estas  cliicuetita  y  siete  galeras,  nndan- 
(lo  ñ  la  cola  de  la  armada  en  caso  que  tnmasc  la  Auclla  ilc 
Cerdefla  ,  socorrer  los  puestos  ijuc  llegase  á  querer  forzar: 
y  es  cierto  que  en  mares  ajenos  donde  no  tienen  ¡mcrtos. 
traer  este  número  de  galeras  siempre  á  la  cola ,  les  lia  di 
obligar  á  dejallos ,  y  en  tal  easo  pueden  estas  e!<cuadras  so* 
guir  la  armada,  pues  como  está  diclio,  en  viaje  tan  largo 
lia  de  ser  fuerza  padecer  y  que  vuelvan  maltratadas;  y  lal 
ocasión  se  podria  reprcseular,  que  romiiiendo  aiguuns.  se 
pudiese  pelear  con  el  resto  del  armada  aunque  fuese  núme- 
ro desigual  en  algo,  pues  si  se  hiciese  alguna  buena  suer- 
te, quedarla  su  gente  tan  amilanada  como  la  nuestra  ga- 
llarda, Y  por  lo  que  no  propongo  mayor  número  de  gale- 
ras, es  porque  las  que  anduviesen  en  esta  facion  lian  de 
ser  reforzadas,  de  manera  que  no  puedan  obligarlas  á  pe- 
lear sino  cuando  les  estuviere  bien;  y  no  pudicndo  juntar 
tanto  número  como  las  del  turco,  este  es  bastante  para  lo 
que  aquí  se  propone.  El  buen  suceso  de  lo  que  represento 
en  esta  á  V.  M.  depende  del  valor  y  prudencia  de  la  per- 
sona á  quien  se  encargare,  asi  el  errallo  como  el  acorta- 
lio,  con  que  no  se  me  ofrece  mas  en  esta  materia. 

Caso  que  la  armada  turquesca  no  pasase  á  estos  mares, 
lo  que  podrían  liaecr  las  escuadras  de  V.  M.,  juntándose  en 
Mesina  ,  seria  la  inlerpresa  de  Biserta  que  es  lo  de  mas  con- 
sideración ;  pero  se  habría  de  ir  á  ello  á  fin  do  agosto  que 
es  el  tiempo  que  sus  galeotas  han  vuelLo  del  primer  corso, 
y  se  hallarían  en  el  puerto  con  toda  la  chusma ;  y  demás  de  ' 
que  se  daria  libertad  á  muchos  cristianos,  se  quitaría  aque- 
lla ladronera  que  tanto  daño  hace  á  los  negociantes  que  na- 
vegan. 
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Podríase  también  lomar  Trípol  de  Berbería,  á  tlondo 
se  liarían  muctios  esclavos,  y  en  el  castillo  hay  poca  re- 
sistencia ,  porque  el  bnjá  por  sus  tiranías  do  osa  lener  den- 
tro  mas  que  veinte  negros  esclavos  suyos,  de  miedo  que  no 
le  malen  ¡ror  la  gran  riqntza  que  lienc;  y  para  esta  faciou 
se  habiií  de  esperar  cuando  el  campo  de  los  jenínaios  liu- 
liiese  ido  .'i  coger  la  garrama :  que  aunque  no  liay  cuatro- 
cientos de  guarnición,  se  liaria  entúnces  con  mas  segu- 
ridad. 

En  Levante  podia  pasar  este  número  de  galeras  refor- 
VAÚas;  y  si  V.  M.  gustase  se  tomase  alguna  tierra,  la  más 
rica  y  que  con  más  facilidad  se  podria  hacer,  seria  Alejan- 
dría, por  estar  abierto  un  lienzo  de  la  muralla ,  de  forma  que 
sin  petardos  ni  escalas  se  podria  entrar;  los  moros  de  la  tier- 
ra están  desarmados ,  no  consintiéndoles  los  turcos  traer  ar- 
mas, y  los  que  hay  dentro  son  docienlos  en  los  dos  farallo- 
nes que  guardan  el  puerto,  pero  el  desembarco  no  ha  de 
ser  en  él;  y  oíros  docícntos  están  repartidas  en  unas  casas 
y  dos  castillejos  pequeños  dentro  de  la  tierra,  nada  fuertes; 
no  hay  caballería  ni  puede  vendíes  socorro  sino  es  en  ocho 
dias,  del  gran  Cairo. 

Podríanse  tomar  lodos  los  bajeles  que  hubiese  en  Salo- 
nique  y  ayudar  al  levantamiento  de  los  del  Brazo  de  Mai- 
na,  cuyas  cartas  envío  i\  V.  M.  por  haberme  llegado  hoy. 
Podríase  ayudar  al  emir  de  Seyeles,  y  si  se  topase  la 
armada  del  turco  con  igualdad  de  galeras,  pelear  con  ellas, 
.  ú  al  dividirse  sus  escuadras  tomar  alguna. 

Otras  muchas  cosas  hay  en  Levante  que  por  no  cansar 
A  V,  M,  no  las  reliero,  pero  para  todas  ellas  tengo  gente 
plática  que  lo  ha  visto  y  reconocido,  pues  para  este  fin  es- 
toy siempre  prevenido,  por  no  hablar  á  tiento  en  el  servicio 
<lc  V.  iM-,  ni  que  haya  ocasión  en  que  V.  M.  deje  de  ser  ser- 
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\¡dú  (le  mi  COD  punlualulad.  Dios  guarde  la  calálicd  )i«i'8o- 
na  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menester.  De  Palrimo 
S  de  liebrcro,  ltíI4. 

De  mano  del  duque. 

f'or  nuevos  avisos  sé  que  la  armada  del  turco  ni  podrá 
ser  tan  grande  uomo  la  pintan,  ni  estar  junta  hasta  fin  de 
junio  ú  principio  de  julio  ;  y  tengo  por  cierto  que  si  media- 
do mayo  pasasen  las  cincuenta  y  siete  galeras  á  Levante, 
estorbarían  esla  junta ,  pues  las  guardias  del  areipÍ¿lago 
habrían  de  perderse  si  saliesen  otras,  que  viniesen  á  juntar- 
se con  ellas,  dtí  Constantinopla;  y  dudo  que  sabiondo  el  tur- 
co andaban  galeras  en  sus  mares,  los  desamparase,  pues  es- 
tando los  reinos  de  V.  M.  con  el  cuidado  y  guardia  que  de- 
ben tener,  si  pasase  áeslas  costas,  recibiría  gran  daño  en 
las  suyas.  Y  aunque  [larecc  determinación  bizarra,  Ii'ngolfi 
por  segura,  pues  sus  fuerzas  en  la  mar  están  caídas,  y  las 
que  tiene  las  junta  por  tierra  para  los  rebeldes.  V.  M.  or- 
denará lo  que  fuere  servido,  que  será  lo  mas  acertado. — 
Kl  duque  y  conde  de  üreña. 

Dentro  de  nh  mh  bnj  varías  cu  ihliano,  Iradiicidns  del  griego  mo- 
dcnii),  riijos  eilraclossoii: 
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Treiilucion  de  griego  en  italiano,  de  la  caria  que  los  de  cabo 
de  Maina  escriben  á  S.  A/.,  con  su  original. 

Avisan  como  recibieron  la  caria  que  el  duque  de  Osunn 
les  escribió  en  rcspucslu  de  lo  que  ofrecían ,  y  que,  como  á 
lan  poderoso  rey,  acuden  í  S.  M.  para  que  los  ampare  y 


tilire  de  la  tiranía  del  lurco,  y  as!  lo  esperan  ,  y  que  S.  !\l. 
les  enviará  armada  con  lo  necesario,  y  t|ue  ellos  tienen  de 
su  parte  179  fioinbres  con  armas  y  80'^  sin  ellas,  y  con- 
fian que  no  solamente  S.  M.  se  enseñoreará  de  todo  el  Pe- 
toponeso  sino  también  de  Constantinopla. 

Traducion  de  griego  en  iluliimo,  de  la  carta  de  los  del  Brazo 
de  Maina  para  el  duque  de  Osuna,  con  sü  original. 

La  carta  es  del  obispo  del  Brazo  de  Maina  que  es  la  ca- 
beia  de  aquella  provincia ,  y  dice  el  gusto  con  que  recibie- 
ron la  carta  que  el  duque  le  escribió  en  respuesta  de  otra 
suya,  y  el  con  qti¿  quedab;in  de  la  gracia  de  S.  M.  y  del 
duque ,  y  aprobando  lodo  lo  que  lian  escrito  cuanto  á  sole- 
varse y  entregar  á  S.  M.  la  dicha  provincia,  lo  confirman  de 
nuevo  y  esperaban  el  ayuda  de  S.  M.  para  dar  calor  á  17'á 
lionibres  que  tienen  armados,  y  que  sin  armas  liay  809  cu 
el  l'clopoiieso. 

Traducion  de  griego  en  Htdíano,  de  la  caria  que  los  de  caho 
de  Maina  escriben  al  dw¡tíe  de  Osuna,  con  su  original. 


La  carta  es  de  5  obispos  del  Brazo  de  Maina  y  del  Pe- 
loponeso,  en  que  dicen  al  duque  como  se  había  acordado 
que  su  amobispr)  viniese  á  verse  con  él  para  tratar  de  aque- 
llas cosas ,  y  después  mudaron  de  parecer  por  no  dar  que 
pensar  al  turco  en  la  venida  del  arzobispo,  y  todrjs  ascgu- 
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ran  el  buen  ánimo  con  que  esfán  de  entregarse  á  S.  M.  co- 
mo lo  ofrecen  de  nuevo. 

id) 

Traducion  de  griego  en  italiano,  del  catálogo  de  las  familias 
de  Brazo  de  Maina,  con  su  original. 

Es  una  ralacion  de  las  familias  principales  que  confie- 
san y  declaran  tener  por  su  rey  á  S.  M.  y  lo  firman  de  sus 
nombres. 

CCXIV. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  31.  ^ 
fecha  en  Palermo  á5  de  febrero  ¿/e  161 4. 

En  qué  forma  debe  ejecutarse  la  distribución  de  las  presas  que  se 
hagan ,  así  en  mar  como  en  tierra. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n.'  H67. 

SEÑOR. 

He  entendido  que  por  el  Consejo  de  Estado  ha  venido 
orden  de  V.  M.  para  que  ultra  de  los  quintos  que  los  gene- 
rales de  las  escuadras  llevan ,  el  general  de  la  mar  lleve  la 
décima  de  todas  las  presas  que  se  hicieren,  así  en  mar  co- 
mo en  tierra ;  y  porque  en  esta  materia  de  presas  á  los  vi- 
rcyes  y  capitanes  generales  no  toca  nada,  puedo  hablar  con 
claridad  de  lo  que  en  esta  orden  entiendo. 

Y  es,  señor,  que  habiendo  de  llevar  el  quinto  los  gene- 
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rales  (le  escuadran,  y  del  montón  la  décima  el  general  de 
la  mar  y  su  parle  la  gente  de  galera ,  considere  V.  M.  qué 
viene  á  quedar  para  quien  lo  pelea  y  lo  gana ,  que  es  la  in- 
fantería. Tengo  por  sin  duda  que  vendrá  esto  á  ser  en  daño 
y  interés  de  V.  M. ,  pues  viendo  los  soldados  cuan  poca  par- 
le ó  ninguna  lian  de  tener  en  cualquier  facioii  que  hicieren 
en  tierra  y  mar,  degollarán  la  gente  que  lomaren  y  saquea- 
rán muy  desordenadamente,  pues  ya  que  aventuran  sus 
vidas  quieren  sacar  algún  provecho.  Y  porque  no  es  razón 
que  el  general  de  la  mar  quede  sin  la  merced  que  V.  M.  le 
Laceen  esto,  podria  esta  décima  sacarse  de  la  parte  que  á 
V.  M.  le  loca  ,  para  que  con  esto  el  general  quede  premia- 
do y  los  soldados  satisfechos,  pues  á  V.  M.  viene  á  ser  de 
laa  poca  consideración.  Dios  guarde  la  cattilica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menester.  De  Palermo  A  5  de 
hebrero,  Í6i4. — El  duque  y  conde  de  Uicña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


A  consulta. — Que  siendo  S.  M.  servido,  se  le  podria 
responder  que  guarde  las  órdenes  antiguas  que  se  han  ob- 
servado hasta  aqui ,  tomadas  con  tanta  consideración  y 
acuerdo,  adviniéndole  que  S.  M.  no  tiene  parte  en  aquello, 
pues  la  que  le  toca  es  la  que  lleva  'el  general. — Está  ru- 
bricado. 


2-2 


Drniro  de  esla  caria  se  ballaa  las  copias  síguieulcs. 

(a) 

Copia  del  capitulo  21  de  la  insiniccion  que  se  dio  al  mar- 
qués de  Villafranca  para  el  cargo  de  capitán  general  de  las 

galeras  Despafia. 

Las  presas  y  cabalgadas,  así  de  mar  como  de  tierra,  quo 
con  las  galeras  de  vuestro  cargo  "y  gente  dellas,  saltando 
en  tierra  se  hicieren,  comoquiera  que  eran  mias  y  me  per- 
tenecian,  tengo  por  bien,  por  haceros  merced  á  vos  y  á  los 
otros  capitanes  y  gente  de  guerra  que  anduvieren  en  las 
dichas  galeras,  que  se  parlan  y  apli(|ucn  en  esta  manera: 
que  hallándoos  vos  présenle  ó  vuestro  lugarteniente,  hayáis 
tres  quintos,  y  los  otros  capitanes  de  las  galeras  de  vuestro 
cargo  que  se  hallaren  presentes  hayan  olra/juinta  parle, 
la  cual  se  reparta  según  el  número  de  galeras  que  hubiere, 
y  la  gente  de  todas  las  galeras  que  se  hallaren  en  la  tal 
jornada  ó  presa  hayan  la  otra  quinta  parle,  para  que  se  re- 
parta entre  ellos  conform»  &  lo  que  se  hace  y  ha  hecho 
hasta  aquí,  con  que  todos  los  esclavos  que  se  lomaren  en 
las  dichas  presas  y  cavalgadas  hayan  do  ser  mios  y  para 
mi  servicio,  dando  por  cada  uno  dellos  treinta  ducados  sin 
distribución  ni  diferencia  de  edad  ni  que  sean  de  rescate; 
porque  los  unos  y  los  otros,  sin  ninguna  diferencia,  han  de 
ser  para  mi  pagando  el  dicho  precio,  ecoplo  en  lo  que  (oca 
a  los  arráeces,  que  se  ha  de  guardar  lo  contenido  en  otro 
capitulo  adelante  de  esla  instrucción.  Y  esla  mesma  orden 
se  ha  de  tener  en  la  dcstribucion  y  aplicación  de  la  parto 
de  las  presas  y  cabalgadas  que  se  hicieren ,  y  donde  las  ga- 
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leras  Je  vuestro  cargo  y  otras  junlanienle  concumeicn,  pa- 
ra que  respetivamenle  aquella  se  parta  cnlre  vos  y  los  di- 
chos capitanes  generales  de  las  dichas  galeras  ca  la  dielia 
forma.  Y  habéis  de  tener  cuidado  particular  de  que  esta 
repartición  se  haga  justa  é  igualmeDle ,  de  manera  que  ca- 
da UDo  haya  lo  que  le  perteneciere,  y  se  reparta  con  suni;i 
brevedad  sin  diferirlo  para  otros  tiempos,  porque  cada  uno 
pueda  gozar  del  beneficio  que  le  perteneciere.  Y  en  lo  que 
toca  á  la  ropa  y  otras  cosas  que  se  tomaren  y  hubieren  de 
los  coemigos ,  en  cualquiera  fuerza  6  plaza  que  se  tome  por' 
combale ,  se  guardará  lo  contenido  en  un  capitulo  de  la 
instrucion  que  el  rey  mi  señor,  que  Dios  tiene,  mandó  dar 
ú  los  dichos  capitanes  generales  de  la  mar,  que  deslo  trata, 
del  cual  se  os  dará  copia. 

(b) 

Copia  de  los  capitttlos  30,  51  y  32  de  /a  inslrücion  genC' 

ral  que  se  dio  al  señor  príncipe  Filiberto  para  el  cargo  de 

general  de  la  mar. 

30. 

La  díícima  de  las  presas  y  cabalgadas  que  se  hlcierea 
por  mar  y  tierra  con  las  diclias  galeras  y  armadas  y  gente 
dellas,  hallándoos  presente  ó  navegando  en  la  mar,  aunque 
sea  en  otra  piute  difeicntc  de  donde  se  hiciere  la  dicha  em- 
presa, os  pertenece  í  vos  y  se  ha  de  sacar  ánlc  todas  cosas 
de  la  estimación  y  valor  de  todo  ;  pero  si  cuando  sucediere 
cstuviOredes  en  tierra,  no  habéis  de  llevar  ni  se  os  ha  de  dar 
la  dicha  décima:  pero  en  reconocimiento  del  dicho  vues- 
tro cargo,  se  sacará  para  vos  una  joya  6  presa  cual  pare- 
ciere según  la  calidad  y  cantidad  de  las  presas. 


51. 

Sücnila  Iq  dicha  d¿cirna  6  joya,  según  que  estfi  Jirlio  éft 
cl  cíipitulo  |ircccüt:ntc,  to<lo  lo  demás  i|UG  se  liubicre  en  las 
diclias  inesas  y  cabalgadas,  se  ha  de  repartir  y  dividir  cn- 


Ire  lodos  loa  ( 


L  ellui 


t  capitanes  generales  que  se  liallarcn  en  ( 
prorala  sc¡:un  el  niimcro  de  galeras  que  cada  uno  trajere, 
para  que  ellos  lo  hayan  y  repartan  con  su  gente  conforme 
A  las  órdenes  que  les  habernos  liado.  Y  habéis  de  tener  cui- 
dado particular  de  que  esto  se  reparla  justa  6  igualmen- 
te, de  manera  que  cada  uno  haya  lo  que  le  perteneciere,  y 
que  los  prisioneros  que  tomaren  á  buena  guerra  los  solda- 
dos de  laS' dichas  galeras  y  armadas,  no  se  los  quiten  sus 
capitanes  ni  otras  personas  con  lltulos  indebidos,  como  al- 
gunas veces  se  sude  hacer,  guardándose  en  lo  que  toca  i 
los  esclavos  y  al  precio ,  porque  se  nos  ha  de  dar  lo  con- 
tenido en  uno  de  los  capítulos  desta  ¡nstructon. 

32. 

La  gente,  ropa  y  otras  cosas  que  se  lomare  y  Iiicicre 
de  los  enemigos  en  cualquier  fuerza  ó  plaza  que  se  lome 
por  eomhate,  ú  habiendo  aguardado  sin  rendirse  á  que  se 
asiente  la  artillería,  ú  que  se  cotnience  á  batir  y  dar  el  asal- 
to, se  hará  seis  partes  iguales  de  todo,  y  las  dos  dellas  lle- 
vareis vos  solo  como  mi  capitán  general  de  la  mar,  hallán- 
doos presente,  y  otras  dos  partes  llevarán  los  otros  capita- 
nes generales  ó  particulares  de  galeras  y  navios  que  estu- 
vieren y  se  bailaren  présenles  en  tal  empresa  y  gente  do- 
lía, y  las  otras  dos  partes  lleven  los  capitanes,  oficiales  y 
gente  de  cubo  y  infanterta  que  estuviere  en  tierra  6  en  la 
mar  sobre  la  dicha  plaia  que  asi  se  cnmbatiere,  dando  or- 
den que  el  dicho  rcparliniiento  se  haga  bien  6  igualnicnlc, 
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de  manera  que  huya  cada  una  h  que  le  locare,  y  guardau- 
ilo  eü  lo  que  loca  á  la  arlilleria,  armas  y  municiones  lo 
conlenitlu  en  un  capilulo  desta  insliucion  que  desto  trata. 

ccxv. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
facha  en  Palermo  á  5  de  febrero  de  16t4. 

Que  tan  pronlo  como  leüga  nolicia  de  lo  que  se  orrecc  por  el  res- 
cate de  Mahamel  bey  y  demás  prísíoDeros  turcos,  lo  pondrá  eo 
conociniíenlo  del  rey. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  IIC". 

SEÑOR. 

Mahamet  boy  está  preso  con  la  reputación  y  Iralo  que 
conviene  á  un  hombre  de  su  calidatl ,  y  espero  de  Levante 
lo  que  por  él  y  los  Jemas  prisioneros  se  ofreciere,  para  dar 
luego  cuenta  de  ello  á  V.  M.,  en  que  no  perderé  cuidado, 
porque  es  viejo  y  mal  sano,  y  si  no  fuera  por  lo  que  le  he 
alentado,  temo  hubiera  muerto.  Guarde  Dios  á  V.  M.  mu- 
chos años  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  i 
5  de  hehrero,  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozk'gui,  su  secretario  de  Estado. 


El  recibo,  y  que  se  espera  aviso  muy  particular  de  es- 
to, y  tenga  entendido  que  los  de  rescate  han  de  pagar  la 
costa  que  hubieren  hecho  ,  especialmente  Mahamet  bey. — 
Eslá  rubricado. 


CCXVI. 


Copia  üe  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Paleiwo  á  5  de  febrero  de  1614. 

Propoac  d  aiimcalo  de  sueldo  á  los  capitaues  de  inranlcria  dci  ter- 
cio de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n,"  H67. 
SEÑOR. 

Habiendo  ilu  servir  los  ca|i¡laiies  de  infanleria  deste 
Icrcio  con  la  limpiezü  y  entereza  que  lo  liacen  ,  no  pueden 
por  ninguna  vía  continuarlo  con  los  cuarenta  escudos  al  mes 
quo  liene  de  paga,  sin  verse  cada  día  cu  muy  grande  ne- 
cesidad, no  pudiendo  corresponder  con  ellos  á  sus  obliga- 
ciones y  al  puesto  que  ocupan,  aunque  se  tes  pague  con  lu 
puntualidad  que  se  hace  en  mi  tiempo,  por  hntier  crecido 
el  precio  de  todas  las  cosas  y  las  ocasiones  de  mayores  gas- 
tos. Y  porque  me  parece  muy  gran  servicio  de  V.  M.  re- 
mediarlo y  que  tengan  mas  comodidad  para  hacerlo  sin  da- 
ño de  la  real  liacienda  de  V.  M. ,  he  querido  representar  á 
V.  M.  que  pues  los  pífanos  deslc  tercio  no  son  de  ningún 
provecho,  se  podrían  qtiilar  y  aplicar  el  sueldo  de  los  ca- 
pitanes los  seis  escudos  que  ellos  gozan;  que  aunque  el  au- 
mento es  poco,  les  será  de  mucha  ayuda.  V.  M.,  siendo  ser- 
vido, lo  mandará  ver  y  ordenar  lo  que  mas  fuere  del  real 
servicio  de  V.  M.  Dios  guarde  la  calúüca  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Pulermo  á  5  de  be- 
brero,  1(114. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


nio  de         ■ 


El  recibo ,  y  que  no  conviene  abrir  puerta  á  esto  por  la 
consecuencia  que  seria  pnra  todas  parles,  lanto  mas  que 
los  pífanos  son  siempre  criailos  de  los  cajiilanes,  y  parece- 
rían mal  sin  ellos  las  coiiipaÑínH,  y  así  se  le  podría  decir 
esto  al  duque  de  Osuna  y  ordenarle  que  no  liaga  novedad. 
— Esíá  rubricado. 


CCXVII. 

Copia  de  carta  original  del  dvque  de  Osuna  á  S.  ¡H,, 
fecha  en  Palermo  á  5  de  febrero  de  1614. 

Representa  á  S.  M.  las  razones'que  luvo  para  proveer  la  compaiiia 
de  doR  Aulonio  de  la  Eaciua. 

Archivo  general  de  Shnancas.— Estado. — Legajo  ».'  Hfi7. 

SIÍÑOR. 

En  caria  de  19  de  otiibre  manda  V.  M.  informe  por 
qué  razón  proveí  la  compañía  de  don  Antonio  de  la  Enei- 
na,  caballero  del  liábítn  de  Sun  Juan,  no  biibiéiidosclc  pa- 
sado el  líenipo  de  la  lieencia  de  un  año  que  le  díó  el  mar- 
ques de  Villena  y  prorogacion  de  dos  meses  de  V.  M.,  por 
cuanto  fué  daño  y  nota  en  su  rcpulacinn,  y  que  V.  M.  pro- 
veería lo  que  mas  conviniere  á  su  real  servicio.  Las  causas 
porque  se  le  quité  y  luve  preso  en  Mi'sina,  lie  dado  á  V.  M, 
cuenta  en  carta  de  28  de  noviembre,  y  lo  que  conviene  al 
Krvício  de  V.  M.  es  solo  lo  que  yo  hago,  pues  miro  mas 


por  la  reputación  y  el  servicio  de  V.  M.  que  los  que  pro- 
veen las  compañías  de  infantería  en  sus  pajes  y  maestre- 
salas. Y  como  yo  no  tengo  nada  que  me  encubran  los  niios, 
no  las  doy  sino  á  soldados  de  Fláodcs,  quo  he  visto  pelear 
y  derramar  mucha  sangre  en  servicio  de  V.  M.,  y  á  estos 
es  justo  dallas,  y  quitailas  á  estotros,  pues  de  esta 'manera 
los  que  sirven  debajo  de  mi  mano  dan  á  V.  M,  las  victo- 
rias que  el  mundo  ha  visto,  y  yo,  señor,  tengo  ya  proba- 
da mi  intención  en  el  servicio  do  V.  M.,  así  en  la  paz  como 
en  la  guerra,  pues  cuando  oíros  han  estado  llevando  ayu- 
das de  costa  por  dormir  en  sus  camas ,  estaba  yo  recibien- 
do muchas  heridas ;  y  la  dcslrucion  que  de  veinte  años  ha- 
llé en  este  reino,  la  lio  recobrado  en  tres.  Suplico  á  V.  M. 
se  sirva  de  mandar  se  di  esta  respuesta  á  los  que  ayudan 
osle  negocio,  y  asigúrcse  V.  M.  que  donde  quiera  que  le 
sirviere,  lie  de  cpiilar  las  compañías  ú  lodos  los  que  no  hu- 
bieren sido  soldados  y  las  tuvieren  por  favor  y  no  por  ser- 
vicios ,  pues  esto  es  lo  que  conviene  al  de  Dios  y  de  V.  M.; 
y  para  que  V.  M.  sepa  mis  provisiones,  envió  esa  lista. 
Guarde  Dios  la  ealólica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  A  5  do  hebrero,  16i4. — El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


i 


Quo  se  junte  con  esta  carta  la  de  28  de  noviembre,  que 
dice  ha  escrito  sobre  eslc  capilan. — Está  rubricado  (1). 


(!)  líii  la  carpeta,  al  lado  del  decreto,  tiene  fb  nota  siguiente:  A 
rlon  Antonio  de  !a  Encina  le  ilíó  el  marquét  de  ViUcna  una  compañía 
de  infantería ,  y  cuamio  le  vino  Ir  toncedió  lieencia  parn  <]ue  le  acom- 


Ac«oi|)iilia  á  esta  caria  cl  ducumeDlo  siguienle. 

(«) 

Helacion  de  ¡as  personas  en  quien  el  duque  de  Osuna  ha 

proreido  compañías  de  infantería  española  en  este 

tercio  de  Sicilia. 

La  com[jariía  de  Benito  de  Prado  quilo  el  duque  de  Osu- 
na ,  porque  llegando  en  Ni'ipoles  á  la  galera  ca[iilana  de  Si- 
cilia, preguntó  por  el  capitán  y  no  le  lialló  en  galera;  por 
el  aH'íirez,  y  rio  eslaba  en  galera;  el  sargento  lainpoco,  y 
ningún  cabo  de  eseuadra,  ni  guardia  al  estandarte  de  S.  M.; 
y  trayendo  empleados  cuatro  mili  escudos  en  mercancías, 
venían  los  saldados  descalzos  y  sin  vainas  las  espadas,  y  era 
UD  jenízaro  el  alférez  de  españoles.  Dióla  ni  capitán  don 
Francisco  Velazquez,  que  lia  servido  Iroinla  años  A  S.  M. 
de  soldado,  sargento  y  alférez,  y  oclio  años  en  Flúndes 
con  una  compañía,  lleno  de  lieildas,  y  con  200  escudos 
de  renta  de  S,  M.  Tuvo  á  gran  dicha  volver  á  ser  capilau 
de  su  mano. 

Quitó  el  duque  de  Osuna  la  compañía  í  don  Antonio  de 
la  Encina,  porque  la  gabela  que  Mclazo  daba  á  los  solda- 
dos, él  y  su  alférez  se  la  tomaban  :  caso  por  donde  merecia 

pañast  á  España, y  aquí  se  le  prorogó  dtspuei,  y  antes  de  acabarse 
ti  tiempo  se  fue  á  servir  su  compañía  jr  la  halló  proveída  por  el  du- 
que de  Osuna  en  otro . 

Folvióse  aquí  á  pedir  que  se  ¡a  hiciesen  volver ,  pues  el  duque  no 
putlo  darla  estando  el  ausente  con  liiencia.  Ordénasele  que  injorma- 
te  par  carta  de  19  ile  nooitmlire ,  r  á  eso  responde. 


corlalle  l.i  cabeza.  Dióla  al  alférez  Olivera  Coronel,  liabicii- 
(lo  servido  14  años  de  alfciez  en  Flándes,  y  dccioclio  ile 
soldado. 

Dló  el  duque  de  Osuna  otra  compañía  al  alférez  don  Pe* 
ilro  E)i!gucrr;i ,  liaijíenüo  servido  odio  años  en  Lombardla  y 
Flúndi-'s  parlicularlsiinameiile. 

Dio  v\  durpie  de  Osuna  tina  compnílla  de  infantería  á 
don  Marlin  de  Arres,  habiendo  peleado  pica  á  pica  con  mu- 
cho valoren  loa  Querquenes  con  los  moros,  y  tan  valiente 
soldado,  que  siendo  el  primer  homltre  que  snltóon  la  capi- 
tana de  Sinan,  bey,  salió  muerto  de  dos  llecliaKOs.  Por  muer- 
te suya,  proveyó  la  compañía  en  su  alfúrez,  hijo  del  capí- 
tan  Alonso  Chico,  de  Tatiste,  castellano  de  los  castillos  de 
Agusta,  t¡uc  entrando  tras  su  capitán,  mató  muchos  mo- 
ros, saliendo  con  cuatro  heridas,  que  vive  de  milagro. 

Diú  el  duque  de  Osuna  una  compañía  al  alférez  Pablo 
Colon ,  Iiahicndo  servido  veinte  años,  y  los  quince  en  Fliin- 
des  con  notable  aprobación. 

Dio  el  duque  de  Osuna  una  compaQía  al  capitán  Juan 
Bautista  Yusle,  hubienilo  mas  de  veinte  años  que  sirve  A 
S.  SI.,  y  los  seis  en  Tlándes  de  soldado,  sargento,  alfírez 
y  capitán,  yen  el  reino  de  Valencia  de  sargento  mayor;  y 
tuvo  d  mucha  dicha  volver  á  servir  ahora  con  una  compa- 
ñía de  iufunlcría,  habiendo  salido  herido  de  la  cm])rcsa  de 
Chichcri,  con  un  zagayazo  en  una  pierna,  donde  fué  sir- 
viendo como  soldado  particular. 

Dio  el  dutiue  de  Osuna  la  sargentía  mayor  desle  tercio 
al  capitán  Hernando  de  Aleda,  soldado  tan  conocido  y  de 
tantos  servicios,  asi  en  Flan  Jes  como  en  Borgoña,  habiendo 
sido  capitán  en  ambas  partes,  y  quitóla  ul  sargento  inayí 
ticróniíno  Mejía,  porque  despui'S  de  haber  sido  cupilai 
arcabuceros  de  ¿  caballo,  lomó  olieío  de  preboste  general 


tan  de  ■ 

meral.         M 


DIú  el  duque  de  OsuDa  un.i  compañía  al  capitán  Fran- 
cisco Cordoviís,  que  lo  es  de  su  guardia ,  habiendo  servido 
solo  en  Fl-ludes  cuarenta  y  dos  años  á  S.  M.,  y  dudóle  vein- 
te heridas  en  su  servicio,  sin  liaiterle  dejado  desde  la  oa- 
vul  acá.  habiendo  sido  capilan  de  caballos  en  Flándes  por 
patente  de  S.  M.  con  80  escudos  do  sueldo.  Todos  estos  pa- 
saron á  Sicilia  con  el  dicho  duque,  y  viendo  que  pur  esta 
Arden  se  proveen  las  compañías,  liay  en  este  tercio  mu- 
chos alFOrcccs  de  Fiándcs,  de  Lombardia  ,  Saboya  y  las  ar- 
madas, que  están  en  España  en  nómina  de  capitanes  y  aquí 
sirviendo  con  un  arcabuz  en  todas  las  ocasiones,  teniendo 
á  mucha  diclia  el  volver  á  ser  alféreces,  habiéndolo  sido  tres 
y  cuatro  veCcs.  Hoy  está  con  esta  rc|iutiicÍon  en  el  tercio 
dü  Sicilia  el  ser  oficiales,  y  la  soldadesca  con  lanío  punto, 
(]ue  el  qui  no  piensa  merecer  ser  capitán,  no  halla  hom- 
bre con  quien  poder  jiintirse. 


CCXVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  Ai., 
fecha  en  Pahrmo  á  ;">  de  febrero  de  1614. 

Caleras  de  que  podría  dií^ponersc  para  favorecer  la  insurrección  de 
los  mainoics. 


Are fiii-o  general  de  Simancas.— Esladu.—  Legajo  ii.*  1167. 

SEÑOR. 

Habiendo  considerado  la  instancia  que  hacen  los  de  lira- 
zo  de  Maina  en  su  levantamiento,  y  que  para  esto  no  pi- 
den empeño  de  gente  de  V.  M.  en  tierra,  sino  calor  de  ar> 


mada  por  In  mnr  y  algunas  armas,  pues  la  cantidad  de 
gente  que  tienen  con  ellas ,  C3  de  diez  y  siete  mÜ  lionil)rc9 . 
y  los  sin  ellas  oclienta  mil,  si  V.  M.  gustase  de  hacer  al- 
p¡n  en  esta  impresa,  me  Im  parecido  apiinlur  en  esta  en  la 
forma  (|uc  podría  ser,  habiendo  hecho  eiienla  que  de  ar- 
mada se  pueden  juntar  ocho  galeras  de  España,  dos  de 
Üarcdona ,  dos  de  Portugal ,  diez  y  sois  de  Genova ,  veinte 
de  Ñapóles,  doce  de  Sicilia,  seis  de  la  repúldica  de  Geno- 
va, seis  de  Florencia,  einco  del  papa  y  cinco  de  Malla,  que 
por  todas  son  el  número  de  ochenta  y  dos,  en  las  cuales 
se  podrían  enilinrrar  los  tres  tercios  de  I.onihardía,  Ni'ipnlcs 
y  Sicilia,  sin  la  gente  nueva  que  en  España  se  levantase, 
qno  4  cien  infantes  en  cada  una,  serian  ocho  mil  y  duélen- 
los infantes. 

Asegúrame  csle  fraile  que  ahora  ha  venido,  que  con 
solo  ver  el  estandarte  de  V.  M.  y  estas  galeras  en  sus  eos  - 
las,  se  levantaría  el  Brazo  de  Maina,  pues  al  turco  no  le 
temen  por  tierra,  por  estar  lodo  lo  ipie  toca  al  cabo  de  Bra- 
zo de  Maina  en  península,  no  Iiabiendo  donde  se  viene  á 
juntar  con  la  tierra  íirmc  seis  millas  de  travesía,  y  la  as- 
pereza de  este  territorio  de  los  mninoles  le  hace  tnn  fuerte, 
que  ni  contribuyen  al  lurco  tií  se  puede  conquistar,  y  en 
C'l  hay  Ids  dici  y  siete  mil  hombres  que  dicen,  armados.  Pa- 
sado el  paso  que  licué  las  seis  millas  dichas  de  travesía,  y 
hace  península  al  cabo  de  Maítia  ,  se  entran  en  tierra  llana 
donde  están  los  odíenla  mil  griegos  que  dice  la  caria  de 
los  niainotes, [desarmados,  por  no  consentir  el  turco  que  bs 
tengan  y  tenerlos  señoreados  con  la  eulmllerla;  porque,  co- 
.  mo  queda  dicho,  es  tierra  llana ,  y  podrían  llevárseles  vein- 
te mil  orcabuccs,  pólvora,  cuerdas  y  balas,  un  soldado 
platico  que  les  sirviese  de  cabeza  y  gobernase,  con  oíros 
ocho  soldüdos  que  sirviesen  di;  sargentos  mayores  ,  que  yo 


me  ofrezco  pata  lodo  sacajlos  buenos  dmle  tercio ,  y  no 
nvenluraria  gente  ninguna  V.  M.,  y  seria  de  grande  consi- 
deración para  los  progresos  de  AlemañJi.  Y  tengo  por  cier- 
to que  el  turco  no  podría  Juntar  armada  ,  pues  ia  geole  Je 
guerra  la  tinliria  rnencsler  para  en  tierra,  y  ni  sus  galeras 
son  tan  gruesas  como  las  nuestras,  ni  pienso  que  el  numero 
llegará  á  cíenlo,  con  el  cual  scgurisimamcnte  se  podría  pe- 
lear. Sírvase  V,  M.  de  que  ea  la  resolución  que  se  Imbierc. 
de  tomar  en  esto  no  se  pierda  tiempo,  que  es  lo  que  no  se 
puede  volver  á  ganar  por  estar  ya  lan  adelante,  que  seria 
necesario  salir  ;i  principio  de  junio.  Con  esta  armada  que- 
daban cubiertos  lodos  los  reinos  de  V.  M.,  y  con  toda  esta 
gente  junta,  algunas  otras  inquietudes  se  sosegiirian,  vien- 
do que  V.  M.  podria  dar  con  ella  donde  fuese  servido.  Dios 
guarde  la  catrilica  persona  do  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  En  Palermo  á  5  de  hebrero,  1G14. — El  duque 
y  conde  deUreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
ile  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

A  consulta. 


oi 


C€XIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.  ^ 
fecha  en  Palermo  áü  de  febrero  de  1614. 

Qse  ha  mandado  se  abone  al  capitán  Miguel  Belac  el  sueldo  que 
S.  U*.  le  ha  seQaiado. 

Archivo  general  de, Simancas.— Esiado.^Legajo »)/ 1167. 

SEÑOR.  í 

/  •  I  ■  '  .  t  .  • 

*  .      ■     »  , 

El  capitán  Miguel'Belac  me  ha  dado  Iréis  cartas  de 
V.  M;  de  4  de  mayo  y  27  de  julio,  y  le  hice  asentar  luego 
el  entreteDÍinienlo  de  los  treinta  escudos  de  que  V.  M.  le 
ha  hecho  nrierced  en  las  galeras,  y  que  le  corran  desdel 
tiempo  que  V.  M.  manda,  y  se  le  irán  pagando  con  pun- 
tualidad. Dios  guarde  la  católica' persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  En  Palermo  á  5  de  hebrero, 
1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor «  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui  ^  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Yisla. Está  rubricado. 


ccsx. 

Copia  de  caria  oñgUial  del  diigue  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  ú  5  de  febrero  de  i6il. 


luTorina  favorablemenle  sobre  los  servicios  y  buenas  prcodas  Jul 
comendador  Alonso  de  Villaseca. 


Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legnji 


SEÑOR. 


V.  M.  me  manda  en  su  real  carta  de  H  de  abrí!  tic 
Í61 1  d¿  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  entendiere  del  comen- 
dador Alonso  de  Vülaseca,  para  la  pretensión  que  tiene  de 
que  V.  M.  se  sirva  de  honrarle  con  la  plaza  del  Consejo  de 
guerra  dcslc  reino,  y  sueldo  competente  á  él  y  á  su  cali- 
dad ;  y  demás  Je  que  estará  muy  bien  empleada  en  su  per- 
sona, lo  merece  el  cuidado  y  viras  con  que  lia  aeudido 
siempre  á  cuanto  se  ha  ofrecido  en  Malla  del  servicio  de 
V.  M-,  y  en  pailicular  en  mi  tiempo,  liabiéndomc  valido 
de  su  medio  en  las  oenslones  que  ha  habido  del  real  ser- 
vicio de  V.  M.,  y  aunque  no  es  plálieo  en  materia  de 
guerra  ,  por  no  haber  andado  en  ella,  su  parecer  con  sa 
mucho  entendimiento  y  experiencia  de  negocios,  creo  es 
muy  acertado  en  todo,  según  me  han  dicho.  Dios  guarde 
la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
ncsier.  De  Palermo  á  5  de  hebrepo,  ,1S14. — El  duque  y 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroilegui,  su  secrelario  de  Estado. 


TA 


í.Kf;RK/ro. 


A  cou^ull!^.-  Vor  cosa  muy  jiisla  respecto  de  sus  mé- 
T\Uf9^  y  h  l/iicna  rclí)f'ÍAn  ífufr  hace  de  su  persona  el  vi- 
rey.     AW/í  rffhricaJo  {i). 


CCXXÍ. 

Cí>//iV/  ///?  r^/r/r/  original  del  duque  de  (httnn  //  5.  J/.,  /írcAa 
en  Palermoá  5  rf^  febrero  de  10 1  i. 

Noticínw  qiif;  mi  lifin  rerihirlo  rlrj  turro,  y  medidas  que  «^c  adoptan 
para  la  clüfcn.ta  d(*  »(pi(!l  rríno. 

Aii'hivo  {ii'urral  tic  Shnniu'ffM.-   Lhíaflo,—  h'fjaju  //.•  1 1(>7. 

skSok. 

A  20  de  di(!irnil>rc  di  úlliinamcnle  cucnla  ú  V.  M.  de 
lii«i  tnuchn.H  diligcncins  (¡no  ol  hirco  continuaba  en  armas 
dr^piiCH  hn  ido  cnlcndiendo  lo  mismo  con  los  a\¡sos  que  lie 
l(M)idn  dn  linvahtc,  y  quo  hace  cuantas  puede  para  salir  esta 
primavera  con  ciento  y  cincuenta  galeras.  Voy  poniendo 
esto  reino  como  conviene  para  su  defensa,  y  tengo  el  ser- 
\lcio  militar  prevenido,  y  con  urden  de  que  ninguno  pueda 
traer  sohre  las  ni  mas  casaca  ni  cosa  bordada  ni  tejida  con 

( I )  Sobro  ol  dooroto  do  osla  carta  hay  Ift  nota  siguiente :  El  co- 
mmdmhr  nttútfca  que  atiéie  en  Malta  y  sirvió  en  lo  del  breve  que 
id  dru/mchit  para  lo  de  Ocraio  /  en  todo  lo  que  allí  se  ofrece  del  ser* 
viih  dfl  rey ,  9uplic¿  dias  ká  que  ee  le  hiciese  merced  en  Sicilia  en 
^/ftiri  del  Conse/o  de  Guerra  y  sueldo  competente  a  su  calidad,  y  se 
mtmdiS  al  duque  que  informase. 


01*0  tii  pliila,  [lor  cxciisur  los  excesivos  gastos  que  me  ili- 
ven  lia  !iabÍdo  [lOr  lo  pa^ndo  i'ii  setitejanles  ocasiones;  pues 
(ícinús  de  cjiíe  no  se  lince  en  ello  deservicio  4  V.  M.,  qiteduu 
ellos  tniictm  mas  cornudos  [iar:i  el  (|uc  lian  de  liücer,  ahor- 
rando con  cslo  la  tiiilad  de  hi  cosía ,  no  pioliibiOndoseles  ct 
Iraer  eadenas,  cintillos,  botones  y  olv.is  cnsns  de  oro  de  mar- 
tillo, {Kir  no  gastarse  aunque  se  traigHti,  ni  dejarse  de  íiacar 
su  valor  cuando  es  necesario.  También  lie  ordenado  que 
los  caballos  iin  (raigan  sillas  de  armas ;  pues  ni  en  la  guer- 
ra se  usan  ni  sirven  de  más  que  de  malar  el  caballo  en 
cuatro  dias,  y  que  lodos  los  dicbos  del  servicio  militar  y 
(Je  la  milicia  del  reino  vayan  armados  con  sulo  fieto  y  cs- 
(laldar  lijero,  y  un  morrión  de  la  iniüma  inaucra,  y  un 
.-arcabuz  de  rueda  y  pislola  de  tres  palmos,  podiendo  servir 
€nn  cslo  ii  caballo,  y  de  infanle  si  conviniere,  airándose: 
que  como  no  se  ha  de  pelear  en  cs!e  reino  con  cabolleria 
enemiga,  son  las  que  baslan. 

Voy  asimismo  previniendo  Iitdos  lus  cnslillos  de  lo  ne- 
cesario; y  [>ara  que  la  milicia  de  <i  pié  y  de  á  eabullo  sen 
(le  BTviciii,  be  quiladi)  lodos  los  sargeiilus  mayores  t]ue 
linbi.1,  por  no  ser  soldados  ni  de  experiencia  ninguna ,  y  lie 
ptieslo  en  su  lugar  diez  alféreces  teforniados  muy  expertos, 
(|iie  lie  sacado  deste  tercio  para  que  la  rcltjrincn  y  ijongan 
cftnio  conviene ;  y  parH  las  armas  que  faltan  en  el  reino,  lie 
<:nviado  á  Milán,  con  que  csl.irá  ludo  muy  en  urden  y  á 
(iniilo  ,  y  yo  aguardando  cou  muclio  deseo  la  inranturiu  que 
V.  M.  me  ba  mandudo  enviar,  (lor  la  mucha  falta  que  me 
haría  si  no  llegase  á  tiempo.  Dios  guarde  la  católica  perso- 
na de  V.  iM.  como  la  crislinndad  ba  mcneslcr.  De  Paíeiiiiü 
í.  5dcliebreio,  16H. 


38 
De  mano  del  duqve. 

CoD  el  servicio  mililar  habrá  dos  mil  arcabuceros  de  á 
caballo,  juntos  con  la  milicia,  y  cinco  compañías  de  caballos 
lijeros,  treinta  y  dos  mil  infantes  en  las  marinas  con  las  ar- 
mas en  las  manos  y  la  infantería  española.  Pornáse  esta 
gente  en  los  puestos  necesarios,  repartida  como  conviene;  y 
en  la  forma  que  se  biciere  y  con  las  cabezas  que  la  han  de 
mandar  daré  cuenta  á  V*  M.,  esperando  que  en  su  real  vi- 
da ha  de  dar  Dios  á  este  reino  una  gran  victoria  y  cono-» 
cerse  que  es  de  V.  M. — El  duque  y  conde  de  UreSa. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulta. — Que  se  le  puede  aprobar  la  orden  que  ha 
dado  en  lo  de  la  premálica  y  el  cuidado  con  que  está  de 
prevenir  aquel  reino;  pero  encargándole  mucho  que  esto  sea 
de  manera  que  no  le  ponga  en  trabajo  y  necesidad ,  y  quo 
esté  muy  advertido  de  no  armar  á  los  naturales,  sino  reco« 
ger  las  armas  en  los  castillos  para  repártillas  cuando  llegase 
la  ocasión  de  la  defensa  del  reino,  y  no  antes  por  los  in« 
convenientes  que  se  podrian  seguir  dello,  tanto  mas  enten- 
diéndose que  va  aflojando  la  armazón  del  turco. — Está  ru- 
bricado. 


CCXXIl. 

üopia  de.carla  original  del  duque  de  Osinia  á  S.  il., 
fecha  eti  Palermo  «O  de  febrero  de  1614. 

Esclavos  que  se  hicíeroD  en  la  presa  de  los  Querquencs,  y  núme- 
ro (le  ellos  que  tocó  á  la  escuadra  de  aquel  Teíno. 

Archivo  general  de  Simancas.— 'Estado. — Legajo  n."  i\&l. 

señor! 

Recibí  la  rarta  de  V.  M.  de  3  de  noviembre,  en  que 
V.  M.  manda  se  reatiluyan  á  las  galeras  los  esclavos  hotii- 
bres,  que  compraron  particulares  de  la  presa  de  los  Quer- 
quenas,  yá  21  de  olubre  tle  ItíH  escribí  á  V.  M.  desde 
Mesina  una  carta  con  este  capitulo.  Tomáronse  basta  cua- 
Irocieolos  esclavos,  y  la  parle  (jiie  á  esta  escuadra  le  lia 
tocado  son  ocbenla,  los  cuatro  viejos  de  miís  de  setenta 
años,  á  quien  se  liabrá  de. dar  libertad  por  no  haber  quien 
dé  por  ellos  ningún  género  de  dinero  aun  para  servir  en 
tierra,  y  los  deinús  niños  y  mujeres.  Ptciiso  que  debió  de 
olvidarse  quien  dijo  que  babia  bombres  de  remo.  Los  niu- 
cliaclios  y  mujeres  se  vendieron  y  se  bicieron  sus  partes. 
Ordenaré  á  los  oficiales  de  tas  galeras  se  informen  de  lo 
que  en  esto  ka  habido,  por  si  algo  no  hubiere  llegado  á  mi 
noiicia,  hacello  remediar  (1)  conforme  manda  V.  iM.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia 
menester.  De  Palermo  5  de  liebrero,  1G14.  —  E!  duque  v 
couUc  de  Ureña. 


(t)  Lo  de  biiilardilld  está  bubrayado  en  el  original. 
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Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  80  secretario  de  Estado. 

DECnETO. 

Vista,  y  cuando  escriba  sobre  lo  rayado  dentro ,  se  or- 
denará lo  que  convenga. — Está  rubricado, 

A  esta  caria  acompaña  cl  documento  siguiente. 


('«) 


Carta  del  veedor  y  contador  de  las  galeras  de  Sicilia  á 
S.  Af.,  feclia  en  Palermo  á  Q  de  febrero  de  1614. 

SEÑOR. 

Por  la  carta  que  V.  M.  nos  mandó  escribir  en  o  de  no- 
viembre pasado,  que  recibimos  á  o  deste,  quedamos  ad- 
vertidos de  lo  que  V.  M.  había  mandado  escribir  al  duque 
de  Osuna  y  á  don  Ped4*o  de  Gamboa  y  de  Leiva ,  tocante  ni 
la  presa  de  esclavos  que  so  hizo  en  los  Querquenes  con  las 
galeras  dcsta  escuadra  y  otras  el  año  de  161 1.  Y  lo  que  so* 
bre  esto  i)odemos  avisar  es,  que  de  aquella  presa  tocaron 
á  esta  escuadra  81  esclavos  entre  viejos,  mujeres,  viejas, 
niños,  muchachos  y  muchachas,  según  pcxece  por  el  re- 
partimiento  y  orden  que  hubo  para  cf^ia  u  e.^a  que  eslA  en 
estos  oficios,  en  la  cuíi  co^^^ío  no  hn^o  •»  .  '¿víío  que  fuese 
apto  para  el  remo,  con  haber  hec  /o  ci  geDciar  pa^a  ello, 
respeto  de  lo  cual ,  después  de  haber  hec.o  pr.»  c*'  para  que 
se  aplicasen  á  V.  M.  conforme  á  sus  realce,  instiuccoocs, 
pagando  por  cada  uuo  cl  precio  que  por  el'as  se  mimd-», 


parccicmlole  al  iluque  presa  de  gCDle  Je  lan  poco  cuuilal  y 
de  ningún  servicio  para  e!  de  galeras,  pues  liabia  viejos  ría 
CO,  70  y  80  años,  y  niños  y  niñas  de  8.  10,  II  y  18 
meses  y  de  38  dhs,  ordenó  á  don  Diavio  de  Aragón  (¡tic  lii- 
cíese  el  repartimiento  de  la  presa  conforme  la  liaei.in  las 
Je  Ñapóles,  cun  condición  que  si  V.  M.  no  lo  aprobase,  caja 
uno  hubiese  de  volver  la  parte  que  le  loonba,  de  su  bolsa,  y 
hubiendo  precedido  certiricacion  lirrnaJu  del  marqués  de 
Santa  Cruz,  general  de  las  galeras  de  Ná|)olt'B,  que  se  bailó 
eu  esta  presa,  yendo  por  cabo  de  las  deniits  escuadras,  en 
que  declaraba  que  los  hombres  quedaban  para  V.  M.  y  los 
muchachüs  y  mujeres  se  repaitian  en  (juinlos,  los  3  Jcllos 
para  el  general  de  la  escuadra,  uno  para  la  infantería  y 
oli-o  para  la  gente  de  galeras  que  se  hallase  en  la  presa.  En 
conformidad  de  esta  ccrtificaciiin  y  orden  referida,  don 
Olavio  de  Aragón  repartió  la  presa  entre  si  y  la  infanleria 
y  gente  de  galeras  que  se  embarcaron  en  esta  jornada  y 
partilarios  de  algunos  que  fueron  en  ella,  habiendo  hecho 
pagar  del  valor  de  los  esclavos  553  escudos  que  eupiernn 
de  parte  á  esta  escuadra  por  el  hallazgo  y  loma  de  algunos 
dellos,  á  iO,  5  y  3  escudos  cada  uno,  según  la  calidad  que 
fueron,  conforme  al  bando  que  el  marqués  de  Sania  Cruz 
liizo  echar,  ofrcciúnílolo  á  lus  que  tornasen  esclavos  en  fier- 
ra. V  respecto  de  la  calidad  destos  esclavos  y  esclavas,  y 
(le  haber  tanto  tiempo  que  se  vendieron  y  repartieron,  que 
fué  en  Mesina  y  á  diversas  personas,  tenemos  por  diCieullo- 
so  qi<e  se  puedan  hallar  para  tomarlos  en  caso  que  V.  M. 
no  9S  sirva  de  que  esta  presa  pase  adelante  por  el  reparti- 
miento heclio,  Pi'ra  lo  de  adelante  quedamos  advertidos  de 
proeurar  que  las  pre=j9  ([ue  se  hicieren  de  esclavos  queden 
para  V.  M.,  como  se  procura  en  esta  presa  ,  y  si  hubiere 
cosa  en  conlrarío,  daremos  cucnla  á  V.  M.  como  nos  lo 


manda.  Guarde  Dios  á  V.  M.  como  sus  vasallos  y  la  ciis- 
liandíid  ha  menester.  Do  Palcrnio  O  de  Lebrero,  1014. — ■ 
Pedio  lie  llosillo  Venero.— MailiQ  de  Zamudio. 


Vista,  y  júntese  con  la  dci  duquu  de  O^una  que  trata 
de  eslo. — Eilá  rubricado. 


CCXXIU. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  Af., 
fecha  en  Palermo  áñ  de  febrero  de  1614. 

Trata  i!e  In  rcHliliicion  de  los  sueldos  que  mandO  arrecentar  des- 
pués que  entró  'a  desempeñar  el  cargo  de  virey  de  Sicilia. 

Arcliivo  sewral  de  Simancas. — Estado. —Legajo  »."  1167. 

SEÑOR. 

lie  recibido  la  caria  de  V.  M.  en  qus  V.  M.  manda  se 
borren  los  sueldos  que  se  lian  acrecentado  por  mi ,  como  se 
lia  liecb»  desde  otulire  pasado,  y  que  se  restituya  lo  que 
liubteron  llevado.  En  cuanto  á  volver  el  dinero,  nuQca  en- 
tendí que  por  materia  tan  corta  do  maravedises  uconscjaran 
á  V.  M.  se  enviara  una  urden  semejante,  aunque  fuera  á  un 
gobernador  de  provincia  ;  |iero  ^'racias  á  Dios  lo  que  deliie- 
re  en  esto  d  V.  M.  es  sobre  buenas  fianzas,  pues  me  delie 
V.  M.  cien  mil  escudns  que  S.  M.,  que  isanta  gloria  haya, 
maudú  restituir  al  duque  don  Juan  mi  padre,  oclienta  iiiil 
del  dote  de  duna  Mudalcna  Girón ,  que  pag<3  mi  abuelo  por 
S.  M.,  dicK  y  siete  mil  raneyas  de  pan  y  muchos  sücor- 


I 
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ros  lie  infanteria  que  (le  mi  bnmenda  dí  en  Osuna  cil  tercio 
de  don  Hernando  Girón  y  de  Rodrigo  de  Orozco,  no  pu- 
díendo  suslenlarse  de  olro  modo;  Ireinla  y  dos  mil  escu- 
dos de  la  primer  paga  qtic  en  Flárules  dí  á  los  arnolinados, 
por  no  haber  dinero  de  \  .  M.  que  dalles,  y  lioysoy  liiiilor 
á  Juan  Gropo  y  Perniclic  y  á  Grafco ,  homlires  de  nc;^ocios, 
de  selenta  y  nueve  mili  escudos  para  provisiones  de  gale- 
ras y  de  iiifanlerla :  que  si  no  es  obligándome  yo  y  mis  ren- 
tas y  aümenlos,  no  lian  querido  de  otra  suerle  dallo  al  real 
patrimonio  de  V.  M.  Paréceme  bástanle  suma  para  descon- 
tar deíla  lo  que  hubieren  sido  estos  acrecentamientos  de 
sueMo,  que  como  lie  tenido  ánimo  para  no  siendo  pagado 
de  estas  cantidades  que  V.  JI.  me  debe,  empeñarme  do 
nuevo  en  su  real  servicio,  le  Icrmí  para  dar  esto  dinero  á 
personas  que  lan  justamente  lo  merecen  como  á  los  que  yo 
lo  habla  dado;  y  los  respetos  que  á  esto  me  movieron  en- 
viaré á.V.  M.  en  un  papel.  El  veedor  general  Pedro  de 
Echavarria  ha  replicado  á  estas  órdenes,  aun  escediendo  á 
lo  que  en  su  oficio  puede  hacer,  que  por  su  celo  y  lo  que 
yo  le  eslimo  se  lo  be  disimulado,  de  que  lie  querido  infor- 
mar á  V.  M. ,  porque  no  puedan  émulos  suyos  hacelle  da 
fio:  que  cualquiera  olro  que  huliícra  estado  en  su  lugar,  si 
Iiiciera  lo  que  ¿\  ha  beelio ,  se  le  hubiera  enviado  A  V.  M. 
á  esa  corte:  que  sé  muy  bien  basta  donde  llega  lo  que  pue- 
den y  deben  hacer  los  vireyes;  pues  cuando  en  conserva' 
cion  de  esta  reputación  V.  M,  ordenare  me  vaya  á  mi  ca^ 
sa,  hará  V.  M.  la  cosa  del  mundo  que  mas  deseo,  á  tiem 
po  que  ¡ria  á  ella  eon  tanla  reputación  como  en  la  que  be 
puesto  el  servicio  de  V.  M.,  así  en  ojos  de  amigos  como  de 
ertemigos.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
hi  cristiandad  ha  menester.  De  Palerrno  a  6  de  bcbrero, 
Í0I4. — El  duque  y  conde  de  Urcfia. 


Sol/re.— \\  rey  iiticslro  süfior,  v\i   iiiiinos  de 
de  Ai'flílegiii,  su  seciTluiio  de  KslaJu. 


A  consulta. — Que  S.  M.  se  servirá  lie  ver  y  proveer  en 
cslii  lo  <]uu  mas  fuere  servido,  y  que  á  aalc  [irniiósllo  se  le 
rt.'|)rcsoiit.-i ,  r|ue  hab ¡endose le  ¡ledidü  inrortiiíicioii  sobre  al- 
gunas cosas  ú  que  asisten  aquí  |R-rsonas,  [»iSíiiido  Iraltnjo 
y  necesidad,  no  la  enviu  ni  acá  se  puede  tomar  eNpedien- 
Ic  con  ellas,  y  se  crtl'C  no  lo  liará,  para  que  8.  M.  iiian> 
(le  [Hiiier  en  todo  el  remedio  que  juzgare  ser  tnas  cotivc- 
niciile. —  Eslti  nií/itcaih. 


CCXXIV. 

Coptti  tU'  carta  oriijiíial  ih-l  veedor  yenerul  ¡'cdro  i/c  Eclia- 

venia  ti  S.  SI.,  fecha  en  Palcrmo  á  10  de 

febrero  de  i(iÍ4. 

Dando  cuenta  de  los  sueldos  doblados  que  por  órdoii  del  duque  du 
Osuna  se  gozaban  en  el  reino  de  Sicilia. 

Archivo  tjenrra]  rie Siinaticas. — Usladii.—  ¡.rfíijo  ti."  110". 

s::nor. 

Envío  á  V.  M.  rciacioD  de  los  sueldos  doblados  que  el 
duque  de  Osuna  lia  mandado  gozar  en  este  ruino  desde 
d<i3  de  abril,  IGH,  hasta  fin  de  aeliembre,  1013,  con  car- 
gos y  oficios.  Tiene  licinta  y  siete  parüdiis  [lor  otras  tfluliiH 
órdenes  del  duque,  de  bs  cuales  van  también  coplas,  y 


cu  sus  culiicrtas  se  vcr.'i  la  advcrlcncia  qiic  con  cail.i  iiria 
Ic  lie  ido  liacrcnJo,  del  inlcri^s  que  resultaba  li  ].i  hacienda 
(le  V.  ,M.  por  ser  contra  sus  reales  i'irdenes  mililares  veni- 
Jafí  iilliinameole,  de  que  doy  cuentn  á  V.  M,  pnra  que 
mande  lo  que  mas  conviniere  A  su  real  servicio.  Y  la  cau- 
sa de  no  haber  dado  primero  aviso  de  es(o  en  particular  á 
V,  M-,  se  verá  pnr  lo  que  escribí  en  O  de  olubre  del  año 
pasado  <í  V.  M.;  y  al  diufiic  di  los  meses  atrás  olra  rela- 
ción semejante  á  esla.  Dios  guarde  la  cati^lica  persona  de 
V.  M.  como  la  crisliii rulad  lia  menester.  De  Palcrmo  10  de 
liebrern,  (OH. —  Pedro  de  Echnvarrla. 


Dnilro  (le  la  rarl:i  aolcrior  se  baila  una  rdaciou  tujo 
rpi^rafc  dice  asi. 

fíelacion  de  ¡os  sueldos  dobUtilos  que  el  sfñov  Juque  de  Osu- 
na ka  permitido  y  permite  gozar  en  este  reino ,  desde  dos 
de  abril,  Í6H,  que  le  empezó  á  gobernar ,  hasta  la  data 
áesla  relación ,  á  diversas  personas  por  diferentes  órdenes 
suyas  ,  cuijas  copias  se  enviiin  á  S,  M.  por  ser  contra  las 
que  tiene  dadas,  después  de  habérsele  advertido  dello.  Y  lo 
que  importa  cada  mes  lo  que  se  ha  pagado  y  paga  de.sta  ca- 
lidad es  en  la  manera  siguiente. 

SIGIEN  LAS  PAm  IDAS  V  COSCI.fTK. 

Por  manera  que  van  con  esto  relación  treinta  y  siete 
copias  de  otros  tantas  órdenes  dadas  por  el  señor  duque  de 
OsuDií,  tocantes  á  los  sueldos  doblados  que  ba  permitido  y 
permite  gozar  en  este  reino,  los  cuales  dejando  á  cada  uno 
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el  (¡ue  les  loca  por  razón  de  sus  puestos,  imporlari  al  mes 
lo  que  se  lia  pagado  y  va  pagando,  seiscientos  treinta  y 
Ircs  escudos  y  cuatro  larines,  y  al  año  siete  mil  y  selscien- 
los  escudos.  Feclia  en  Palerino  ú  25  de  seliembrc,  1G13. 
• — Vicente  de  lirdanui  de  Luz. 


ccxxv. 

Copia  de  carta  original  Je  Pedro  de  Ecliavarria  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  ÍO  de  febrero  de  1G14. 

Sueldos  que  el  duque  de  Oí^UDa  había  mandado  se  hiciesen  buenos 
aciertas  personas,  sía  sorvicio  alguno  y  sin  dcseucolo- 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  ii.''ii6'i. 

SEÑOR. 


Con  esta  envío  á  V.  M.  relación  de  los  sueldos  (¡nc  el 
duque  de  Osuna  ha  mandado  hacer  huenos  á  diversas  per- 
sonas de  tiempos  diferentes ,  sin  servirse  n¡  descontarse  has- 
ta fin  de  septiembre,  1615,  en  treinta  ysiele  partidas  por 
otras  tantas  órdenes  del  duque,  de  las  cuales  van  también 
copias,  y  en  sus  cubiertas  se  verá  las  advertencias  que  con 
cada  una  le  he  ido  haciendo,  del  daño  que  resultaba  A  la 
hacienda  de  V.  M.,  por  no  permitir  en  sus  reales  órdenes 
que  á  ninguno  que  no  sirve  cfectivamenle  se  pague  sueldo 
sin  cumplir  con  esta  obligación,  de  que  doy  cuenta  á  V.  M., 
para  que  mande  lo  que  mas  conviniere  4  su  real  servicio;  y 
al  duque  df  los  meses  pasados  otra  relación  semejante  á  es- 
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la.  Dios  guarde  la  calólíca  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  Paibrnro  iO  de  hebrero,  1614. — Pe- 
dro de  Echavarría. 


ItcDtro  de  la  carta  anterior  se  halla  uoa  relacioo  cuyo 

épigafe  dice  asi. 

Relación  de  las  órdenes  que  el  señor  duque  de  Osuna  ha 
maniado  despachar  desde  dos  de  abril  ^  1611 ,  que  empe- 
zó á  gobernar  este  reino  de  Sicilia^  hasta  la  data  desta  rela- 
ción^ haciendo  buenos  sueldos  de  tiempos  diferentes  sin  ser* 
virse  ni  descontarse ;  cuanto  importa  lo  que  desta  calidad 
se  ha  pagado  conforme  las  copias  de  dithas  órdenes,  las  ctia* 

les  van  con  esta  relación. 

SIGUE   LA   REFERIDA  RELACIÓN  INDIVIDUAL  Y  CONGLtYE. 

De  manera  9  que  importa  lo  que  se  ha  pagado  de  suel- 
dos  hechos  buenos  sin  servirse  ni  descontarse,  cuatro  mil 
cuatrocientos  y  treinta  escudos  hasta  hoy.  Fecha  en  Paler- 
mo  á  úllimo  de  septiembre»  1613. — Vicente  Urdanui 
de  L«z. 


/  I 


CCXXVI. 

Cojña  de  caria  oriyinal  del  veedor  general  Pedro  de  Echa- 

varrh  á  S.  M..  fecha  en  Palermo  á  10  de 

febrero  de  IGH. 

Da  cuenta  de  varios  sueldos  t|uc  sq  dalian  á  dircrcoles  individuos 
por  uandado  dul  duiíiie  de  Osuna. 

Archivo  íjeneraldf  Simancas. — Lslmh.—  Leijajoti."  lltítí. 

SEÑOU. 


Envío  á  V.  M.  relación  de  los  sueldos,  crecitnieulos. 
eulreleniniicnlos,  vculajas,  plazas  muertas  y  de  menores 
i]e  edud,  (]ue  el  duque  de  Osuna  lia  dado  ú  diversas  perso- 
nas desde  dos  de  abril,  iOH,  que  empezó  á  gobernar  este 
reino  hasta  lin  de  septiembre,  lül3,  en  la  forma  que  va 
deelarado  en  f  ^G  partidas,  por  otras  tantas  órdenes  del  du- 
que, de  las  cuales  van  también  copias,  y  en  sus  cubiertas 
se  verá  lus  advertencias  que  siempre  le  he  ido  haciendo  del 
¡nconvcnicnle  que  esto  tenia  y  el  iiiterós  que  recibía  la  ha- 
cienda de  V.  M-,  por  ser  contra  sus  ordenanzas  militares  ve- 
nidas úllimainente.  Doy  cuenta  dello  á  V.  M.  para  que 
mande  lo  (¡ue  mas  conviniere  á  su  real  servicio;  y  la  cau- 
sa de  no  haber  dado  primero  aviso  dcsto  en  particular  á 
V.  M.  se  verá  por  lo  que  escribí  en  (i  de  otubre  del  año  pa- 
irado h  \.  M.;  y  al  duqvic  di  los  meses  pasados  otra  rela- 
ción semejante  á  esta.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  In  cristiandad  ha  menester.  De  Patermo  i  10 
de  hcbrcro,  1014.  — Podro  de  Echavarria. 


Intn  de  b  urii  utertor  se  hslii  nu  itliúeD  ca^t 
cpignfe  iae  isf. 


r 
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I  de  los  enlrelenitnienlos ,  vtniajas ,  plazas  muertas 
jr  4>  wientres  de  edad  y  otras  á  extranjeros;  sueldos  y  cre- 
timintos  que  el  srñor  diique  de  Osuna  ka  señalado  en  »(f 
nñtf  de  Sieilia,  desde  dos  de  abril  de  16H  q»e  le  empeció 
é  gtAernar  hasta  la  data  de  esla  relación,  y  las  personas  á 
fWM  se  han  dado  por  diferentes  órdenes  suyas:  cuyas  copias 
mt  fliHan  á  S.  M.  por  ser  contra  las  que  tiene  dadas  por  lat 
créenanzas  militares  de  los  17  del  dicho  abril  de  1611,  y 
ptr  una  cédula  real  de  último  de  mayo  siguiente,  con  deela- 
racMM  de  lo  que  importa  al  mes  y  al  año  lo  que  se  ha  pagado 
y  ta  pagando  de  dichos  sueldos. 

SIGCE   LA  BELACIOMMIIVIDIUL  T  CONCLOi:. 

De  forma  que,  CoDÍorme  esta  relación,  ¡mporlan  al  mes 
los  eDlreleaiinieiitos,  ventajas  particulares,  plazas  muer- 
tas.  sueldos  y  crecimieatos  que  ha  señatailo  el  señor  duque 
4e  Qwoa,  tres  mili  setecientos  y  doce  escudos  ,  cinco  tarínes 
j  quince  granos  en  la  manera  siguiente  :  de  entretenimien 
loa,  setecientos  }'  siete  escudos;  de  ventajas  particulares, 
dadenlos  y  veinte  y  seis ;  de  plazas  muertas  y  de  menores. 
tieato  diez  y  nueve;  plazas  á  italianos  y  extranjeros  cua- 
rcaU  y  siete  escudos;  de  sueldos  y  crecimientos  mil  cieU' 
lo  reiole  y  cuatro  escudos,  cinco  tariues  y  quince  granos; 
de  las  ventajas  de  mosquetes,  novecientos  y  ochenta  y  sie- 
te eficudo9^  del  suelilo  de  tres  compañías  supernumerarias 
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quinieotos  y  d"^  escudos;  que  todo  importa  al  año  cuaren- 
ta y  cuatro  mili  (juinienlos  cuarenta  y  nueve  escudos  y  nue- 
ve larines.  Fecha  en  Palermo  á  25  de  septiembre,  1613. 
— Vicente  de  Urdantii  de  Luz. 


CCXXVII. 

Copia  de  carta  original  del  veedor  general  Pedro  de  Echa- 

varria  á  S.  M,,  {echa  en  Palermo  á  10  de 

febrero  de  1GI4. 

Envía  relación  de  las  personas  á  quienes  habla  mandado  el  dnqiie 
de  Osuna  que  se  volviesen  á  dar  las  lerceras  parles  de  sus  en- 
Ireleui mientes  y  ventajas,  suprimidos  por  anterior  reronnacioo- 

Archií'O  generaldc  Simancas. — Estado. — Lega/o  ii."  H07. 

SEÑOR. 


Envío  á  V.  M.  relación  de  las  personas  á  quien  el  du- 
que de  Osuna  lia  mandado  volver  las  terceras  partes  de  sus 
entretenimientos  y  ventajas,  que  se  les  hablan  bajad'»  por 
la  reformación  general  de  V.  M.,  desde  primero  de  olubre, 
16H,  que  se  puso  en  ejecución ,  basta  fin  de  septiembre, 
Í613,  en  la  forma  que  va  declarado  t'n  ciento  setenta  y 
ocho  partidas,  por  otras  tantas  órdenes  del  duque,  de  las 
cuales  va  también  copia ;  y  en  sus  cubiertas  se  verán  las 
advertencias  que  con  cada  una  le  !ie  ido  haciendo  del  Ínte- 
res que  resultaba  á  la  hacienda  de  V.  M  ,  por  ser  contra  su 
real  reformación,  de  que  doy  cuenta  para  que  mande  lo 
que  mas  conviniere  d  su  rcnl  servicio.  V  la  causa  de  no  üa- 

1  J/l       V.   . 
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licr  dado  primero  aviso  desto  en  parlicular  á  V.  M.,  se  ve- 
rá por  lo  que  cscril)[  en  6  de  olubre  del  afío  pasado  á  V.  M.; 
y  al  duque  di  tos  meses  atrás  otra  rclacioa  semejanle  á  es- 
ta. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menestei-,  Patermo  10  de  hebrcro,  IGli. — Pe- 
tiro  de  Echavarria. 


DcDtro  de  la  carta  aotetior  se  baila  una  relación  cujo 
epígrafe  iliw  asi. 

Personas  á  quien  el  señor  duque  de  Osuna,  por  diferentes 
órdenes  suyas,  cuyas  copias  vtin  con  esta,  ka  mandado  vol- 
ver las  terceras  parles  de  sus  eiitrelenimientos  y  ventajas, 
desde  primero  de  octubre  J6U  ,  que  se  ejecutó  la  orden  de 
la  reformación  general  de  S.  M.  hasta  la  presente  jornada; 
con  declaración  de  lo  que  importa  al  mes  y  al  aüo  lo  que  en 
esta  forma  ha  sido  reintegrado ,  que  es  en  la 
manera  siguiente. 

SIGtE  LA  HELACION  INUIVIDLAL  Y  CO.NCt.UTE. 

■'  De  manera  que  van  con  esla  relación  ciento  setenta  y 
nelio  copias,  sacad:is  de  otras  tantas  órdenes  despachadas 
por  el  señoi-  liuijuc  de  Osuna,  tocantes  á  las  terceras  parr 
les  que  ha  vuiilto  de  los  cntreleniínienlos  y  ventajas,  que 
se  habían  bajado  en  virtud  de  la  reformación  general  de 
S.  M.  Y  lo  que  en  esta  forma  ha  sido  reintegrado  hasta  es- 
te dia,  importa  al  mes  mil  cuarenta  y  ocho  escudos,  y  ai 
nño  doce  mil  quinicutos  setenta  y  seis.  Fecha  en  Palermo 
íi  úllimo  de  agosto,  Íül5.— Viccnic  de  Unlnnui  de  Luz. 


CCXXVII[. 

Copia  de  carta  original  del  veedor  general  Pedro  de  Echa- 

varría  á  S.  M.,  fecha  en  Palermo  á  !0  de 

febrero  de  1614. 

Ai:ompaña  relación  de  las  liccBcIas  con  sueldo,  concedidas  por  el 
dij(|uc  de  Osuna  á  cieria<i  personas. 

Archivo  general  de  Simancas. — Eatado. — Legajan."  1167. 
SEÑOR. 


ErvIú  h  V.  M.  relaciou  de  las  licencias  con  sueldos  quo 
d  duque  de  Osuna  lia  dado  &  diversas  personas  desde  tíos 
de  abril  mil  seiscienlos  once  que  empezó  á  golicruar  csle 
leiiio,  liasta  fin  de  septiembre  mil  seiscientos  ticcc,  en 
treinta  y  siete  partidas,  por  otras  tantas  órdenes  del  duque, 
de  las  cuales  van  también  copias;  y  en  sus  cubiertas  se  ve- 
rá las  advertencias  que  con  cada  una  le  lie  ido  haciendo, 
de  que  si  bien  V.  M.  por  sus  óidenes  mililares  no  gxcluye 
se  concedan  semejantes  licencias,  tampoco  lo  permito  por 
ellas;  demás  de  que  uo  es  bien  qne  los  que  van  á  sus  ne- 
gocios les  corra  sueldo,  porque  resullu  daño  á  la  lineienda 
de  V.  M.;  de  que  doy  cuenta  para  que  mande  V.  M.  lo  que 
conviniere  á  su  real  servicio.  Y  la  causa  de  no  haber  dado 
primero  aviso  desto  en  particular  á  V.  M.,  se  verá  por  lo  que 
escribí  á  seis  de  otubre  del  año  pasado  á  V.  M.;  y  al  duque 
di  los  meses  atrás  otra  relación  semejante  t  esta.  Dios  gunr- 
dc  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  mo 
nesler.  De  Palermo  á  iO  de  liebrcro,  IGII.— Pedro  do 
E[:jia  varría. 
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BcDlro  de  li  carta  anterior  se  halla  \m  relación  cuyo 

epígrafe  dice  así. 

Relación  de  las  licencias  que  ha  concedido  el  duque  de  Osu* 
na  para  fuera  deste  reino  de  Sicilia  á  diferentes  personas^ 
corriéndoles  sus  sueldos  y  pagándoles  á  sus  procuradores, 
con  declaración  de  lo  que  importa  al  mes  lo  que  en  esta  for 
ma  se  ha  pagado  y  va  pagando ,  cuyas  copias  de  las  órde- 
nes que  sobre  ello  se  han  despachado  van  con 

esta  relación. 

SIGUE  LA  ItELACION  INÜIVIDÜAL  Y  CONCLUYE. 

Couforme  esta  relación  van  con  ella  treinta  y  cinco  co- 
pias,  sacadas  de  otras  tantas  licencias  concedidas  por  el  se- 
ñor dnquc  de  Osuna  para  fuera  deste  reino  á  diferentes  per- 
sonas, corriéndoles  sus  sueldos  y  pagándose  á  sus  procura- 
dores con  fées  de  vida,  lo  cual  viene  á  importar  al  mes 
seiscienlos  veinte  y  cinco  escudos,  y  al  año  siete  mil  qui- 
nientos. Fecha  en  Palermo  h  último  de  agosto,  1613. — 
Vicente  de  Urdanui  de  Luz. 


CCXXIX. 

Copia  de  carta  original  del  veedor  general  Pedro  de  Echa- 

varria  á  S.  M.,  fecha  en  Palermo  á  28  de 

febrero  de  16H. 

Euvía  ruUcioo  de  varios  sueldos  suprimidos  por  rerormacion  ge- 
neral, y  que  se  habían  vuelto  Á  dar  por  niaadado  del  duque  de 
O^una. 

Archivo  ge)}eral  de  Simancas.— Kslado. — Legajo  n."  1 167. 

sEÑon. 


Con  csla  envío  A  V.  M.  relación  de  los  sueldos,  enlre- 
leniínientos,  ventiijas,  plazas  muerlas  y  de  menores  de 
edad,  que  se  borraron  por  la  orden  de  la  reformación  gene- 
ral que  dio  el  duque  de  Osuna  á  28  de  septiembre,  1613, 
para  desde  primero  do  olubro  siguiente  en  adelante;  y  co- 
mo se  verá  por  la  misma  rebcion,  importan  al  mes  mili 
trecienlos  noventa  y  un  escudos,  díez  tarines,  nueve  gra- 
nos y  cuatro  picbolos,  y  al  año  diez  y  seis  mili  setecienlos 
y  dos  escudos,  cinco  tarines  y  diez  y  seis  granos,  de  los 
cuales  se  lian  vuelto  á  aclarar  por  diversas  órdenes  del  du- 
que, trecienlos  sesenta  y  cuatro  escudos,  diez  tarines  y 
diez  granos  deslos  sueldos  al  mes,  y  al  año  cuatro  mili 
trecientos  setenta  y  ocho  escudos  y  medio;  de  manera  que 
lo  que  se  ha  bajado  en  benericio  de  la  liacienda  de  V.  M., 
importa  doce  mili  trecienlos  veinte  y  tres  escudos,  once  ta- 
rines y  diez  y  seis  granos  al  año,  como  parece  parlicular- 
mcnle  por  dicba  relación  en  las  notas  que  están  puestas  á 


la  lüárgeu  de  cada  uno.  Y  después  de  liabei'  cuiiijilido  con 
mi  obligación  y  ofício,  y  advertido  de  cuanto  inconveniente 
era  que  se  volviesen  aclarar  iIJclios  sueldos  por  el  daño  que 
recibe  la  ¡lacienJa  de  V,  M.  y  no  haber  permisión  suya  pa- 
ra ello,  sino  antes  nuevas  órdenes  en  contrario,  me  ha  pa- 
recido dar  cuenta  de  todo  á  V.  til.,  para  que,  habii^ndolo 
mandado  ver,  se  sirva  ordenar  lo  que  mas  fuere  su  real  vo- 
luntad. Dios  guarde  la  cali'tlica  persona  de  V.  M.  como  la 
crisliandad  lia  menester.  Palcrmp  28  de  hcbrero,  1614. — 
Pedro  de  Echavarría. 


Deolrü  lie  la  ciirtí  auliTior  üc  halU  una  Telacloii  ciiju 
cpigrare  dice  asi. 

Relación  de  los  sueldos,  entretenimientos,  ventajas,  plazas 
muertas  y  de  menores  de  edad ,  que  se  borraron  por  la  or- 
den de  la  reformación  general  del  señor  duque  de  Osuna,  de 
28  de  septiembre,  16i3,  para  desde  primero  de  octubre  Jt- 
guienle  en  adelante,  y  los  que  después  della  se  kan  ido  acla- 
rando por  diferentes  órdenes  suyas,  según  va  declarado  en 
la  margen  de  cada  uno. 

SICtE  L\  RELiVCION  T  CONCLUYE. 

Por  manera  que  importan  los  sueldos  que  se  borraron 
por  la  dicha  orden  de  refoLaiacion  general  del  señor  duque 
du  Osuna,  de  28  de  setiembre,  1613,  mili  trescientos  no- 
venta y  un  escudos,  diez  tarines,  nueve  granos  y  cuatro 
pichóles  al  raes,  y  al  año  diez  y  seis  mili  setecientos  y  dos 
escudos,  cinco  larioes  y  diez  y  seis  granos,  de  los  cuales  se 


volvieron  i  dar  después  |>or  diferenles  órdenes  suyas,  tres 
cieiilos  sesenta  y  cuatro  escudos,  die?,  tarines  y  diez  gra^ 
nos  al  mc3,  que  importan  al  año  cuatro  mili  trecientos  se 
tonta  y  ocho  escudos  y  medio,  conforme  va  declarado  en 
la  partida  de  cada  uno.  Fecha  en  Palcrmo  ¿  28  de  bebre 
ro,  iOH. — Vicente  de  L'rdanui  de  Luz. 


GCXXX. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palernw  á  C  de  marzo  de  1014. 

Falta  lie  aniia»  üu  cI  reiuo  de  Sicilia. 

Airfiivo  ijenvriil  ile  Simancas. — Estado. — Legajo  ».'  H67. 

SEÑOlt. 


1 


Eli  carta  de  1 7  de  eneru  me  manda  V.  U.  recoja  las  ar* 
mas  qne  hubiere  en  esle  reino,  y  está  tan  desproveído  de- 
ltas, que  para  esta  ocasión  me  ha  sido  fuerza  hacer  un  par- 
tido para  traer  de  Italia  ocho  mil  para  esta  ciudad  y  otras 
tantas  para  Mesina ,  demás  de  otras  diez  mili  que  traen  par- 
ticulares para  vender;  y  en  Milán,  donde  suelen  estar  tan 
proveídos  deltas,  no  han  podido  hallar  ningunas  en  las  ar- 
merías de  V.  M.  ni  entre  particulares,  y  ha  sido  necesario 
buscarlas  fuera  de  allí,  de  que  he  querido  dar  cuenta  á 
V.  M.,  porque  siendo  necesarias  las  que  manda  V.  M.  se 
tengan  á  punto  para  alguna  impresa  que  V.  M.  ordene  se 
haga,  será  necesario  mande  V.  M.  se  provean  de  Viicaya 
ú  de  la  parte  mas  cómoda  de  España  donde  las  hubiere. 


f)ius  guarde  la  oatúllca  jicrsona  de  V.  íM.  como  la  crisllan- 
dail  lia  menealer.  Palermo  ti  de  marzo,  4614. 

De  ma^^o  del  duque. 

Aquí  se  procurará  junlar  algunas  (1);  serán  pocas. — 
Kl  duque  y  conde  de  Üreüa. 

Sobre. — Al  rey  nucslro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroitegiii,  su  secrelario  de  EsLado. 

DECRETO. 

Que  se  provea  de  Milán. — Está  rubricado. 

CCXXXI. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  T  de  marzo  de  1614. 

Dice  que  tiene  á  punto  las  galeras  de  aquella  escuadra. — Avisos 
del  turco. 

Archivo  general  de  Simancas,— Estado.— LeguJo  n."  1167. 

SEÑOR. 

Las  galeras  desla  escuadra  tengo  ya  tan  en  orden  co- 
mo V.  M.  me  manda  en  la  real  carta  de  V.  M.  de  17  de 
enero,  y  estarán  muy  á  punto  para  cuando  V.  M.  fuere  ser- 
vido de  ordenar  salgan  á  servir. 

(1)  En  la  cárpela  de  esta  carta  se  lee  la  ñola  siguieote:  Junta  — 
Ordenóte  con  ocasión  de  las  colas  de  Levante ,  que  en  Ñápales  y  Si- 
cilia, sin  hacer  ruido ,  se  recogiesen  ¡odas  las  armas  que  se  ¡ludiese. 
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De  la  armada  del  turco  no  tengo  mas  avisos  de  los  que 
he  dado  cuenta  á  V.  M.»  y  que  iba  continuando  el  hacer 
todo  el  esfuerzo  posible ,  en  que  no  sea  de  menos  de  cien 
galeras,  aunque  no  puedo  creer  llegue  á  este  numero,  ni 
vengan  bien  armadas ;  pero  espero  con  mucha  brevedad  al 
alférez  Herrera  que  traerá  aviso  cierto  dello,  con  que  des* 
pacharé,  en  llegando,,  correo  áV.  M.  Dios  guarde  la  católi- 
ca persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  noenester.  De 
Palermo  á  7  de  marzo,  16i4. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo ,  y  aprobarle  el  cuidado  con  que  se  ha  preve- 
nido, y  encargarle  que  se  vaya  midiendo  en  esto  con  los 
avisos  de  la  armada  del  turco,  porque  se  excuse  el  gasto  que 
no  fuere  muy  forzoso ,  como  se  espera  del  cuidado  con  que 
lo  previene  todo. — Está  rubricado. 


CCXXXII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á7  de  marzo  de  1614. 

Prevención  de  manlcjninicQlos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  ii."  1167. 

SEÑOR. 


Como  en  otra  lie  dado  ciienla  á  V.  M.,  tengo  prevenido 
todo  el  bizcocho  que  V.  M.  me  manda  en  la  real  carta  de 
V.  M.  de  17  do  enero,  y  se  conliiiúa  el  ir  labrando  aquí  y 
en  Mesina  lo  más  que  se  puede,  para  que  haya  sobradé!  y 
también  de  todos  los  demás  mantenimientos;  en  que  tengo 
liecho  asimismo  toda  la  diligencia  que  conviene.  Dios  guar- 
de la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. De  Palermoá  7  de  marzo,  1014. — El  duque  y  con- 
de de  Ureüa. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

ilECDETO. 

El  recibo  ,  y  aprobarle  el  cuidado  cOD  que  anda  en  es- 
to.— Está  rubricado. 


CCXXXIII. 

Copiu  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  i/., 
fecha  en  Palermo  ál  de  marzo  de  IGi4. 


Lo  que  ha  sucedido  al  alTérez  Gerónimo  del  Valle  en  la  riUura  de 
Genova. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Lcijaj'o  h.°  Htíl. 

SEÑOR. 

Habiendo  enviado  al  airérez  Gerónimo  del  Valle  en  una 
tartana  con  veinte  soldados  españoles  y  doce  marineros  ú 
}a  ciudad  de  Tolón ,  para  rjuc  en  ella  desembarcase  al  licen- 
ciado Martin  Manzano ,  que  llevaba  el  duplicado  del  despa- 
clio  que  se  escribió  á  V.  M.  i  28  de  noviembre,  y  para  que 
se  acabase  la  fábrica  de  un  bajel  que  he  comprado  en  aquel 
puerto,  le  sucedió  en  la  ribera  de  Genova  lo  que  V.  M.  en- 
tenderá por  las  relaciones  del  dicho  alfc^rcz,  y  lo  que  sobra 
esto  me  escribe  el  embajador;  y  no  puedo  excusar  de  de- 
cir á  V.  M.  que  es  imposible  que  esta  gente  tiaya  hecho  se- 
mejante desorden  ,  sino  es  pensando  ó  que  pueden  hacella, 
ñ  que  se  les  ha  de  sufrir.  Que  puedan,  es  desatino,  tenien- 
do sus  haciendas  en  los  reinos  de  V.  M.;  que  se  les  haya  de 
sufrir,  tengo  por  mas  cierto,  considerando  que  de  las  des- 
órdenes pasadas  hechas  con  las  escuadras  de  Ñapóles  y  la 
de  Sicilia,  y  haber  apedreado  cuatro  días  ha  al  condestable, 
se  les  daba  permisión  para  todo.  No  me  ha  parecido  dejar 
de  hacer  en  tal  caso  la  demostración  que  conviene,  y  así 
he  ordenado  por  bando  público,  que  ningún  ginovés  salga 
de  su  casa  hasta  otra  ¿rd en  mía;  y  aunque  hubiera  sido 


jijslo  cmbargalles  sus  haciendas ,  por  no  tocalles  en  el  cr¿- 
<IUo,  lo  lie  excusado,  permitiendo  que  los  mineslrales  y  de- 
más gente  pohre  puedan  ejercer  sus  oficios ,  no  saliendo  de 
la  tierra,  y  los  mésanos  que  tratan  los  cambios  y  demás  ne- 
gocios tocantes  á  la  hacienda. 

Habiendo  escrito  esta  á  V.  M.,  he  recibido  la  de  don 
Juan  Vivas  y  la  república,  en  que  no  solo  no  se  contentan 
de  no  haber  hecho  ninguna  demostración  con  aquel  gober- 
nador, pero  dan  á  entender  iiiie  han  hecho  servicio  en  no 
castigar  al  ülfiírez,  como  si  éllinbiese  hecho  mas  delito  que 
fiarse  de  la  palabra  de  un  iiombie  de  negocios,  como  pudic* 
ra  de  la  de  un  capitán  general ,  pues  con  esa  seguridad  ba- 
jaron del  bajel,  y  tos  cuatro  soldados  á  quien  hicieron  los 
malos  tratamientos;  y  es  bueno  que  les  parezca  que  el  haber 
saqueado  el  bajel  los  esbirros  del  capitán,  habla  de  compo- 
nerse á  dinero.  En  este  caso  he  hecho  lo  que  entiendo  con- 
viene al  servicio  de  V.  M..  pareciénilome  que  la  reputación 
en  los  reyes  es  el  alma  de  la  monarquía ,  y  V.  M.  está  en 
puesto  que  si  se  sirviere  de  castigallos,  puede  mandar  lo 
rjuc  mas  fuere  de  su  real  servicio,  y  si  perdonallos,  ecliar 
In  culpa  á  la  mala  condición  mia. 

Ei  cardenal  Doria  ha  tenido  avisos  desle  negocio,  y  pro- 
meto á  V.  M.  que  cada  día  descubro  en  él  mas  celo  al  real 
servicio  de  V.  M.  y  á  la  corona  de  Espaíia ;  asi  lo  ha  dado 
á  entender  á  esta  gente.  A  don  Carlos  Doria  y  al  embaja- 
dor escrilxi  me  avisen  del  estado  deste  negocio,  y  si  fuere 
menester  apretar  ó  aflojar  en  61,  y  así  me  guiaré  por  lo  que 
me  avisaren.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  7  de  marzo, 
1614. — El  duque  y  conde  de  Uieña. 

Sobre-— A\  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aro7.tegui,  su  secretario  de  Estado. 


I  dtcmeoto  lumpiiuii  lot  sisuimlcs. 
(") 


Copia  de  carta  del  embajador  don  Juan  Vivas  para  el  du- 

qtte  de  Osuna  mi  seíior.  En  Genova  á  30  de 
I..  enero  de  1014. 


Et  alférez  Gerónimo  del  Valle  üará  cuenta  d  V.  E.  Je 
lo  qiK  le  ha  sucedido  en  eslas  marinas;  y  yo  puedo  asegti* 
i  V.  E.  haberse  gobernado  muy  hien ,  pues  ha  sido  me- 
ra desgracia  esta  detención.  El  senado  de  aquí  mandó  librar 
á  mi  inslaneia  la  tartana  y  la  gciile,  pero  no  creo  fpie  caf* 
ligará  al  que  hiio  el  desorden  de  pi'ender  y  alar  nuestro» 
csiiafioles,  sin  tener  resguardo  á  las  'patentes  ni  al  estan- 
darte que  Iraian,  ni  creo  pagarán  lo  f]ue  les  robaron. 

Y  porque  esto  .sucede  desjiues  de  lo  que  suecdiú  al  señor 
marquús  de  Saula  Cruz  y  á  una  nave  de  españoles ,  que  es- 
tuvo á  pique  de  dejaila  perder  en  estas  riberas,  con  un.i 
crueldad  notable,  y  otras  mil  cosas  que  han  pasado  sin  ca»- 
ligo,  me  pareció  junto  con  pedir  la  liberación ,  representar  á 
este  senado  que  era  juslo  que  castigasen  ¿  la  podcslA  que 
trató  mal  nuestra  gente,  pues  de  no  haberse  hecbo  ilcnios- 
ti'QcioD  las  otras  veces  sucede  lo  de  ahora;  en  fin,  libraron 
t  gente  y  me  lo  enviaron  A  decir,  y  que  mi  sccrelario  les 
hahia  hablado  con  sobrada  libertad  y  dícholes  que  por  no 
haber  castigado  otras  cosas  liabia  sucedido  esto ,  por  lo  cual 
1)0  le  enviase  Á  negociar  con  ellos.  To  resiwndl  que  me  pe- 
saba si  eo  el  modo  habla  sucedido,  pero  en  cuanto  á  de- 
cir verdad  lo  era ,  que  no  luibian  castigado  á  nadie,  y  que 


esperaba  que  eii  esto  liarla  mas  demostración ,  y  al  que  rc- 
cihia  agravióse  le  podia  permitir  el  quejarse.  Háme  pareci- 
do dar  cuenta  d  V.  E.  desta  liisloria,  que  cierto  son  lerri- 
Wes  algunos  deslos  hombres,  y  nosotros  tenemos  la  culpa, 
¡>ues  con  nada  se  puede  remediar  sin  castigo  ejemplar.  Dios 
guarde  á  V.  E.  largos  años  como  deseo.  De  Genova  oO  de 
enero,  i614. 

De  mano  de  don  Juan  Vivas. 

La  riqueiü  y  pensar  que  se  lo  lian  de  sufrir,  hace  dos- 
vergonzar  á  muchos  de  aquí.  Yo  deseo  sumamente  que  don- 
de me  hallo,  haya  conformidad  con  S.  M.  y  ganalle  servi- 
dores, pero  verdaderamente  no  hay  cosa  que  baste  con  la 
mala  intención;  y  es  bueno,  tras  no  querer  castigar  ni  ha- 
cer justicia  del  que  dijo  las  desvergüenzas,  que  el  capitán  de 
Chavarria  se  espantase  que  mi  secretario  dijicse  las  forma- 
les palabras  de  arriba.  El  que  dijo  del  estandarte  del  rey 
que  se  limpiaría  tal  parte ,  merece  que  si  se  puede  haber  se 
le  haga  una.  Y  con  instar  y  hacelle  castigar  mal  que  les 
[icae.  suplico í'i  V.  E.  que,  con  la  templanza  que  sabrá,  se 
dé  á  entender  aquí  lo  que  deben  hacer  con  gente  del  rey. — 
Don  Juan  Vivas. 


(6) 

Copia  de  carta  del  embajador  don  Juan  Vivas  para  el  du- 
que de  Osuna  mi  sefíor.  En  Genova  á  7  de 
febrero  de  1614. 

Con  la  merced  que  siempre  he  recibido  la  carta  de 
V.  E.  de  14  del  p:isado,  y  por  ser  en  respuesta  de  otra 
niia  ,  no  se  me  ofrece  á  ella  (¡ue  responder  ni  que  añadir  á 


nii9  niilccciicnlCR.  El  liempo  que  hace  es  Inn  riguroso  dü 
aguas  que  nn  cesa  de  llover,  y  así  no  creo  (]iie  esté  muy 
lejos  de  aquí  el  alférez  Valle  con  la  tartana  que  lleva  ú  su 
cargo;  y  aquí  no  tratan  de  iiaeer  ninguna  demostración  de 
castigo  á  los  que  hicieron  el  desacato,  eslimando  mas  por 
agravio  el  habfirseles  dicho  que,  por  no  haber  castigado  Ins 
desiJrdenes  pasadas,  liahla  suceilido  el  de  ahora  con  1.1  gen- 
te de  S.  M.,  que  no  Ins  desvergüenzas  que  habló  el  capitán 
de  Cliavarrla  y  el  mal  Iratamienlo  que  hizo  al  dicho  alfíírez 
Valle,  á  cuya  relación  me  reinilo.  Dios  guarde  á  V.  D.  í)c- 
Genova  á  7  de  hebrero,  Itíf  4. 


h\ 


De  mano  de  don  Juan  Vú^as. 


I  Aquí  dicen  que  no  pasó  as(  lo  que  dicen  los  soldados. 
Alii  envió  il  V.  E.  copia  de  la  relación  en  escríplo  que  me 
hicieron  á  mi.  Suplico  á  V.  E.  oiga  al  alférez,  que  le  tengo 
por  hombre  de  bien.— Don  Juan  Vivas  (i). 


(1)  Con  estas  dos  cartas  hay  otraenilaliaDo,  Mcrita  al  duque  de. 
Osuna  por  la  república  de  Géiiofa,  A  SI  de  enero  ¿t  1614. 


Copia  (/e  constilta  original  de  oficio  del  Consejo  de  EstaAo, 
ñ  21  de  marzo  de  46)4. 


Versa  sobtQ  el  contenido  de  algunas  cartas  del  duque  de  Oeuin. 

Archivo  ffcnerol  de  Simatica$.— Estado.— Legojo  n."  1888. 

SEÑOR. 


Et  duque  (le  Osuna  en  dos  cortas  de  5  de  liebrero  ¡la- 
sado da  cuenta  de  lo  que  se  sigue. 

En  la  una  acusa  el  reciíio  de  lo  que  V.  M.  le  mandó  es- 
cribir en  50  de  diciembre,  encargandoleliicie.se  provisión  de 
bizcocho,  y  dice  que  li.ibia  mas  de  dos  meses  que  la  tenia  ya 
lieclia,  y  asimismo  de  armamentos  de  galeras,  y  prevenida 
la  dispuslcion  y  guarda  de  aquel  reioo,  con  ocasión  de  los 
nvisos  que  liabia  tenido  de  armada  del  turco. 

Refiere  el  erecto  que  pndrian  hacer  cincuenta  y  siete  ga- 
leras reforzadas,  juntándose  para  este  niiniero  las  escua- 
dras de  Italia,  las  del  ¡tapa ,  Malta ,  Florencia  y  las  de  la 
Señoría  de  Genova  ,  en  caso  que  el  turco  saliese  con  ciento 
y  cincuenta  galeras,  como  se  dice  (deque  dubda  por  los 
[Kícos  aparejos  tpie  tiene  para  ello)  y  serin  que,  liabicndn 
llegadn  toda  la  armada  del  turco  en  aquL'lIus  mares,  salie- 
sen las  dichas  cincuenta  y  siete  galeras  y  ponCrscle  i¡  la  co- 
la ,  navegando  siempre  á  dos  millas  della,  inquietándola  y 
locándole  arma  muy  á  menudo,  y  tomándole  ó  ciuemándo- 
te  las  galeras  zorrera",  y  que  cfIo  seria  de  muolio  diifio  para 
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la  diclia  armaja  del  turco  y  le  einbarazaiia  los  efcclos  que 
intenlase,  presiipoDiemloquclas  dicbas  cinciienta  ysiele  ga- 
leras lian  de  tr  lan  reforzadas  y  eo  urden,  que  peleen  cuan- 
do quisiercD  y  les  estuviere  bien,  y  cuando  no,  lo  [lucdati 
excusar.  Y  sí  la  armada  del  turco  no  saliese,  propone  que 
se  podría  lomar  con  las  dichas  cincuenta  y  siele  galeras  á 
Biserta,  á  Trípol  ó  Alejaudn'a,  ó  tomar  todos  los  bajeles  que 
hubiese  en  Salóníque  y  ayudar  al  levanlamícnlo  de  los  del 
Brazo  de  Maina ,  de  donde  habia  tenido  las  c.irtas  y  pape- 
les originales  que  envió  traducidas  y  V.  51.  ha  visto,  que 
CD  substancia  contienen  lo  siguiente. 

E\  obispo  del  Brazo  de  iMaína  que  es  la  cabeza  de  aque- 
lla proviucia,  escribe  al  duque  el  gusta  con  que  recibieron 
la  que  él  les  escribió  en  respuesta  de  otra  suya,  y  el  con 
({uó  quedaban  de  la  gracia  de  V.  M.  y  suya,  y  api-obaniio 
cuanto  habino  escrito  acerca  de  solevarse  y  entregar  á 
V.  M.  la  dicha  provincia;  y  para  ello  esperaban  el  ayuda 
de  V.  M-,  para  dar  calor  a  diez  y  siete  mil  hombres  que  te- 
nían armados,  advírtícndo  que  sin  armas  habla  ochenta 
mili  eu  el  rduponcso. 

En  otra  para  el  dicho  duque,  de  cinco  obispos  del  Bra- 
zo de  Maina  y  del  Peioponeso.  le  escriben  como  se  había 
acordado  entre  ellos  que  su  arzobispo  viniese  á  verse  con 
01  para  Iralar  de  aquellos  negocios,  y  después  habían  mu- 
dado de  parecer,  por  no  dar  que  pensar  al  turco  con  la  te- 
nida del  dicho  arzobispo;  y  lodos  aseguran  el  hucn  ánim» 
coD  que  cstáu  de  entregarse  á  V.  M.  como  lu  afiniian  de 
nuevo. 

En  olra  carta  nae  escriben  &  V.  M.,  le  suplican  muy 
cjicarecí  da  mente  les  ampare  y  libre  de  la  (irania  del  turco, 
coma  Ia  e^peraa  de  tan  poderoso  monarca,  cnviándoles  .ir- 
inada  y  lo  necesario  para  que  cl!o.<:  li.ig.-in  la  solevación 


I 
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lian  ciiviadi)  un  calúlogn  ú  relación  de  las  faiiiílias  prin- 
cijiales  de  aquellas  provincias,  en  que  confiesíin  y  declara» 
á  V.  M.  por  su  rey,  y  lo  firman  de  sus  nombres;  y  el  du- 
i]ue  añade  que  también  se  podría  ayudar  á  los  intenlos  del 
emir  de  Seyetcs  que  eslá  en  Liorna. 

Eq  la  otra  caria  dice  el  duque,  que  habiendo  conside- 
rado la  instancia  que  tiaccii  los  del  Brazo  de  Maina  en  su 
Icvanl  a  miento,  y  que  para  ello  no  piden  emiieño  de  gente 
rfc  V.  M.  en  tierra,  sino  calor  de  armada  por  la  mar  y  al- 
gunas armas,  pues  la  canlídad  de  gente  que  iicnei)  con 
ellas  es  de  díec  y  siete  mili  hombres,  y  los  sin  ellas  ochen- 
la  mili,  si  V.  M.  gustase  de  hacer  algo  en  aquella  empre- 
sa, le  ha  parecido  apuntar  en  la  forma  que  puede  ser,  y 
es,  que  hahiendo  licclio  cuenta  que  de  armada  se  pueden 
juntar  ochenta  y  dos  galeras  con  las  do  V.  M.  y  pótenla- 
4I0S,  y  con  hasta  ocho  mili  y  docicntos  infantes,  y  con  lo  que 
le  asegura  un  fraile  que  le  llevó  los  despachos  de  aquelNis 
(irovincias ,  que  solo  con  ver  el  estandarte  de  V.  M.  y  es- 
las  galeras  en  sus  costas,  se  levantarla  luego  el  Brazo  de 
Alaiua,  porque  al  turco  no  le  temen  por  tierra  por  estar  to- 
do lo  que  toca  al  Brazo  de  Maina  en  pcniosula,  no  tenien- 
do de  tierra  Grme  mas  de  seis  millas  de  travesía,  y  la  os- 
|>creza  del  territorio  la  hace  tan  fuerte,  que  ni  contribuye» 
jil  turco  ni  se  puede  conquistar,  y  así  podrían  llevái'selefl 
veinte  mili  arcabuces  con  sus  municiones  y  un  soldado  plá- 
lico  que  los  sirviese  de  cabeza  y  gobernase ,  con  otros  ocho 
para  sargentos  mayores  que  é\  se  ofrece  á  sacallos  buenos,  y 
no  aventurando  ninguna  gente,  sería  de  gran  consideración 
para  los  progresos  de  Alemania,  Y  tiene  por  cierto  que  el  tur- 
co no  podría  juntar  armHda,  pues  la  gente  de  guerra  la  habrii) 
mencsler  para  en  tierra,  y  que  ni  sus  galerna  son  tan  gnic- 
sa£  como  las  nuoslras.  ni  piensa  que  el  (Uimero  llegará  á 
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eienlo,  cou  Us  cuales  se  podría  seguramenU:  pelear.  V  su- 
filica  á  V.  M.  qtie  en  la  resolucíoa  (|De  se  hubiese  de  lomar 
eo  esto  DO  se  pierda  tiempo ,  por  estar  ya  lau  ailebute  que 
xñí  necesario  salir  á  principio  de  junio. 

y  habiéndose  visto  en  el  Consejo  con  la  atención  que 
conviene,  se  volú  como  se  sigue. 

1^1  duque  del  tnfaatado ,  que  el  juntarse  las  galeras  que 
dice  el  de  Osuna  en  Mcsina  será  muy  bien,  pues  desde 
aquel  puerto  podrán  acudir  mejor  á  lo  que  se  ofredere;  y 
cuanto  á  los  efectos  que  hubieren  de  liacer,  se  retiiile  h  quien 
tiene  mas  plática  desto.  Y  de  las  empresas  que  propone  el 
duque,  ninguna  le  parece  á  propósito  por  la  gran  db^tanciii 
(]ue  hay  de  unas  parles  á  otras,  y  las  dificultades  y  incou- 
venienles  de  cada  una ,  demás  de  que  si  el  turco  no  baja- 
se á  los  mares  de  V.  M.,  tiene  galeras  bastantes  jvira  im- 
|»cd¡r  lo  que  en  los  suyos  se  quisiere  emprender,  y  no  hay 
substancia  para  empresas  nuevas  de  lan  poco  provecho  y 
tanto  gasto.  V  lauto  inOnos  se  liebe  dar  oídos  á  to  del  Bra- 
zo üc  Maina,  porque  la  tierra  es  estéril  y  miserable,  y  los 
naturales  muy  pobres  y  cerriles,  y  la  gente  de  V.  M.  no 
|)odria  tener  alli  abrigo  para  sustentarse,  ni  ha  di:  servir  de 
nada  cuando  bien  se  turnase;  y  asi  es  de  parecer  que  no 
Milo  no  se  trate  dello,  pero  que  se  cierre  la  puerta  á  esla 
piálica,  porque  el  duque  de  Osuna  no  baga  gastos  en  pre- 
MUcioues  para  lo  que  uo  es  de  Trulo,  demás  de  que  si  lle- 
garen á  QOlicia  del  turco  estas  pláticas  ,  liará  gran  estra- 
go en  los  naturales,  como  se  ha  visto  en  otras  ocasiones,  y 
üslo  no  serla  servicio  de  Dios  n¡  de  V.  M.  sino  dejallo  como 
está  hasta  que  el  t¡cm|iü  uconscjc  lo  que  convendrá  hacer. 

li¡  niarquús  de  Vüliifr^inca  ,  (|ue  estos  cabos  sou  mu- 
cbos  y  muchas  las  empresas  que  cu  dlus  se  proponen  ;  que 
el  duque  de  Osima  h  di-hedc  liiber  escrito  con  espacio,  y 
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que  náí  ¿1  quiülci'.i  mas  tÍoiii|iu  para  rcs]iniiJer  á  ludo.  Que 
un  cuanto  al  cabo  Je  Maina,  es  b  gcnle  mas  inliel  y  mas 
mal»  qiie  Levante  tiene,  y  viven  Je  ioImisc  unos  á  oIposí  y 
<]ue  ti  forlificir  allí  piieslo  seria  de  gran  cosía  y  riesgo,  y 
nn  quedando  arnpnraJos ,  i  lodos  nos  inaltrataria  el  turco  y 
le  seria  cosa  fácil.  Que  Salóniquc  es  una  manga,  A  donde, 
entradas  nuestras  galeras ,  le  sería  rácil  á  las  Je!  turco  ocu- 
par la  salida,  y  que  esas  son  ganancias  Je  ro])a ,  mujeres 
y  niños  cuando  salga  bien,  y  para  V.  SI-  de  uiugnn  prove- 
clio  y  de  niuclio  riesgo  estas  tcrracenias.  Alejandría  que  es 
la  cabeza  de  EgÍ|ito,  no  se  puede  llegar  á  ella  con  el  agua- 
da que  se  lleva  de  tierra  de  cristianos,  y  habii^ndola  de  Ija- 
cer  en  tierra  de  enemigos,  apellida  en  pocas  horas  tanto 
numero  de  galeras;  y  dejando  las  del  turco  en  nuestra  ca- 
sa, no  conviene  ir  ú  ejecutar  empresas  tan  lejos;  y  que  el 
andar  á  la  vista  de  la  armada ,  mayor  en  número  la  del  ene- 
migo y  la  Je  V.  M.  menor  y  ayudada  Je  galeras  auxilin- 
rias,  no  lo  terna  por  seguro,  pues  obedece  mal,  ó  huye  el 
ageno  y  lo  propio,  6  se  pierJe  ó  queda  á  manifiesto  peli- 
gro; y  las  nuevas  de  Levante  van  aflojando,  y  cien  gale- 
ras que  podrá  armar  el  turco  no  lian  de  pasar  de  sus  ma* 
res,  y  con  guardar  los  nuestros  nos  debemos  contentar, 
como  lo  liemos  lieclio  en  otras  muchas  veces,  juntando  en 
Mesina  las  paleras  que  hay  y  previniendo  las  costas  de  Ca- 
labria y  Sicilia  con  moderación  y  sin  exceso,  y  lo  demás 
es  gastar  los  reinos  Je  V.  M.  sin  nccesi  Jad  ,  para  que  cuan- 
do la  hubiere  de  veras  no  tengan  sustancia;  y  aventurar 
V.  M,  sus  galeras  en  tiempo  que  si  le  siibceJieso  algún  re- 
ves  (según  están  las  cosas  de  Italia)  se  aventuraba  el  so- 
siego della,  no  le  tiene  por  bueno  por  las  malas  consecuen- 
cias que  de  cualquiera  pérdida  se  pueden  temer;  y  [lorcsle 
año  la  defensa  basta,  pues  la  ofensa  el  turco  ni  la  quiere 
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AgraiJízcase  al  dunue  de  Osuna  el  biieii  celo  con  que 
hace  estas  propuestas,  y  ¡iígasdc  que  de  empresas  de  tul 
consideración  se  ha  de  enipezur  á  Irfitar  ú  la  entrada  del  in- 
vierno ;  y  que  estando  el  licmpo  (an  adelante,  lo  que  con- 
viene es  (¡ue  se  lia^a  la  junta  de  galeras  en  Mesioa  como 
se  suele  para  acudir  á  lo  mas  forzoso ;  y  si  bajare  ta  arma- 
da del  turco,  entonces  se  podrá  ver  lo  que  convendrá  ha- 
cer con  la  ulcncion  y  cuidado  que  yo  inc  prometo  Jel  duque 
y  de  los  (pje  alli  se  Iiullai'CH  coa  Ci  en  aipiella  sazón. — fía- 
lirica'lo  (le  la  real  matio. 

ccxxxv. 

Copia  de  caria  original  de  don  Pedro  de  Lexva  it  S.  M., 
fecha  en  Palcjino  á  30  de  marzo  de  16i4. 

Dii  ciiCDta  de  su  atriho  á  aquella  ciudad,  y  dice  que  ca  breve  se 
nmliarcará  para  Mesína. 

Archivo  general )¡c Simancas. — Estado, —  Leijajon.'  Htí7. 
SEÑOll. 


Va\  cumplimiento  de  la  urden  que  se  me  dio  de  V.  W., 
me  einbarqui:  en  Vinaroz  á  los  25  de  enero  cti  las  cuatro 
galeras  de  Genova;  y  en  el  discurso  de  la  navegación  y  en 
que  se  me  diese  pasaje  en  Genova  y  Ñapóles  para  pasar 
adelante,  habiendo  Iiecbo  la  diligencia  posible  no  obstante 
el  rigor  del  ivierno,  llegué  aquí  habrá  9  días,  donde  lie  lia* 


Itaiio  diez  galeras  armadas  y  casi  ile  partida  para  Mesin.t, 
con  las  cuales  iré  dcotro  de  jucos  días,  siendo  Dios  servido, 
llevándolas  en  úrdon  de  remeros  y  infantería,  para  lo  qut; 
se  fuere  ofreciendo  del  servicio  de  V.  M.  También  va  alLi 
il  duque  de  Osuna  á  asistir  csle  verano,  como  mas  en  par- 
ticular escribirá  Cl  i  V.  M.,  y  yo  no  lo  liago  por  recién  lle- 
gado, remitiéndome  &  otra  ocasión.  Guarde  Nuestro  Seiior 
la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menes- 
ter. Dti  Palermo  á  50  de  marzo,  1614. — Don  Pedro  de 
Gamboa  y  de  Lciva. 


El  recibo,  y  que  queda  entendido,  y  avise  de  lodo  lo 
que  se  fuere  ofreciendo.— Esíií  rubrieaJo. 

CCXXXVI. 

Copia  íle  carta  original  de  don  Hanuel  Canillo  y  Toledo  á 
S.  M.,  fecha  en  Palermo  á  30  de  marzo  de  11114. 

Da  las  gracias  al  rey  por  el  rar^o  de  comisario  general  de  la  ca- 
ballería de  Sicilia  con  que  le  ha  honrado. — Dice  qite  ha  sentido 
mucho  este  nombraniienlo  el  duque  de  Osuna  y  ([ue  le  ha  mal- 
tratado de  palabra. 

Archivo  general  (/.;  Simancas. — Eslado.^Le(¡ajo  n."  1167. 

SEÑOR. 

Ilumilmcnte  beso  los  pies  de  V.  M.  por  la  honra  y  mer- 
ced que  ha  sido  servido  de  hacerme  con  la  patente  de  co- 
misaiio  general  de  la  caballería  destc  reino,  juntamente  con 


}a  comiiaüia  y  sueldo  ilella,  con  que  al  prcseole  servia  ¿ 
V.  M.,  la  cual  aunque  respeto  &  su  grandeza  y  liberalidad 
sea  pequeña  gracin,  res|)elo  ú  mis  merecimicülos  es  gran- 
dísima, los  cuales  acompañados  con  un  deseo  grande  de 
emplearme  loda  la  vida  en  cl  real  servicio  de  V.  M.,  y  cum- 
plir con  las  obligaciones  en  que  me  hallo,  me  animarán  á 
continuarlo  ú  saLisraclon  suya  y  de  sus  capitanes  generales 
y  i  eonsegiiir  otras  mayores. 

Al  duque  de  Osuna  que  lo  es  desle  reino,  presenté  la 
carta  de  V.  JM.  y  patente,  que  en  lugar  de  lioiuarme  por 
ella ,  fué  ocasión  de  mallralarnie  y  decirme  palabras  indig- 
nas de  persona  que  sirve  á  V.  M.  en  este  cargo,  ni  de  dicir- 
se  á  persona  de  mi  nacimiento  y  que  ha  servido  á  V.  M. 
en  lo  que  se  ha  ofrecido ,  á  satisfacion  de  lodos  sus  genera- 
les en  este  reino  y  en  Flándes  y  otras  partes;  pues  no  que- 
dó por  cl  duque  el  dejarme  de  quitar  la  reputación  si  pudie- 
ra en  público  y  con  palabras  afrentosas,  si  yo  no  la  tuviera 
lan  ganada  en  lo  que  me  cargaba,  sin  haber  otra  ocasión 
que  haberle  presentado  la  orden  de  V.  M.  con  el  respeto  y 
comediniienlo  que  debía  á  su  cargo  y  persona,  de  lo  cual 
no  he  heclio  el  seulimienlo  que  debo  por  no  hacer  falta  al 
servicio  de  V.  M.,  de  que  me  lia  parecido  dar  cuenta  á 
V.  M.  y  suplicarle  se  sirva  de  proveer  de  remedio  y  ampa- 
rar y  defender  los  que  le  servimos,  de  tales  agravios  que, 
por  no  ofender  sus  oídos,  dejo  de  referirlos,  y  porque  aviso 
dello  á  los  consejeros  Destado  de  V.  M,  Hasta  agora  no  pue- 
do decir  á  V.  M.  que  se  haya  metido  en  ejecución  su  real 
voluntad.  De  lo  que  en  razón  deslo  me  respondiere  el  du- 
que de  Osuna  avisaré  á  V.  M.  Guarde  Nuestro  Señor  infi- 
nitos años,  como  sus  reinos  han  menester  y  sus  criados,  la 
persona  real  de  V.  M.  y  como  jo  el  menor  dellos  deseo.  Ueso 
]o3  pies  de  V.  iM. — Don  Manuel  Carrillo  y  Toledo. 


Que  se  aguarde  segundo  aviso.  —  EíIú  viibricado. 

CCXXXVII. 

Co;íf íi  lie  consulta  sobre  lo  que  el  viretj  de  Sicí/a  escribe  ceV' 

ca  del  vial  Iralamienlo  que  han  hecho  gemveses  á  los  sóida- 

dos  de  una  tartana  que  hahia  enviado  á  Tolón.  Va  dentro  el 

despacho  original  del  duque  de  Osuna  en  esta  materia. 


Archivo  ijtncrat  de  Simancas. Secrelarhti  Provinciales. 
—Legajo  n.°  993. 

SEÑOIÍ. 

El  duque  lie  Osuna,  virey  de  Sicilia,  con  caria  de  7  de 
marzo,  envia  una  velación  de  lo  que  sucedió  en  Sestre  de 
Levante  ,  tierra  de  la  re[iijljl¡ca  de  Genova,  al  alférez  Geró- 
nimo del  Valle  con  otros  veinte  soldados  que  iba»  con  una 
lartana  desde  Tolón  con  estandarte  de  V.  M.  y  palente  del 
duque,  y  avisa  lo  que  habia  ordenado;  y  envía  asimismo  co- 
|i¡a  de  otras  tres  cartas  que  le  escribieron  ,  una  aquella  re- 
pública y  dos  el  embajador  de  V.  M.  que  allí  reside.  Y  por 
ser  el  caso  de  la  consideración  que  es ,  se  envia  lodo  el  des- 
pacho originalmente  á  V.  M.  por  donde  se  entenderá  me- 
jor. Y  si  bien  se  tiene  por  cierto  que  la  república  negará 
parle  del  lieelin  que  aprueba  y  refiere  por  verdadero  elem- 
liajador,  es  de  creer  que,  siendo  Él  lan  lionrado  caballero, 
no  faltará  en  materia  lan  grave  á  la  fídelidad  y  puntiiali- 
ilad  que  debe  á  V.  M.  y  á  sus  minislros,  Por  lo  menos  por 
lo  que  la  república  confiesa  co  cale  negocio ,  parece  que  sii] 


iluila  ,  sin  embargo  tic  Irner  la  t;iilnna  el  eslandarle  icai  y 
jiiilenles  del  duque,  mandó  prender  el  poleslatl  al  alféicz, 
y  despuos  4  lodos  los  soldados,  y  que  la  comisión  que  en- 
vió aquella  icpiiblica  al  capilan  de  Cliavarria,  no  fué  por 
soltarlos  y  resliluirles  su  bajel  y  lo  que  del  les  haliian  saquea- 
do, sino  para  que  los  llevasen  presos  en  una  galera  que 
para  cslo  envió  (como  en  efecto  los  llevaron)  y  entraron 
asi  por  las  calles  públicas  de  Genova,  no  sin  la  vergüeiiz,i 
y  malas  aclamaciones  que  se  pueden  temer  del  odio  que  la 
plebe  de  aquella  ciudad  llene  al  nombre  español;  y  aunque 
á  instancia  del  embajador  les  dieron  después  soltura,  pero 
por  lo  que  Éi  mismo  escribe,  no  fué  de  provecho  su  instan- 
cia para  que  se  castigasen  los  que  en  este  esoeso  eran  cul- 
pados, y  se  restituyesen  los  daños  que  en  íl  so  les  babia  he- 
cho. Eslo  solo  basta  al  Consejo  sin  verificar  las  otras  indig- 
nidades que  en  la  relación  se  contienen,  para  tener  este  caso 
por  grave  y  digno  de  que  V.  M.  se  resienta  del,  porque,  co- 
mo lo  dice  el  duque,  la  reputación  es  la  vida  de  l.i  monar- 
f)ula,  y  cualquiera  disimulación  que  en  semejantes  licencias 
y  atrevimiciitüs  se  tenga,  es  de  mucha  consecuencia  y  cau- 
sa de  que  después  sucedan  otras  semejantes,  y  tanls  mas 
si  se  considera  que  eslo  no  es  agora  la  primera  veK,  sino 
después  de  lo  que  suceditl  allí  al  marquCs  de  Santa  Cruz  y 
á  una  nave  de  españoles  que  estuvo  á  pique  de  perderse  ,  y 
otras  muchas  veces,  como  lo  apunta  el  embajador,  y  que  es- 
to ha  sucedido  en  Genova  ,  república  tan  obligada  al  servi- 
cio de  V.  M.  y  á  los  grandes  beneficios  del  emperador  y  rey 
nuestros  señores,  en  ocasión  que  las  cosas  de  Lombardía 
eslíin  movidas  y  los  vecinos  menos  priimplos  de  lo  que  con- 
vendría en  facilitar  lo  que  V.  M.  les  propone  por  su  solo  be- 
neficio y  quietud.  Por  estas  y  otras  causas  tiene  el  Consejo 
este  caso  por  de  consideración ,  y  entiende  que  el  duque  de 


Osunn  lu%'0  jiisla  liizon  para  Imeer  en  él  denioslracioii;  y 
aunque  la  manera  de  represalias  ile  qtie  usó  es  remedio  algo 
exliaoi'dinario  y  duro ,  lodavia  eu  ciisos  semcjnnles  ha  sido 
acepUdo  diversas  veces  de  los  príncipes ,  y  basta  conforme 
á  las  leyes  que  consle  del  daño  o  agravio  que  se  hace,  y  de 
que  la  ciudad  en  cuyo  Icrriloriü  sucedió  no  venga  en  caati- 
galle ;  y  cuandu  esto  es  nutorio  no  es  necesaria  nionicioD  ni 
requerimiento  alguno,  ycuando  lo  fuera,  las  diligencias  que 
el  embajíidor  hizo  en  el  caso  eran  muy  bástanles;  y  si  esto 
se  pcrmile  en  los  agravios  que  se  hacen  á  mercaderes  y  ne- 
{Ruciantes,  por  ser  subditos  de  V.  M.,  innclio  mas  h'citoserú 
habiéndose  hecho  el  agravio  en  soldados  y  milicia  suya  que 
navega  debajo  de  su  estandarte;  y  asi  esta  acción  del  du- 
que se  tiene  no  solo  por  excusable,  pero  casi  por  necesaria 
con  lo  que  el  embajador  le  escribió;  y  es  de  creer  qne  si  él 
tuviera  á  mano  alguna  nave  ó  bajel  de  ginoveses,  que  se 
contentara  con  hacerles  el  mismo  secresto,  que  Tuera  mas 
ajustado  á  lo  que  ellos  hicieron  ,  y  se  pudiara  conservar  por 
mas  tiempo;  pero  ya  que  siguió  aquel  camino,  es  conve- 
niente que  permanezca  en  él  hasta  que  las  cosas  se  reduz- 
gan  á  buen  estado. 

Y  por  lo  que  agora  se  ha  de  hacer  y  toca  A  V.  M.,  es 
de  parecer  el  Consejo  que  V.  M.  se  deje  entender  con  el 
embajador  el  poco  gusto  que  tiene  dcsle  negocio,  pero  pro- 
cediendo en  el  con  la  gravedad  y  decoro  que  se  debe  á  su 
real  persona ,  y  de  la  manera  que  procediera  si  hubiera  su- 
cedido el  caso  entre  dos  vireycs  vasallos  de  V.  M.,  esto  es. 
como  juez  y  superior,  y  haciendo  principal  parte  ofendida 
al  duque  de  Osuna;  porque  aunque  Genova  por  dereclio  de 
vasallaje  no  es  subdita  de  V.  M.,  por  sus  obligaciones  y  de- 
sigualdad es  como  subdita,  y  V.  M.  la  favorece  en  tratarla 
desla  manera,  v  con  ella  no  son  necesarias  otras  ¿rmas. 


Rasla  eslu  y  mostrarle  V.  M.  el  semblante  mas  SBvero  de  lii 
que  acostumbra,  y  darles  alguna  signifioacion  del  poco  gus- 
lo  que  ha  tenido  de  lo  que  en  eslo  ha  pasado,  y  que  por 
medio  do  algún  miiiislro  se  dé  también  á  entender  ni  eni- 
Ijajndor  de  la  república,  que  ella  d¿  satisfacción  al  duque 
de  Osuna  que  es  la  parte  á  quien  toca,  y  cuyas  patentes  lie* 
vaba  el  alférez,  y  seria  satisfacción  cumplida  que  enviasen 
al  duque  presos  el  potestad  y  al  capitán  de  Ctiavarrla  ,  auu- 
«|ue  tuviese  el  duque  iusiruccion  secrcla  deV.  M.  para  proce- 
iler  con  ellos  con  los  buenos  respectos  y  moderación  que  se 
deben  á  la  real  clemencia  de  V.  M.;  pero  tratándose  de  este 
negocio,  se  verá  si  ellos  ofrecen  otra  satisfacción  que  sea 
equivalente;  y  sí  todavía  permaneciesen  obstinados  en  sus- 
tentar su  hecho,  se  podiia  escribir  de  secreto  al  duque  que 
redujese  la  prisión  á  cuatro  ó  cinco  de  los  mas  principales 
solamente  y  los  pusiese  en  castillos  y  les  secrestase  un  gol- 
pe de  hacienda  y  soltase  los  demás,  V  bien  se  entiende  lo 
mucho  que  importa  que  V.  M.  gane  y  no  pierda  servidores, 
y  que  aquella  república  merece  tener  este  nombre  slqule  - 
ra  por  la  buena  correspondencia  y  mucho  reconocimiento 
que  tienen  los  nids  de  los  nobles  dclla  de  sus  obligaciones; 
pero  todavía  la  conservación  de  la  felieisiina  monarquía  de 
V.  M.  y  el  bien  universal  de  halla  obligiin  á  que  en  seme- 
jantes casos  se  proceda  con  valor  y  templada  severidad. 
V.  M.,  visto  Indo  esto,  mandará  louiar  la  resolución  que  mas 
convenga  y  fuere  servido.  Mn  Madrid  á  2J  de  abril,  1G14. 
—  Tiene  seis  rubrican. 

IlKCIlKro  AtTÓCilAKO   IlKL  ilKV  . 


Quedo  advertido  de  todo  lo  que  el  Consejo  dice ,  y  con- 
forme á  la  demostración  que  la  república  de  Genova  iiicle- 


re  en  este  caso,  se  verá  lo  que  convendrá  que  el  duque  i\ 
Osuna  haga  con  los  presos,  sobre  lo  cunl  lie  mandado  6í< 
crilir  á  iliiii  Juan  Viviis, — EííA  rubricado. 

Pocnmpntn  qac  acompaba  íi  In  carta  aiitrrior. 

{«) 

Cítpífl  de  la  relación  de  lo  que  sucedi4  en  la  ribera  de  Ge- 
nova al  alférez  Gerónimo  del  Valle. 

Relación  de  lo  sucedido  al  alférez  Geninímo  del  Valle, 
cabo  de  una  lailana  (¡ucl  señor  duque  de  Osuna  envió á  To- 
lón al  servicio  de  S.  M.  con  veinle  mosqueteros  y  doce 
marineros,  volviendo  su  viaje,  en  la  ribera  de  Genova  en 
el  paragc  de  San  Fcrtuso. 

Viniendo  ú  la  vela  con  poco  viento,  rae  venían  por  po- 
pa dos  bergantines  á  puestas  dsl  sol :  el  uno  de  oclio  ban- 
cos venia  á  tierra,  y  el  otro  de  doce,  á  la  niiir.  Y  viendo  qiU". 
el  de  tierra  venia  vuelta  iiifa.  liice  tomar  las  armas  y  me 
puse  en  defensa.  A  lo  que  estuvo  A  tiro  de  mosquete,  lo 
pregunté:  "¿qué  bajel?"'.  Callii  por  dos  veces,  y  después 
me  dijo:  "De  Genova."  Dijele:  "¿dónde  vais?"  Res|jond¡ó: 
"A  Liorna."  "Buen  viaje."  .\  la  hora  dije  á  los  soldados; 
"Señores:  me  lie  de  engolfar;  el  que  le  pareciere  que  sus 
armas  no  están  listas,  dispare  por  alto."  Se  disp.nrnrfln  cin- 
co ó  seis  mosquetazos.  El  bergaolin  visto  esto,  hizo  lia  es- 
curre. Dflc  voces  hiciese  su  viaje. 

En  esto  nos  anocheciú  á  la  vuelta  déla  Especia.  Aque- 
lla noche  nos  salló  viento  contrario,  donde  fué  fuerza  dar 
fondo  en  Seslre  de  Levante.  Enviü  un  marinero  A  tierra 
con  las  patentcí!.  Le  dijeron  donde  estaba  el  capitán ;  dijo 
ipic  en  el  bajel.  Enviaron  por  njí  que  fuese  á  dar  cuenta 
de  mi  perwinn ;  Iiircln.  PrfgunlO  el  prolcstti  que  con  quÉ 


i'irilcn  iba  |ior  aquellos  mares  laii  bien  armado.  Dijelc  que 
con  las  patentes  presentadas,  que  eraa  del  duque  de  Osuna 
mi  señor,  y  que  el  bajel  venia  en  servicio  de  S.  H.  Dijeron 
que  no  conocían  sino  'i  San  Jorge;  y  luego  aj  punto  asieron 
de  mí  y  me  metieron  en  un  calaboz,  atado,  y  pidieron  que 
saltasen  á  tierra  cuatro  soldados.  Saltaron  con  su  cabo  des- 
cuadra, y  los  metieron  presos  conmigo,  A  cuatro  horas  de 
iioclie,  nos  mterrogaron  y  me  requirieron  que  enviase  pur 
los  demás  soldados  que  en  el  bajel  quedaban;  y  es  porque 
ciios  habían  enviado  dos  órdenes  en  secreto  para  que  vi- 
niesen. Los  soldados  no  quisieron  desamparar  el  bajel  y  es- 
tandarte. Yo  luego  al  punió  envié  un  billete  en  que  todos 
viniesen  á  tierra.  Preguntando  el  capitán  de  Cbavarre  por- 
que no  vinieron  á  la  primera  urden,  dijeron  los  soldados 
que  no  había  ido  orden  de  su  capitán,  y  que  tenían  el  ba- 
jel y  estandarte  á  cargo.  Dijo :  "¿qué  capitán  y  estandarte? 
No  hay  aquí  otro  capitán  que  yo,  ni  ese  estandarte  vale  na- 
da ;  que  me  cago  en  óI.'  Dijo  un  soldado,  que  era  el  que 
daba  disculpa.  "Sabéis  que  soy  capilnn,  y  os  quemaré  á 
vos  y  al  capitán  de  la  tartana ,  y  á  los  demás  soldados  ahor- 
caré. Sois  un  villano;  llevalde  preso  y  mañana  le  he  de  ahor- 
rar." Y  lodo  esto  ha  pasado,  y  pué^lonos  á  lodos  en  un  ca- 
laboz  como  los  mas  maicchores  del  mundo.  Del  cual  caso, 
dimos  cuenta  al  embajador  don  Juan  Vivas,  y  á  instancia 
de  su  secretario,  liemos  sido  librados  de  todo;  pero  con  mu- 
cha pérdida  de  ropa  mía,  de  soldados  y  marineros  y  tiiu- 
iiicíoncs  del  bajel. — Gerónimo  del  Valle  (i). 


(1)  Adcmiís  lie  esta  relación ,  acora  pañ.i  11  a  I-i  nnlerior  coiisulli 
una  C4rtii  original  üeldutjue  de  Osuna,  de  7  de  rnnr/odcl  mismo  año, 
y  dos  del  embnjsrlor  don  Juan  de  Vivns  ,  de  50  de  enero  y  7  de  Te- 
hrero,  t[uc  son  li»  yn  impresas  en  I.1  \\»¡i\n^  60  y  síguienlw  <\e 
e«\e  lotnu. 


CCXXXVIU. 


Copia  lie  carta  original  Je  don  Octavio  Je  Aragón  al  secre- 
tario Antontu  Je  Aro2tpgui.  fecha  en  Palermo  á  25 
de  abril  de  1614. 


Ilace  presentes  sus  largos  servicios,  quejándose  por  no  merecer 
ta  gracia  del  rey. — Ocupación  ijuc  le  ha  dado  el  duque  de  Osu- 
na ,  míeDtras  no  se  ordena  otra  rosa. — Pídele  que  interponga  su 
favor,  á  lin  de  que  se  le  dé  un  nuevo  cargo  en  reemplazo  del 
que  Icnia, 

Archivo  general  de  SíinaírCíis. — Estajo. — Legajo  n.'  1167. 

He  recibido  por  su  caria  de  V.  S.  lanía  merced  con 
ella  como  me  protnelia,  besándüle  las  manos  y  conresándo> 
le  (]ue  loda  mi  vida  me  profesaré  su  verdadero  servidor. 

Aijid  llegó  el  señor  don  Pedro  de  Leiva  á  servir  su  car- 
go de  general  deslas  galems,  que  pienso  las  ha  bailado  no 
en  peor  eslado  de  las  que  me  fueron  consinadas  á  mi  va 
para  cuatro  años,  lie  quedado  con  su  llegada  ocioso  y  sin 
ninguna  ocupación  en  el  servicio  de  S.  M.,  á  cabo  de  35 
años,  que  no  dejo  de  sentirlo  por  la  ley  que  debo  de  lencr 
y  obligaciones  rnas  que  las  nalurales^  pues  si  he  cumplido 
con  ellas  por  hacerme  merced  V.  S,,  sírvase  de  leer  esle 
papel  que  le  envió  de  relación  de  mis  servicios,  que  creo 
V.  S.  debe  de  ser  muy  bien  informado  por  las  relaciones 
que  enviaban  los  vireyes  y  capitanes  generales,  y  llegaban 
á  manos  de  V.  S.,  del  señor  don  Juan  Idiáque:^,  del  señor 
Francisco  de  Idiáquez  y  señor  dun  Marlin,  quesea  en  el 
ciclo,  no  obstante  los  cuales  servicios,  basta  ahora  me  veo 
olvidado  de  las  demostraciones  que  S.  M.  acostumbra  pov 
su  grandeza  hacer  con  los  ipic  bien  le  sirven. 


8f 

Aíjiii,  |ior  la  iitiova  del  armadn  que  hay  del  turco  y  h 
necesidad  que  tiene  eslc  reino  que  la  caballería  üjera  di^l 
«■sié  en  puesto  que  se  oponga  al  enemigo  en  cualquiera  in- 
vasión que  quisiese  hacer,  y  á  donde  no  pueda  acudir  el 
virey  á  estorbar  el  daño,  me  ha  mandado  que  acuda  yo 
con  la  caballería  á  servirla  hasta  que  S.  M.  ordene  otra  co- 
sa. Yo  espero  que  con  esta  ocasión  me  ha  de  hacer  merced 
S.  M.  tanto  y  mas  que  se  trata  de  cosa  de  su  servicio,  en 
el  cual  yo  acudiré  siempre  con  la  voluntad  y  celo  que  debo. 
fíuarde  Dios  á  V.  S.  los  largos  años  y  con  la  felicidad  que 
deseo.  De  Palcrmo  25  de  abril,  1614. 

De  mano  de  dan  Octavio  de.  Aragón. 

Pues  V.  S.  sabe  mis  servicios,  le  suplico  me  favorezca 
con  S.  M.  para  que  me  haga  la  merced  que  só  le  puedo  pi- 
(lir  con  justicia.  Y  entiendo  que  el  señor  duque  de  Osuna 
se  lo  representa  en  su  carta  como  tiene  obligación  ,  habién- 
ilome  visto  servir  estos  pocos  años  á  sus  ojos ,  y  sobre  todo. 
Id  que  mas  hago  caudal  es  en  la  merced  y  favor  que  pue- 
ilo  esperar  en  V.  S.,  á  quien  beso  las  manos. — Octavio  de 
Aragón. 


El  recibo,  y  que  queda  entendido  esto,  y  hay  mucha  sa- 
tisfacción de  su  persona  y  servicios,  y  S.  M.  queda  adverti- 
do Jellos. — Está  rubricado. 


fOF  KwpaDa  i  la  carta  aulcríor. 
(a) 

Jfemoria  que  et¡tia  don  Olavio  de  Aragón  al  seúor  secreta- 
rio Amonio  de  Arosiegui,  de  los  servicios  hechas  á  S.  M.  por 
etpaeio  de  35  aíios,  de  los  cuales  ninguno  puede  ser  mejnr 
informado  que  su  seftoría  y  el  señor  don  Juan  de  Idiaqvez, 
por  las  relaciones,  que  les  habrán  podido  llegar  á  sus  manos, 
de  los  vireyes  y  capitanes  generales ,  debajo  de  cvya  mano 
ha  siempre  servido;  pues  laiüos  afios  ha  que  los  ha  maneja- 
do t  y  especialmente  los  de  Ftándes,  Francia,  Sabaya 
y  Piamonte. 


Comenzó  á  servir  don  Otavio  de  Aragón  á  la  Majeslail 
(leí  rey  Felipe  segundo,  de  gloriosa  memoria,  siendo  de 
edad  de  ÍO  años,  liabiíndole  enviado  el  du(|ue  de  Tcrra- 
nova,  su  padre,  que  entonces  era  gobernador  y  capitán 
general  en  el  estado  de  Milán ,  para  que  siguiese  sus  pisa- 
das y  las  de  sus  antepasados ,  á  los  Estados  de  Flándes,  de- 
bajo del  gobierno  del  duque  de  Parma ,  Alesandro  Karnís. 
dundc  sirvió  algunos  añosa  su  costa,  sustentando  mu- 
cha gente  particular,  conrormc  &  la  calidad  de  su  personn, 
liasla  el  año  1587,  que  S.  M.  fui  servido  ordenar  le  die- 
sen una  compañía  española  de  lanzas,  y  le  sirvió  con  ella 
en  la  empresa  de  la  Esclusa  y  en  todas  las  ocasiones  que 
se  ofrecieron,  liasla  que  el  dicho  duque  de  Parma  entró  con 
el  ejército  en  Francia. 

En  el  reino  de  Francia  sirvió  con  la  dicha  compañía 
en  el  socorro  de  Paris,  presa  de  Legni  y  de  Corljiel,  hnsla 


ijiic  volvieron  de  iiticvoi'i  los  iliclios  EstadoR  Je  Flándes, 
linbiéixlosüle  encargmlo  algunas  cosas  de  calidad  en  este 
lifm;io. 

Habiendo  el  enemigo  en  el  pais  de  Lemburg  roto  en  el 
alojamiento  la  compañía  áe  caballos  del  coronel  Mondra- 
gon,  salió  en  busca  del  el  diclio  don  Otavio,  y  habiéndole 
alcanzado,  le  rompió  y  cobró  lodos  los  üoMados  y  bngnjc 
de  la  dicha  compañía,  que  llevaban  presos. 

El  dicho  duque  de  Parnia,  habiendo  de  liacer  la  jornada 
do  Inglaterra,  liiio  elecinn  de  la  persona  y  compañía  del 
iliclio  don  Otavio  para  que.  fuese  con  él,  habiéndole  enco- 
mendado, lanío  él  cuauto  el  marcjnéij  del  Gasto,  general  de 
la  caballería,  algunas  com[mñías  de  caballos,  con  lascua- 
les  se  ofrecieron  ocasiones  de  pelear,  y  particularmente  el 
(lia  que  se  puso  el  campo  sobre  BergasOsson,  en  la  cual  jor- 
nada  le  mataron  su  caballo  debajo. 

Habiendo  tenido  S.  M.  relación  de  sus  generales  de 
lo  bien  que  le  iiabia  servido  y  servia,  le  honró  con  la  pla- 
za de  su  consejero  de  guerra,  no  obstante  que  era  de  poca 
edad ,  y  el  mas  mozo  de  todo  el  Consejo. 

Después  S.  M.  le  mandó  tjue  fuese  á  servir  en  Saboya 
ron  cargo  de  toda  la  caballería  del  estado  de  Milán,  que 
iinlónees  estaba  para  defensa  della  ,  donde  estuvo  tres  años 
con  satisfacion  de  ios  ministros  de  S.  M.  y  del  duque  de 
Saboya.  Y  pasando  el  enemigo  con  ejército  cu  Piamonle, 
estuvo  también  á  la  defensa  del,  divirliendo  por  su  parle 
con  la  caballería  los  dcsiños  que  tenia  el  eucniíg 

L'na  jornada  que  fuó  el  duque  de  Saboya  a  dar  una  es- 
calada a!  fuerle  de  Briqucrasco,  habiendo  el  enemigo  asal- 
tado la  batalla  y  rotóla  y  la  vanguardia,  yendo  el  dicho 
don  Otavio  con  la  retaguardia,  comenzó  á  pelear  de  cuer- 
po &  cuerpo  con  el  general  ile  la  caballería,  y  le  dejó  muer* 


in;  y  minque  li.ibia  quoJailn  (icsarmado  tío  la  cabc7J,  por 
hobcrlcel  encm¡<;o  ecliado  i'i  lierra  la  celada,  siguió  los  de- 
más, con  los  cuales  {ideando  le  malaron  su  caballo,  y  se 
restauró  todo  el  ejército  que  iba  desbaratado,  y  se  puso  en 
supuesto  y  en  batalla,  babíendo  después  vuelto  á  su  alo- 
jnraiento  sin  daño.  Do  lodo  eslo  el  duque  de  Saboya  y 
v\  embajador  dcili  y  gobernador  de  Milaii  dieton  cuenta 
á  S.  M. 

El  dicho  duque  de  Snboya  le  cometiA  la  empresa  d<l 
Val  de  Mayra  y  socorro  del  castillo  de  Cliilo,  los  eimleseii 
pocos  dias  ganó,  babieiido  también  rolo  el  enemigo  en 
«■anipaña,  y  lom;mdole  diez  banderas,  y  reducldolo  lodo 
á  la  obediencia  y  devoción  del  dicbo  duque. 

Sirvió  en  dicha  Saboya  y  Piamonle  basta  qne  S.  M. 
fué  servido  de  dar  licencia  at  duque  de  Terranova,  su  pa- 
dre, para  retirarse  en  su  corle  por  hallarse  muy  viejo  y  en 
edad  decrépita;  y  para  que  al  Tin  de  sus  dias  tuviese  cerca 
de  su  persona  uno  de  los  suyos,  fué  necesario  irle  á  ser- 
vir con  licencia  de  S.  M. ,  donde  estuvo  año  y  medio. 

Habiendo  S.  M.  enviudo  al  serenísimo  archiduque  Ai- 
licrlo  en  el  gobierno  de  los  Estados  de  Fliiudes,  por  la 
muerte  del  archiduque  Arnesto,  el  señor  don  Juan  iW- 
hUaijuez  le  dijo  de  parle  de  S.  M.  que  fuese  ¿  srrvir  m 
aquella  ocasión  cerca  de  su  persona,  y  le  señnlo  '¿OÜ  escu- 
dos de  entrctenimicnlo  cada  mes,  además  del  fiueldo  de  la 
compañía  de  lanzas,  y  con  la  plaia  de  consejero  de  guerra. 

Habiendo  llegado  en  l'lándes  con  el  arcliiduque,  se  halló 
en  la  empresa  de  Calés,  de  Ardres  y  de  ülst,  y  de  su  urden 
en  UIst,  naciendo  una  desurden  en  tas  trincheras,  salió 
para  remediarla,  y  le  dieron  un  arcabnzazo  en  la  cabeí;i, 
habiéndose  hallado  en  todas  las  ocasiones  rpie  en  aquel 
tiempo  se  orrecierou. 


Y  porque  loilavia  el  duqiic  su  padre  vi\Ía,  ilcscuín  ih 
leuerle  cerca  de  su  persooii  ¡mies  que  acabase  sus  dins. 
procuró  licencia  para  que  volviese  á  la  corle ,  como  lo  Iiítih 
con  mucha  sattsCaccion  del  arcliiduque,  el  cual  á\6  parle 
á  S.  M,  de  sus  méritos  y  servicios  lieclios  en  su  líempn, 
CQ  la  cual  corle  asistió  liasla  que  acabó  su  vida  el  duque 
su  padre  á  sus  reales  pies,  habiéndola  ocupado  en  su  rc/il 
servicio  en  cargos  taw  graves  en  el  discurso  de  78  años, 
como  es  nolorio,  y  parlicularmente  nueve  en  el  gobierfio 
Je  Sicilia,  dos  en  una  embajada  en  Alemania,  juntando 
los  elelorcs  del  imperio  para  tratar  la  paz  con  los  rebeldes 
de  Flándes,  por  orden  de  S.  M.;  dos  de  virey  de  Barcelo- 
na, once  de  gobernador  de  Milán,  y  un  año  del  Consejo 
de  Eslado,  con  que  acabó  la  vida  á  sus  reales  pies. 

Después  S.  M.  le  h'ao  merced  por  sus  servicios  de  dar- 
le 25^  escudos  de  renta  cada  año  en  el  icino  de  Sicilia, 
hasta  que  se  le  diese  una  hucna  encomienda;  y  habii'ndo- 
se  dado  el  cargo  ríe  general  de  la  caballería  del  ni  duipic 
de  Terranov.T .  sj  ¿oiirino.  le  hizo  merced  en  ella  de  uii;i 
compañía  de  lanzas  con  patente  que  en  ausencia  del  di- 
cho general  gobernase ,  y  la  levantó  cuando  se  halló  au- 
sente su  sobrino  en  tiempo  del  duque  de  Maqueda  ,  y  coii 
plaza  de  consejero  de  guerra  en  el  dicho  reino. 

Viendo  el  dicho  don  Otavio  que  en  el  dicho  reino  con 
la  dicha  compañía  que  tenia  á  su  cargo  no  haría  los  servi- 
cios á  S.  M.  que  deseaba  y  bahia  hecho  por  lo  (lasado, 
procuró  de  servir  en  la  mar,  donde  hay  mas  ocasiones  de 
señalarse,  dejándola  á  don  Ci^sar  de  Aragón,  su  hermano, 
(jue  tenia  á  cargo  las  seis  galeras  de  la  milicia  deste  rei- 
no, que  antes  las  habla  tenido  don  Pedro  de  Aragón,  su 
hermano,  que  murió  en  servicio  de  S.  M.,  por  estarcí 
ilicho  don  CC'sar  casado  en  el  dicho  reino,  v  lodo  con  ór- 


iIcu  do  S.  M.  A  él  se  Ic  iliú  üI  uur}{u  ilt;  ^'ubcniudur  ilti  Ins 
ilivtias  galeras,  y  á  su  hci'in.iiio  la  díclia  conipoñia  de  ca- 
liallo3,  que  habi'd  ,diez  afios  que  eslA  sirviendo  con  el  di- 
cho cargo,  hallándose  en  todas  las  ocasiones  y  jornadas  que 
»e  han  ofrecido  en  este  tiempo,  asi  en  Levante  como  eii 
llerberfa. 

Demás  le  hko  S.  M.  merced  que  pudiese  entrar  en  lo- 
dos los  Consejos  de  Estado,  Guerra,  Hacienda  y  Justicia 
deste  reino  de  Sicilia. 

Por  ausencia  del  general  da  la  escuadra  deste  reino, 
siempre  los  señores  vircyes  le  han  encargado  el  gobierno 
della  ,  habiendo  siempre  dado  buena  cuenta. 

Le  hizo  S.  M.  merced  del  cargo  de  esh-ádico  de  Mesina, 
donde  hizo  diversos  servicios  imporlantes  á  S.  W.,  y  con  inu- 
clia  satisfacion  de  lo  público  y  aulurid¡i(i  de  su  real  servicio. 

Acabado  el  dicho  gobierno  de  eslrAdico,  el  marqués  de 
Viilena ,  virey  deste  reino,  leencarf'6  de  nnevo  el  gobier- 
uo  de  la  dielia  escuadra  du  las  galeras;  y  siendo  inrorniadi) 
S.  M.  de  sus  méritos  y  servicios,  mandó  escribir  al  dicho 
virey,  que  por  la  ausencia  de  don  Pedro  de  Lelva.  geno- 
ral  dellri,  tuviese  ú  car^o  la  dicha  escuadra,  la  cual  do 
orden  de  S.  M.,  el  atlo  J6Ú!),  lu  llevó  á  Cipaña  con  mu- 
cho cuidado  y  diligencia,  por  lo  que  mandó  escribirle  una 
carta,  teniéndose  muy  bien  servido,  la  cual  escuadra  en- 
tregó á  don  Pedro  de  Leíva,  que  se  halló  en  Cartagena. 

Quedó  el  dicho  don  Utavío  sirviendo  cnn  el  cargo  de 
las  seis  galeras  y  lu  continuo  mientras  estuvieron  lotlas  hs 
escuadras  Despaña,  Nápnles,  [Portugal ,  (iónova  y  Sicilia 
en  la  ocasión  de  los  moriscos ,  en  que  el  dicho  don  Pedro 
le  encargó  diversas  veces  algunas  de  las  dichas  galeras  eit 
diversas  ocasiones,  y  el  estandarte  de  Sicilia  mientras  que 
i\  navegaba  sobre  la  capitana  Despaila. 


Estauíío  las  dichas  escuadras  en  Cádiz,  Iralúndosc  de  ir 
á  la  presa  de  Laraclie,  el  marqués  de  San  Germán  liko 
elecciun  de  maestro  de  campo  general  de  la  pei-soaa  de  don 
Olavio,  como  de  lodo  dió  parte  á  S,  M. 

Acabada  la  ocasión  de  los  moriscos,  habiéndose  dado 
HccDcla  á  todas  las  escuadras,  el  dicho  don  Otavio  trujo  & 
su  cargo  la  de  Sicilia ,  por  haberse  quedado  en  España  don 
Pedro  de  Leiva ,  de  que  S.  M.  fué  servido  escribirle  una 
caria  mostrando  salisfacion  de  los  servicios  de  don  Olavio. 

Llegado  que  fué  á  Ñapóles,  halló  ni  señor  duque  de 
Osuna  que  venia  por  virey  deste  reino,  y  le  mandó  encar- 
gar la  dicha  escuadra,  con  la  cual  ha  servido,  hasta  que 
el  mes  pasado  llegó  aqui  dou  Pedro  de  Leiva,  general 
della. 

De  tres  años  ¡i  esta  parte  se  ha  rehecho  la  diclia  escua- 
dra como  es  notorio ,  en  que  ha  puesto  el  cuidado  que  de- 
bía para  servir  á  S.  M. 

En  el  dicho  tiempo  ha  navegado  siempre  el  dicho  don 
Otavio  personalmente  con  mucho  zclo  y  cuidado;  y  el  año 
Itil  i ,  de  orden  del  señor  duque  de  Osuna ,  en  conipaQia 
de  las  galeras  de  Ñapóles,  Malla  y  Genova  fueron  á  la  em- 
presa de  los  Querquenes,  en  Berbería,  donde  se  tomaron 
mucha  cantidad  de  esclavos;  y  no  solo  en  esta  jornada 
cumplió  con  las  obligaciones  que  tenia  por  la  mar,  mas 
aun  en  tierra  remedió  algunas  desórdenes  por  su  persona. 

El  año  1012,  por  el  mes  de  abril,  salió  con  la  escuadra, 
y  fué  con  orden  del  señor  duque  de  Osuna  á  la  Galibia  de 
Berbería,  y  puso  gente  en  tierra,  quemándola  y  saqueán- 
dola, haciendo  en  ella  esclavos,  sin  haberse  perdido  un 
solo  hombre. 

Después  por  orden  del  dicho  señor  duque  fué  á  la  Go- 
leta á  quemar  los  bajeles  que  en  ella  estaban;  y  habiendo 


ikgatJo  d  dicho  don  Olavio  cou  la  escuadra  dcsle  reino  cii 
Trápana,  halló  la  de  Ñapóles  con  el  señor  marquí-s  de 
Senta  Cruz  que  iba  i  hacer  lo  propio,  y  juntadas  las  do» 
escuadras  fueron  ú  la  Goleta,  y  á  35  de  mayo  1812  por  b 
mañana  quemaron  nueve  ó  diez  bajeles  que  estaban  dados 
rondo,  y  con  la  capitana  de  Sicilia  lomó  un  bergantín  de 
Hj  bancos,  y  antes  habia  lomado  otro  al  paraje  del  cabo  de 
Santo  Vito,  de  14  bancos.  Y  después  de  todo  esto  en  dos 
veces  lomó  cuatro  bergantines ,  y  cobrádosc  en  uno  58  cris- 
tianos, y  en  otro  siete  que  hablan  hecho  de  presa,  con 
haber  ido  también  este  verano  del  año  1C12  una  vez  á 
Levante  en  compañía  de  las  escuadras  de  NApoles  y  Mal- 
la, y  no  haberse  hecho  nada;  y  solo  con  la  de  Sicilia  lonui 
duciCDlos  y  lautos  esclavos,  en  los  dichos  seis  bctganljncs, 
lodos  de  servicio  para  el  remo. 

Por  el  mes  de  abril  1013  fué  para  ir  á  tomar  Biserta, 
y  sacar  las  galeotas  que  tienen  dentro  del  rio,  que  no  se 
hubiera  sacado  poco  bien  si  los  moros  no  lo  hubiesen  sabi- 
do y  apercibldose  en  tal  forma,  que  si  se  echaba  gente  en 
tierra  no  podía  recibir  sino  daño,  por  la  mucha  cantidad 
de  gente  que  tenían  en  orden  esperando,  asi  de  á  pió  flomi» 
de  á  caballo;  y  aunque  estuvo  á  la  vista,  por  el  tiemí»  se 
volvió  atrás,  y  le  llegó  nueva  del  apercibimiento  de  los 
moros  desde  Malta  por  el  gran  Maestre,  estando  de  vuelta 
en  la  Faviñana.  y  allí  mismo  lo  tuvo  del  scBor  duque  de 
Osuna,  y  asi  se  volvió  á  su  puesto. 

Por  el  mea  de  mayo  del  dicho  afio  ,  por  orden  del  se- 
ñor duque  de  Osuna ,  fué  con  ocho  galeras  desla  escuadra 
a  correr  por  todo  el  arcipiélago  y  gran  parte  do  la  NatolJa, 
no  topando  con  bajel  de  remo  solo  á  vista  de  Xío.  Tomó 
tin  caramuzali  con  algunos  turcos,  y  otro  bajel  en  Puerto 
Cuallo,  y  traido  nueva  del  armada  del  turco. 


Y  vuelto  iJesle  viaje,  liabíentlo  el  señor  duqui'  ile  Osu- 
na lenido  avisos  que  las  goleólas  de  Biserta  liabiaD  lieclio 
algunas  presas  en  Ccrdeña,  le  ordenó  que  fuese  con  lus 
dichas  ocho  galeras  á  correr  por  lodus  aquellas  costas  y 
mares,  y  lieclio  esto,  procurase  de  tomar  en  Berbería  á 
Giger,  que  aunque  aquella  plaza  es  de  sitio  fuerte,  y  se 
halla  guarnecida  de  buena  gente  y  artillería  en  su  castillo, 
y  halló  resistencia  en  el  desembarcadero,  con  lodo  eslo 
le  ganó  con  muclia  mortandad  de  moros;  y  aunque  á  la 
retirada  acudieron  mucho  número  dellos,  no  fueron  pode- 
rosos á  estorbarle  que  embarcase  toda  la  infantería,  siendo 
su  persona  la  postrera  que  se  embarcó. 

Y  habiéndose  calcnlado  la  nueva  del  armada  del  tur- 
co, le  ordenó  el  dicho  señor  duque  de  Osuna  por  cl  mes 
de  agosto  próximo  pasado,  1013,  volviese  á  Levante  con 
dichas  cebo  galeras  para  tomar  lengua  de  ella ;  y  ha- 
biéndola tenido  que  estaba  en  Bodas  con  cincuenta  galeras, 
y  asimismo  de  doce  del  cuerpo  della  que  andaba  en  el  ar- 
ctpiólago,  topó  con  diez  dellas  á  veinte  y  nueve  del  dicho 
agosto,  en  el  canal  del  Xamo,  en  el  cabo  de  Corbo,  junio 
i"i  Xio,  y  peleado  con  ellas  tomó  las  siete  de  fanal  y  el  es- 
tandarte de  las  i2;  tomó  en  ellas  550  esclavos,  lodos  muy 
dueños  para  el  remo,  y  dió  libertad  ú  mas  de  mil  y  tantos 
cristianos. 

Y  estando  ya  de  vuelta  en  Sicilia,  en  la  tierra  de  Sle- 
lazo  tuvo  aviso  una  mañana  del  guardián  de  la  torre  de 
aquel  cabo,  que  habia  pasado  por  allí  un  bajelete  que  le  pa- 
recía bergantín;  salió  á  él  con  cuatro  galeras,  y  le  tomó 
junio  á  la  lorre  del  Faro  de  Mcsina,  con  diez  y  siete  escla- 
vos muy  buenos  en  él  para  el  remo. 

Esta  relación  de  los  servicios  de  don  Olavío  de  Ara- 
gón, Olí  señor,  be  sacado  yo  Olavío  Perrero,  su  secreta- 
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rio,  lie  los  papeles  de  su  señoría,  y  por  su  mandado  con 
una  carta  suya  se  envía  al  señor  secretario  Antonio  de 
Arostcgui,  aecrelario  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  En 
Palermo  á  25  de  abril,  Í0I4. — Otavio  Perrero. 


CCSXXIX. 

Copia  de  carta  original  de  don  Pedro  de  Gamboa  y  Leiva 
á  S.  M.,  feeha  en  Palermo  á  2C  de  abril  de  1614. 

Eslado  satisraclorio  en  que  se  encuentra  la  escuadra  del  reino  de 

Í!Jic¡lia,  debido  al  celo  y  acertadas  disposicioaes  del  duque  de 
la,  el  cual  hace  grandes  elogios  por  el  buen  urden  que  guar- 
da en  [odo ,  y  por  el  niiiaraicDlo  y  respelo  con  que  le  trata. 

Archivo  general  í/c  Simancas. — Eslado.—Lrijajo  n.'  1 16". 

SEÑon. 


Di  cuenta  á  V.  M.  luego  que  llegué  aqui  por  mayor, 
comoeslaban  diez  galeras  en  orden.  Lo  mesmo  digo  ahora, 
añadiendo  que  el  duque  de  Osuna  lia  puesto  tanto  cuidado 
en  que  estén  con  extremo  bien  para  el  servicio  de  V.  M., 
que  puedo  decir  con  verdad  quo  od  lie  visto  mejores  gale- 
ras en  su  armada,  cuanto  lia  que  sirvo  en  ollas  A  V.  M.. 
porque  el  cuidado  (|ue  lia  tenido  de  que  los  manlcniínien- 
los  sean  buenos,  como  lo  son  en  extremo,  ba  conserva- 
do la  gente  en  salud,  y  asi  están  también  en  orden  de 
gente  do  cabo  y  remo  como  arriba  digo,  y  tan  ajustado 
lodo,  que  habla  mandado  dar  libertad  á  lodos  los  que  ha- 
blan cumplido  sus  condenas,  que  es  de  gran  consuelo  por 
lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  También  la  iu- 


faiileria  que  se  embarca  en  ellas  es  ile  la  mAjor  que  yo  he 
vislo  jaiiiús  en  iiioguna  parte,  y  asi  ¿  ella  como  á  la  gente 
de  las  galeras  ha  prometido  (¡ue  ncahará  de  pagar,  como 
creo  lo  hará.  Suplico  á  V,  M.  se  sirva  de  mandarle  escri- 
bir el  agradecimiento  de  la  fineza  con  que  traía  esto,  y  el 
zelo  que  muestra  al  servicio  de  V.  M-,  que  es  muy  como 
quien  él  es,  y  digno  deslima  cierto  su  gran  cuidado;  y  como 
se  ha  preciado  de  aprender  la  milicia  de  la  guerra,  desde 
fa  gramática  della,  muestra  bien  el  haber  llegada  á  ser 
maestro.  También  va  obedeciendo  las  órdenes  que  yo  he 
traido  de  V.  M.  en  favorecer  y  honrar  mis  canas,  de  ma- 
ueraque  me  remuza  el  ánimo  de  servirlo;  y  asi  con  terneza 
y  la  mayor  humildad  que  puedo,  postrado  á  los  pies  de 
V.  M.  le  suplico  se  lo  agradezca  y  mande  que  se  lo  escri- 
ba. Víime  haciendo  pagar  algunas  cosas  de  las  que  V.  M. 
I'  manda  por  el  mejor  camino  que  puede,  y  espero  en  Dios 
'"  que  con  brevedad  se  cumplirán  todas;  y  la  ayuda  de  costa 
que  V.M.  me  hizo  merced,  me  ha  mandado  pagaren  tratas 
para  que  me  pueda  ayudar  en  mis  necesidades  deste  largo 
I  viaje,  con  que  V.  M.  lo  apruebe  y  tenga  por  bien ,  y  sino 
oliaya  devolver.  Suplico  á  V.  M.  se  sirva,  pues  me  hizo 
BSla  merced  por  su  grandeza,  de  mandarlo  aprobar. 

Estas  galeras  vuelven  ahora  ;\  despalmar  por  haber  sido 
Itan  ruines  tiempos,  que  no  han  dejado  venir  primero  ñ  las 
Vúe  Ñapóles,  para  poner  en  ejecución  el  viaje  que  V.  M. 
rmanda  que  liagan  juntas  i  Levante.  De  aquí  adelante  es- 
l.pero  eo  Dios  le  hará  bueno,  y  no  se  perderá  punto  en  lo 
t^ue  tocare  á  mi  de  su  servicio,  pues  la  antigüedad  de  los 
■'«íios  que  ba  que  ando  en  él  me  obligan  á  hacerlo  magislral- 
Tmenle,  y  con  tanto  deseo  de  que  sea  á  su  gusto  como  se 
pues  por  acertar  en  él,  con  la  descomodidad  y  peligro 
t  de  camino  tan  largo  y  rigor  de  ivierno,  lie  venido  á  ser- 
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\irle  con  mucha  voluntad  en  lo  que  agora  33  años,  fine- 
za que  hasta  ahora  no  ha  hecho  ningún  vasallo »  ni  con 
tan  desinleresal  fin  ,  sino  sola  confianza  de  que  á  esta  pú- 
blica demostración  y  obediencia  saldrá  en  amparo  de  mi 
reputación  y  de  mi  linaje  casi  acabado,  sirviéndole  la  cris- 
tiandad  y  grandeza  de  V.  M.,  sin  permitir  que  pueda  nin- 
guna otra  particular  consideración ,  mas  que  la  del  servi- 
cio de  Dios  y  de  V.  M.  y  del  bien  público.  Guarde  nuestro 
Señor  á  V.  M.  mili  dichosos  años  para  defensa  de  su  igle- 
sia y  consuelo  nuestro.  Do  Palermo  á  26  de  abril  Í6i4. — 
Don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Leiva. 

DECRETO,  DE  MANO  DEL  SECRETAIUO|  EN  LA  CARPETA. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido  todo  lo  que  dice,  y 
S.  M.  muy  servido  de  lo  que  hace  por  su  parle,  y  espera 
aviso  de  los  suqcsos  dcste  verano. 

Y  en  lo  de  su  ayuda  de  costa  se  le  responda  en  con- 
formidad de  lo  que  S.  M.  rcsolviere. — E^Ú  rubricado. 


CCXL. 

Copia  de  cart.2  de  don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Leiva  al 

secretario  Antonio  de  Arusleijui ,  fecha  en  Palenno 

á  27  de  abril  de  1014. 


Mfllivo  por  qiiú  ha.  accplnilcí  el  cargo  que  se  le  lia  dado  última' 
«lente. — Suplica  qiic  se  t'striltó  al  duque  tic  Osuna,  agrade- 
(-¡t'iidole  la  Cíiiniucion  que  hatc  de  su  persona. — Olicio  de  con- 
servador de  tas  galeras. 

Archivo  general  de  Simancas. — Eslailo, —  Legajo  n.'  1166, 

Pocos  días  li.i  que  escribí  á  V.  m.  con  el  aviso  de  mi 
llegada  aquí,  y  agora  me  parece  que  despacha  un  extra- 
ordinario el  señor  duque  de  Osuna,  y  nsi  doy  cuenta  á 
S.  M.  de  las  cosas  de  ¡loracá,  como  verá  V.  m.  por  la 
qiie  va  con  esta.  Y  reniiliénilnme  á  cll-i,  no  seré  largo  en 
esla.  Solo  acuerdo  á  V.  m.  por  la  merced  que  me  hace, 
que  se  sirva  de  tener  en  memoria  la  voluntad  y  gusto  con 
(jue  he  vuelto  aquí  al  cabo  de  tantos  años,  por  obedecer  A 
S.  M.  y  á  C80S  señores,  y  así  espero  eti  Dios  que  mirarán 
por  mi  rcpulacion,  y  la  razón  que  me  sobra,  y  no  á  fines 
particulares,  pues  la  palabra  y  fée  que  el  señor  duque  de 
Lcrma,  Dios  le  guarde,  me  dió  á  la  despedida,  es  lo  que 
me  hizo  venir  con  nuevos  aceros  de  servir  á  mi  rey  hasta 
acabar  la  vida,  de  que  en  mi  profesión  precederla  por  un- 
tigüedad  ú  lodos  los  de  mi  profesión,  como  digo,  y  no  se 
me  liaria  agravio:  que  esto  me  liizo  tomar  la  resolución 
que  se  lia  vislo;  pues  en  medio  del  invierno,  con  las  dcs- 
conioditludes  que  se  sabe,  be  venido  aquí,  y  de  manera  que 
la  mayor  parte  de  la  gente  de  mí  casa  se  uie  ba  enferma- 


lio,  y  ijlli  mamen  le  á  m¡  lijjn  lie  tenido  á  la  inucrlc  de  en' 
lentura  continua,  dos  creRiiiiieiitos ,  y  casi  desliaiiciada  des- 
de que  cutió  en  el  seteno.  Bendito  sea  Dios  que  queda 
mejor,  aunque  tan  flaea  que  me  da  ciiidadn:  y  nn  ostanic 
esto  me  emliarco  para  liacer  el  servicio  que  S,  M.  tiene 
mandado,  aunque  hasta  ahora  no  he  tenido  earla  suya. 

Suiílico  ii  V.  m.  me  la  hfiga  en  que  al  señor  durjue  ác 
psuna  se  le  escriba  y  agradezca  la  estimación  que  hace  de 
mis  canas  y  lo  que  procura  honrarme,  y  yo  espero  en  Dios 
que  se  lo  he  de  saher  merecer. 

En  virtud  de  las  carias  que  S.  M.  tenia  escritas  días 
lia  al  señor  duque  de  Osuna  ,  ha  m.'mdado  quitar  el  olicio. 
que  liahia  en  las  galeras,  de  conservador,  que  no  servia 
sino  de  emharazo  á  los  negociantes.  Por  un  hillete  que  es- 
cribió al  Patrimonio,  cuya  copia  va  con  esta,  ejecutóse 
luego  y  se  quilo.  Suplico  á  V.  m.  se  sirva  de  estar  en  cuen- 
ta, porque  creo  que  no  dejarán  de  acudir  allá  á  saber  el 
misterio  que  esto  ha  tenido;  y  como  no  tienen  noticia  mas 
que  de  su  Consejo  de  Italia,  entenderán  que  salió  para  6\ 
y  procurarán  que  se  vuelva,  que  en  realidad  de  verdad  no 
es  para  mas  que  dilación  de  los  negociantes  y  rohar  en 
poblado,  llevando  dos  por  ciento,  con  color  de  derechos, 
sin  que  se  sepa  por  qué.  A  mi  señora  doña  Agustina  beso 
las  manos  muchas  veces,  con  quien  guarde  Dios  la  persona 
de  V.  m.  como  desea.  De  Palermo  á  27  de  abril,  UHi. 
—Don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Lciva. 


El  recibo;  que  se  haga  así;  que  ha  sido  {'ierlnmenle 
esto. — Esbi  rubricado. 
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Docnmeote  que  arompaDa  al  anterior. 


(a) 


Copia  de  billete  de  Su  Excelencia  del  señor  duque  de  Osuna 
para  el  Patrimonio  de  Sicilia,  para  que  se  quite  el 
oficio  de  conservador  de  las  galeras. 

■ 

A  la  fin  de  abril  i612  envíe  á  V.  S.  una  copia  de  carta 
de  S.  M.  de  17  de  febrero  del  mismo  año»  en  que  manda 
se  extinga  el  oficio  de  conservador  que  hay  en  las  galeras. 
Y  aunque  pareció  entonces  á  V.  S.  y  al  tribunal  no  hacer 
novedad,  conviene  ahora  al  servicio  de  S.  M.  se  ponga  en 
ejecución»  y  asi  dará  V.  S.  luego  orden  se  quite  dicho  ofi« 
cío»  y  queden  por  de  S.  M.  de  aquí  adelante  todos  los  pro* 
vechos  y  demás  cosas  que  hubiese.  Dios  guarde  á  V.  S. 
De  Palacio  3  de  abril»  1614. — El  duque. 
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CCXLI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.^ 
fecha  en  Palermoá  28  de  abril  de  Í6I4. 

Envía  á  don  Pedro  Celestrc  á  la  corte»  por  parte  de  Sicilia,  para 
tratar  ciertas  cosas  de  gobierno. 

« 

Archivo  general  de  Simancas.-^Esiado. —Legajo  n.*  H67. 

SEÑOR. 

Viendo  este  remo  cuan  expresamente  manda  de  nuevo 
V.  M.  se  remitan  los  sesenta  mil  ducados  de  la  cruzada  de 
lo  procedido  della  para  el  sustento  de  la  Real  y  su  Patrona, 
y  la  fuerza  que  yo  hago  en  esto  y  en  la  provisión  de  los  se- 
tenta mil  ducados  que  importan  los  seis  mil  que  cada  mes 
ordena  V.  M.  se  remitan  al  emperador ,  y  la  imposibilidad 
con  que  esto  se  puede  ejecutar»  ha  resuelto  de  enviar  un 
diputado  para  representar  á  V.  M. ;  y  no  habiendo  podido 
excusar  el  darle  licencia  para  ello,  he  nombrado  á  don  Pe- 
dro Celestrc,  que  es  uno  dellos,  y  hijo  del  regente  mar- 
qués de  Santa  Cruz,  por  la  inteligencia  y  plática  que  tiene 
deste  reino,  y  lo  bien  que  ha  acudido  siempre  al  servicio 
de  V.  M.  Suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  mandarle  oir,  ha- 
biéndome parecido  también  muy  conveniente  al  servicio 
de  V.  M.  quede  V.  M.  enterado  del  estado  de  las  cosas  deste 
reino,  y  lo  mucbo  que  importa  por  todo  lo  que  se  puede 
ofrecer,  vean  no  le  pide  V.  M.  sino  lo  muy  forzoso  para  la 
defensa  del ,  y  paga  de  sujugacioncs  con  que  llevan  de  me- 
jor gana  las  gabelas  que  se  le  han  cargado,  y  se  suelen 


cnigar  piira  ello:  que  de  lo  contrario  nacen  les  muclios 
inconvenienles  de  que  dará  A  V.  M.  cuenta  don  Pedro,  á 
quien  me  remito.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  perso- 
na de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Palermo  28 
de  abril,  Í6li. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 


Que  don  Pedro  Celeslre  informe  á  los  señorea  del  Con- 
sejo de  todo  lo  que  tuviere  que  decir;  y  después  se  vuelva 
á  ver  en  el  Consejo  esta  carta  y  la  inclusa  (1). 

CCXLII. 

Capia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  ii  de  mayo  de  16Í4. 

Dice  que  ha  mandado  poner  en  libertad ,  menos  al  cónsul ,  á  todos 
loa  genoveses  que  lenía  detenidos  en  sus  casas. 

Archivo  general  de  Simancas. — Eslado. —  Legajan.*  (167. 

SEÑOR. 

Después  que  di  cuenta  á  V.  M.  hnbia  mandado  pren- 
der en  sus  casas  lodos  los  ginovcses  que  se  hallaban  en 
esta  ciudad  y  en  la  de  Mesina,  he  recibido  la  enría  de  don 
Juan  Vivas,  en  que  me  escribe  lo  que  V.  i\l.  podrá  mandar 
ver  |ior  la  copia  que  va  con  esta;  y  con  la  ocasión  de  la 
iiiucHtra  general  que  se  ha  habido  de  hacer,  les  d(  licencia 
qite saliesen  de  casa,  pareciéndomc  basta  tener  en  la  suya 
el  cónsul  dcsla  nación ,  enlrelanlo  V.  M.  manda  lo  que  mas 


(I)  Nneslá 
Tono  XLV. 


I  fuere  de  bu  real  servicio;  de  que  he  querido  dar  cuenta  £ 
V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  lia  menester.  De  Palermoá  H  de_mayo,  ÍfH4. 
—El  duque  y  condi  de  Uieña. 

Sobre. — Al  rey  nueslroscfior,  enmanos  de  Antonio  de 
AroKlegui,  su  sccrelario  de  Estado. 


Consulta. — El  recibo  y  aprobnlle  lo  que  liu  lieclio,  y 
cvisnlle  lo  que  se  ordena  á  don  Juno  Vivns. 

El  duque  del  Infantado,  don  Agusliii  Mesla,  marqut^n 
de  la  Laguna,  lo  mismo,  y  que  detenga  al  Cí^lisul  hasta 
que  actt  se  sepa  la  demostración  que  lince  Giinova,  y  se  te 
avise  al  duque  lo  que  lia  de  linccr, — EsfA  rubn'raito. 

Ilfulra  ilr  csla  (arla  si^  baila  rl  síi^uifiilc  (liitnnipnh. 


(a) 

Copia  de  caria  de  don  Juan   Vivas  para  el  dugue  de  Osu' 
na,  mi  señor.  En  Genova  á  28  de  marzo,  iüH. 


A  25  destc  llegó  el  correo  de  V.  E.  con  el  despacbo 
de  7,  y  también  trujo  á  la  república  cartas  de  su  cónsul, 
con  larga  relación  de  la  determinación  t|ue  V.  E.  lia  sido 
servido  de  tomar  acerca  del  negocio  sucedido  en  Ccsiri, 
con  lo  cual  lian  quedado  como  espantados.  Y  aunque  janiús 
bao  querido  hacer  demostración  ninguna  para  que  yo  pu- 
diera scrvillos  en  quietar 'á  S.  M.  y  á  V.  E.  con  procurar 
olvidar  aquello,  todavía  me  pareció  sobreabundar  en  conrnn- 


Oí) 

dilles,  con  suplicalles  dijiesen  alguDa  razoo  que  salisr:ic¡ese 
A  V.  E. ,  ofreciéndoles  que  siendo  tal,  despacharía  correo 
suplicáodole  remediase  lo  lieclio,  y  escribiria  á  S.  M.  csle 
mismo  fundamealo  para  quietalle,  pues  se  habria  reparado 
á  su  real  autoridad.  Desto  resultó  responderme  agradecién- 
dome la  voluntad;  pero  que  no  querian  nada  de  mi  en  este 
negocio,  y  que  nuestros  soldados  falsamente  cargan  ni  capi- 
tán de  Chavari ,  y  que  ya  me  lo  tiau  dicho  otra  vez ,  y  que 
no'  tienen  porque  casligalle,  siendo  buen  mioistro  suyo.  En 
lin,  señor,  perdonándome  estos  señores  por  ello,  ni  en  esta 
respuesta  hubo  gratitud  ni  verdad  ,  sino  una  cierta  audacia 
que  los  engaña,  sin  tener  otras  fuerzas  que  la  tolerancia 
que  S.  M.  quisiere  tener.  Tras  lo  dicho  despacharon  correo 
tras  el  de  V.  E.,  al  cual  pasó  el  de  larepú[)lica,  pur  dormir 
rl  de  abi.  Según  me  han  dicho,  en  su  despacho  los  de  la 
república  hacen  una  queja  grande,  negando  la  causa  por- 
que V.  E.  se  ha  movido;  y  á  mi  que  ni  he  sabido  ni  podi- 
do saber  lo  que  V.  E.  ordenó,  me  dan  por  consejero  y  ori- 
ginal ,  añadiendo  mas  cosas  que  no  son  ;  y  aunque  de  don 
Carlos  creen  lo  que  de  mi,  no  dicen  nada  del.  Y  con  esta 
ocasión  be  entendido  que  han  reventado  en  una  grande 
malicia  que  llevan  entre  manos ;  y  es  el  caso  como  la  casa 
ilel  principe  Doria  es  tan  principal  y  rica,  y  favorecida  de 
España,  ba  tenido  aquí  siempre  grande  séquito  y  autori- 
dad; y  habiendo  faltado  en  dicha  casa  señor  que  sea  bom- 
bre,  aunque  don  Ciirlos  la  ampara  y  hace  lo  que  debe  á 
liucn  caballero,  todavía  en  esta  menor  edad  del  niño  de- 
sean muchos  envidiosos  abajar  aquella  casa,  y  procuran 
en  cuanto  pueden  la  igualdad,  y  sobretodo  les  dan  en  ros- 
tro (¡uc  tengan  en  su  casa  guardia  de  alabarderos  mi  seño- 
ra la  princesa  y  el  principito;  y  así  para  dar  principio  á 
bajar  aquello,   pidieron  á  mi  señora  la  princesa  y  á  don 
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Gallos  y  á  mi  (|ue  diósemos  nútnina  en  cscrilo  de  los  ciia- 
ílus  que  tentamos  que  podrían  llevar  armas,  á  que  la  (inn- 
cesa  resistió .  y  don  Carlos  la  dio,  i|uc  no  debiera;  y  yo  res- 
pondí que  daria  cuenta  á  S.  M.  de  quien  ha  venido  respues- 
ta que  diga  de  palabra  á  la  república  el  número  de  los  cria- 
dos que  tengo,  como  lo  hice;  iicro  no  quedan  contentos.  Y 
aunque  en  el  Senado  hay  algunos  que  desean  el  bien  de  la 
caifa  de  la  princesa  ,  los  demás,  que  son  autores  destas  co- 
sas, van  de  acuerdo  al  votar  antes  que  entren ,  y  están  ani- 
mados de  que  en  Eí!paña  podrán  hacer  lo  que  desean,  y 
con  eslo  dando  ejemplo  con  el  embajador  de  S.  M.,  forzará 
que  dé  la  nómina  mi  señora  la  prinL'csn.  Y  para  (¡ue  no 
pueda  ser  ayudada  de  los  cabullcros  de  hábitos,  ni  otros 
dependientes' de  España ,  á  Iodos  estos  lian  vuelto  á  no  ])o- 
nerloH  en  los  Consejos ,  y  á  las  puerles  de  sonadores,  que 
ya  esto  lo  tenían  olvidado.  Y  en  todo  eslo  sea  lesligo  Üíos 
i|ue  no  bay  en  ellos  rundamenlo  ni  ileülo  que  hayan  hecho 
criados  ni  otra  cosa  ninguna,  mas  de  malicia  ,  |iero  parúa- 
dola  á  mayor  grado. 

He  entendido  quo  se  han  resuello  á  que,  por  eslar  don 
Carlos  y  yo  en  amistad  grande,  y  al  reparo  destas  cosas, 
sea  bien  procurar  que  yo  salga  desta  embajada,  porque 
quitado  este  apoyo,  les  parece  facilitar  lo  demás. 

Y  agora  volviendo  á  nuestro  caso,  como  en  lo  de  las  ar- 
mas van  con  liento  por  los  deudos  del  principe  Doria ,  y  en 
el  Senado  hánsc  valido  desla  ocasión  de  lo  hecho  por  V.  E., 
han  dicho  que  yo  he  hccbo  que  V.  E.  baga  la  demostración 
aobre  lo  de  Cestre,  y  que  tengo  sobrada  nolieia  de  sus  hu- 
mores, y  que  soy  hombre  para  hacellos  jwrder  un  dia  que 
S.  M.  quiera  tomar  esta  ciudud,  con  las  cuales  malicias  ten- 
go entendido  que  aprietan  la  queja  contra  mi,  y  dan  ónion 
que  procure  su  embajador  mí  salida  desta  embajada,  eti 


que  se  ayudarA  de  los  de  la  nación  y  de  las  amistades  qut 
allá  llenen,  en  que  cierto  les  debe  mnclio  á  estos  señores, 
pues  el  origen  es  acudir  á  lo  que  debo.  ¥  por  remate  de  lodo 
digo,  señor ,  que  espero  que  lo  que  V.  E.  lia  hecho  hará  re- 
parar que  no  se  hagan  aquí  muchas  insolencias,  y  en  par- 
ticular en  las  marinas  á  nuestra  gente ,  pues  ya  no  se  podrá 
por  bien  reparar  á  tanta  ingratitud  dcsla  nación  á  S.  M.  y  k 
la  nación  española ,  quellega  á  termino  que  mozuelos  locos, 
si  topan  españoles  en  las  calles,  los  hacen  cocos  y  se  ríen 
dellos.  Y  aunque  todo  el  consejo  dicho  convenga  para  la  no- 
ticia de  V.  E.,  le  suplico  con  cuantas  veras  puedo,  use  de  su 
grandeza  en  confusión  deltos,  con  el  bien,  y  que  no  paguen 
¡Docentes  por  los  culpados;  pues  cuando  se  haya  de  satisfa- 
cer, lia  de  ser  con  castigo  del  desvergonzado  que  delinquió. 
Y  en  segundo  lugar  suplico  h  V.  E.  mire  de  que  las  rela- 
ciones de  los  soldados  están  en  escrito,  y  bien  puestas  y  pro- 
badas, porque  aquí  dicen  que  todo  es  mentira.  Yo  escribo  á 
S.  M.  la  carta  ,   cuya  copia  es  con  esta. 


CCXLIU. 


Copiíi  de  caria  aríyinal  del  dtíi¡ue  de  Osuna  á  S.  M., 
(echa  en  Paleniio  fí  Íl  de  mayo  de  1614. 


Juslilii'a  el  noinbramiciiK)  i]w  ha  Iiol'Iio  de  cit;rto<;  oliciiik-s.  a 
[|iiii!iics  falUlia  al^iin  lit^iipo  de  servicio,  st'guu  l;iá  óriluncs 
iililitiirL's. 

Airfíivo  tiem-rirl  ilc  Simufírns. — JÍ!ilriilo.~I.'-¡iiiji.i  ii'  i  Itl". 


Coiiio.sc  sirve  Uiiilo  ti  V.  M,  eu  (juc  las  conipafíiüs  de 
iiiranleiia  española  y  o(Íc¡.iles  dellas  eslún  en  persODas  ap- 
tas para  ello,  y  que  las  sepan  mandar  y  inanlencr  en  la 
hiR'iia  diciplina  mllilar  que  conviene,  he  andado  con  par- 
licular  cuidado  en  hacer  elccion  de  personas  tales;  pero 
iiiiiiquc  lia  mandado  V.  M.,  y  con  mucha  razón,  en  sus 
úrdoEics  niihlares  señalar  el  tiempo  que  cada  uno  ha  de 
servir  para  llegar  al  puesto  de  sargento  y  alférez,  por  ex- 
cusar los  inconvenientes  que  había  de  dar  estas  compañías 
y  oficios  A  pajes  y  otros  homhres  que  no  habían  servido, 
no  se  puede  observar  con  puntualidad  en  los  que  efecLi- 
vamentc  han  servido  y  sirven ,  sucediendo  muchas  veces, 
como  ha  acontecido,  particularmente  en  este  tercio,  ha- 
ber muy  buenos  soldados  y  de  años  de  servicios,  y  no  ser 
capaces  para  poderles  encomendar  una  escuadra,  y  otros 
de  menos  servicios,  muy  suficientes  para  todo  ello,  y  salir 
muy  buenos  capitanes.  Pero  muchas  veces  les  faltan  seis 
ó  oclio  meses,  ó  un  año  de  tiempo  para  cumplir  con  lo  que 


V.  U.  manda,  y  por  lo  que  iinporla  al  servicio  de  V.  M., 
he  dispensado  con  algunos  .  porque  de  olra  manera  esta- 
rían las  compañías  llenas  de  muy  ruines  oficiales.  Y  no 
puedodejarde  representar  áV.  M.quc,  no  sirviéndose  V.  M. 
de  tenerlo  por  bien ,  y  remitir  esto  á  los  capitanes  generales 
y  vireyes,  pues  es  de  creer  que  todos  acudirán  á  eslo  con 
el  mismo  cuidado  que  yo,  atendiendo  solo  á  lo  que  es  ser- 
vicio de  V.  M, ,  sucederá  el  no  haber  en  los  tercios  capi- 
tanes ni  oficiales  de  momento,  en  que  no  se  aventura  me- 
nos que  el  servicio  de  V.  M. ,  y  perder  la  reputación  por 
no  saber  mandar,  ni  lo  que  lian  de  hacer  en  las  ocasiones 
que  se  ofrecen.  V.  M.  lo  mandará  mirar  y  ordenarme  lo 
que  hubiere  de  hacer.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  H 
de  mayo,  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — A!  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  do 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


A  consulta. — Que  lo  que  conviene  es  observar  lus  ór- 
denes que  se  hicieron  con  tanto  acuerdo ;  y  cuando  haya 
personas  de  las  calidades  y  parles  que  apunta  el  duque, 
podrá  escribir  por  ellos  á  S.  M.  para  que  mande  lo  que 
fuere  servido;  y  asi  lo  hacen  los  demás  vireyes,  y  convie- 
ne que  no  se  abra  la  puerta  á  olra  cosa. — Está  rubricado. 


CCXLIV. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  .U„ 
(echa  en  Palermo  á  ii  de  mayo  de  10 H. 

Que  no  puede  pa;{ar  ú  Juan  It.iutiíta  Breve  cierta  süma  (|uc  üu 
L_  adeudabs,  por  hallarse  el  real  palrimooio  sin  rccursuá. 

Archioo  general  de  Simancas.— Estado.— I.ega}on.''\\(¡t'. 

SKÑOR. 


Juan  Banlisla  Breve  me  lia  dado  la  caria  de  V.  M. 
de  50  de  diciembre  ,  en  que  me  manda  V.  M.  le  liaga  pa- 
gar los  tres  mil  ducados  con  que  socorrió  las  galeras  dcshi 
escuadra  el  [icinpo  que  estuvieron  en  C:ir[;igena  ,  que  hi- 
ciera con  la  puntualidad  que  lie  de  oliedecer  siempre  las  ór- 
dciicsde  V.  M. ,  si  la  impusiltüidad  desle  real  patrimonio  no 
lo  impidiera  ¡  porque  como  en  otras  lie  dado  cuenta  á  V.  M., 
empleándose  los  Ircscíenlos  mil  ducados  del  donali\'o  en  la 
paga  de  lassubjugaciones,  que  es  el  fin  cun  que  sirvieron 
con  ellos  á  V.  M. ,  queda  esle  real  paliimonío  sin  un  real, 
mayormente  en  las  ocasiones  presentes  de  guerra,  donde 
se  olVccen  tantos  gastos  extraordinarios  inexcusables,  que 
lie  querido  de  nuevo  representar  á  V.  M.;  pero  si  adelante 
pudiere  hallar  traza  para  ello,  le  mandaré  salisfacer  como 
V.  M.  me  ordena.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  1 1  de.  mayo, 
Í6li. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Stihre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aru£tcgui,  su  secretario  de  Estado. 


A 


Que  se  le  ordene  ile  nuevo  al  duque  que  busque  trnza 
para  pagalle,  pues  no  se  puede  excusar  oslo,  siendo  la  deu- 
da lan  justa. — Está  rubricado. 


CCXLV. 

I  Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  SI., 
fecha  m  Palermo  á  ii  de  mayo  de  1614. 

En  recomcDdacion  del  duque  de  Parma. 

T  Archivo  general  de  Simancas. — Eslndo. — Legajo  «."  1167, 

SEÑOR. 


El  duque  de  Pariiia  me  lia  escrito  la  carta  que  V.  M. 
podrá  mandar  ver  por  la  copia  que  va  con  esta;  y  aunque 
V.  M.  no  le  será  nuevo  por  las  veras  con  que  lia  procurado 
servir  á  V.  M.  en  cuantas  ocasiones  se  lian  orrecido,  no  lie 
querido  dejar  de  dar  cuenta  dello  á  V,  M.,  por  si  se  sirviere 
V.  M.  de  lioniarte,  agradeciéndoselo  eomo  lo  merece.  Dios 
guarde  la  católica  persoua  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
lia  menester.  Palermo  á  H  de  mayo,  1614. — £1  duque  y 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


El  recibo,  y  que  queda  S.  M.  adveiLido  ileslo  y  muy 
Sülisrcclio  del  proceder  del  duque  de  Purma,  y  ya  le  lia 
escrito  las  gracias  dello,  respondiendo  á  uun  caria  suya. 
— £sííí  rubricado. 


UacumiiDlo  que  agolpaba  la  caria  anterior. 


(«) 


jpia  lie  carta  del  duque  de  Partan  para  el  duque  de  Osuna. 


ILLMO.  ET  ECCÍIO.  SIC/ 


Qucsli  anni  a  ilictro  lio  goduta  cosí  poca  salule,  clie  liora 
che,  pcrgralia  de  Dio,  son  bctiissiiiio  risanaloclie  non  potrci 
setiza  mancare  alia  niia  dcvotione  verso  il  Re  N.  S."  restar 
di  diré  all'  Ecc'  V.',  como  a  rainislro  lanío  priucipalc  di 
S.  MUi.,  el  a  mió  parlicolar  S/"  che  se  in  questi  moli  del 
lurco  per  quelto  che  forsi  polessero  loccare  coteslo  reg- 
no  di  Sicilia  yo  fossi  a  proposito  di  serviré  con  iina^ica 
alia  mano  o  in  altra  maniera  alia  Miá.  Sua,  che  si  co- 
nacho vigore,  che  bnsla  cosi,  stimaro  felicilá  per  me  og- 
ni  occasione  ncllo  quale  possi  aulenlicare  la  mia  heredita- 
ria el  volonlaria  devolione  al  servillo  de  S.  M.,  nel  quale 
moriré  stimaro  al  parí  di  qualsivoglia  gloriosa  vila,  el 
pero  V.  Esc."  puol  valersi  liberamenle  di  questa  pronlezza 
e  nc  coDosca  il  servilío  det  re  N.  Sz.  el  cou  quesla  oca- 
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fcinne,  si  ricordi  V.  E.  di  qiiaiito  yo  desiileio  serviré  a  leí 
Fmcdessima ,  et  1Í  baclo  le  mani.  D¡  Parma  á  25  de  marzo 
^HíH.  De  V.  Ecc.'"  affnio.  servilore — Ranuccio  Fernesio. 


GCXLVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  SI., 
fecha  en  Palermo  á  H  de  mayo  rfe  l()14. 

Que  ha  escrito  al  príncipe  de  Pifitra  Percia,  haciéndole  présenle 
la  eslimacion  del  rey  por  el  orrecimíenlo  de  sus  servicios. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'  1167. 
SEÑOR. 

Al  príncipe  de  Pietra  Percia  he  enviado  la  caria  de 
V.  M.  que  vino  con  la  (¡iie  V.  M.  me  mandó  escribir  á  27 
de  febrero ,  y  le  he  escrilo  lo  que  V.  M.  me  ordena ,  de  la 
eslimacioQ  que  V.  M.  lia  hecho  de  la  voluntad  con  que  se 
ha  ofrecido  al  servicio  de  V.  M.  en  la  ocasión  présenle,  y 
el  cuidado  que  terne  de  valcrme  de  su  persona  ¡lara  elío  en 
todti  lo  que  se  ofreciere  á,prüpósilo,  como  V.  M.  meló  man- 
da. Dios  guarde  la  calólica  persona  de  V.  M  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  De  Palermo  á  íl  de  mayo,  1614 — El 
duque  y  conde  de  Ureíía. 

Sobre. — Al  rey  Dueslro  señor,  en  manos  de  AdIodío  de 
(  Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


El  recibo,  y  que  queda  eoteodido — Está  rubricado. 


CCXLVII. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osm»(i  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  il  de  mayo  í/e  16H. 


Que  ha  librndo  á  don  Pedro  de  Lcíva  cierta  caolidad  de  dinero, 
scgiiD  se  le  haliia  mandado. 


Archivo  ffcneral  ile Simancas. — Eslado.—Legojo  n.°  1 167, 
SEÑO». 


Don  PcJro  de  Leiva  lia  llegado  nqui  y  me  lia  dado  dos 
cartas  de  V.  M.  de  22  de  agosto  del  año  pasado,  en  que 
me  manda  V.  M.  se  le  acuda  con  lodo  lo  que  se  le  dclie 
y  ordena  V.  M.  en  las  reales  cédulas  de  V.  M.  que  también 
me  ha  |iresenlado.  Y  por  estar  este  patrimonio  real  de  V.  M. 
tan  exhausto,  le  he  librado  en  tratas  de  trigo  mas  de  tre- 
cientos y  cuatro  mil  escudos,  para  que  se  pueda  servir 
luego  dellos;  y  por  la  orden  que  traje  de  V.  M.  do  que  no 
pagase  ninguna  ayuda  de  costa,  y  no  haberme  traído  otra 
de  V.  M.  en  contrario  dcsto,  se  ha  obligado  á  restituir  los 
doce  mil  escudos  de  la  que  V.  M.  le  ha  hecho  merced ,  si 
V.  M.  no  tuviere  por  bien  el  habérselos  pajeado.  V.  M.  se 
servirá  mandarme  avisar  en  esto  la  real  voluntad  de  V.  M., 
cuya  católica  persona  guarde  nuestro  Señor  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  De  Palermo  á  H  de  mayo,  1614. — 
El  dufiue  y  conde  de  Ureíia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


A  consulla. — Que  será  muy  justo  sacar  de  csla  obliga- 
ciOD  A  JoQ  Pedro. — Está  rubricado. 


ccxLvm. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M., 
fecha  en  Paleimo  á  li  de  mayo  de  1GI4. 

El  reino  da  Sicilia  manda  á  la  corte  ud  diputado,  para  que 
représenle  tos  inconvcnicates  que  se  scgiiirian  de  sacarse  de 
allt  el  dinero  de  Cruzada. 

Archifo  yeiieral  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n.'  1167. 

SEÑOR. 


He  recibido  casi  juiíliis  (res  cartas  de  V.  M. ,  de  49  de 
octubre,  25  de  diciembre  y  18  de  licbrero,  cu  ijue  de  nue- 
vo me  manda  V.  M.  remita  lodo  !o  procedido  de  la  Cruza- 
da; y  viendo  et  rciuo  lo  ijuc  iba  apretando  esto,  lia  resuello 
enviar  un  diputado  A  V.  M.,  ijue  partirá  con  toda  brevedad, 
para  representar  á  V.  i^I.  los  muclms  inconvinienles  que 
dello  lian  de  resultar :  y  como  doy  cuenta  á  V.  M.  en  otra, 
no  he  podido  negarlos  la  licencia  ,  liabiéudose  Iiocbo  lo  mis- 
ino  con  Mcsina ;  y  eutrelanlo  V.  M.  lo  mandare  ver  y  orde- 
nar lo  i|ue  mas  fuere  de  su  real  servicio,  se  irá  reiuiliendo 
lo  que  fuere  procediendo  della.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  iM.  coruo  la  crísliandad  lia  menester.  De 
Palernio  á  11  deiuuu),  16 H.  El  duiíiic  y  conde  de  Ureña. 


Subre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Aro7.legui,  su  8ccrelnno  de  Estado. 


A  consulta. — Que  se  le  podría  responder  que  queda 
entendido  lo  de  la  licencia  que  lia  dado  á  quien  dice;  pero 
que  enlretanlo  que  es  oido,  se  cumpla  lo  que  se  le  ha  man- 
dado puntualmente,  por  ser  para  cosa  tan  precisa  que  no 
sufre  niüs  dilación.  — í^íím  rubricado. 


CCXLIX. 

Copio  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  H  de  mayo  de  16Í4. 

El  cardenal  Doria  h>  mandado  que  lodos  los  cltirrgos  de  a(]uel 
reino  que  pucdaa  lomar  armas,  acudan  al  servido  del  rey,  en 
raso-  de  bajar  la  armada  turca. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo».*  HÜ~. 

SEÑOR. 

El  cardenal  Doria,  como  tan  descoso  de  servir  á  V.  M., 
no  pierde  ocasión  en  que  lo  pueda  hacer ,  y  asi  con  esta  dfl 
los  motivos  de  la  armada  del  turco,  ha  nombrado  de  los  clé- 
rigos de  su  diócesis  los  que  van  en  la  memoria  que  envió 
con  esta  á  V.  M.  ( I } ,  y  pueden  tomar  anuas ,  pnra  que  en 


nt  • 

caso  de  necesidad  acudan  cod  ellas  al  real  servicio  de  V.  M., 
deque  lie  querido  dar  cuenta  á  V.  M.,  por  lo  que  merece  le 
honre  V.  M.  mandándoselo  agradecer ,  y  vea  la  estimación 
que  V.  M.  lia  hecíio  deilo.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menester.  Palermo  á  H 
de  mayo  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

A  consulta. 


CCL. 

jj^ojita  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  \{  de  mayo  de  16i4. 

Ultimas  ooiicias  que  se  han  recüiído  ile  la  armada  turca. — Instruc- 
riou  que  ha  dado  al  inarqii<!s  de  Santa  Cruz  y  á  don  Pedro  de 

Leiva. 

Archivo  general  de  Simancaa.— Estado.— Legajo  n.'  H67. 


Hoy  lie  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  25  de  marzo, 
por  la  cual  ordena  V.  M.  vajon  las  treinta  y  cinco  galeras 
á  Levante,  á  Iaim[irc3a  que  se  liabia  proptieslo.  Y  liabien- 
do  llegado  ayer  noche  el  alférez  Herrera  de  Alejandrín, 
que,  como  di  cucnla  á  V-  M.  en  carta  de  2S  de  noviem- 
bre del  año  pasado,  le  liabia  enviado  con  intento  de  que, 
reconociendo  á  Alejandría,  trújese  aviso  de  la  armada  del 
turco,  lo  que  dice  es,  que  aunque  la  voz  corre  de  ciento  y 


cincuenta  galeras ,  se  tiene  por  cierto  no  píisan'i  cl  número 
de  cíenlo ,  y  se  dice  quedará  en  sus  mares  si  la  armada  de 
V.  M.  se  junta  en  Afcsina.  Dice  también  que  Id  mayor 
cantidad  que  se  labra  de  bizcocho  es  en  el  Gaim,  que  será 
núínero  de  eincucnta  mil  quintales,  por  donde  entiendo  será 
cantidad  de  poca  importancia  el  que  se  labra  en  el  Bolo. 

Habiendo  tomado  esla  resolución .  entii^ndese  saldrán 
algunas  galeras  á  juntarse  con  las  guardias  del  areipiélago, 
si  bien  no  será  tan  presto  como  liiccn ,  porque  h  los  últimos 
dcste  mes  ha  de  partir  una  galera  de  Alejandría  con  un 
presente  del  gran  Cairo  para  el  turco,  y  esla  galera  ha  de 
Iruer  respuesta  á  Xío  de  cuando  ha  de  ser  la  junta. 

Teniendo  estos  avisos,  y  viendo  que  las  seis  galeras 
de  Florencia  no  podrán  juntarse  con  las  de  V.  M.,  me  ha 
parecido  hacer  el  discurso  que  V.  M.  verá  por  ese  papel, 
que  el  marquís  de  Santa  Cruz  y  don  Pedro  de  Leiva,  con- 
forme á  él ,  sigan  lo  que  les  pareciere  mas  preciso. 

Estas  galeras  ha  tanto  tiempo  que  están  en  orden  para 
salir,  que  ha  sido  fuerza  volver  á  despalmar  otra  vez,  y 
los  tiempos  han  corrido  de  manera  que  no  ha  sido  posible  ¡m- 
der  navegar;  y  los  mismos  tiempos  han  corrido  por  Levan- 
te, Dios  guarde  la  católica  personado  V,  M.  como  la  cris- 
tiandad  ha  menester.  De  Palcrnio  á  11  de  moyo,  1614. 
—  E\  duque  y  conde  de  Urcña.' 

Sobre. — .\l  rey  nuestro  sefior,  en  manos  de  Anlonio  de 
Arozlegui,  su  sccrclario  de  Estado. 

Consulla. 


( 


DfDlro  k  osla  (irla  se  baila  pI  sipicnir  dorauípots. 

(") 


Discurso  del  duque  de  Omna  para  el  marqués  de  Sania 
Cruz,  de  lo  que  podía  hacer  en  Lévame. 


Habieada  vislo  la  orden  que  el  señor  conde  de  Lémos 
dióá  V.  E.,  no  se  me  ofrece  que  decir  sobre  cosa  tan  bien 
considerada,  sino  solo  represenlar  á  V.  E.  como  be  tenido 
aviso  que  las  plazas  que  estaban  |>or  el  emir  de  Saete,  su 
madre  las  ha  entregado  ai  turco,  y  metido  en  ellas  guarni- 
ción ,  y  golpe  de  caballería  en  las  tierras  convecinas;  de 
modo  que  los  hombres  plálicos  que  aqn!  tengo  de  aquellas 
plazas  han  por  peligrosa  cualquier  impresa  que  en  ellas  se 
intentare;  pero  si  ac.isn  S.  M.  tiene  deseo  de  que  el  casti- 
llo se  sustente,  dejaudo  en  él  infantería  española  y  muni- 
ciones, para  socorrclle  después  con  la  armada  y  hacer  al- 
gunos efectos,  bien  podrá  aventurarse  en  el  ganalle  algo; 
lie  otra  suerte  no  me  lo  parece.  En  el  entrar  V.  E.  á  que* 
mar  lus  bizcochos  del  Bolo,  soy  de  parecer  (]iie  antes  de  ha- 
cello  seria  acertado  tomar  lengua  si  hay  escuadras  superio- 
res á  las  que  V.  E.  lleva;  pues  meliJo  en  un  canal  de  60 
millas  (le  largo,  sí  después  se  pusiesen  á  la  boca,  obligarían 
á  V.  E.  á  pelear  desaventajadamente.  Tendría  por  de  mas 
consideración,  sise  pudiese  dar  sobre  alguna  escuadra; 
pues  tengo  por  cierto  que,  aunque  sea  el  numero  de  gale- 
ras sujwrior  en  cuatro  iJ  cinco  á  las  que  V.  E  lltva,  ron- 
ToMO  XLV.  8 


íiJerando  que  la  capitani)  <le  V.  E.  es  giilera  de  39  bancos: 
la  de  HalU  de  28 ;  mi  galera,  que  boy  sin-e  de  capitana 
desla escuadra,  deóO;  la  Verde  mia,  que  heiiecliolabraren 
lUesína,  de  27;  la  de  la  Milicia  de  27;  son  5  galeras  que 
no  pueden  juntarse  otras  5  capitanas  como  ellas,  y  á  este 
respecto  pueile  V.  E.  medir  las  patronas  y  galeras  nuestras 
ordinarias  con  las  suyas  y  en  lal  caso  quedaría  desembazado 
el  canal  del  Bolo  para  cualquier  cosa  que  V.  E.  quisiese 
intentar,  particularmente  no  hahienilo  en  aquella  isla  gente 
que  pueda  oponerse  á  la  quo  V.  E.  podrá  echar  en  tierra; 
y  lo  mas  acertado  será  lo  que  á  V.  E.  le  pareciere  mas  con- 
viniente  según  los  avisos  que  fuere  lomando.—  En  Faler- 
mo  29  de  abril,  1GI4. 


CCLL 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Ostirtn  A  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  H  de  mayo  de  Í6H, 


Dico  qui:  no  pueile  tratarse  tltl  rescate  de  don  Diego  Paclieco,  por 
tinbcr  renegado  vohiDlariamcQie. 


ArcMvo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  ».•  1 167. 

sEÑon. 


Por  la  caria  de  V.  M.  de  18  de  licbrcro  he  visto  lo  que 
V.  iM.  me  manda  en  lo  del  bey,  y  no  deben  de  haber  dado 
cuenta  á  V.  M.  goího  din  Dlüjj)  Pacli:;ca  renegi  Vülunti- 
ri  míenle,  y  im¡)osibiiilajo  on  esti  el  tr,itir  Je  su  rescate; 
pues  cuando  bien  no  fuera  así,  sino  qus  le  hubiesen  hecho 


renegar  por  fuci-za,  había  ile  resultar  sia  duda,  luego  que 
el  turco  supiese  se  trataba  de  su  libertad  y  que  conseolia 
<;n  ello,  el  empalarle;  porque  como  entre  crislanos  no  se 
|iermite  que  ua  turco  que  se  haya  reducido  á  nuestra  san- 
ia fé,  pueda  vivir  en  su  ley  ni  vuelva  á  su  patria  para  ello, 
los  turcos  hacen  lo  mismo  con  los  que  reniegan.  Y  para 
que  V.  M.  pueda  quedar  mas  enterado  de  la  manera  que 
está  allá ,  envío  á  V.  M.  la  inclusa  carta  (i)  de  un  renega- 
do que  le  ha  servido  en  la  propia  cámara  del  turco,  por  la 
particularidad  con  que  lo  dice;  y  desde  que  llegué  á  este 
reino  anduve  con  muciio  cuidado  buscando  camino  para 
su  rescate,  hasta  que  supe  con  certidumbre  se  habla  vuelto 
turco;  con  que  hice  cesar  todas  las  diligencias  que  se  ha- 
cían para  ello.  Dios  guarde  la  calóiiea  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  lia  menester.  De  Palermo  á  H  de 
mayo,  4614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


(1)    NuBSli. 


lio 


CCLIÍ. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  áS.  M.,  fecha 
en  Palermo  á  11  de  mayo  de  1614. 

CoDipaSías  de  caballos  que  ha  mandado  levantar,  para  atender  á 
la  defensa  de  la  costa  del  Mediodía. — ^Nombra  para  mandarla» 
á  don  Octavio  de  Aragón. 

# 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n.*  1 168. 

SEÑOR. 

Bajando  la  armada  del  turco  á  esle  reino,  la  porte  del 
mas  necesitada  de  defensa  es  la  costa  de  Mediodía,  y 
donde  puede  servir  muy  bien  la  caballería,  siendo  tierra  á 
propósito  para  ello;  é  así  he  dado  orden  que  el  servicio  mi- 
litar levante  cinco  compañías  de  á  cien  caballos  cada  una, 
como  más  particularmente  doy  cuenta  dello  á  V.  iM.  en  otra 
aparte,  con  que  y  las  otras  cinco  compañías  de  caballería 
lijera  serán  en  todos  ochocientos  caballos,  y  bastantes 
para  tener  toda  dicha  costa  con  mucha  seguridad,  y  defen- 
sa y  ofensa  del  enemigo  que  tratare  de  echar  gente  en  tier- 
ra ;  pero  para  que  se  pueda  hacer  esto  como  conviene  al 
servicio  de  V.  M.,  es  lo  mas  importante  la  mande  persona 
que  tenga  mucha  plática  della ,  y  sea  muy  buen  soldado  y 
muy  experimentado  en  las  cosas  de  la  guerra ,  para  qiio 
sepa  lo  que  ha  de  hacer  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieren, y  con  quien  yo  pueda  descuidar;  y  no  hay  otro  al 
presente  en  este  reino  sí  no  es  don  Otavio  de  Aragón,  que 
ha  servido  muchos  años  á  V.  M.  de  capitán  de  caballos  en 


l-'látidcs,  y  eu  Borgoña  tuvo  la  caballerin  á  su  cargo,  a 
donde  IiÍeo  aquella  acción  tan  señalada  de  volver  á  cobrar 
la  cabíilleria  de  V.  M.  que  liabia  desbaratado  la  Gnemiga, 
y  cuerpo  á  cuerpo  malar  al  general  della ,  demás  de  otras 
iniichas  acciones  muy  particulares  que  bizo  en  ambas  par- 
les, como  V.  M.  debe  estar  informado;  y  asi  he  resuello 
de  encomendársela,  pareciéndome  es  también  servicio  de 
V.  M.  que  á  uu  caballero  de  tantos  servicios,  y  que  los  ha 
continuado  el  tiempo  que  ba  que  estoy  aquí ,  con  las  galeras 
desla  escuadra,  y  últimamente  con  ocbo  dellas,  tomando 
siete  de  fanal,  lurquesc;is,  como  V-  M.  asimismo  está  in- 
formado, no  dejarle  arrinconado,  sin  ocupación  ninguna. 
i!on  tanta  dercputacion  suya ,  mayormenle  siendo  tan  nece- 
üaria  su  persona  para  servir  á  V.  M.  en  esta  ocasión  con 
dicha  caballería ,  que  dudo  se  pueda  hallar  otro  vasallo  de 
V.M.  en  Italia  mas  á  propósito  para  ello,  ni  de  mayor  ex- 
periencia y  valor,  con  que  espero  se  servirá  V.  M.  de  tener- 
lo por  bien,  y  de  honrarle  con  ella,  no  babiendo  en  este  rei- 
no otra  cosa  de  que  V.  M.  le  pueda  hacer  merced,  conforme 
á  su  calidad  y  servicios  y  á  lo  que  su  persona  merece.  Y 
aunque  le  he  señalado  el  sueldo  que  tiene  la  dicha  caballc- 
ria  y  gozó  el  duque  de  Tcrranova ,  su  sobrino ,  pues  no 
pudiera  servir  sin  él,  será  con  menos  daño  de  la  real  ha- 
cienda de  V.  M. ,  habiendo  dado  orden  se  le  vaya  pagando 
(le  cosas  extraordinarias.  Con  esto  y  parecerle  que  después 
<teliabermandadaestaesr,uadra,no  le  convenio  volver  á  canli- 
nuarel  servir  á  V.M.  con  la  milicin,  la  hadejado(l) .  Y  tam- 
poco no  he  hallado  ninguno  en  este  reino  de  la  calidad  que 
conviene,  y  que  tenga  experiencia  y  pueda  suceder  á  don 
Otavio  si  no  es  don  Gerónimo  de  Aragón,  su  sobrino ,  y  hcr- 


(I)  1^  Je  bastardilla  wVÁ  subrayado  ea  t\  origÍDal. 


ni;tno  Jcl  ilii(¡iicilu  Termiinva,  que  lia  algunos  .irlos  que  dü-J 
vega  con  su  tío ,  y  ser  mozo  muy  c  uertlo  y  asenluJo ,  y  quo' 
Bcciliirá  h  servir  á  V.  M.  con  ella  muy  como  Jelw;  y  asi 
Ge  la  he.  encomcnilado  en  la  misma  forma  que  la  lian  teni- 
do sus  [ios,  entre  tíiiiLo  V.  M.  manda  lo  que  mas  fuere  Ju 
su  real  servicio.  Nuestro  Sefior  guarde  la  calíüca  persona 
<le  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menester.  Palermo  H  de 
mnyo,  16i4. — El  duque  y  conde  de  Urcila. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  monos  de  Anloiiio  Je»] 
Aroítegui,  su  secrelurio  de  Estado. 

Consulta. 


1 


CCLIII. 

Copia  líe  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  ñl., 
fecha  en  Palermo  á  ii  de  mayo  de  iGU. 

Sobre  el  rescate  del  bey  que  tiene  prisionero. 

Archivo  general  de  Simaucas, — Estado. — Legajo  ii.°  Uli". 

SEÑOR- 

Etalfórez  Herrera,  que,  eomoen  otra  doy  cuenta  á  V.M., 
lia  vuelto  de  Levante,  me  ha  dicho  que  elbey  no  se  halla 
con  hacienda  alguna  por  haber  sido  gran  gaslador,  y  lo 
mismo  me  escriljc  el  ciSnsul  de  Francia  que  está  en  Alejan- 
Oria,  con  quien  tengo  correspondencia,  pero  que  tiene  mu- 
chos amigos,  y  que  entre  ellos  podría  sor  juntar  diez  mil 
sequíos  Es  hombre  viejo,  estropeado  de  las  piernas,  des- 
oi-denado  y  gran  bebedor;  y  aunque  se  ha  tenido  y  tiene 


pjrliciilar  cuenta  coa  su  salud,  [lotlria  [úcilmeiiU  inorírso 
y  perder  el  rescate.  No  es  soldado  ni  lionibre  de  servicio 
por  el  respeto  dicho,  ni  de  consideración  para  temerle,  ni 
Iiay  en  esclavitud  persona  con  quien  poderle  trocar;  y  asi 
me  parece  seria  acertado  tomar  los  dichos  diez  mil  sequles, 
si  los  envían,  como  lo  creo;  pero  V.  M.  lo  mandará  ver  y 
avisarme  con  la  brevedad  que  es  menester  la  resolución 
(]ue  V.  M.  fuere  servido  lomar  en  esto.  Para  los  demás  es- 
clavos de  rescate  se  iba  haciendo  diligencia  :  de  lo  que  hu- 
biere daré  cuenta  á  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. — De  Palermo 
H  de  mayo,  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,   en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
A  consulta. 


CCLIV. 

Copia  de  carta  original  dd  duqne  de  Osuna  á  S.  31. , 
fecha  en  Palermo  á  ii  de  maf/o  de  10i4. 

Traía  de  las  galeras  que  ha  mandado  fabricar  á  su  cosía,  índiraD- 
do  en  qué  Torma  podrian  ser  adquiridas  por  el  rey. 

Archivo  general  de  Simancas. — Esíado, — Legajo».'  1167. 

SEÑOR. 

Los  ofíciales  de  las  galeras  desta  escuadra  dan  cuenta 
á  V.  M.  de  todo  lo  que  loca  á  la  mia,  y  de  todo  lo  dem¿s 
que  V.  M.  les  tiene  mandado;  y  ella  que  es  de  treinta  baa- 


ens,  romo  en  otra  he  (latió  Riienla  á  V.  M-,  y  otra  de  27 
ijue  se  liü  pueslo  ahora  á  In  mar,  tas  he  heclio  y  armado  de 
mi  dinero,  como  mas  parlículannenle  puede  V.  M.  man- 
darlo ver  por  la  fé  del  Sccrelo  de  Mesina  que  va  con  cala; 
y  mis  esclavos,  que  son  cualrocienlos,  sirven  todos  de 
bonas  bollas  á  V.  M. ,  corriendo  por  mi  eucnla ,  como  se  ha 
visto  por  los  muchos  qiie  se  me  huyeron,  murieron  y  es- 
tropearon el  aCo  pasado,  importando  el  sueldo  de  que  se 
Ríe  ha  heclio  baja  y  he  ¡lerdido  por  ellos,  mas  de  dos  mi) 
escudos  al  año;  y  por  mas  servirá  V.M.,  suplico  á  V.  M, 
mande  avisarme  en  la  forma  que  es  mas  justo  de  V.  M.  lo 
haga  con  ellas  ó  en  asiento,  mandándolas  lomar  V.  M. 
ambas  con  todos  sus  esclavos,  por  cuenta  de  V.  M.  y 
que  se  me  dú  un  tanto  cado  año,  sin  otra  obligación  mía. 
Y  no  siendo  servicio  de  V.  M.  lo  uno  ni  lo  olro,  suplico 
también  á  V.  M.  se  sirva  de  darme  licencia  pueda  disponer 
dcllas  como  mejor  me  estuviere.  Y  en  lo  de  los  esclavos 
que  tomó  la  mia  en  la  capitana  de  las  siete  galeras  tun|ues- 
cas,  me  dicen  lodos  me  locan;  pero  en  esto  y  en  todu 
mandará  V.  M.  lo  que  mas  fuere  de  su  real  servicio,  que 
es  lo  que  cumpliré  con  la  puntualidad  que  debo,  y  lo  he 
hecho  siempre.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Pulermo  á  li  de 
mayo,  1614. — El  duque  y  conde  de  Urcña. 


Drulro  de  li  urU  aoLcrior  se  halla  la  rdaciou  i\m  sigue. 

(a) 

Fé  ite  Francisco  Sarmiento .  contador  y  tesorero  del  duque, 
del  coste  de  su  galera  capitana. 


Relación  de  lo  que  pabece,  poh  i,os  papeles  que  han  venido 

1)E  MESINA,  HABERSE  GASTADO  EN  LA  FABIIICA  DE  LA  T.ALEUA 
CAPITANA  NUEVA  DEL  DUOUE  Mi  SESOH,  QUE  SE  HA  HECHO  ^:N 
U  DICHA  CIUDAD  COS  LA  SUPERINTENDENCIA  DEL  CABO  MAi:S- 
TRO,  LORENZO  MACABO. 


A  la  maestranza  y  oficiíiles,  tres  mil  y 
Ireacienlos  y  treinta  y  lies  escudos  y 
oncegraoos 33333. .11 

Por  flete  de  barcas  que  hnn  lr;i¡üo  la 
madera  eou  que  se  lia  fabricado  la 
dieba  galera,  quinieiilos  y  sesenta  y 
dos  escudos,  nueve  larines  y  quince 
granos 

Por  lierranijenta,  clavazón  y  manillas, 
(los  mil  y  Irecienlos  noventa  y  dos  es- 
cudos, cinco  tarines  y  doce  granos.       29392.. 

Por  precio  de  la  miidera,  remos  y  gas- 
Ios  liedlos  en  baber  ido  á  cortar  en 
los  bosques  de  Sicilia  y  Calabria  la 
leñame  con  que  se  bizo  la  diciía  ga- 
lera,  y  por  el  árbol  dclla,  dos  mil  y 
cuatrocientos  y  cincuenta  y  dos  es- 
cudos, cinco  tarines  y  diez  granos.  . 


^^^^^^^^^^m¡^          fS3 

^F                        Por  (lifcreiitcs  gaslos  como  estopa ,  [ic?., 
H                                cuerda,  brusca,  y  oirás  cosas,  Ircs- 

^fe                              cieiUus  y  diez  y  seis  escudos,  un  U- 

^M                              rin  y  diez  y  sicle  granos  .... 

oIG. 

1 

.17 

^^^^^                Por  nóvenla  quintales  de  jarcia  ,    mil  y 

^^^^^b                  cuatrocientos  y  cuarenta  y  siete  es- 

^^^^^P                cudos,  ocho  tarines  y  siete  granos. . 

1©U7. 

8 

.  7 

^^^^^               Por  dos  mil  y  doscientos  y  diez  y  síele 

^M                           canas  de  cotonina ,  seiscientos  y  cua- 

^B                              renta  y  seis  escudos  y  Ircs  tarines. 

(i4G 

.  5 

H[                        Por  la  madera  en  tallo  y  hechura  de  la 

^t                            popa,  se  pagaron  ¿  maestro  Antonio 

^^^^^L                FoK,  que  la  hizo,  dos  mil  y  setenta 

^^^^^H                y  siete  escudos  y  diez  tarines ,  en  que 

^^^^•^                fué  apreciada  por  expertos.  .     .     . 
^M                         Por  cien  planchas  de  plata  que  se  pu- 

^L                             sieron  á  la  dicha  popa,  mil  y  ochcn- 

9^077. 

10 

^^^^^L                ta  y  cinco  escudos  y  cuatro  tarines, 

^^^^^P                 queso  pagaron  &  Gerónimo  Timpa- 
^^P^^^                 naro,  platero  de  Palermo.     .     .     . 
^F                        Por  el  estandarte  de  damasco  negro, 

VS08Ó. 

4 

^M                             ciento  y  once  escudos,    nueve  tari- 

^M                             nes  y  diez  granos 

ni. 

9. 

U) 

^^                        Por  las  tiendas  y  velas  azuces  y  hiancas 

^^^^^                  que  se  han  hecho  para  la  dicha  ga- 
^^^^^b                lera  capitana,   setecientos  y  treinta 

^^^^^P                y  dos  escudos,  cuatro  tarines  y  quiíi- 

^^^^^                  ce  granos ,     .     .     . 

7o2. 

*. 

<5 

^^                       Montan  todas  las  sobredichas  partidas 

^^^^^                  quince  mil  ciento  cincuenta  y  ocho 

^^^^^h                escudos,    dos  tarines  y  diez  y  siete 

^^^^^K                granos,  que  se  baa  gastado  del  di- 

159158.. 

2. 

Á 

17 

i 
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k  ñero  ilel  duque,  mi  scüor,  en  la  fá- 
brica  de  la  dicha  galera  capitana, 
cumo  coDsla  de  los  papeles  que  lia 
enviada  el  Secreto  de  Mesina,  y  de 
los  libros  que  están  á  mi  cargo,  co- 
mo contador  y  tesorero  de  S.  E. ,  de 
que  doy  esla  relación  firmada  de  mi 
mano.  En  Palermo  á  8  de  mayo, 
I6Í4. — Francisco  Sarmiento,  coq- 
lador. 


CCLV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  II  de  mayo  de  i614. 

Que  hará  cumplir  evaclaineote  lo  que  se  le  tiene  mandado  en  lu 
que  mira  á  las  dúi:ioias  para  el  general  de  la  mar. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajan.'  1167. 

SEÑOR. 

Por  la  caria  de  V.  M.  de  28  de  marzo  lie  visto  lo  que 
de  nuevo  me  manda  V.  M.  en  lo  de  las  décimas  para  el 
tienoral  de  la  mar,  y  en  lodns  ocasiones  se  cumplirá  con 
mucha  puntualidad  la  orden  que  en  esto  me  ha  mandado 
dar  V,  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menesler.  De  Palermo  á  il  de  mayo, 
1614.:— El  duque  y  conde  de  Ureña. 


- 


i2i 

Sobre.  —Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


CCLVI. 

.Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.^ 
fecha  en  Palermo  á  H  de  mayo  de  16i4. 

Ofrece  enviar  á  don  Juan  Vivas,  embajador  de  Genova  cierta  can- 
tidad que  le  habia  mandado  el  rey. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n.*  H6fi. 

SEÑOR. 

Don  Juan  Vivas  me  ha  enviado  la  carta  de  V«  M.  do 
23  de  junio  del  año  pasado,  y,  como  le  he  escrito,  le  man- 
daré despachar  á  su  tiempo  las  tratas  que  se  le  deben ,  co- 
mo V.  M.  me  manda.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  il 
de  mayo  de  1614. — El  duque  y  conde  de  üreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  do 
Arostegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista. — Está  rubricado. 
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CCLVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Palermo  á  H  de  mayo  de  iñíi. 

De  la  buena  correspondencia  que  tiene  con  don  Luis  Gaitan. 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  Ii67. 

SEÑOR. 

Don  Luis  Gaitan  me  ha  enviado  la  carta  de  V.  M.  de 
2  de  abril  del  año  pasado,  con  quien  tengo  la  buena  cor- 
respondencia que  V.  M.  me  manda  y  tanto  conviene  al  real 
servicio  de  V.  M.,  y  la  continuaré  con  la  misma  puntuali- 
dad en  cuanto  se  ofreciere  que  sea  necesario  que  sepa.  Dios 
guarde  la  católica  persona  d(3  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  De  Palermo  á  11  de  mavo  ,  1614. — El  du- 
que  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arostegui,  su  secretario  de  Estado. 

DKCBETO. 

\bla.-^Está  rubricada. 


12G 


CCLIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  il  de  mayo  de  íñH. 

Agradece  la  merced  del  hábito  que  se  ha  hecho  á  don  Martin  Ar- 
rese  Girón. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Legajo  n^  H67. 

SEÑOR. 

Por  la  carta  de  V.  M.  de  19  enero  he  visto  la  merced 
que  ha  sido  V.  M.  servido  de  hacerme,  honrando  ¿  don 
Martin  Arrese  y  Girón  de  un  hábito,  porque  beso  humil- 
mente  á  V.  M.  las  manos.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  ¿ 
li  de  mayo»  Í6i4. — El  duque  y  conde  de  Ureffa. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  roano  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista . — Está  rubricado . 


CCLIX. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  12  de  mayo  de  1fil4. 

ResolacioDesquecoDvieae  adoplar  por  sí  bajase  la  armada  lurca  á 
los  mares  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancax. — Estado, — Legajo  n."  \Í 66. 

SEÑoa. 

En  olra  doy  cucnla  li  V.  M.  Je  la  vuclla  del  alférez 
Herrera  de  Levante  y  de  la  nueva  que  ha  traído  de  que, 
Qunque  la  voz  corre  será  la  armada  del  lurco  de  150  gale- 
ras, no  pasará  de  iOO,  reservando  el  representar  en  esta 
á  V.  M.  lo  muclio  que  me  parece  importa  al  real  servicio 
de  V.  M.  juntar  en  Mcsina  80  galera»,  lo  mas  bien  rcforza- 
ilas  de  chusma  y  infanleria  que  fuese  posihle,  con  que  po- 
drían acometer  seguramente  á  las  100  del  lurco,  llevando 
nuestras  capitanas  y  palronas  dellas  muy  grande  ventaja  á 
las  suyas,  y  respectivamente  las  demás  galeras  ordinarias; 
y  si  fuesen  las  del  turco  á  estos  mares  les  sería  muy  fácil 
andándoles  siempre  a  la  cola,  y  si  se  quedase  en  los  suyos 
irá  posta  á  buscarla;  porque  tengo  por  sin  duda  que  no 
liaciéndosc  algunas  diligencias  esle  año,  se  ha  de  prevenir 
el  turco  para  el  siguiente,  de  manera  que  le  sea  difícil 
áV,  M.  el  repararlo.  Y  en  lo  de  las  empresas  que  se  deben 
y  pueden  hacerse  para  tener  divertido  y  ocupado  al  turco  y 
irle  an¡(|uilando,  es  muy  conveniente  cumo  V.  M.  manda  el 
tratar  dellas  al  principio  del  invierno;  pero  no  puedo  haber 


hecho  mas  que  avisarlo  seis  meses  ha:  (|ue  penlíOiiduIns 
con  las  dilaciuiies,  el  lieinjio  las  inuil.i  de  suerte  (|ue  despUL-s 
se  enlabian  cun  grande  diliciillad.  Podríase  armar  este  año 
In  morea,  buscar  la  armada  y  pelear  con  ella;  y  longo  por 
cierto  con  el  ayuda  de  Dios  tendría  V.  M.  una  grande  Vi- 
toria, y  se  revolvei'ia  este  imperio;  y  dejallo  ¡lara  el  año  que 
viene  será  dilación  bien  dañosa,  á  mi  entender.  Nuestro 
Señor  guarde  á  V.  M.,  ele. 
Consulta. 


Copia  de  carta  original  del  dvqun  de  Osuna  á  S.  M., 
facha  en  Pakrmo  á  22  de  mayo  de  i  til  4. 

Once  relación  del  escándaloio  altercado  que  ha  IfeníHo  lugnr  cntrn 
el  duque  de  Terranova  y  e)  barón  de  Parlana. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  w.°I167. 

SEÑOn. 

No  me  ha  parecido  excusar  de  dar  á  V.  M.  cuenta  de 
la  pesadumbre  que  lia  sucedido  entre  el  duque  de  Terrano- 
va  y  el  barón  de  Partana,  siendo  el  casu  que,  habiendo  el 
duque  enviado  á  sacar  ciertos  trigos  de  aquella  univer- 
sidad para  llevar  á  Caslelbeltran,  los  de  Parlona  no  obe- 
decieron la  orden,  á  cuya  causa  como  vicario  general  les 
envío  á  castigar  cou  una  compañía  de  caballos,  cosa  que 
el  duque  pudiera  excusar,  siendo  negocio  entre  partes,  no 
inlercsadi)  en  él  el  servicio  de  V.  .M.,  ni  ser  ha  trigos  para 


socorrer  alg.ina  plaza  que  esiiemae  invasión,  eiivié  á  lla- 
mar al  iluque  porque  se  llia  alargando  en  esln  materia, 
y  por  3ul)cr  que  de  atrás  él  y  el  barón  no  eran  ami- 
g(»;  y  lialiiciidu  cnineLido  al  aiidilnr  general  CasUllú  en- 
tendiese  Itis  parles  sobre  este  negocio,  asi  al  duque  co- 
mo al  barón  y  uriversidad,  me  vino  un  día  á  decir  don 
Ocisvio  <lc  Aiagon,  liu  del  diclio  duipie,  que  el  barón  de 
Purtana  baUa  pasado  dcscorlcsnienle  pordelunledel  duque 
«le  Tcrraiin^a,  yendo  con  oíros  ciilialleros  en  un  coclie,  sin 
liaberle  quitado  la  gorraj  entendido  eslo  llaniú  ai  itjcbo  ba- 
rón de  Partanu,  y  le  dije  cuan  dlstint.i  cota  era  pleilear  de 
íer  duacurk's,  y  que  advirtiese,  que  en  eslas  malarias,  por 
lo  que  al  diKpie  le  prendería  eu  su  cusa,  ie  corlarla  A  él  la 
cabeza,  con  lo  cual  fué  reducido  A  lo  que  ilcbin  bacer. 
Aquella  tarde  me  liablO  el  cardenal  Doria,  lio  del  dícbodu- 
qi:c,  y  nte  dijo  lo  propio  que  don  Octavio  de  Ariigon,  y 
nunque  lenta  ya  advertido  al  barón  con  e.^lar  siguiendo 
causa  suya  y  «le  su  universidad,  le  envié  la  misma  noebu 
Á  urdeiiar  que  olro  (lia  se  fuese  á  tartana  á  es|ierar  cicrtíi 
larden  mia,  con  inlentn  de  aparlalle  liasla  tanto  que  esl  i 
vausa  se  arábase;  y  con  baber  enmin.tdo  en  rslo  lan  aprie- 
sa, y  dieliijseln  a  las  parles,  la  mañana  qite  liabia  departir 
le  es|ieraron  á  las  diez  del  dia.  Ires  criados  du'l  duque  do 
Tt-rranova.  junUndose  en  una  igli.'sia  a  pus  [adámente,  y  sa- 
liendo de  su  Casa,  á  pocos  piiKos  lle^íij  uno  rebocado,  y  sacó 
uii  palo  debajo  del  rervein,  y  dio  tres  ó  cuatro  palos  al  lia- 
ron, el  cual  metiendo  inan»  á  :4U  esp:iiln.  si.i?u(ó  a  csle  que 
In  inclió  á  la  siiya  y  oíros  dos  que  ib;in  en  su  coinpañl» 
ciinira  el  barón.  Los  Ires  juntos  biiyrndo  se  metieron  en  la 
misniu  iglesia  donde  liubian  estado  apoüláudole,  y  teniendo 
UMüu  coniu  liabia  venido  justicia  eclcsiáMlica  y  secutar  á  la 
iglma:  y  que  li::bia  mucha  gente  y  pudieran  suceleruigu- 
ToMO  XLV.  '  Ü 


nos  incuiiveiiit.'iilcii  uiilru  (leíalas  de  una  purle  y  otra,  pasé 
|]i)r  Ir  igk'sia  y  hice  sacar  los  ilcliiiciienles,  los  cuales  eiivifi 
i\  lii  vH|ueríu  de  V.  M.,  con  que  lodos  se  quielaron.  Luego 
i  o  III  ediu  lamen  le  me  ¡lasú  por  cusa  del  cardenal,  y  ledije  I» 
(|uc  liabin  ordenado  |)or  la  quietud  del  pueblo,  y  que  asi 
podía  enviür  por  losdclincueiilcs  siempre  que  (|uiíi¡ese,  para 
Iraellos  á  su  cíircel,  y  yo  propio  ordem:'  al  alguacil  mayor 
desla  ciudad  ae  ios  enlrepiasc  (como  luego  se  liizo).  Confie- 
so h  V.  M.  toiii¿  csla  resuliiciui)  por  dos  razones:  la  una 
pnr  la  poon  reputación  que  es  de  los  liicjes  andnren  plei- 
t<js  cun  los  ordinarios,  y  la  olra  porque  enk'niíl  qtie  al  mismo 
punto  el  cardenal  nic  los  remitiera,  Eiendo  el  negocio  tan 
feo,  de  tau  malas  calidades,  y  caso  que  tocaba  á  su  sobri- 
no, con  voz  general  del  pueblo  do  liabello  conreitndocn  la 
iglesia,  i'clirádose  á  ella,  pudicndo  huirse  6  olra  parle, 
fi^  de  que  el  cardenal  los  Imliin  de  resliluir  d  la  igtc!<ia.  No 
\m  lia  entregado,  aunque  loa  jueces  de  la  corte  capilanlal 
se  los  lian  |)eüido,  y  el  fiscal  lieclio  una  súplica  por  la  cu») 
pide  que,  en  caso  que  á  los  diclios  deliiicuenles  liaya  de 
váleles  la  impunidad  de  la  iglesia  por  la  carta  arbitraria  que 
el  e;irdeiial  tiene  del  papa,  Ion  mnttdc  entregar,  pues  era  el 
camino  ilercciio  para  remendar  este  negocio.  El  cardenal  ha 
querido  no  hacer  nada  desto,  sino  que  yo  nombrase  tros 
jueces  que  con  su  asesor  so  hallasen  á  ver  eslas  inrorma- 
•lioncs.  lie  nombrado  al  auditor  Caslilln,  Reylano,  juoü  del 
(Consistorio,  y  á  Calaldo  Femia ,  ¡lorque  casi  todos  tus  del  rei- 
no vienen  á  ser  sospechosos  A  una  parteó  íi  olra.  Enperan 
para  sentenciar ,  el  (^sÍlo  de  la  herida  que  el  barón  tiene  en 
la  frente;  pero  ontiendo  que  si  el  liaron  sana,  los  restituirá 
el  cardenal  ^  la  Iglesia,  aunque  otros  jueces  tienen  opinión  , 
(pie  no  deben  sello.  Y  como  en  estos  bombres  no  se  ba  po- 
dido ejecutar  ningún  castigo,  y  las  parles  han  acudido  &  mii 
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lii>  |ireso  h1  iliiqiip  de  TeiTanovfl  eo  el  castillti  Amar  ile  Prt- 
Icimo,  y  el  liaron  de  Parlona  eslá  con  guardias  en  la  igle- 
$i:i,  para,  cnsmandn, llevalle  al  cantillo  de  TiTiiiiais.  Loque 
«Id  caso  delio  decir  á  V.  M.,  es  liaber  |iar<;cido  muy  mal  á 
lodos  y  ¿  mi  peor  que  á  nedie;  pues  cuando  ti  duque  qui- 
iticra  castigar  alguna  descortesía  del  barón ,  para  eao  trae» 
liH  caballeros  la  espada  en  la  cinla,  y  cuando  la  descnrlesís 
¡icsara  lauto  que  no  se  salisfaciera  con  dalle  cua  tro  cuclillla- 
lilis,  por  meniis  inconveniente  tuviera  matalle  como  caballe- 
ro que  aTrenlalleá  ¿I  y  á  sus  deudas,  siendo  este  barón  de  las 
mas  fltiliguaa  y  nobles  casas  dcslc  reino,  primo  del  marqués 
*lc  Hirache,  y  sucesor  en  la  mitad  tle  su  estado,  y  con  tantos 
deudos  de  calidail  como  tiene. 

Y  para  que  V.  !U.  quede  enformado  de  la  dJlicuUnd  que 
deai|uí  «delante  liay  para  que  el  tnarqirés  de  lliractie  y  el 
cardenal  manden  en  eslc  reino,  por  el  disturbio  grande  que 
podría  liaber,  lie  averiguado  que  el  duque  de  Terranova, 
liejo,  casó  á  don  Jusepe  Veinte  mlllüs,  sucesor  del  niar- 
qucttHdo  de  Hiraclic  con  una  ba>'t  u -da  de  la  casa  de  Mon- 
tallo,  y  conservando  eslc  odio  el  marqués  de  Hiracbc,  casó 
una  bija  bastarda  suya  con  el  conde  de  Reealmuto,  al  cual 
tuvo  el  cardenal  en  su  casa,  tratando  de  impedilio;  y  las 
carias  que  sobre  esta  materia  buho  están  en  el  Coiüíejo  de 
llalla.  L^l  cardenal  y  el  marqués  de  Hlraclie  no  se  bahlari 
fOn  enemistad  declarada  desde  antes  que  yo  llegase  á  esle 
icino,  y  aliona  se  lian  fomentado  lodas  eítas  enemistades 
fuii  estos  palos  del  barón,  que  como  be  referido  d  V.  M,  es 
jirimndel  marques  de  Hiracbe,  de  forma,  señor,  que  cono- 
ctend'i  todos  estos  inconvenientes,  dejaré  el  inlerin  en  este 
ftiiio,  liiibifiido  de  usar  de  la  liceticia  que  V.  M.  me  lia  con- 
cedido ¡>ara  ir  á  los  baños  de  Iscla,  íi  la  persona  que  mas 
entendiere  conviene  a)  servifio  de  V.  M.  y  quietud  del  reí- 
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no,  y  estos  caballeros  estarán  presos  hasla  que  se  lorac  otro 
expediente.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  co- 
mo la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  22  de  mayo, 
lüli. — El  duque  y  conde  de  Urcfia. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

« 

A  consulta. — Que  si  el  duque,  con  (an  gran  ocasión 
como  tuvo,  hubiera  castigado  á  los  malhechores,  se  sose- 
gara  todo  y  hicieran  las  amistades,  y  lo  de  la  juridicion 
real  quedara  con  mas  reputación;  y  en  su  caso  era  menes* 
ter  la  resolución  que  pudiera  excusaren  otras.  Y  porque  en 
lo  de  las  parcialidades  que  apunta  parece  que  lira  á  dejar 
de  su  mano  persona  allí,  es  bien  que  no  quede  á  su  elección 
ó  que  excuse  el  ir  á  los  baños. 

El  comendador  mayor  de  León,  que  el  Consejo  de  Italia 
babrá  consultado  sobre  este  caso;  y,  siendo  S.  M.  servido, 
se  podrá  ver  aquí  y  decir  lo  que  pareciere.— J?í/(Í  ru^ 
bricado. 


CCLXI. 


L. „.  .^...<i/  lie!  dtti¡ue  Je  Ositiia  á  S.  M., 

fecha  en  Pulermo  ¿  ~'    '  '  * 


Copia  (le  caria  originen  •¡m  u»7<<c  uc  \jai<tni  >• 


Que  ha  admitido  e 
bian  servido  ei 
{{unios. 


el  (ercio  dfl  Si'-ilia  á  varios  soldados  que  ha- 
Flándcs  y  otros  puntos,  de  alftSrcces  y  sar- 


Archivo  general  de  Siniavcas.— Estado- — Lcgajon."  1167. 

Han  acudido  aquí  algunos  soldados  que  lian  sido  alfé- 
reces y  saigenlos  en  Flándes  y  otras  parles,  y  por  no  per- 
derlos, por  ser  de  servicio,  y  halier  lanía  falla  dellos  en 
estelej'cio,  les  lie  mandado  asentar  las  mismas  ventajas 
con  que  servían  en  la^  partes  dichas,  no  pudiündulo  liacer 
aquí  de  otra  manera,  ni  habiendo  olra  cosa  con  que  suslen- 
larse;  pero  no  he  admilido  ni  admiliré  ninguno  que  linhicrc 
servido  coa  cntreteniniienlo  y  le  pretenda  acÁ,  reservando 
e»lo  para  V.  M.,  de  que  he  querido  dar  cuenla  á  V.  M.  y 
me  aseguro  lo  ternd  V.  M.  por  bien,  siendo  tan  de  su  real 
servicio.  Dios  guarde  la  católica  personado  V.  M.  como  la 
críslianJad  !ia  menester.  De  Palernioá  á¿  de  mayo,  11)14. 
— El  duque  y  conde  de  Ureiia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
ArozlRgui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulta  lo  que  está  en  el  paprl  que  va  dentro  (1). 
(I)  Falta  el  pnpel  que  aquí  se  dico. 


CCLXII. 

Copia  di  caria  original  del  duque  de  Osuna  ti  S.  SI,, 
fecha  e»  Palermo  á  34  de  mayo  de  1614. 

Conduela  que  oliscrva  non  varias  personas  que  solidlaD  su  ayuda 
á  fin  de  sublevar  contra  el  lurco  la  Grecia  y  la  isla  de  Chipre. 

Aixhioo  general  Je  Simancas.— Estado.~  Legajo  n'  U67. 

SEÑOR. 

Ha  llegado  nqiil  Pcilro  de  Avendaílo  con  hi  pretensión 
tntigiin  cjiíe  liciin  de  la  solevación  de  la  isla  de  Ctiipre,  y 
el  ai7.ot)is|)o  (le  Diirazo  también  para  el  solevnmieolo  do 
Grecia;  y  lia  vuelto  asiiiiisino  el  Traile  que  trDJo  las  cartas 
de  los  preladus  de  Brazo  de  Mayna,  y  á  lodos  tres  los  voy 
eiitrcteniuiido  con  buenas  csperanüas,  de  que  lie  querida 
dar  cuenta  á  V.  M.  jior  si  el  olofio  que  viene  fuere  V.  M. 
servido  de  qtie  se  intente  algo  dcsto.  Y  aunque  en  este  reino 
hay  estreelieza  de  arcabuces,  [wdn^  juntar  ocho  ó  diez  mil 
por  si  fuere  niieesario.  V.  M.  niandaní  lo  que  mas  fuere  de 
su  real  servicio.  Dios  guarde  la  católica  persona  üc  V.  M. 
como  la  cristiandad  lia  menester.  De  l'aterino  ¿i  24  de  ma- 
yo, 1G14. — El  duque  y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nueslio  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztcgui,  su  secretario  de  Eslndo. 


El  recibo  y  aprobarle  la  forma  en  que  se  gobernaba  con 
aquella  gente;  que  así  lo  continúe  y  ¿I  avise  lo  que  se  le 
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ofreciere  sobre  sus  propiicslas,  según  el  estado  de  las  posos 
y  lo  r^iie  esle  añ'>  liay  i|ue  Imcer  si  la  armada  del  turco 
baja, —  Eslii  rubricado. 


CCLSIII. 

Copia  del  diclámst  del  Consejo  de  ¡lalia  sobre  ¡a- caria  dt^l 
duque  de  Osiifia,  fecha  en  Pahrmo  á  22  de  mayo,  tG14. 


El  Consejo  lia  coiis'nierado  este  negocio  con  muclio  cui- 
Aián,  ponine  l<i  calidad  d¿l  le  puede  dar  por  la  que  tiene  el 
duque  de  Terranova,  y  por  ser  el  barón  de  Partana  (aiin- 
f]ne  de  ni(3[ios  liacienda)  caballero  de  las  mas  antiguas  y 
nobles  cusas  (le  aipiel  reinn,  primo  dci  marqués  de  Hieraci, 
y  sucesor  en  la  mitad  de  su  estado,  cnn  miiclnw  deudos  de 
cualidad,  como  lo  dice  el  iliiqnc  en  fU  cíhIh. 

La  injuria  «{iie  lit/o  es  grande,  y  el  cslüo  <]ne  en  aquel 
reino  tienen  los  anilles  de  satisfacerse  dolías  muy  íispcrd, ' 
ocasión  qne  se  leine  do  invasión,  cosa  poco  á  propósito  y 
íjuc  podría  ser  causa  de  mayores  inconvenientes. 

Pur  estas  raz-ones  tiene  por  conveniente  el  Consejo  ijiie 
en  esle  negocio  se  ande  con  mucba  cuenta  y  prevención  de 
los  daños  que  se  podrían  seguir. 

Lo  primero  la  censura  y  juicio  que  el  dutjue  de  Osuna 
liacc  desla  resolución  del  duque  de  Terranova,  parece  al 
Consejo  justa  y  acertada  y  se  ronforma  con  ella,  porque  el 
duque  de  Terranova.  Iiallándose  vicario  general  de  aquel 
Val'e  de  Mazara  para  gniiifíería  y  conveniencias  suyas,  no 
pudo  obligar  á  la  univcrsiilad  de  Partana  que  le  contribu- 
yese con  trigo  ninguno,  y  por  no  babedo  Iieclio,  en  liabcr 
enviado  á  castigarlos  con  uno  compailla  de  caballas,  exce- 


ilírt  ;:tn\i'riu'iilc  en  su  oficio,  y  tuvo  csla  acción  munlm  é 
«oiicusiuii  y  dtí  violencia;  y  la  ciiiisa  de  (¡ue  se  ngravió  dd 
líiirnn  iju  Pai-taii;i,  tino  fiiií  por  no  Ic  haber  quilndo  In  gorra* 
Imbicntio  suceilidü  una  vczsolu,  no  fuú  en  ninguna  inaiicrk 
jusla  ni  baslantu  paní  la  dcnio»  I  ración  que  hizo,  ni  do  nío- 
gima  olía  metici,'  put's  el  quitarle  la  gorra  dejicndia  de  mcrií 
corlesla  del  b.u'on,  y  lanío  mas  habiil^ndose  quejado  dclitt 
don  Oclavio  de  Aragón  y  el  cardenal  du  Oria  al  viiey,  y 
dádole  cuenta  de  su  |icsadunibrc.  Y  pues  el  vircy  (enino> 
({uicn  con  ellos  prüfcsa  amistad)  hizo  á  tieni|)u  tan  buenos 
dirigencias,  dandu  ¡irinicroal  barón  una  reprensión,  y  redil* 
cÍL'uJiile  como  le  habla  reducido,  y  después  en  la  misino' 
noche  liabíi^ndoie  desterrado  á  su  lugar,  y  de  lodo  esto  dadft 
noliciu  al  cardenal  y  á  doiiOeluvio  y  ó  su  sobrino,  ]iorqu» 
se  la  diú  el  virey,  no  puede  negarse  rjuc  con  eslu  circunM, 
tancia  fuó  mas  temeraria  la  resolución  del  duque  de  Tcr-* 
Vánova;  ¡loriiue  con  lo  que  pasó  d  liaron  enn  el  virey,  y  coni 
Ikaber  obedecido  al  uno  y  al  oiro  inaiiüato,  pudo  teiicrs» 
por  seguro  y  no  prevenirse  contra  la  violeiieiu  con  que  dci 
pues  fué  tratado;  y  en  cieita  manera  el  de  Terranova  oferw 
dio  lio  solo  al  buron,  )jcio  anduvo  taiiibúii  con  poco  re»]ieto> 
del  \iicy;  jtorque  para  lomar  por  sus  manos  la  venganza;* 
no  hubo  para  '|U¿  darlo  cuenta  del  caso;  y  tanto  mas  c|i' 
Consejo  ptinilera  esla  mala  resolución  del  duque  de  Terra* 
nova,  por  no  haber  sido  la  prioiera:  que  pocos  años  Antea 
hizo  dar  de  palos  á  na  capitiin  de  campaña  en  su  lugurd^ 
Ciislellicltran,  porque  no  le  entregií  ciertos  presos  que  Ileva4 
ba;  y  au[i|UQ  esto  se  efectuó  con  ruines  caliilades  ,  |iorv'- 
buenos  respetos  y  teniendo  consideración  á  su  poco  madura 
edad,    pasó  el  virey  entonces  el  caso  en  silencio. 

El  virey  en  las  diligencias  que  hizo  cun  el  liaron  d« 
Paltana  anduvo  muy  bien,  y  si  se  hubiera  eslcadido  i  ha** 
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cer  lo  mismo  con  el  duque  de  Tcrranova  y  su  pnrenli'la, 
|)or  ventura  hubieran  andado  monos  animosos  en  \o  qne  lii- 
cicron  el  di.i  sigiiieiilc. 

También  cree  el  Consejo  que  el  diiíjiie  íle  Osuna  IiuIjo 
de  tener  causa  jusla  paní  sacar  de  tk  iglesia  los  delincueii- 
les,  por  el  escándalo  que  pudo  Icmersc  eiili'e  los  dos  jueces 
eclesiáslieo  y  seglar;  y  Uho  liien  en  pnoerlos  cu  la  vicaria, 
que  es  cárcel  real;  y  si  los  hubiera  lieclio  justiciar  luego 
como  pudiera,  fuera  muy  .icerlndu  para  iodo;  pero  en  nin- 
guna manera  aprueba  el  Consi-jo  que  los  liaya  resUluidü 
luego  al  cardenal;  poique  ricjiído  apadc  que  lo  que  ellos 
liicieran,  lu  hicieron  mal  y;iIcvos;iiueule,  de  haber  apostado 
al  liaron  desde  la  iglesia,  siilido  della,  y  después  de  haber 
)>erpelrado  el  delito  no  lejos  dclla  vuéllose  á  la  misma  igle- 
sia, esta  sola  cualidad  huslaba  para  que.  conforme  4  dere- 
cho, no  pudiesen  pn/ar  de  su  inmunidad;  ]iorque  hasla  que 
hayan  hecho  el  delito  deliberada  y  aposludamenle,  y  que 
se  pueda  congelurar  que  le  hicieron  con  es|)eranza  de  va- 
lerse du  la  iglesia,  para  (pie  un  les  valga,  y  en  los  casos  que  ii» 
vale,  por  su  autoridad,  y  sin  liceneia  ni  hene])lácilo  de  los 
jueces  eclesiásticos,  pueden  los  Reglares  sacar  á  los  delincuen- 
tes de  la  iglesia,  y  no  tienen  obligación  de  restituirlos.  Fue- 
Tñ  menos  inconveniente  nu  haberlos  sacado  dclla  y  también 
si  los  huljiera  restituido  á  lu  iglesia  misma.  Y  la  junta  que 
bicieroii  los  jueces  de  la  gran  corte  con  el  auditor  del  car- 
di' nal ,  fué  también  en  desautoridad  y  disminución  de  la 
jurid¡c¡r>n  real,  lauto  pnr(¡ue,  estando  los  dclicuentes  en  la 
cárcel  del  arzobispo,  no  debieron  los  ministros  de  V.  M,  jun- 
tarse con  su  consultor,  y  aprobar  y  autorizar  esto, 'como  por- 
que en  casos  tan  claros  y  ejcinplai'cs  no  se  debe  hací  r;  y  es 
muy  cierto  <iue  ninguti  otro  arzobi.spo  que  no  fuera  carde- 
nal se  hubitira  puesto  cu  lo  qiic  el  cardenal  de  Oria  se  puso. 


Y  no  es  de  consitleracion  lii  btillii  ile  Gregorio  xüij  que  Im- 
illa en  cslos  malerias;  porque  en  el  reino  de  Sicilia  nunca 
los  vireycs  lian  consenliilo  que  se  ejecutoríe,  ni  la  lia  olie- 
dccido  la  gran  corte,  sino  que  toma  las  informaciones  [>or 
si.  y  si  coge  los  delincuenles  co  su  poder,  no  los  alarga  ni 
suelta  diH  hasta  que  se  toma  acuerdo  en  los  negocios;  y  lo' 
lias  las  competencias  de  juridicion  siempre  se  forman  con  la 
;:ran  corte,  sin  que  en  tiempo  ninguno  se  liayan  atrevido  los 
ccleaiils ticos  con  censuras  ni  en  otra  manera  a  tocar  en  la 
persona  del  virey;  de  manera  que  el  duque  no  tuvo  [lorque 
recelarse  de  que  liuhia  de  ser  |wea  reputación  suvii  el  traer 
¡lícitos  con  los  ordinarios;  aduimis  que  siempre  que  se  atra- 
viesa la  defensa  de  la  juridicion  real,  cuanto  son  mayores 
los  minislros,  tnnlo  con  mayor  calor  y  lirio  lo  toman  4  su 
cuenta  y  se  ofrecen  á  cualquiera  dillcuitad  y  embarazo  que 
se  les  recrezca  por  su  conservación ,  por  ser  esta  rcí^alia  iti 
primera  y  mas  necesaria  para  la  conservación  da  los  |hio- 
Mos  goliernados.  Y  tainhicn  se  ñ(t  de  mi'íi  adamen  lo  el  virr  y 
di-l  cardenal,  esperando  que  le  lialiia  de  restituir  luego  los 
presis:  que  cuando  no  fuera  lio  del  duqiio  de  Terranovn. 
sino  solamente  cardenal,  en  estas  materias  era  vcrnsiniil 
que  lialiía  de  hacer  lo  que  les'cstuviüse  liien,  especia Imc-n le 
lan  ocrea  de  Roma,  y  con  la  vigilancia  y  cuidado  con  que 
los  eclesiásticos  andan  en  csle  tiempo  de  gannr  siempre 
tierra. 

El  rey  nuestro  señor,  que  eslá  en  el  cíelo,  padre  de  V.  M.. 
tuvo  noticia  el  año  de  Í597  que  el  capiLm  de  l'nlermo,  en 
compañía  del  vicario  del  arzoliispo  de  aquella  ciudad,  liabía 
acudido  á  sacar  de  la  iglesia  unos  delincueulos  en  caso  de 
un  liomicídio;  y  porque  el  capilan  (liado  de  la  cortesía  del 
juez  eelesíáslico)  se  los  dejó  llevar  ¡I  su  cárcel,  so  resisltó 
innclio  y  s<!  entendió  que  á  la'juridicioD  real  se  linbia  lieclin 


gran  perjiíicio,  pues  el  conocimienlo  y  caslígo  dellos  tocalja 
á  Ins  justicias  seglares,  y  asi  lo  mondó  escriliir  S.  M.  al 
marqués  de  Hieraci  que  entonces  era  presidenle  en  aquel 
reino;  y  que  aunque  para  restituir  á  la  juriiiicion  rea!  mas 
seguramente  en  su  dereclio,  se  liabia  iiens;tdt)  que  el  misinii 
capitán  rompiese  de  lieclio  las  cárceles  arzoliispatcs  y  se  los 
llevase,  lodavia,  porque  se  liicicse  con  mas  templanza,  le 
ordenó  que  por  el  orden  que  mejor  le  pareciese  cobrase  los 
presos  y  los  llevase  á  las  cárceles  reales,  sin  que  en  esto  liu- 
biese  rfplica  dÍ  dificultad ,  y  que,  para  que  se  enlcndicsn 
cuan  pesadamente  se  tialüa  lomado  este  negocio,  y  que  la 
jiiridicion  de  S.  M.  linhia  de  ser  restiliiiila  sin  que  en  un 
solo  punto  quedase  perjudicada,  y  que  quien  direcle  ó  ¡i:di- 
recle  pecare  en  ello,  ha  de  ser  castigado  con  pública  dc- 
moslracion,  prendiese  luego  la  persona  del  capitán  por  el 
descuido  que  liabia  Iieclio  en  no  llevar  luego  los  presos  á 
sus  cárceles,  y  en  efeclo  se  ejecutó  asi,  y  estuvo  preso  al- 
gunos meses.  Y  habiendo  respondido  el  de  Hieraci,  y  en- 
viando algunos  ejemplares  de  que  los  oficiales  eclesiásticos 
habían  llevado  los  delincuentes  á  sus  cárceles  sin  hacórse- 
les  en  ello  difícultad  ,  en  virtud  del  breve  de  Gregorio  xiiij.°, 
S.  M.  mandó  que  50  le  volviese  a  escribir  con  mayor  scii- 
limienlo  deslo,  como  se  hizo  ú  los  G  de  agosto  del  mismo 
año,  maravillándose  que  aquel  negocio  se  hubiese  entendi- 
do allá  tan  mal,  y  que  sus  ministros  y  consejeros  hubiesen 
liado  lugar  al  perjuicio  que  su  real  juridicion  babia  recibido, 
y  que  lo  pasado  se  reparase  como  fuese  posible,  pero  que 
iidelante  no  se  consintiese  cosa  semejante,  porque  de  cual- 
i|uiiT  ministro  que  lo  conliario  hiciese  se  ternia  por  muy 
deservido  y  se  procedería  contra  él  con  el  rigor  que  convi- 
niese, como  mas  particularmente  se  vé  por  las  copias  de  las 
dichas  cartas  que  con  esta  se  juntan. 


Es  cierto  que  el  rninlstro  á  cuyo  cargo  csU  Iioy  la  prc-. 
stilencia  de  la  jusLícia  en  aquel  reino  lo  era  tainliieii  enton- 
ces, y  fiue  no  pililo  ignorar  lodo  oslo;  y  sí  el  duque  huliicra 
procedido  con  su  acuerdo,  no  se  hubiera  licclio  ú  por  lo  ni¿-- 
iius  diera  cuenta  dello  á  V.  M.  Y  con  esta  ocasión  no  puede 
el  Consejo  dejar  de  suplicar  i  V.  M.  huniilmenle  que  por  , 
sus  cailns  privadas  encomiende  siempre  al  durjue  de  Osutm, 
que  en  Ins  cosas  ilejuslicin,  asi  civiles  como  criminales  y  de 
jiiridicion,  en  ninguna  manera'  se  empeñe  ú\,  sino  que 
nicm[)re  las  rija  con  el  parecer  de  los  ministros  y  por  su 
mano,  y  pcrtnitióudoles  que  con  entera  lilierlad  ejecuten  lo 
que  tuvieren  por  recto,  como  personas  á  quien  V.  M.  les  lia 
de  pedir  cuenta  de  cúmo  administran  la  justicia,  porqueja 
administración  della  no  es  bien  se  dé  A  quien  no  conviene 
que  V.  M.  le  pida  esta  cuenta. 

Supuesto  eslo,  e!  Concejo  terniá  por  muy  conveniente 
que  se  escriba  al  virey  en  esta  cr>nrormidad,  dándole  á  cn- 
leiidcr  lo  rniiclio  que  V.  M,  bubrera  boleado  que  no  se  Iiu- 
liieran  entregado  los  delincuentes  á  la  cárcel  del  arzobispo, 
y  (|ue  si  los  pudiere  cobrar,  lo  procure  por  todas  las  vias  po- 
sibles. Y  para  que  entienda  de  la  manera  que  esle  negocio 
fie  ba  tomado  acá,  se  le  envíe  copia  de  Jas  dos  carias  que  . 
se  dice  se  juntan  con  esta,  encargándole  conrorme  á  ellas 
tiale  esta  causa  con  niucba  gravedad,  y  de  manera  que  los 
agraviados  esperen  por  este  camino  que  lian  de  tener  sa- 
tisFaccion;  y  cuando  ya  fuesen  sueltos  los  delincuentes  de 
la  iglesia,  procure  con  mucbo  cuidado  baberlos  por  cual- 
quier via;  porque  si  estos  se  pudiesen  haber  y  se  castigasen 
(como  se  podria  conforme  á  derecho)  seria  raas  fácil  alguü 
buen  medio  para  componer  las  cosas. 

Que  al  duque  de  Terranova  le  envíe  preso  S  algún  cas- 
tillo que  sea  lejos  de  Palermo,  y  á  donde  cslú  con  pocas  co- 


nifiliiladcs  y  miiclia  piianl.i  ;'i  su  custa,  y  (¡iin  no  imcda  Ic- 
ner  nulicia  ilc  las  rcsoliieíoncs  (jtie  se  tomnn  cnda  Jia. 

Qiie  al  de  Parla  na,  luego  que  esté  sano,  le  envié  á  su  tu- 
gar de  Parlan.!  y  le  leiiga  con  la  guirda  que  le  [lareciere 
convcnienle,  liasla  lanío  que  se  lome  segundad  de  que  por 
este  caso  no  se  sigan  cscáinlains. 

Qne  si  en  la  ciuilaii  de  Pylermo  huliiere  deudos  y  v.ilc- 
dores  de  la  una  parle  ó  Je  b  olra,  de  quienes  se  pued.!  te- 
ner recelo  de  rompimiento,  ó  que  serán  parle  para  que  las 
cosas  se  enconen  mas,  los  liaga  salir  de  la  ciudad  por  el 
tiempo  que  tuviere  por  conveniente,  6  por  lo  menos  lome 
deilos  la  seguridad  (]iie  le  pareciere  para  prevención  dusto, 
procurando  siempre  cargar  mas  la  mano  con  los  dcpendieii- 
les  del  duque  de  Terrnnova  como  ofensor. 

Que  se  nombren  seis  jueces  de  sciencia  yconseiencia  y 
lie  mucha  confianza;  que  hagan  el  proceso  y  le  compilen,  y 
que  le  envíen  con  sus  pareceres  y  los  motivos  deilos;  pero 
(]ue  no  se  ejecute  ni  publique  nada  sin  enviarlo  ae^  todo 
primero,  para  que  V.  M.  tome  la  resolución  que  fuere  iTias 
de  su  real  servicio. 

Ullimaniente  dice  c!  duque  la  poca  corrosponllcncia 
que  liabia  entre  el  marqnOs  de  Hicraci  y  el  cardenal,  y  la 
causa  della,  y  que  asi,  aunque  pensaba  irá  los  baños  de  Iscal, 
lio  dejaría  al  uno  i.i  al  oiro  por  'giibernador  en  el  Inteiin. 
Kl  Consejo  es  de  parecer  que  en  esta  ocasión  de  los  avisos 
de  la  bajada  del  armada  del  turco,  no  es  convcnienle  que 
el  duque  de  Osuna  se  ausente  de  Sicilia  aunque  sea  por  po^-o 
tiempo,  ni  V.  M.  le  debe  dar  para  ello  licencia:  que  siu 
esto  podr/i  alcnder  á  la  conservación  de  su  salud.  Entendi- 
do eslo,  ordenará  V.  M.  en  lodo  lo  que  mas  fuere  servido. 
En  Madrid  á  18  de  julio,  iGli.—  Tiene  siete  rúbricas. 


UKCIIETO  AUniÜIlAru    IIKI.  1II':V. 

Está  bien  lo  (|iie  [)arcce,  y  cncárgiicse  niuclm  ul  tliit|iic 
tenga  en  liüei)  recado  ul  büio»  ilu  P;irlnim,  ile  tiKiiieru  i\\ifí 
nn  se  ausente,  por  los  iiicirivciiicntes  que  podrían  resultar. 
Y  en  lo  que  liíca  á  la  licencln  del  diii|uc  para  ir  á  los  baños, 
Iri  días  que  se  leba  esorito  qiio  no  use  dctla,  no  siendo  muy 
forzoso  para  su  salud,  yi](ie  en  esie  caso  avise  primero  aci. 
— Rubricado  de  la  real  mam. 

En  el  mismo  documento  se  ¡¿m  las  resoluciones  siguienles 

aceica  del  mismo  asunto ,  aun  cuando  de  feclia 

muy  posterior. 

Escríbase  al  vircy  que  en  cuanto  á  laa  guardas  del  du- 
que de  Tcrranova,  las  modere  en  lodo  caso  como  bisele 
mandado. 

Ii)n  cuanto  ¿  los  prcsidcnleü  y  acins  intcrloculorios,  no 
baya  necesidad  de  consultar  acá  nada,  sIdo  que  los  jueces 
priicnreri  allá  lo  (|ue  pareciere  de  juslioia. 

En  cuanto  á  la  [irisiou  del  duque  no  se  haga  novedad 
liüslu  que  vaya  du  acá  utra  órdcu.  A  8  de  abril,  1015.— 
Hay  una  rubrica. 


CCLXiV. 


Copia  lie  caria  de  S.  M.  pnm  el  vireí/  de  Sicilia,  fecha  en 
San  Lorenzo  á  29  de  setiembre  de  1GI4. 


(írdéiinse  al  vjrry  Ío  que  debe  liaccr  en  cuanlo  íi  la  defavpnc 
ocurrida  cnirc  el  iliKiiie  de  Tcrtanova  y  el  barón  de  Parlan. 


EL  niiY. 


I 


Ilupire  i]iif;ue  prJino,  mi  vircy,  lugnrtenienle  ycapilnn 
gpiicrat. — Hase  recibido  vucslra  carta  de  22  de  mayn,  en 
t|iie  dais  ciipnla  de  lo  que  tmbia  pasado  etitre'el  duiíiie  de 
TeiTannva  y  el  baroii  de  Pailaiia,  y  como  ¡isaltaroii  al  lia- 
ron aquellos  tres  criados  del  duque  de  Tcrranovn  el  mismo 
día  que  lialiia  de  parlir  para  Partaiia  conforme  á  la  orden 
(lue  le  disics,  lialiiOndole  esperado  en  la  iglesia  nposlada- 
inenle,  y  loque  dcs[)ues  sucedió,  y  comclidoel  delito,  volvie- 
ron los  Ires  liuycndo  ¡i  la  miiinia  iglesia,  de  donde  lialiiaii 
salido,  y  que  de  alli  los  liiciftes  sacar  y  llevar  á  la  cárcel 
real  de  la  vicaria,  si  bien  los  rciiiilÍFlcs  luego  á  la  jiislieia 
eclesiástica  del  arzobispo,  bable udo  bccbo  llevar  preso  al  du- 
que á  Caslelamar,  y  ordenado  que  el  barón  lo  estuviese 
con  guardas  cd  la  iglesia,  donde  se  eslaba  curando  de  una 
lierida  que  le  bicieron,  para  enviarle  en  sanando  al  caslillo 
(le  Terminis. 

El  liabcr  obligado  el  duque  d  la  universidad  de  Parl;uia 
A  que  le  conlribiiyese  con  Irigo,  y  molcslarla  después  con  la 
ct.mpañla  de  eabnllns  que  allí  envió,  fuera  bien  que  se  es- 
cusara,  cerno  también  á  vos  os  parece;  y  ya  qne  eslala  re- 
íb«ulido  de  que  fl  barón  no  le  bubicsc  quitado  la  gorra,  de- 


pi^nilicmiu  eslu  ilü  aila  su  cin'lcsi.i,  _v  sabia  el  iliu|iio  fjuo  el 
L'üiik'iinl  DiH'in  y  dotí  Oclavio  Je  Aragnii  sb  os  liabiiin  ipie- 
j;iilt>  ddfo,  y  la  lirden  (¡uc  lialjia  dcsilailo'a!  harón  para 
que  se  fuese  A  Parlana,  dcbipia  baslar  cHtn  para  irse  á  la 
mnnn,  y  guai'üa''0«  junlamcitite  d  decoro  que  es  raxon;  y 
el  liaron  se  pmlo  tmer  por  seguro  do  la  violencia  con  que 
dcspuea  fué  lenta  do. 

El  llevar  tos  di'linciirnies  A  la  vicaría  fué  lo  que  se  ilfi- 
I)ia  liacer,  y  si  itimcdialnmcntc  se  iiubit-ra  lieclio  juslicia 
dflIoK  (como  lo  pide  la  cualidad  y  gravedad  del  dclilo)  hu- 
biera sido  acerlada  rcsobiciou  [)ira  toílo. 

El  rey  mi  señor  (|uo  eslá  cu  el  cielo,  en  oiro  caso  se- 
mejante mandó  escribir  el  año  de  1J7  al  marqués  de  Hie- 
raci,  siendo  presidente  y  capitán  general  en  ese  reino,  lo 
que  Gfíiilieuen  las  cartas,  cuyas  copias  seosenvinii  con  esta, 
por  donde  eiilendereis  lo  que  sintió  que  se  hubiesen  dejado 
llevar  A  la  justicia  eclesiásüca  los  delincuentes  que  en  ellas 
se  dice,  y  cuan  apretadaincjile  mandó  que  s¡3  [iroeurase  (¡uc 
la  jurisdicion  real  no  quedase  perjudicada.  En  la  misma 
conformidad  deseatiito  yo  que  en  mi  l¡eni)jo  se  conserve  y 
guarde  la  que  me  loca  sin  disminución  alguna  como  con- 
viene, y  se  ha  de  procurar  por  lodos  los  medios  posililes, 
liuhiera  holgado  miiclio  que  c^os  deliucucnles  no  se  liuble- 
ran  remitido  A  las  cárceles  arzobispales,  asi  lo  dad  li  enlcu- 
der  á  los  ministros  t|ue  entonces  tuvieron  noticia  de  las  di- 
chas órdenes,  y  no  os  lian  advertido  dellus  en  esta  (leasion. 
de  que  os  podéis  (piejar  niuelm.  pues  si  l'i  hubieran  hecho, 
es  cierto  que  vos  no  hubiórades  permitido  que  se  entrega- 
sen, con  que  lanihien  se  huhicra  excusado  la  junta  que  se 
hiüo  con  el  auditor  del  cardenal,  la  cual  no  se  ilebi»  liacor 
e.-land.')  (como  estaban)  loa  dcliMeueiilcs  en  sii  cárcel,  ui 
conviene  queja  linja  cu  casas  tan  chiros  y  ejemplares.  Y 


lió 

cu.lQiI't  cslc  no  íuera  Je  tan  malas  cu^lulatlos  conin  o?,  y 
la  bulla  dií  Gregorio  xiüj."  estuviera  en  oliservancia  en  ese 
reino,  áiiles  de  entregarlos  se  había  de  formar  la  competen- 
cia coii  los  mismos  ministros  seglares;  portjiie  los  eclesiás- 
ticos no  se  lian  lie  ati-evor  á  tocar  con  censuras  ni  otra  ma- 
dera eit  la  persona  de  mí  virey,  ni  lo  han  lieclio  nunca,  y  asi 
será  bien  que  de  aqiii  adelaule  los  dichos  mis  iniíiíslroses- 
t¿n  mas  vigilantes  en  estas  cosxs,  y  que  hagáis  que  si;  no- 
ten las  dichas  cartas  donde  sean  ina^  notorias,  [>ara  que  se 
observen  y  cumplun  siempre  que  se  ofrezcan  semejantes 
ocasiones. 

Por  ser  la  cualidad  de  las  partes  la  que  se  sabe  (co- 
mo advertís)  y  esta  causa  de  tanta  considenicion,  c«nvic- 
ne  que  lojus  entiendan  el  cuidado  con  que  se  atiende  á  la 
administración  de  la  justicia,  y  que  se  trate  con  la  grave- 
dad que  el  caso  pide,  como  no  dudo  que  vos  lo  haréis,  y 
que  los  agraviados  cspei'en  por  este  camino  que  lian  de  te- 
ner satisfacción;  y  asi  es  mi  voluntad  que  uséis  de  toda  la 
diligencia  que  se  pudiere  para  liabi-r  á  las  manos  los  ddiii- 
oucntes,  por  lodos  los  medios  que  pudieren  aprovechur, 
para  que  sean  castigüdos  conforme  á  derecho. 

Al  duque  ilu  Terranova  le  t'ii\  jareis  preso  á  algún  cas- 
tillo lejos  de  ['dlcruio,  donde  cslii  eoo  pocas  comudídades  y 
nmclia  guarda  á  su  costa,  y  de  manera  que  no  pueda  te- 
ner noticia  de  las  resoluciones  «lue  se  fueren  tomando  en 
este  negocio. 

Al  liaron  de  Partana  le  enviareis  asimismo  á  Partnna, 
Houile  esté  á  buen  recaiulo  con  la  guarda  que  os  pareciere, 
de  manera  que  no  se  ausente,  por  ios  incoiivcnicnles  que  po- 
drían resultar  dcllo. 

Si  en  Palermo  ó  donde  residiéredc*  con  la  corle,  liuliie- 
re  deudos  d  valedores  dt  la  una  parte  y  otra  ,  de  quien  se 

Tomo  XLV.  lU 


pueda  rccüliir  aiyun  rompimii-ülo,  ó  que  scnín  parle  pnrn 
i|iie  Us  üosns  se  enconen  mas,  los  liareis  aumentar  dñ  nlli 
por  el  tiempo  que  os  [larecierft  convenir,  ¿  que  por  lo  menos 
se  tome  dellos  la  scguridml  ipic  sea  meiieslcr,  c.irg;inrto  mas 
lu  m;ino  en  los  de  la  parte  dtil  duque  como  ofensor. 

Ilareia  ek'ccíun  de  sera  jueces  de  acicneia  y  consciencia. 
y  de  la  CtíufianzR  que  espera  de  vos,  para  que  bagan  y  coni 
pilen  el  proceso,  y  lieclio  le  envien  á  esle  mi  Consejo  su- 
premo de  Italia,  con  sus  pareceres  y  motivos  dellos,  ain  que. 
ee  pul)liquc  ni  ejecute  nada,  sin  darme  primero  cuenta  de- 
Ilo^y  esperar  orden  mia;  en  eonforniid.'id  do  lu  eual  os  en 
cargo  y  mando  proveáis  y  deis  la  que  convenga  para  qui 
lo  uno  y  lo  otro  se  cumpla  y  ejecute  así:  que  tul  es  mi  vo 
luntad;  y  avisareis  á  su  lieinpo  dolo  que  se  hubiere  hecho, 
que  liolgítrú  de  entenderlo. 

Después  de  lomada  la  resolución  declarada  en  ía  orden 
de  arriba,  se  lia  recibido  vuestra  carta  de  26  de  julio,  y  do 
obstante  lo  que  decís  en  ella,  es  mi  \olunlad  que  se  ejecute 
y  cumpla  cstami  orden  como  en  ella  se  coiilicnc,  y  asi  lo 
haréis;  que  es  lo  que  conviene  á  la  recta  administración  de 
la  justicia.  l)e  San  Lorenzo  ii  xxjx  de. sepliembrc,  ltJÍ4. — 
Yo  e!  rey.  —  Scfialada  del  Consejo. — Aguirrc  Secretario. 


Ilucuu.i'iilus  iiiic  ncoiiipatiaii  U  tarU  aulpriuT. 

[«) 

Ct»/í»ti  de  carta  iM  rey  nuestro  señor  para  el  presidente 
de  Sicilia,  fecha  24  de  diciembre,  15'J6. 


EL  REY. 


Iluslrc  ppiiicii)e  [)rinin,  mi  presideiile.  Háse  vislo  la  caria 
(¡lie  nic  escribislcs  á  iiij."  de  ocluljie  pasa  Jo  sobre  la  iniiuile 
de  uacaijallero.  (¡iie  coinelieron  cu  esa  ciudad  de  Palertuo 
oiiicoiiersonaü  desde  una  casa  enfrciile  de  la  del  niuerlo,  que 
liuliiaii  alquilado  á  On  de  poder  mus  cóinodainenle  cometei'  el 
dicho  dülilo,  y  como  habiéndose  rclirado  los  deliocueiiLes  ¡i 
cierta  iglesia  qiic  cslalia  cerca,  y  acinlido  allí  el  capitán  (Ks 
esa^diclia  ciudad  en  compañía  del  vicario  del  arzobispo,  los 
dejó  llevar  ó^la  cárcel  arzobispal,  sin  haberse  remilido  &  mis 
Justicias,  aiiles  por  lo  que  signiücais  ha  consultado  el  nego- 
cio ea  Roma.  Yatiin|ue,  ciiauloá  las  prevenciones  que  sobie 
ello  liJcisles  con  el  duque  de  Stsa,  habéis  procedido  muy 
bien  ,[  l<.iliivía:  no  puede  dejar  de  desplacenue  mucho  i-l 
peí  juicio  gri'iiile  que  á  mi  jundicion  se  lia  hcehoen  no  lle- 
var los  presos  desde  la  iglesia  bnsla  las  cárceles  reales,  sin 
di'jarlo^a  coiirsia;  [njcs  confiiMne  á  la  dispoí^icion  de  los 
cánones  j  estilo  que  en  eslo  se  llene,  no  es  rosa  que  recibe 
(luda  locar  el  conociiiiieiilo  y  castigo  de  semejantes  delin- 
cuentes á  las  jiislicias  seglares.  ¥  aunque,  [)ara  restituir  á 
mi  juridieion  mas  seguramente  en  su  derecho,  se  babia  pcn- 
Fadi)  de  ordenaros  qi<c  envíiisedos  al  mismo  cnpilan  á  ipie 
de  hcclio  rontpicsc  las  cjrceles  au(ihis{iak'«  j  ^c  los  Ucvnsc, 


lodílvia  liü  aconliiilo  después  que  cslo  se  liaga  con  mas 
iL'iiiplauza  y  menos  cscflndalo;  y  asi  |Mir  la  rtrden  que  os 
pui'dciere  mas  conveniente,  la  daréis  de  que  los  di(;lios  [ire- 
sns  sean  luego  llevndos  h  mis  cárceles  leules,  sin  que  en 
esto  iiaya  rí^plica  ni  difieulLad;  y  para  que  se  entienda  cuáa 
pesadamenle  he  lomado  este  negocio,  y  que  mi  juriiiicion  ha 
de  ser  restituida,  sin  permitir  que  en  nn  solo  (uinlo  quede 
prejudieada,  y  que  quien  direcle  6  indirccte  pecare  en  cslo 
ha  de  ser  castigado  con  piiblica  dcmoslraeion,  haréis  prender 
la  persona  del  capitán,  por  el  descuido  que  tuvo  en  no  llevar 
luego  los  delincuentes  á  las  cArcelcs  reales,  eonslituyi^ndole 
la  prisión  por  el  tiempo  que  os  pareciere,  y  que  esta  sea 
decente  ó  la  calidad  de  en  persona;  y  de  como  cslo  se  liahrA 
cumplido  y  remediado  me  avisareis  con  el  primero.  De  24 
de  diciembre,  1596. — Yo  el  rey  — Señalada  del  conde  de 
Miranda. — V.'  Comes. — V.'  Bruñólas  fl.*  — V.'  Lanz  R,* 
—V.'  Snladinuí  11.*  —V.'  Sendero  11.'  —V.'  Depontc  R." 
— Gante,  secretario. 


('') 


Copiti  de  otra  caria  del  rey  para  el  prmdFim  >k  Sicilia, 
fecha  en  San  Lorenzo  G  de  aijasto,  1597. 

El.  REY. 


Iluslre  principe  primo,  mi  presidente  y  cajiilan  general. 
Por  vuestra  carta  de  xxv  de  marzo  y  los  papeles  que  con 
ella  rae  habéis  enviado,  se  lian  visto  los  ejemplos  que  liay 
de  haberse  llevado  los  olicíales  eclesiásticos  á  sus  cArceies, 
8ÍD  hacerles  en  ello  dilicullad,  cu  virtud  del  breve  de  Gre- 
gorio xtiij.",  á  diversos  delincuentes  legos  que  se  habian  re* 


lirado  á  las  iglesias.  Y  porque  on  piielo  tl-^jar  de  maravi- 
llarme de  que  este  negocio  se  liaya  entciidídu  alil  tan  mal, 
y  que  mis  ministros  y  consejeros  liayan  dado  lugar  al  per- 
jdicio  quo  uii  ¡uridicion  real  lia  recibido  ca  ¿I,  dnreís  la  or- 
den que  03  parezca  necesaria  así  p:ira  reparo  del  daño  cau- 
sado, como  para  que  de  aquí  ailelanle  no  se  consienta  cosa 
semejante;  porque  de  cualquier  ministro  mió  que  lo  contra- 
rio Iiicierc,  me  lendic  por  muy  deservido  y  se  procederá  con- 
tra él  con  el  rigor  que  conviene.  Y  considerado  que  el  capi- 
tán de  Palermo,  en  el  suceso  de  los  matadores  de  don  Cario 
de.\niulo,  no  tuvo  culpa  de  uialicia,  le  soltareis  de  la  prisión 
en  que  jmr  mi  mandado  se  Iialla  por  este  negocio.  De  Sant 
Lorenüo  A  6  de  agosto,  1 597.  — Yo  el  rey. — V.^  Comes  Mi- 
randa.— V.'  C*  Griaüs  llies."' — V.'  Escudero  R.' — V.'  de 
Ponte  R.' — V.'  Mainoldus  R.'— V.'  Saladinus  R.' — 
V.'  Lanz  R.'  — V.'  Celeslius  R.*  — Gante,  secrctarius. 
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CCLXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  áS.  Jlf ., 
fecha  en  ilesina  á  i  de  octubre  de  1614. 

Que  ha  dado  orden  para  que  se  libre  al  emperador  la  suma 
señalada  por  el  rey. — Representa  los  gravísimos  males  que  pue- 
de causar  esta  resolución. 

Archivo  general  de  Simancas, —Estado.— Legajo  n/ 1168. 

SEÑOR. 

Acabo  de  recibir  la  caria  de  V.  M.  de  26  de  agoslo,  y 
por  lo  que  V.  M.  me  manda  de  nuevo  en  ella  remila  al  em« 

* 

perador  la  provisión  que  V.  M.  le  ba  mandado  señalar  en  esio 
reino,  he  dado  luego  orden  se  junte  con  toda  la  diligencia 
y  brevedad  posible  lo  que  se  le  debe  della.  Y  despacho  este 
correo  yenle  y  viniente  á  V.  M.,  para  que  me  mande  V.  M. 
avisar  donde  enviaré  mil  y  docicntos  soldados  que  de  fuerza 
se  han  de  sacar  desle  tercio,  y  qué  se  ba  de  hacer  de  cua- 
trocientos residentes,  que  por  haber  gastado  su  vida  en 
servicio  dejV.M.,  y  ser  inúlilespor  su  vejez,  gozan  sus  pla- 
zas sin  servir,  no  tiniendo  otra  cosa  con  que  sustentarse, 
y  donde  enviaré  asimismo  la  chusma  de  seis  galeras,  que 
también  se  habrán  de  reformar,  que  aunque  son  forzados, 
naturales  deste  reino,  y  cometidos  los  delitos  en  él,  por  ser 
en  tanto  número,  como  V.  M.  podrá  mandar  ver  por  la 
memoria  que  va  con  esta  (1),  no  se  puede  excusar,  no  ha- 
biendo tampoco  forma  de  sustentarlos;  y  tenerlos  en  una  car- 

(1)  No  está. 


cel,  no  conviene,  ni  dejar  á  los  soldados  acá,  porque  no 
servirá  de  otro  que  de  ir  robando  por  toda  esta  isla,  en 
lanío  deservicio  de  V.  M. ,  como  se  deja  considerar,  que- 
dando esle  reino  con  cuatro  galeras  y  quinientos  soldados, 
que  son  á  cumplimiento  de  los  que  hay  én  este  tercio;  y  si 
lardare  la  respuesta  de  V.  M.  los  enviaré  á  todos  al  conde 
de  Lémos,  que  es  el  ministro  mas  cerca,  no  pudiendo  sq- 
frir  el  verlos  morir  de  hambre.  Temo  que  entendiendo  el 
reÍDO  lodo  esto,  no  ha  de  querer  aguardar  al  mes  de  mar- 
zo para  juntar  el  parlamento ,  y  alzar  la  mano  del  servicio 
extraordinario  de  los  trescientos  mil  escudos,  viendo  no  se 
le  cumple  lo  que  se  le  ha. ofrecido,  y  que  yo  no  lo  Irc  de  po- 
der impedir,  de  que  también  doy  cuenta  á  V.  M.,  para  que 
en  todo  se  sirva  de  enviarme  á  mandar  lo  que  debo  hacer. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  crislinn- 
dad  ha  menester.  De  Mesina  á  4  de  octubre,  \Gií. — E\ 
duque  y  conde  de  Urcña. 


CCLXVI 

Copia  de  r.nrta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M,, 
fecha  en  Mesina  á  ü  de  febrero  í^e  1614. 

Gnlcra''  y  niimoro  de  geotc  que  ba  dostioado  á  la  dcfeasa  de  ta 
cnsta  del  Mediodía. 

Ai-cMvo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n"  11C8. 

SEÑOR. 

En  recibiendo  la  caria  de  V.  M.  en  que  por  ella  me 
maiidalia  soeorcicse  al  mniqnós  de  la  Hinojosa,  liicc  em- 
barcar odio  coniimfiíaa  desle  lercío,  y  ni  punto  que  lo  es- 
tán me  llega  carta  del  gobernador  de  Rljoles  con  el  aviso 
que  V.  M.  mandará  ver  por  la  copia  dclla  ;  y  asi  me  lia  pa- 
recido meter  sobre  las  diez  paleras  desle  reino  la  mas  gente 
que  pudiere  para  socorrer  la  coala  de  Mediodía ,  y  lo  que 
en  Malta  y  Galaltria  pudiere  hacer  con  lo  poco  que  aquí 
tengo-  pero  habrá  V.  M.  conocido  que  siempre  propongo  lo 
que  conviene  á  su  i'eal  servicio,  y  que  lo  que  dejo  de  liaccr 
1)0  es  por  no  obedecer  lo  que  se  me  manda,  sino  por  los  in- 
convenientes que  tiallo  en  cilo.  Dios  guarde  la  eatóliea  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menester.  De  Mesina 
á  14  de  octubre,  1614. — lil  duque  y  conde  de  Ureña. 


El  rccilw,  y  que  queda  entcndidü  esto. — Está  rubri- 


CCLXVII. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  \GÍi. 

Sobre  el  empleo  que  se  había  dado  al  dinero  Je  la  Cruzada. 

Archivo  general  de  Shnancaa. — Estado. — Legajo  n.'  i  168. 


SILÑOR. 

Por  lo  que  V.  M.  me  inaiiOó  escribir  lie  visto  han  in- 
formado 1  V.  M.  ijc  que  otrus  veces  se  han  sacado  deste 
reino  los  seseóla  mil  escudos  que  importa  la  Cruzada,  sin 
liabcr  hcclio  falla;  y  aiinr]uc  don  Pedro Celcslre  habrá  da- 
do  cuenla  á  V.  M.  de  la  Ím[)osibÍliilad  que  en  eslo  Iny, 
no  puedo  dejar  de  representar  también  A  V.  M  holgíra  hu- 
bieran infíirmado  asiuiisn>o  ^  \^  M.  que  cuando  vine  á  este 
cargo  bailé  este  tercio  desnudo,  y  que  se  le  quedaban  de- 
biendo (le  su  sueldo  doscietilos  mil  escudos,  y  las  galeras 
tan  desarmadas  que  casi  estaban  innavegables,  debiénduse 
entonces  á  la  gente  de  cabo  y  bonas  bollas  que  sirven  en 
ellas  mas  de  noventa  mil  escudos  ,  y  otros  cien  mil  á  di- 
versas personas  que  liabian  dado  las  provisiouea  para  ellas, 
con  ser  aquellos  tiein|ios  tan  abundosos  |iur  las  muchas  Ira- 
tíisqiie  h¡d)ia;  y  yo  con  haber  hallado  el  patrimonio  de  V.M. 
tiii  acabado,  no  deben  de  consiiierar  de  la  manera  que  be 
puesto  este  tercio  y  diez  galeras;  pues  lo  uno  y  lo  otro  es 
lo  mejor  que  tiene  V.  M. ,  y  á  nadie  estuviera  mi'jor  que  á 
mí,  que  en  dejando  este  cargo  volviera  todo  á  la  mi^ma 
perdición  que  antes,  para  que  mejor  viera  V.  M.  lo  que  he 


CCLXIX. 


Copia  Je  carta  original  del  átigue  de  Osuna  A  S.  M. 
fecha  en  Mesiíia  á  22  de  octubre  de  1614. 


icrsiftad  de  genios  ilc  que  se  comjiore  la  poblacíoa  de  Malla. — 

Conveniencia  de  armar  y  lencr  contuulos  ú   lus  ualurales  de 
aquella  i: 


Archivo  ijciicral  de  Simancas. — Eulndo.—Lajajon.''  1168. 

SEÑOR. 

Gomólas  cosas  Je  Levante  se  van  aprelando  miiclio,  y 
se  piieiic  creer  que  para  el  año  que  viene  liará  el  turco. 
muy  grande  esfuerzfi  en  juntar  gruesa  artnnüa,  no  quiero 
dejar  de  representar  A  V.  H.  que  en  In  isla  (Je  Malta  hay 
Ires  géneros  de  gente,  por  lo  que  podría  acontecer  el  vol- 
ver el  turco  sobre  ella:  la  una  e.s  inexperta,  que  son  los  en- 
ballcros  del  báhito,  viniendo  allí  solo  |)ara  liaeer  sus  cara- 
vanas y  reaideneia  en  el  convenio,  y  no  para  soldados;  la 
oira  BOU  los  leventes,  que  dieen,  de  mala  viJa,  sin  ninguna 
experiencia  de  guerra,  ni  de  mas  servicio  que  de  ir  en  corso 
con  las  galeras  para  robar;  la  otra  son  los  naturales,  muy 
apios  ¿  las  armas,  y  tan  fíeles  vasallos  de  V.  M.  como  los 
de  eslc  reino,  y  lo  lia  mostrado  la  experiencia  en  todas  las 
ocasiones  que  se  lian  ofrecido;  y  no  lie  podido  entender 
liaya  mas  causa  para  leneilos  desarmados,  sino  porque  no 
hagan  daño  á  la  caza,  que  por  ser  tan  frivola,  en  caso  de  tan- 
ta consideración,  me  liaee  creer  lo  deben  de  baccr  los  fran- 
ceses, por  no  perder  el  oigullo  üc  verse  superiores  á  lodos 


I 


1.Í7 

Ins  (IciiKÍs,  habiendo  tmiclm  mniicro  de  malleses.  y  salicr 
(jire,  armándolos,  no  los  lian  de  tener  Inn  .1  su  disposit'ion 
como  iihorn,  y  tamliJen  para  (¡ue  V.  M.  no  tenga  nitigniiii 
mnno  en  nquella  isla,  y  asi  creo  conlradtrán  esto  cunnlo 
liiidieren;  pero  á  mi  parecer  es  muy  conveniente  el  armar- 
los Inego,  porque  demás  de  li«  respetos  dichos,  puniéndolos 
6)1  buena  dieiplioa  niilítnr,  quesera  muy  Tí^cÍI  por  la  par- 
licular  inclinación  que  lien-n  h  las  armas,  pueden  siempre 
que  sucediere  venir  la  armada  del  turco  sobre  aquella  isla, 
ó  otros  casos,  defenderla  muy  bien,  entretanto  V.  M.  la 
manda  socorrer,  y  ser  lambit'n  muy  necesario  íntcs  que 
los  maestres  acaben  de  ocupar  todo  aquello,  reconozcan  los 
malteses  á  V.  M.  por  su  señor  soberano  como  deben. 

He  dado  orden  se  hnga  la  numeración  de  las  ánimas  do 
aquella  isla,  y  couietfdolo  á  Bernardo  de  Expélela,  prior  ile 
^ava^^a,  por  excusar  gasto  de  enviar  persona  de  aquí ,  y 
los  iricoiiveuicutes  que  naeen  de  no  tener  plática  de  aque- 
lla iíla,  y  ser  cierto  no  se  puede  bailar  persona  mas  á  pro- 
pósito que  la  del  prior  por  su  mucha  prudencia,  integridad 
y  punlualidail;  y  ino  ba  escrito  la  va  baciendo  con  particu- 
lar cuidado,  y  eit  viniendo  la  enviaré  á  V.  M.  para  que  cu 
todo  mande  V.  M-  lo  que  mas  fuere  del  real  servicio 
lie  V.  M.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  lia  menester.  Mcsina  2á  de  oclu- 
bre,  1614. — El  duque  y  ciinde  de  L'rcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlfgui,  su  secretario  de  Estado. 


CCLXX. 

Copia  di.'  cartí  orighini  ili'l  diii¡ae  de  Osuna  á  S.  ,W., 
fecha  en  ilesina  á  2¿  de  octubre  de  lOH. 

Prtccdt'rcia  acordada  por  el  rey  á  doD  Pedro  de  Leiva  respecto  del 
luarijiiés  de  SaaUCruz. 

^rehiuo  general  rín  Simancas. — oslado. — Legajo  w.*  1HÍ8. 
SLiÑOU. 


lie  reculillo  la  cfiita  de  V.  M.  de  16  septiernlire,  y  des- 
viare la  |)lálica  de  la  jiresa  de  los  caslillos  de  Nalnlin  y 
Grecia,  como  V.  M.  maiidn;  y  no  lo  propuse  á  V.  M.  mas 
de  á  fin  que  V.  Al.  esliiviese  iiiFormado  de  lo  que  en  eslu 
|)nsnl)a  por  lo  que  se  podía  ofrecir, 

I,a  merred  que  V.  M.  lia  bcclio  á  don  Pedro  de  Leiva, 
lionrándüle  en  lo  deln  precedencia  con  el  marqii¿3  de  Sania 
Crin,  es  como  la  esperaba  de  h  renl  grandeza  de  V.  M-, 
y  Ricrecc  por  ello  líese  hiimilmenle  á  V.  M.  las  mimos,  y 
también  por  lu  que  nsinitsmn  lia  sido  servido  de  honrar 
á  esta  escnndra  y  reino:  que  cumo  lengo  lanías  obligacio- 
nes de  boigarine  deslo,  be  recibido  por  muy  propia  Ptla 
merced  y  favor.  A  don  l'edro  dt:  Leiva,  cuando  parlii^  do 
nqui  para  Lonibardla ,  le  di  r)rden  siguiese  la  de  V.  M.  si 
cncoiilrase  al  eslandarlc  de  Nápnles.  Nucsiro  Señor  guardo 
la  caliMica  persona  de  V.  M.  como  la  cnsliaiidad  lia  mc- 
neslcr.  Mesiiía  2á  de  octubre,  1(114.— 1Í1  duque  y  conde 
de  Ureña. 


159 


DECRETO. 

El  recibo  y  aprobarle  esto,  pero  que  vaya  coa  destreza 
(buido  algunas  esperanzas  por  si  adelante  hubiera  mejor 
disposición — Está  rubricado. 

Júntese  aqui  la  minuta  de  lo  que  sobre  esto  se  escribió 
al  duque. — Está  rubricado. 

Vislo,  y  adviértase  que  es  mas  antiguo  general  el  mar- 
qués de  Villafranca. 


CCLXXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Mesina  á  2i  de  octubre  de  1614. 

Sobre  el  pago  de  una  compañía  que  se  levantó ,  en  aquella  ciudad 
con  el  objeto  de  perseguir  á  malhechores. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —Legajo  «.•  1 168. 

SEÑOR. 

Cuando  se  instituyó  la  compañía  de  capitán  de  armas 
de  las  fuiias  desta  ciudad,  fué  con  orden  de  que  las  tierras  . 
dellas  pagasen  sus  sueldos  al  capitán  y  á  30  provisiona- 
dos  (|uc  tiene,  que  importa  lodo  ciento  cuarenta  y  cinco  es- 
cudos al  mes;  pero  como  las  tierras  no  pagaban  la  com- 
pañía, no  a.sjstia,  de  que  nacian[  grandes  inconvenientes, 
y  asi  el  duque  de  Feria,  en  consiiieraciun  desto,  dio  órdeu 
se  pagase  dicho  capitu.n  y  provisionados  de  la  real  hacicn- 


100 

(la  (Ic  V.  M.,  y  se  ha  coiUínnado  hasta  ahora,  que  he  man- 
dado reformarla  para  que  en  todo  tenga  cumplido  efecto  lo 
que  V.  M.  manda,  poniendo  en  consideración  A  V.  M.  que 
las  dichas  tierras  ni  el  eslrálico  no  lo  han  de  pagar,  y 
que  ha  de  volver  esto  á  hervir  de  ladrones  y  bandoleros»  de 
manera  que  nadie  ha  de  poder  estar  seguro  en  su  casa; 
pero  en  ello  mandará  V.  M.  lo  que  mas  fuere  del  real  ser- 
vicio de  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  Mesina  22  de  octu- 
bre, 1614.— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztcgui,  su  secretario  de  Estado. 

DECHETO. 

Que  se  sepa  de  los  regentes  de  Sicilia  lo  que  se  les  ofre- 
ce en  esto. — Está  rubricado. 


CCLXXII. 

Copia  de  caria  original  dpi  duque  Je  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  1GI4. 

Qac  tan  pronto  coma  haya  recursos.  Se  satisfará  lo  que  se  debí;  al 
hospital  de  Genova. 

Archivo  genera]  de  Simancas. — Estado. — Legajan.'  1108. 

SEÑOR. 

En  Iiatiicndo  comodidad  de  poder  pagar  al  liospilat  de 
G¿iiova  lo  (|ue  se  le  debe  de  los  ducieiilos  ducados  de  que 
V,  M.  le  liizo  nicpced,  lo  h.iré  como  V.  M.  me  manda  eii 
su  real  carta  de  2  Je  julio.  Dios  guarde  la  católica  perso[ia 
<Ie  V.  M.  como  la  cnslianJad  lia  meiiesler.  Mesiaa  2S  de 
oclulire,  Í6(4. — El  duque  y  coude  de  Urefia. 

Sobre. — Al  rey  uuesiro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
.Aroztegui,  su  sccrel.irio  de  Eslndo. 


Vista  y  adviiírlase  dcslo  á  don  Juan  Wvas. —Eslá  ru- 
bricado. 


CCLXXIH. 

Copia  de  curia  (triginal  del  tinque  de  Osuna  á  S.  .1/., 
fecha  eti  Mcsina  á  '¿^  de  octubre  de  16H. 

Número  de  paleras  ((ue  se  fabiican  en  Turquía. — Propine  el  nip- 
ilio  de  juntar  una  grande  escuadra,  tun  la  seguridad  de  pn«)erse 
vencer  la  enemiga. 

Arckivo  general  de  Simancas,— Esludo.— Le(jnjo  n."  \  IfiS. 

SEÑori. 


A  los  18  (leslc  lleRi'i  un  bnjel  ile  Constnntinopla  con  riii 
linmbrc  que  había  tnvbrlo  pnra  lencr  aviso  de  la  nuev»  fá- 
brica (le  galeras  que  9tí  hacía.  El  que  Irae  es  que  se  han  l)a- 
radu  treinta  galeras,  sin  otras  treíiila  i|He  estaban  para  ello, 
y  veinte  que  se  labraban  en  el  mar  Negro,  porque  las  de- 
más, escoques  y  rusos  las  hablan  quemado,  que  serian  nú- 
mero de  deciochü  bajeles,  galeras  y  galeotas.  Lúbransc  oirás 
dos  en  Mo,  que  con  las  setenta  y  cinco  que  hoy  tiene  el 
turco,  serán  por  todas  ciento  y  cincuenta  y  siete  galeras. 
Bien  pieiiso  habrá  algunas  menos;  y  en  caso  que  fuese  esto 
aviso  cierto,  las  ciento  y  treinlapodrin  reforzar.  I^^oque  ó  mi 
parecer  tengo  por  seguro  es,  que  con  las  ciento  y  treinta 
galeras  en  todo  mayo  vendrán  á  estos  mares;  y  por- 
que V.  M.  se  sirva  de  mandar  con  tiempo  lo  que  se  luihic- 
re  de  hacer,  me  ha  parecido  proponer  A  V.  M.  lodo  Id  que 
podria  juntarse,  en  que  no  solo  se  le  iria  A  la  mano  al  turro, 
pero  podria  ponérsele  en  aprieto  según  el  miedo  con  que 
auda,  y  la  mala  fortuna,  de  que  V.  M.  será  informado  por 


I 


ios 

IihIiis  avisDA,  y  ayutlaria  no  jioco  paca  las  cosas  Je  Ale- 
mania. 

Loque  podria  juntarse  es  la  Rral  y  las  seis  galerns  de!)u 
eHcuHÜi'a.  veinlicuatro  galeras  de  Ñapóles,  doce  galeras  de 
Sicilia,  ducíseis  de  Genova,  ocho  de  la  República,  seis  del 
Gran  Duque,  ctialrodel  Papa,  cinco  de  Uu\U,  que  són  ochen- 
ta y  Jos  galirns,  drjando  V.  M.  si  se  sirviese  dello,  en  las 
cosías  de  España  las  de  Barcelona,  Portugal  y  las  que  (iwo- 
diiron  tsls  año  en  la  escuadra  de  Esp.ifía.  Podrían  labrarse 
dos  galeazas  en  Nápules,  y  arm:ir  de  los  que  hay  en  llalla 
y  acuden  á  aquel  puerto,  seis  bajeles  redondos;  ven  Sicilia 
yo  me  orreíco  á  seis  de  abril  tener  otros  seis  en  urden.  1.a 
gente  que  se  podría  embarcar  seria  :  de  Ñapóles  ti'es  mili 
infantes,  de  Sicilia  dos,  de  Lombardla  otros  dos;  estos  Mdc 
mili  españoles  guarneccriaD  las  escuadras  de  V.  M.  de  Ge- 
nova, Ñapóles  y  Sicilia;  las  de  ¡Mtealados  todas  traen  guar- 
nición, de  roriiia  que  con  que  se  levantase  en  N.'ipoleJí  un 
leruio  de  tres  mili  iiifanles  para  las  galeazas  y  bajeles  re- 
dondos, hacía  V.  M.  este  armamento  sin  mas  costa  que  In 
iiiaríneria  y  el  tercio;  y  la  marinería  y  infantería  para  loi 
JKijeltíS  du  Sicilia  yo  la  tendré  apercibida.  Vendrían  á  jiiu- 
tarse  siele  mili  y  sciccíenlos  españoles  con  lo^  qnt^  IraerA  la 
<:scuadra  de  España,  Ires  mili  napolitanos,  setecientos  infan- 
tes en  las  galeras  di;  Florencia,  seiscientos  en  las  de  Malta, 
cuatrocientos  en  las  del  papa,  ocliocienlos  en  las  de  la  re- 
pública de  Genova,  entretenidos,  aventajados  y  gente  de 
cabo  de  estas  galeras,  tres  mili  hombres,  que  son  en  tolos 
deciscis  mili  y  dncientos  inranles.  Las  buenas  boyas  y  cris- 
liiinos  que  se  podrán  desherrar,  serviría  de  guardia  para  las 
g:ilcrus,  caso  de  pelear  en  la  mar;  y  porque  podría  haber 
diticitltad  en  estar  en  urden  lasgaleaitas  para  la  primavera, 
|H>drian  en  su  lugar  annars''  otros  cuatro  bajeles  redondos; 


y  HO  |>iMl^4  ktuttgi  •.Iv  (|uc  Ir  nnnaila  del  (urco  se  iMTilicse, 
iwa  iv>  1>\K-Je  juular  grille  c<  mo  la  que  [ie  dicliu;  v  cnaiidn 
jUHltt  tMlttá  du»  ftvtfi-ns  y  las  giisrdia<',  no  lian  de  ]>eIeBr  las 
KaIoha»  \\o  Itu  tk'ves  ni  las  át¡  corsarios,  por  ser  galeras  de 
|H»rliriilflre»,  y  no  Icaer  mas  liacienda  que  aquella  esclavo- 
río  y  Imqut's.  Si  para  piincipio  de  mayo  se  recogiese  esla 
urntAÜa,  jmedc  promelei'se  V.  Rl.  un  gran  subceso,  pero  en 
larilaiidn,  liubrále  tenido  primero  la  armada  enemiga, 

Ciiicuenla  galeras  se  lian  entrado  en  el  Arcipiétago,  y 
veinte  vienen  á  dar  una  vuella  por  estos  mares,  dicen  que 
con  intento  las  veinte  de  invernar  en  Berbería  donde  en- 
viart  á  lomar  lengua  (le  ellas,  y  las  cincuenta  en  Imsca  de 
los  tres  bajeles  mios  que  fueron  á  esperar  la  armada 
(le  V.  M.  Pienso  qne  si  los  topa,  no  ganarán  mucho  las  ga- 
leras, porque  iban  liien  en  urden.  V.  M.  mandará  avisarme 
io  que  mas  fuere  de  su  servicio,  y  si  es  menester  que  se 
prevengan  bastimentos  y  en  qué  cantidad,  porque  por  mí 
parle  no  se  falle  en  nada;  y  sirviiíndose  V,  M,  de  proveer 
este  cargo,  pueda  dejar  dada  algiina  orden  para  mas  facili- 
dad, á  quien  tiubiere  de  venir  ú  serville.  Guarde  Dios  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menester. 
Mcsina  á  22  de  oclubre,  1CI4. — £1  duque  y  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Arozlegui,  su  secretaria  de  Estado. 


CCLXXIV. 


ij  La 


Capiít  lio  carta  original  del  duque  de  Oxiiia  ii  S.  _1/., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  Je  IGIÍ. 


iifiesla  su  parecer  acerca  de  la  armada  del  Hirco.-  Dice  que 
lo-ioniliajadores  griegos  pierden  cada  día  la  esperauza  de  que  se 
les  socorra. 


h 


Archivo  ijeneral  de  Shnancas.—Eslado.—Legaío  n°  1108. 


SE.NOn. 


I,ij  que  V.  M.  ine  manda  en  la  real  carta  de  V.  M, 
lie  lá  de  juliis,  de  que  dé  cueiila  á  V.  M.  de  lo  que  se  liu- 
biere  de  hacer  si  la  ariivuLt  det  liirco  linjiie ,  lo  he  liecíio 
en  otras  niiitíi:  que  aliera  por  ser  tan  t:krdü  no  creo  vulverá 
á  estos  inares,  quedando  ocupada,  segiin  los  avisos  que  Im 
tenido,  contra  los  mainotcs.  Y  aunque  entretengo  aqui  lu 
mejor  que  pueJo  á  don  Pedro  do  Avendafio  y  al  aríobi^po 
de  Durazo,  han  perdido  nnicho  de  ánimo,  viendo  lu  vuelta 
de  la  armada  de  V.  M.  á  Italia  ,  en  quien  tenían  puesta  to- 
da su  esperanza.  Y  porque  en  otra  doy  cuenta  á  V-  M.  del 
inconveniente  que  nace  de  entretenerlos  con  e^\¡psnmii»,  ex- 
cuso el  cansar  á  V.  M.  con  lo  mismo.  Dios  guaiilc  la  oalú- 
lica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menester,  Me- 
sina 22  de  octubre,  16it. — Et  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  m;iiios  de  Auloiiio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


L 


Co¡iia  lie  cmlti  oriyinal  del  duque  de  Osuna  á  S.  .V,, 
fecha  en  Mesiua  á  2¿  de  octubre  de  16)  4. 


lltimoR  avJMs  que  se  lian  recihido  de  la  esrundra  lurca.— Ofriie 
huccr  Bíilir  á  la  mar  sus  gateras  en  caso  necesario. 


Archivo  general  de  Simmicas. — Eslaiio.— Legajo  n .'  \  lÜH. 


SEÑOR. 


[)l:s[iu(;s  lie  la  úllima  caria  qiic  escribí  á  V.  M.  á  los 
W  dtísle,  con  el  aviso  qiie  tuve  de  la  annadu  del  turco, 
el  que  después  me  lia  enviado  Carlos  de  Sangro,  fíobenin- 
dor  de  Calabria,  en  otra  cuya  co|iÍa  verá  V.  M. ,  liéie  co- 
municado con  don  Pedro  de  Leiva  ,  y  le  parece  ipie  en  ckU 
escuadra  liay  mucha  chusma  nueva ,  y  .-i  mí  que  es  lo  |irn' 
pío  estarse  en  el  puerto  ,  aridnndo  bajeles  de  enemigos  por 
estos  mares,  que  en  el  de  Saona ,  y  asi  le  lio  dado  la  orden 
que  V.  M.  verá  por  esa  copia,  y  como  mis  gnlcras  y  clins- 
ma  saldrán  siempre  que  se  ofrezca,  pues  para  mi  el  mnyor 
interés  es  que  sirvan  á  V.  M. 

A  10  deste  escribí  á  don  Pedro  de  Lcíva  esc  papel ,  y 
estaban  las  diez  galeras  despalmadas,  con  lodos  sus  bas- 
timenlos  por  dos  meses.  Con  csla  dilijjeiiciQ  vivo  sin  mas 
arlilicio  que  cumplir  con  mi  obligación.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  tía  menester. 
De  Mesilla  á  22  de  octubre,  161i. — El  duque  y  conde  de 
üi-cñu. 


fiucuueiilos  que  aco¡iip;i(ian  A  prixcileiitn. 

(") 

Copia  (/«  billete  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedio  de 
Leiva,  enSIesinaá  tOdeocíu^e,  16Í4. 

V.  S.  iiiíindaj'á  tjue  se  ponga  en  orden  la  escuadra  deste 
reino  pura  pasar  ochocientos  hombres  á  Lombardlj,  advir- 
tiendo  á  V,  S.  que  mis  dos  galeras  no  han  de  ir,  ni  la  es- 
clavcrla  que  tengo  en  ellas,  ni  la  gente  que  está  á  beno- 
[ílácilo.  loco  cárcel,  y  loco  depósilo;  porque  sobreestá  pa- 
labra les  tengo  en  ell.is.  Bien  veo  que  es  fuerza  vayan  mal 
arniadüs  las  galeras;  pero  por  orden  de  S.  M.  desde  prin- 
cipio desle  no  gozan  sueldo  de  buenas  bollas  mis  esclavos, 
y  ni  se  me  ha  pagado  el  scr\icio  que  los  l)uquefl  han  he- 
cho, ni  cincuenta  y  seis  mil  ducados  que  iio  preslado  para 
el  remedio  drata  escuadra;  y  asi  conocerá  S.  M.  que  sin 
mi  cuidado  no  será  tan  bien  servido  como  hasta  aquí,  y  yo 
no  quiero  audur  á  pleitos  con  el  patrimonio,  y  que  mien- 
tras duran  se  me  mueran  oOO  hombres.  Mandará  V,  S. 
que  se  me  avise  délos  bastimentos  que  habrán  menester 
para  llevar  aliora ;  porque  habiendo  de  tenerse  en  aífiellus 
mare»,  enviaré  una  nave  cargada  con  ellos,  y  todo  lo  ne- 
cesario. 


líe  mano  propia. 

V.  S.  me  avise  luego  para  que  no  se  pierda  una  hora 
de  tiempo . 


(i) 

Copia  lie  carta  de  Cirios  Sangro,  gobernailor  de  Caliilin'a, 
para  el  duque  de  Osuna,  de  lá  de  octubre,  i614. 

ILUSTttísIMO  V  ESCELENTÍSIIUO  SE.ÑOH. 


Ayer  A  indioiUa  luve  aviso  como  en  el  cabo  ile  las 
Colunas  habían  parecido  algunas  galeras,  y  me  avisaron 
de  allí  que  era  la  armada  enemiga.  Bají  á  la  marina  con  la 
caballería  que  lengii,  y  á  las  cuatro  de  la  larde  descubrí 
en  esle  golfo  de  Ülsquilnelic  siete  galeras;  y  como  navega- 
ban COI)  viento  conlrario.  fueron  llftgatido  hacia  tierra  ,  y  A 
la  oración  dieron  fondo  en  la  Fosa  de  Sulieralo,  junto  al 
rio  de  Saynaro,  adonde  descansaron  cosa  de  una  Iiora,  sin 
(iesmandarse  un  paso  mas  <|uc  dü  lir¿ir  unos  arcabuzazos  ■ 
á  los  cabalioro!  y  otros  soldados  que  se  juntaron  alli.  Si- 
guieron la  derrota  de  Puniüiitc  liácia  el  cabo  de  Estivo  de 
donde  lie  tenido  aviso  esta  mañana  dos  lioras  ;<ntes  de  me- 
diodía, que  de  las  siete  galeras  so  liabia  alargado  ;i  la  mar 
una  fragata  á  baldar  á  tres  6  cuatro  galeras  (jue  se  deseu- 
brian  lejos,  cosa  de  Ircs  leguas.  Es  de  juzgar  que  por  el 
vienirt  contriirio  ias  cuatro  no  pudieron  baccr  fuerza,  y 
quedaron  atrás,  y  ahora  se  jimiaban  para  ir  á  su  camino. 
Yo  las  be  ido  acudiendo  con  la  ciballL'ría  para  lodo  lo  que 
pudiese  suceder,  y  se  puede  creer  sean  galeras  i|ue  la  ar- 
mada hubiese  despedido,  retirándose  las  demás,  ü  (jue  en- 
viase á  tomar  lengua  un  dia  antes;  aunque  de  la  manera  de 
la  navegación,  pues  caminan  de  dia  y  no  paran  de  nocbe, 
mejor  se  puedo  creer  que  sean  de  retorno,  que  no  nue  va- 


jan  por  otro  cfeclo.  llame  parecido  ul  momciilu  dnr  ¡niso 
á  V.  E.  de  lodo  eslo  por  los  cahalleros;  ¡lorqiie  como  el 
vienlo  es  loJavia  coiilnirio,  y  tienen  niiiclia  dificultad  en 
desembocar  estas  puntas,  les  podria  detener  algún  día, 
hasta  pasar  por  es-js  mares,  y  que,  mandando  V.  E.  sa- 
lir esa  escuadra  de  Sicilia,  podrían  liaccr  alguna  buena 
suerte  con  ellos.  Dios  guarde  i  V.  íü.  Itulacti  12  de  octu- 
bre. 1614. 


Copia  de  billvle  del  duque  tle  Osvno  para  don  Pedro  de 
Leivo,  en  IJesina  15  de  octubre,  1614. 


Hume  parecido  por  algunas  razones  que  he  conside- 
rado, después  que  hablé  ú  V.  S. ,  que  mañana  á  medinJía 
se  embarquen  las  ocho  compañías  desle  tercio  ,  en  cuin|jii- 
niiento  de  lo  (¡ue  S.  M.  ordena;  pues  cuando  la  nueva  de 
la  armaÜa  del  turco  sea  cierta,  las  órdenes  que  tengo  da- 
das en  esle  reino,  y  el  estar  yo  en  61  bastan  para  asegu- 
rarle; y  si  las  siete  galeras  i|uc  ha  descubierto  Carlos  de 
Sangro  tomaren  lengua  que  no  hay  escuadras  de  S.  Al.  en 
estos  mares,  las  cinco  de  Malta  y  las  dos  mías  las  busca- 
rán, y  asi  se  cumplirá  con  lodo.  Guarde  Dios,  etc.  á  15  de 
octubre,  1<)I4. 


CCLXXVI. 

Copia  de  enría  oríffinal  del  dugue  de  O^uim  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  ^  de  octubre  de  1014. 

Ha  (lado  á  ciertos  entrelenidos  el  oficio  de  capitanes,  bajo  las  con- 
ilicioDcs  que  se  le  leoiaii  coniuoicadas. 

Arekivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajmi.*  1IG8. 

SEÑOR. 

Con  la  ocasión  de  lo  que  V.  M.  me  mnodó  de  que  fuese 
empleando  los  en  (rete  ni  dos  en  los  oficios  de  capitanes  de 
tierras,  tenia  ocupados  cuatro  dellosen  algunns  marítima", 
pnr  lo  que  también  podían  servir  en  ellas  á  V.  M.  en  nca- 
sion  de  invasión,  por  la  plática  y  e\|icriencia  que  llenen; 
pero  con  sus  entretenimientos,  no  [ludiendo  vivir  lie  otra 
maiiLTa,  haciendo  lo  que  delien  y  no  permitiéndoles  yo  uli'a 
cosa  y  no  ser  á  V.  M.  de  interés;  pues  cuando  no  los  acep- 
taran, los  gozaran  cerca  do  ehÍ  persona.  Y  en  cumplimiento 
de  lo  que  V.  M.  me  manda,  se  los  he  mandado  borrar  entre 
tanto  no  volvieren  á  servirlos,  de  que  he  querido  dar  cuenta 
A  V.  M.  Dios  guarde  la  calólica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  á  22  de  octubre,  IGÜ. 
— El  duque  y  conde  de  Uiefía, 


Vi«ta, 'y  respóndasele  que,  porque  no  se  puede  gozar  dos 
sueldos,  les  deje  el  rauyor,  y  sí  lo  fuere  el  entretenimiento 


íjuc  tuvieren  Ins  personas  que  ocupare  en  esta  forma,  se 
añada  al  sueIJo  del  cargo  lo  que  faltare  para  igualarle  enn 
el  eiitrelenimiento,  y  les  deje  los  emüiuiiieiilos. — Está  ru- 
bricailo. 


CCLXXVll. 

Copia  de  carta  original  del  duque  do  Osttnaá  S.  M., 
fecha  en  ñíesína  á  2i  de  octubre  de  UHi. 

Que  (íabriel  Paladcüa  ha  pae<ito  á  sus  órdenes  una  compaüia  de  in- 
fiíutería,  levaDlada  á  su  costa  en  Cataluña,  por  cuyo  servicio  y 
los  que  tenia  prestados  en  Levaole,  le  ha  dado  patente  de  ca- 
pitán.— Ha  mandado  esta  gente  á  Lonibardis. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajan.^  1168. 

SEÑOR. 

Gal)riel  Paladellu  ha  levanlnjo  en  Calaliiña  una  com- 
pañía de  ¡nfnnlerla  de  muy  buena  ícente,  y  traldola  aquí  á 
su  costa;  y  demüs  del  particular  servido  que  en  ello  á  hecho 
á  V.  M.,  creo  que  lo  ha  sido  también  el  haber  sacado  de 
aquella  tierra  algunos  dcllos,  por  lo  que  la  traían  inquieta. 
Y  en  consideración  dcsto  y  de  ser  hombre  de  bien  y  de  va- 
lor, como  lo  ba  experimentado  en  las  ocasiones  que  se  li;m 
ofrecido  en  Levante,  donde  ba  navegado  mucho  tiempo, 
le  he  dado  patente  de  capitán  de  dicha  compafíia,  y  es  una 
de  las  que  he  enviado  á  Lombardia  por  ser  de  servicio,  de 
que  he  querído^dar  cuenta  á  V.  M.  Üios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad, lia  menester.  Pe  Me- 


siin  á  22  Je  oclubre,  16  14. — Bl  duque  y  coiiOl-  Je  ürcñii. 
S^bre. — Al  rey  niieslro  .ccñDr,  en  mano  de  Aiilonit)  de 
Aroülcgui,  su  secretario  du  Estado. 


El  rcciho  y  oprobúrselo. — Está  rubricado. 


ccLxxvm. 


Copia  lie  carta  original  ihi  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
{echa  en  Mesina  á  2á  de  oclubre  de  1614. 


Imposiliilidad  de  snlisraccr  A  Juan  Baulísla  Breve  i-l  dinero  i]ue 
liaiiía  prcslado  en  Cartagena  á  la  escuadra  de  Sicilia. 


Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Leunjo  u.°  HC8. 

siíÑon. 


En  caria  de  íá  de  julio  me  mniidii  de  nuevo  V.  M. 
Iingii  pngfir  ñ  Jiiiin  Bautislii  Breve  lus  tres  mil  escudos  que 
jjfestf')  en  Cartagena  á  las  galeras  desla  escuadra,  que  liu- 
hiera  lieciio  desde  que  recibí  la  primera  Arden  de  V.  H., 
si  tmbiera  tenido  forma  para  ello;  y  asi  suplico  á  V.  M.  me 
mande  a\'í'<ar  si  es  servido  la  qullc  de  los  sueldos  de  Ins 
entretenidos  que  liay  en  diclins  galeras,  ó  ile  qué  dinero  lo 
puedo  liacer,  para  qne  se  ejecute  luego.  Dios  guarde  la  ea- 
tiilica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  tía  menester. 
Mesina  22  de  octubre,  1614.— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en.  manos  de  Antonio  de 
Arozlpgui ,  su  secrelario  de  Estado. 


Visla. — Extá  rubricailo. 

Oriio. — Que  se  le  encargue  que  haga  cumplir  cslo  con 
brc\c(lad. — Eslá  rubricado. 


CCLXXIX. 

Copia  Je  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  Jl/., 
fecha  en  ñíestna  li  2á  de  octubre  de  Í6I4- 

Que  hará  lo  que  se  le  liene  ordenado  en  el  asunlo  de  los  gcno- 
veses. 

Ai-ckivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n."  U68.  . 

SEÑOR.  I' 

Con  la  carta  de  V.  M.  de  !i  de  julio  recibí  la  copia  de 
!a  que  V.  M.  mandó  escribir  á  don  Juan  Vivas  sobre  el  ne- 
gocio de  los  genoveses,  y  basla  lener  su  respuesta  se  eje- 
cutará lo  que  S.  M.  me  envía  á  mandar.  Nuesiro  Señor  la 
católica  persona  de  V.  M.  guarde  como  la  cristiandad  lia 
menester.  Mesina  22  de  octubre,  itil^. — El  duque  y  con- 
de de  l'refia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Auloniu  de 
Arozlcgui,  su  secretario  deJEslado. 

UGCnElO. 

Vista.— £■»(«  nilricado. 


il\ 


CCLXXX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.f 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  tÜHi. 

Que  ha  mandado  borrar  una  obligación  contraida  por  don  Pedro 
de  Leiva. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  1168. 

SEÑOR. 

Luego  que  rccibf  la  carta  de  V.  M.  de  14  de  julio,  hice 
borrar  la  obligación  que  don  Pedro  de  Leiva  habia  hecho, 
para  lo  de  la  paga  de  la  ayuda  de  costa  de  que  V.  M.  le 
hizo  merced ,  como  V.  M.  me  manda.  Nuestro  Señor  guar- 
de la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menesrer.  Mesina  22  de  octubre,  1614. — El  duque  y  con- 
de de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  sefior,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

rECHETO. 

Vista . — Está  rubricarlo. 


CCLXXXÍ. 

Cofíiu  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  Af., 
fecha  en  hlesiua  á'i%  dt  octubre  da  1614. 

CircuosUnciu  del  maestro  Lorenzo  Macabo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Salado. — Legajo  «.'  IIC8. 

SEÑOR. 

Al  maeslro  Lorenzo  Macabo  enviaré  con  Inda  la  hreve- 
dad  posililc  á  Burcclona,  como  V,  M.  me  manda  en  su  real 
eartü  de  ¿9  de  junio;  pero  he  querido  represerilar  á  V.  M. 
que  con  luda  la  comodidad  que  aquí  te  hago,  es  poco  lo 
qae  sirve  en  el  alaiazanal,  eslando  estropeado  de  las  pier- 
nas, y  sin  poder  subir  á  una  galera,  como  lo  han  visto  lo- 
dos los  que  han  estado  aqui,  demás  de  ser  tan  viejo,  (¡uc 
entiendo  se  ha  de  morir  por  el  camino.  Nuestro  Señor 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  mencsier.  Mesiua  22  de  octubre,  16li. — El  duque  y 
conde  de  ürcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manosde  Anlonio  de 
Arozlogni,  s»  secretario  de  Eslado. 


Vista,  —Esló  rvbricndo. 
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CCLXXXU. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  1/., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  1G14. 

Da  las  gracias  áS.  M.  por  la  merced  del  hábito  que  habia  hecho 
al  conde  de  Uacuya. 
> 
Archivo  general  de  Simancas.^  Estado. — Legajo  n.®  H68, 

SKÑOR. 

Al  conde  de  Racuya  he  avisado  de  la  merced  que  V.  M. 
le  ha  hecho  del  hábilo,  y  beso  humilmente  á  V.  M.  las  ma« 
nos  por  lo  que  V.  fA.  ha  sido  servido  de  honrarle  en  esto 
por  w\  respeto.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  Mesina  22  de  octubre, 
1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor»  en  manos  de  Antonio  de 
Arosteguiy  su  secretario  de  Estado. 

DECnETO. 

Vista. — Está  ruhicado. 


CCLXXXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  eu  Uesina  á  2¿  de  octubre  de  1014. 

Itiiincí  medios  de  que  se  valen  el  alférez   Pedro  Muñoz   HonlC' 
filo  y  Gaspar  Graciao  para  eogauar  y  sacar  dinero. 

Archico  general  de  Simancas^ — Estado. — Legajan.'  1168. 

SES'0I\. 


I  Aquí  llegó  (le  Conslantinopla  el  aUt-rei!  Pfdro  Mdñní 
lloiilerrlo,  diciendo  hábia  pasado  á  Iratar  negocios  de  su 
tiijo  del  mar<|ués  Je  Villena,  y  á  otros  úe\  servicio  de  \'.  M. 
Preguntado  que  órdenes  llevó,  me  dijo  eran  á  hnca  del  se- 
cretario Auloiiiode  AroztGgiií.  Cxlrañé  no  habérseme  avisa- 
do, si  csle  hombre  venia  á  este  reino,  lo  que  lialiia  de  Iiacrr 
con  él,  y  de  algunas  preguiilas  que  le  hice,  so»|ieclié  ser 
ii'go  embustero,  |ior(|ue  en  lo  que  me  dijo  de  su  hijo  del 
iiiurqiiés  de  Villena,  es  muy  al  contrario,  no  teniendo  mns 
(in  de  sacar  dineros  á  su  padre,  y  repartirlos  entre  los  que 
li;  ayudan  A  dar  á  entender  estiü  contra  su  voluntad,  que 
es  laslinioscí  cosa  lo  que  pasa  en  esto. 

Juntóse  este  alfírez  en  Conslantinopla  con  un  Gaspar 
Cracian  que  anda  rescatando  esclavos,  asi  por  la  parle  de 
Alemania,  por  ser  vasallo  del  emperador,  como  por  via  de 
Florencia.  Este  ha  deseado  que  yo  le  encargase  la  misma 
iiegociaiíifin  ¡mr  este  reino.  Hólo  dejado  de  hacer,  porque 
este  homiire  debe  mucha  cantidad  de  dinero  á  mcre.Tdercs 
sobre  su  palabra,  y  temo  que  le  lian  de  coger  en  Coiislanli- 
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)in|)l.i,  y,  no  |iiii]irii(¡ii  pagar,  linccllc  algunn  niaKi  lnirlii. 
Juntos  [lues,  han  dado  .1  crilenJcr  á  NasurUajá,  primer  vi- 
sir, que  V.  M.  gustaría  de  paces  ron  el  lurco.  por  cuyo 
respecto  sacó  esa  cnrU  ilc  Nasuf  Bajft  para  V.  M. ,  pui's 
aunque  linbla  con  lodos  los  príncipes  crialinnrts,  í  lo  úllinm 
mucsira  ser  escrita  A  V.  M.  Enviula  traducida,  por  dondü 
verá  V.  M.  como  h  mi  parecer  es  todo  negociación  de  est;i 
gente,  asi  iinra  sacar  dinero  como  para  ir  y  venir  á  liC* 
vante  á  sus  inteligencias.  Y  liabiéndomc  asegurado  del  di- 
cho oUiSrez  esperaría  aquí  en 'el  Ínterin  que  el  secrelArio 
Antonio  de  Arozlcgul  me  avisaba  de  las  6rdenes  que  á  bnca 
le  liabla  dado,  se  lia  linidu,  por  donde  vuelvo  á  inferir  no 
tener  fundamento  todo  lo  que  me  lia  diclio,  mas  del  qiie 
A  V.  M.  rcitrcsenln.  Ordenarft  V.  M.  lo  que  conviene  á  sii 
real  servicio;  y  si  un  liouibre  ordinario  como  este  se  Iiuhit'sc 
cnlrGniclido  sin  orden  íi  tratar  de  cosa  semejante,  seria  dig- 
no de  castigo,  pues  con  difei'ente  estilo  y  rcputaciou  se  han 
de  tratar  materias  semejantes,  sin  meterse  por  las  puertas 
de  gente  tan  bárbara.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ba  menester.  De  i\lesina  ú  2á  do 
octubre,  1614. — El  duque  y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  sefíor,,  en  manos  de  Anloiiio 
de  Aro/legiii,  su  sccrclario  de  Estado. 


'  Trahicioit  Je  caria  del  primer  vesir  ¡leí  lurco,  Nasvf 
Bajn,  para  S.  M." 


Al  mayor  (le  los  reyes  de  \i  n.ii'ion  cristiana,  el  esMgi- 
dii  lie  los  grandes  jueces  de  li  retigiin  del  Mesias,  príncipe 
y  señur  Je  los  reinas  soberbios,  el  revcrenoíiiJo,  el  resiie- 
lado  y  el  ensalzado  de  las  mejores  gentes  de  la  crisliatidad, 
ilon  Feli|)e  rey  de  Gspañ».  Después  de  liuhcr  hecho  demos- 
Irücinn  de  las  ))atal)ras  de  amor  y  amislad,  lia  de  sa- 
Iier  V.  M.  que  lia  años  vino  k  esta  corle  y  ciisii  dcOsman, 
don  Isaq  Bundi,  que  asistía  en  los  reinos  de  V.  M.,  y  Iralii 
de  la  anñstíid  y  eoiitiatacion  entre  los  cris(i;inos  y  los  tur- 
cos de  parle  de  V.  M.  y  del  emperador,  y  esto  fui  en  tiem- 
po del  Sultán  Miiliamud  Can,  padre  del  grun  turco,  que  lo 
es  ahora,  y  él  admitió  con  gusto  esla  plática;  y  así,  liabien- 
ilu  enviado  persona  á  pedir  que  viniese  embajador  de  V.  M. 
para  tratar  dello,  le  prendieron  en  Alemania  y  le  tomó  el 
«emperador  I;is  cartas  que  llevaba,  y  esta  fué  la  causa  de  no 
haberse  erccluado  esto  basta  agora.  Ahora  aueslro  poderoso 
y  feliz  rey  tiene  voluntad  do  que  híiya  amistad  y  contrata- 
I  ion,  no  |)or  necesidad  que  tenga  ddla,  sino  por  afición,  y 
que  no  sean  maltratados  los  cristianos  y  los  turcos ;  y  así, 
V.  M.  sea  servido  de  corresponder  y  no  volver  el  rostro  ni 
huirle  á  esta  plática  que  nosotros  hacemos  pleito  bomenaje 
por  Dios  y  por  Jilahoma  y  los  di  mñs  profetas,  y  por  el  Al- 
corán, de  que  ú  lodos  !os  ccislianos  se  les  banl  muy  huoii 


fraídríticrJo,  ron  r-cr.dicion  que  l¡  le*  pi!e^:.Le5,  l¡  galeras 
f;í  oíros  b:ijeles  de  Malta,  Sicíüa  dí  de  G¿ao%a  aüJeo  eo 
corv)  en  estos  mares;  y  eslo  mismo  haremos  nosoCros,  para 
r^ne  pa':d«in  andar  sípiros  t  sin  miedo  los  mercaderes  de 
ambas  partes  y  sin  que  reeiI>aD  daño  en  sus  personas  ni 
haciendas,  y  que  irengan  los  bajeles  que  quisieren  á  eslos 
reinos  para  Iralar  y  contratar,  como  sea  á  Constanl inopia,  á 
Alejandría  y  otras  escalas  y  puertos,  libre  y  seguramente, 
ñ%í  sus  personas  como  sus  haciendas.  Y  con  esta  resolución 
fué  los  años  pasados  con  una  carta  el  dicho  hebreo,  y  esbi 
la  lleva  Pedro  Burno,  que  se  escribe  ahora,  y  así  si  con  estas 
condiciones  tuviese  V.  M.  voluntad  de  lio,  se  sirva  de  en- 
riar embajador  á  esta  corte  y  casa  ensalzada  de  Osman, 
para  que  se  hagan  los  conciertos  y,  escrituras  de  obliga* 
cion  y  juramento,  para  que  se  quede  efectuada  esta  amis- 
tad y  contra lacion,  y  que  de  aqui  adelante  se  vaya  aumen- 
tando: que  nosotros  lo  deseamos,  aunque  hay  muchos  que  no 
la  qncrridn.  Escribióse  esta  el  año  de  núl  y  veinte  y  tres 
de  la  Higera  (1)  de  Mahoma  á  quince  de  la  luna  de  (¿). 

Pe  íisla  carta  hay  dos  traduciones  y  una  tiene  en  la 
carpeta  lo  siguiente: 

c Carta  de  Nasuf  Bajá,  primer  visir  del  gran  turco.  La 
ilraducion  de  Francisco  de  Gurmendi  parece  mejor  que 
fia  que  vino  de  Sicilia  y  mas  elegante.! 

La  otra  carpeta  dice: 

"Copia  de  una  carta  de  Nasuf  ^Bnjá,   primer  visir  del 
turco  para  S.  M.,  traducida  en  español,  que  trujo  el  alfé- 
rez Pedro  Muñoz  Montefrío/' — Dentro  de  esta  traducción  está 
la  carta  original. 

(1)  Asi. 
(i)  ILiy  una  p.ilabr.i  que  no  se  pueJe  leer. 


En  Iti  car¡>ela  de  estos  documentos  se  ífv; 
"Que  se  guardeacslasenrtas-^liii  du(]iie  ác  Osuna  liasla 
ver  si  parece  el  alféi-ez  Muño/,  y  se  sepa  lo  cjue  ha  pasailo 
en  esto;  y  al  duque  se  le  cscrilia  que  st  pareciese  allá  le 
detenga  y  avise. 

Cuanto  al  bey,  se  ejecute  lo  que  está  resuello. "—Con  rú- 
brica. 


CCLXXXIV. 

Copiu  de  carta  ori(jinal  tld  diiqne  de  O^nna  á  S.  .1/., 
fecha  en  Mesina  á  ¿2  de  octubre  de  Iti  1 4. 

Dice  que  el  caogc  cnlre  el  bey  de  Alejandría  y  atibunes  caballeros 
húngaros,  propuesto  por  Pedro  Muíioz  MoDlefrio  y  Gaspar  Gra- 
ciao  es  solu  ua  arbitrio  <lc  estos  pnra  sacar  dinero. — Suma  que 
el  bi'V  ofrece  para  su  rescate. 


Archlvogeneral de  Simancas.— Eilado. 
SEÑOR. 


-Legajo  n 


ll<iH. 


He  entendido  pornuevasdeCo[istanlinD[iia,  que  el  iiiréiL'í 
Tedro  Muño7.  Monlefrio  y  Gaspar  Giacian,  de  quien  en  otra 
he  dado  cuenta  á  V.  M.,  tratan  que  el  emperador  pida 
á  V.  M.,  á  Memet,  bey  de  Alejandría,  para  trocatfo  pi)r  al- 
gunos caballeros  húngaros  que  están  esclavos,  de  qne  ellos 
en  la  negociación  sacarán  buena  cantidad  do  dinero,  asi 
del  diclio  Memet,  báv,  eomo  de  los  búiigaros.  He  querido 
dar  cuenta  dello  á  V.  M.,  por  entender  en  la  forma  que  el 
bey  pretende  rescatarse;  no  solo  da  vninle  mili  escudus, 
iiodria  ser  acudiese  al  servicio  de  V.  M.  en  alguna  oca- 
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sioní  él  cslá  viejo  y  mas  enfermo  cada  dia,  y  no  querría  se 
perdiese  todo,  pues,  como  he  avisado  á  V.  M. »  ni  hay  |)or 
quien  trocar  á  este  hombre,  ni  ól  es  soldado  de  tierra  ni  ma- 
rinero. Dios  guarde  la  calólica  persona  de  V.  M.  como  ia 
cristiandad  ha  menester.  De  Ali'sina  22  de  octubre,  1G14. — 
El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  AntoBio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


CCLXXXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  lül4. 

Da  cuenta  de  lo  qne  le  escribe  don  Baltasar  de  Zúñiga  sobre  el  ni- 
mor  de  paces  con  el  turco,  y  lo  que  acerca  de  esta  materia  le 
ha  contestado. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajen.*  H68. 

SEÑOR. 

En  otra  que  va  con  e<(ta  doy  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que 
pasó  aquí  con  el  alférez  Pedro  Muñoz  Monlcfrío  que  vino  de 
Conslantinopla.  Después  he  recibido  una  de  don  Baltasar  de 
Zúñiga  de  8  de  septiembre,  en  que  me  escribe  lo  que  V.  M. 
podrá  mandar  ver  por  la  copia  del  capitulo  que  va  con  esta, 
de  que  he  querido  también  dir  cuenta  á  V.  M.,  poniendo  en 
consideración  á  V.  M.,  de  cuan  grande  inconvinienley  de- 
servicio de  V.  M.  y  de  S.  M.  Cesárea  es,  que  hombres  des- 
ta  manera  vayan  publicando  trata  V.  M.  de  paces  con  el 
turco,  demás  de  otras  tantas  causas  que  se  dejan  conside- 


rar.  Y  porque  don  Baltasar  csU'  aJvcrlido  de  cuan  grando 
erabuslero  es  e!  Graciaii,  y  \o  que  cou\  ¡ene  al  eni|)eiador  no 
fiarse  del,  Ic  advierto  con  corren  en  diligencia  do  todo  In 
que  doy  cuenta  &  V.  M.,  y  también  del  estado  de  bs  cosas 
del  turco  cu  Levante,  y  cuan  fulln  andu  de  gente  y  dinero, 
y  loque  tJesoa  por  esle  rc8|ieclo  de  liaccr  paces  con  todos, 
para  que  conl'onne  á  esto  vaya  cucaminanJo  loilo  lo  que 
atli  se  ofreciere  en  eslas  materias,  ühi  guarde  la  católica 
jiersDiia  Ale  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Mesína 
Á  22  de  octubre,  IG14. — El  duque  y  conde  de  Urefífi.  (I) 
Sobre.  —Al  rey  aueslro  señur,  en  manos  de  Antonio  de 
Aro7.tegui,  su  secretario  de  listado. 


Cojiia  tle  cnrl.%  origiital  del  tUique  de  Oxtiriít  á  S.  .)í. ,  ftclia 
enMestnaá  ii  de  octubre  de  iúli. 

El  duque  da  TerraDova  y  et  b&roD  de  Parlana. 

Archivo  ijeiierat  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'  lltiS. 
SEÑOR. 

He  visto  lo  que  V.  M.  nic  manila  en  su  real  carta  de 
t3  de  setiembre,  cerca  del  duque  de  Terranova  y  el  bnrou 

(I)  K.  esta  Ciirta  ncompaña  un  párrafo  de  olra  escriía  por  don  BjI- 
lasiir  tle  Zúñiga,  al  duque  de  Osuna,  que  dice  lo  siguitule: 

I' Esle  Graciuaadice,  que  se  entendía  en  Conslanlinu|iln,  que  un 
Hjadio,  y  coa  él  aii  cspjñul  llamido  Nilano  Gascón,  trataba  ile  pa- 
rces Je  parte  del  rey  nuestro  señor  can  e!  lateo.  V.  E-  subrá  lo 
»  mas  ciurlu  deíto.*' 


tic  Parlana ;  y  aunque  no  me  ha  llegado  hasta  ahora  Ta 
orden  que  V.  M.  me  escribe  me  manda  enviar  por  él  Con- 
sejo de  Kalia»  voy  haciendo  enti*e  tanto  llega,  todo  lo  que 
puedo  para  que  no  sucedan  nuevos  inconvementes,  te- 
niendo al  barón  en  Partana,  y  al  duque  en  Gastelbeltran» 
como  V.  M.  lo  manda;  y  en  sabiendo  la  real  voluntad  de 
V.  M.  de  lo  que  se  ha  de  hacer,  lo  porné  luego  en  ejecju- 
cucion.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  22  de  octubre,  4614. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  sepa  si  ha  ido  el  despacho  por  el  Consejo  de 
Italia ,  y  se  gui^rde  esta  carta  para  lo  que  después  viniere 
sobre  el  negocio. — Está  rubricado. 


ccLxxxvn. 

^  Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  SI., 
•  fecha  cu  Mesina  á  22  de  octubre  de  IGIV. 


Expone  á  S  M.'  los  motivos  que  ha  lenido  para  aumentar  la  mos- 
quetería. 

Archivo  general  de  Simaticas.— Esta  (lo.—  legajon.'  HlJS. 

SEÑOR. 

En  otras  doy  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  toca  á  las 
compañías  deste  tercio,  y  de  lo  demás  que  se  ofrece  en  lo 
de  los  sueldos,  conforme  á  la  orden  de  V.  M.;  y  en  esta 
lie  reservado  el  hacerlo  de  los  que  tocan  á  la  ¡nfanlería  de 
este  tercio,  para  que  con  mas  particularidad  quede  V.  M. 
eiiteradu  de  lo  que  liay  en  esto,  sospechando  deben  de  ha- 
ber informado  mal  á  V.  M. ,  no  liahiendo  en  ella  acrecen- 
tado sueldo  alguno,  sino  el  número  de  mosquetería,  no 
habiendo  puesto  en  cada  compañía  mas  de  lo  que  va  á  de- 
cir del  cuarto  al  tercio  dellos,  y  asi  crece  solo  la  mosque- 
tería ,  pero  no  los  sueldos  deslos  mosqueteros.  La  causa  que 
me  ha  movido  á  hacer  esto  es,  que  para  las  embarcacio- 
nes no  llene  V.  M.  infantería  bastante,  no  estando  en  esta 
Turma,  ni  con  las  armas  convenientes;  porque  en  diez  ga- 
leras que  hasta  ahora  ha  habido  en  esla  escuadra,  á  cien- 
to y  veinte  Ijombres  por  galera ,  y  ciento  treinta  en  la  ca- 
pitana, hacen  el  número  de  mil  doscientos  y  diez  mosque- 
teros, y  siendo  este  número  ct  que  forzosamente  es  nece- 
sario embarcar  cu  ellas  cu  tudas  las  ocasiones,   aun  la 
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mitad  Jeilos  no  hay  en  el  tercio.  Emliarcar  aloubiiccrl.i  y 
|iii;a3  no  sirve,  |joi'(|ii3  ú  cada  paso  se  pueden  encunlrnr 
con  las  g  lleras  de  Biserta  y  deíiiás  del  lurco.  y  Irayeniio 
ellos  escopetas  turfiuescas  (jiie  son  un  codo  mas  largas  que 
nuestros  mosquetes,  en  una  caza  que  dan  ó  (oni^n ,  las 
nuestras  no  las  pueden  üfeiider,  y  ellos  muy  á  su  salvo 
deshacen  nuestra  gonle,  no  pudicnJo  llcgír  nuestra  arca- 
bucería donde  llega  su  escopetería ;  y  en  esta  forma  des- 
hicieron tres  galeotas  lurtiuescas  á  cinco  galeras  de  Mal- 
la, y  después  acá  nu  traen  ellas  otra  arma  que  mos- 
quete; y  i  estn  escuadra  le  ha  sucedido  en  eslos  mares, 
y  en  los  de  Valencia,  írseles  los  hajeles  debajo  la  pala- 
Dicnta,  haciendo  mucho  daño  á  nuestra  gente,  por  no 
Iraer  las  armas  necesarias;  y  aun  con  tener  crecido  ol  ter- 
cio de  mosquelet'ia,  de  ciciilo  y  veinte  de  ellos  que  han  d« 
ir  en  cada  galera,  no  vienen  á  hallarse  á  cada  una  mas 
de  sesenta  de  la  manera  que  eslá  ahora ,  y  los  demás  son 
aleabnoaros  con  armas  de  liasla  de  resiwlo;  y  por  haber 
andado  en  esta  forma,  ha  visto  V.  M.  sí  esta  escuadra  lia 
llegado  á  ver  bajeles  de  corsarios,  duspues  que  estoy  en 
este  reino,  que  se  le  hayan  escupado,  ui  que  ellos  hayan 
hecho  daiííi  á  la  infantería  de  V.  M.;  y  |iara  echar  gente 
en  tierra,  particutarmciite  en  Berbería  donde  hay  lanía 
cahallería,  y  aun  en  Levante,  1h  mosqueleria  y  picas  es 
el  principal  fundamento  para  conseguir  el  buen  efecto  de 
lo  que  va  á  hacer;  y  bien  salten  cslo  los  consejeros  que 
V.  M.  tiene  en  el  Consejo  de  listado.  Y  ciando  esta  mos- 
quetería no  hnya  de  salir  del  i'eínv,  sino  quedar  en  él  para 
cuando  viniese  ja  nrmada  del  turco,  pongo  en  cotiside- 
ración  á  V.  M.,  que  fuera  dellos,  en  tolo  este  reino  no 
hay  hombre  que  sepa  manejar  ni  maneje  mosquete,  ni 
que  qtiicra  hacerlo;  y  hacer  (raer  á  uno  el  arma  que  no 
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sabe  gobernar  ,  no  solo  piic<le  diir  buena  cuetUa  de  si ,  pero 
eml>araza  los  dcmíis  :  de  suerle  (jiie,  en  caso  dL'  inviifiun, 
junl/indose  veinte  ó  Lreiula  mil  lioni[>res  de  k  rnilieia  del 
reino,  y  liabicndo  de  reparlir  la  gente  ik  este  (ercio  entre 
ellos  pitra  que  pueda  conseguirse  el  ñ»n'  ella  de  servicio, 
viene  ser  para  ello  muy  i>oca  ta  caiilidad  de  mosquetería 
que  bay. 

Los  ejemplares  que  entiendo  se  ban  dado  &  V.  M-  ea 
contrario  dcslo,  de  qne  en  Fli'indcs,  Ñapóles  y  Lombardía, 
hay  en  cada  parle  deslas  el  cuarto  de  mosquetería  y  no  el 
tercio,  y  en  particular  en  la  armada  del  mar  Ocíano,  se- 
gún dice  el  veedor  general  Gliavarría,  sirven  con  mojine- 
tes en  todas  las  embarcaciuiies  de  armadas;  bien  se  deja 
considerar,  y  es  razun  de  quiují  no  pasa  mas  adelante  lo 
que  hace  V.  M.  en  todas  estas  parles  con  la  soldadesca, 
pues  en  Flándes,  cuando  es  menester  juntar  mosquetetia 
para  nignu  servicio,  si  uo  basta  In  de  uu  tercio  de  espa- 
ñoles, sacase  de  los  otios  tercios;  y  si  lumiioco  esta  no  es 
bastante,  la  sacan  de  los  tercios  de  naciones;  y  cuando  la 
necesidad  obliga  que  para  algún  servicio  la  alcabnccria 
tome  mosquetes,  no  bay  soldado  (¡ue  no  lo  lleve,  porque 
demás  del  sueldo  ijue  tiene  de  V.  M.  no  bay  ningún  arca- 
bucero que  no  lleve  las  placas  que  se  le  deben  del  servi- 
cio, y  demás  desto  los  alojaniienlus.  En  Lombardia  y  Ñi- 
póles, cuando  la  alcabuceria  sirve  en  alguna  ocasión  coa 
imtsqueles,  dáseles  el  servicio  ordinario  que  es  un  real 
y  cuarlillo  al  día,  demás  de  su  paga  ,  que  es  casi  la  mi- 
tad mas  de  lo  que  tienen  de  sueldo  los  arcabuceros  de 
Sicilia. 

Ea  las  armadas  reales  de  V.  M,,  del  mar  Ocúano,  alfl- 
janse  los  tercios  que  van  cu  ellas  de  ordinario  eti  España; 
y  lie  visto  en  Andalucía  que  al  fin  del  alojamienlo ,  salen 


todos  con  sus  pagas  libres;  nada  de  cslo  Imy  cu  este  reino 
porque  no  tienen  servicio  dÍ  cotilribncion,  de  manera  qnc 
no  lieiie  el  soldado  mas  ayuda  que  la  sola  paga  que  se  le 
dn;  con  que  siendo  hoy  la  infanlcria  dcslc  leicio  la  quo 
V.  M.  se  puede  mandar  infurniar  de  los  generales  de  es- 
cuadras que  le  han  visto  servir,  es  la  que  mas  niisernblc- 
mente  pasa,  y  sin  que  en  Indo  el  tiempo  de  mi  gobierno 
liayan  tenido  mas  ayuda  de  to  que  se  ban  ganado  con  sus 
armas. 

También  quiero  dar  cuenta  á  V.  M.  como  en  el  tanteo 
de  cuentas  que  se  bt/o  al  reino,  se  pusieron  en  este  tercio 
tres  mil  hombres  ereclivos,  inclusas  las  primeras  planas, 
y  que  baya  picas  secas,  ni  s6  que  sea  servicio  de  V.  M.  ni 
reputación  de  este  tercio,  ni  que  haya  solJado  que  viéndo- 
se servir  sin  armas  tenga  pensamiento  para  nada.  V.  M. 
podrA  mandar  ordenar  lo  que  mas  fuere  servido,  que  es  lo 
que  cumpliré  con  particulnr  cuidado,  no  teniendo  otro  fin 
ni  Ínteres  sino  que  V.  M.  sea  servido  como  es  razón,  y  en- 
tiendo que  conviene.  Dios  guarde  la  calúlica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Mesina  22  de 
octubre,  IBii. 

De  mano  del  duque. 

Volviendo  la  infantería  que  hay  de  I.nmbardia  se  pcr- 
ficionaní  todo,  de  que  darc  cuenta  á  V.  M. — V.\  duijuc  con- 
de de  Ureña. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  ilc 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


CCLXX  XVIII. 

Copifi  de  carta  original  ilel  áuqtte  de  Osuna  á  S.  Sí., 
fecha  en  híesina  á  12  de  octubre  de  1614. 

Desinterés  y  buenas  cualidades  de  don  Oclavio  de  \ragoa. 

Archivo  tíeneru!  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.'   Ilü8, 

SEÑOR. 

Eli  H  de  mayo  próximo  pasado,  di  cuenta  á  V.  M. 
hnl>ia  eiiRo;nenJado  la  caballería  á  don  Otavio  de  Aragón, 
coD  titulo  (le  gobernador  dcila,  por  todos  los  respetos  que 
f  iili^nces  escribí  á  V.  M.  y  en  particular  por  no  hallar  olni 
pci-sona  á  ([iiien  poder  fiar  la  custodia  de  la  coala  de  Medio- 
día desta  isla  y  ofensa  de  la  armada  del  turco,  teniendo 
entonces  por  cierto  no  dejará  de  invadirla,  y  (jue  le  señnlé 
quinientos  escndos  de  sueldo  (|uo  tenia  el  general  dolía,  no 
ñ  otro  efecto  de  cumplir  con  su  reputación,  pues  de  otra 
manera  no  podia  acelaila,  y  no  para  pagárselos,  como  mas 
parlicularniente  di  después  cuenta  á  V.  M.  en  otra  rnia 
de  25  de  julio,  y  podrá  V.  M.  mandar  ver  por  la  fé  dol 
veedor  general  que  va  con  esta,  (|ue  comodón  Otavio  tiene 
mas  codicia  de  servir  íi  V.  M.  i]ue  de  interés,  repara  poco 
en  esto,  estimando  solo  la  honra  ijne  se  le  ha  hecho  <mi  en- 
cargarle la  diclia  caballería,  con  la  ocupación  de  asistir 
CUQ  titulo  de  vicario  general,  como  lo  ha  hecho  á  la  guar- 
dia de  la  dicha  costfl,  por  ser  lo  mas  importante  y  mas  su- 
jeto á  invasiones  desta  isla.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menester.  De  Meslna  á  22 
de  octubre,  IC14.  — El  dmiue  y  conde  de  L'rcña. 


Sobre. — Al  rey  niieslro  scñ-ir.  i 
Arozlegui,  su  seoielatiu  de  lüütaJu. 


lamisiiu  Aiiloiiio  de 


A  la  caria  aiilcior  acompiFia  t\  síguinitc  dutampnlo. 


(«) 


Fe  del  veedof  general  Peilra  de  Echavarria  de   como  no  se 

ha  pagado  ninguna  cosa  á  don  Otnvio  de  Aragón  del  sueldo 

que  S.  E.  le  mandó  señalar  como  gobernador 

de  la  caballería  lijera  desle  reino. 

PeJfo  tle  Ejilcvnpria.  dol  Gmsejo  de  Gncrrn  del  rey 
nuestro  fscfinr,  y  su  veedor  general  de  la  Ronle  dcllíi  en 
esto  reina  da  Sicilia.  Gürlifino  (ine  por  los  liliroa  y  \)n\\e:h:a 
de  mi  enrgn  parece  r|iie  el  líxiiio.  soilor  (Iiif]tie  de  Osiiiia, 
virey  y  cnpitiin  general  del,  iinmbró  á  don  Olavio  de  Ara- 
gón por  gobcrnndor  de  la  ciilmllerh  ligera  del  dtclio  reino, 
con  quinientos  escudos  de  A  once  reiiles  caslellnnos  de  suel- 
do al  mes  (que  lineen  de  la  monoila  del  quiiiien[o<)  y  se- 
lenta  y  dos  escudos  y  once  larlncií,  regulando  á  veinte  y 
eineo  grnnos  cada  real  español)  qne  es  el  mismo  sueldo  que 
Rozalja  el  duque  de  Tevranovn,  capilan  genera!  della  por 
S.  M.  por  patente  de  S.  E.  de  quince  de  abril  dcslc  pré- 
senle año  de  seiscientos  y  cnlorco  ,  del  cual  dia  en  míe- 
binle  le  empezaron  á  coiTcr.  y  ft  cuenta  del  dicho  sueldo 
no  se  le  lia  libriido,  ni  png.irir)  ninguna  cosa  luisla  hoy 
din  de  la  fedia  desla,  segnn  paicce  [lor  los  dichos  liliros  v 
jmiH>!cs,  y  para  que  dello  ooiisle  firmé  esta  cerlificaeion  de 
órdeu  de  S.  E.,  dada  ¡mr  billete  de  su  sccretariv,    hoy  cu 


Mrsinn  í  veinic  y  niiove  ilc  srlicnibre  de  mili  sciscí (.'tilos  y 
cattarce.— Pedro  de  Ecliavanía. 


CCLXXXIX. 

Copla  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  a  22  de  octubre  de  1 G 1 4 . 

E:tponc  á  S.  M.  el  aumento  que  ha  teoído  la  iuruolerfa  tluraiilc  el 
tiempo  de  su  mando. 

Al-chivo  general  de  Simancas. — Eslado. — Legajo  ti."  i  \  68. 

SEÑOR. 


Píira  qi]€  con  mas  (l¡sl¡n:inn  pueda  V.  M.  e-ilar  infiip- 
mado  de  lo  que  loca  á  las  compañías  de  ¡iiriiiilería  españolii 
desle  tercio,  me  li«  [larecido  enviar  A  V.  M.  la  fe  que  va 
con  esla  del  veedor  general,  pora  que  V.  M.  pueda  man- 
dar ver  que  ninguna  dcllns  ha  sido  ocrecenlnda  por  mi, 
sino  que  las  banderas  que  hoy  hay  son  lasque  h.illi^  en 
esle  reino,  y  las  que  vinieron  de  Lambnrdía  y  lLS|ia5a. 
sino  esla  del  macFC  de  campo,  qnc  como  es  li^n  oidiiiaii» 
y  foriíoso  el  teneHa  ,  no  pude  excusar  el  hacerla  formar, 
sacando  los  soldados  de  las  demás  compañías,  como  se  rc- 
liere  en  dicha  relación /y  también  la  de  Lipar,  donde  hay 
ciocuenla  soldados  españoles,  y  conTorme  á  la  necesidad 
qne  la  isla  Itene ,  ís  poco  número  de  pente ,  y  asi  esperaba 
liinchirla  de  In  infantcria  qite  aguardaba  de  España  ,  y  u» 
pareciéndoiue  era  tampoco  bien  estuviese  sin  bandera  ni 
cabeza  que  los  gobernase,  nombré  por  caiiltan  delia  al 


lílá 

nlíñcz  Alonso  (¡oiiznle?.,  snldailo  de  nmclio  nfios  de  Fií'in- 
(loa,  y  que  en  el  Consejo  de  Guerra  (¡ueíló  en  nómina  de  ca- 
píl.incs:  eslos  oficiales  desla  geiile  fueron  acrecenlados  por 
mí  [lor  el  res|)elü  diclin,  y  queda  esta  coinpafiía  reformada. 
dejando  en  la  dicha  isla  los  eincuenla  soldados  que  están 
estiihlecidos  muclios  años  liá  para  la  guardia  y  defensa 
dclla.  Y  porque  en  otra  doy  parlleular  cuenla  á  V.  M.  de 
lo  que  loca  á  la  íufaiiteria  desEe  lercio,  me  remilo  ¿  ella; 
y  en  lodo  mandará  V.  M.  lo  que  mas  conviniere  al  real 
servicio  de  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  lia  nicnesler.  En  Mesina  22  de  octu- 
bre, 1614. — líl  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroitegni,  su  secretario  de  Estado. 


UocumnilJ)  que  ccouipaíia  ¡i  la  curia  aolcrior. 


(o.) 


Ilclacion  (le  }ns  conipardas  q\te  hahia  en  aquel  reino  cuamlo 

eiiín'i  á  fjohernarh  el  duque  de  Osuna,  y  las  que  sv  kan 

acrecentado ;  con  carta  del  duque  de  Osuna  para  S.  M. 

de  22  de  octubre,  l(jU. 

Pedro  de  Ecliuvarria ,  del  Consejo  de  Guerra  del  rey 
nuestro  señor,  y  su  veedor  general  deja  gente  dclla  en 
este  reino  de  Sieilia.  Cerlifico:  Que  [lor  los  libros  y  pape- 
les lie  mi  Cíirgo  parece,  que  cuando  llegó  ó  este  reino  el 
Exmo.  señor  duijuc  tic  Osuna  tenia  el  tercio  del  quince 
conipañius  de  inraiilerla  española,  doce  de  picas  y  tres  de. 


arcabuceros ;  y  Jcllas  habla  denlro  del  reino  nueve ,  y  las 
seis  reslanles  estaban  en  España  y  Milán,  por  haber  salido 
dcsle  reino  á  la  expulsión  de  los  moriscos  el  año  de  1009, 
de  las  ciinics  volvieron  cinco:  dos  dcllas  de  Milán,  el 
ofio  de  IGH  ,  con  otras  dos  que  en  la  torre  de  la  Rápita 
se  agregaron  á  este  tercio  por  i'irden  de  don  Pedro  de  Lei- 
\a,  de  29  de  noviembre,  ÍGiO,  que  son  la  de  Cristóbal 
Sancho  de  Melgar,  y  la  que  trajo  Juan  Salmón  de  Camar- 
go,  que  al  présenle  es  de  don  Alonso  Chico  de  Tausle,  y 
las  otras  tres  de  España,  el  año  1612;  y  la  otra,  á  cumpli- 
miento de  las  seis  deste  tercio,  que  fué  la  de  don  Vasco  de 
Acuña,  se  reformó  en  la  torre  de  la  Hápíta  con  otras  por 
orden  de  S.  M. ,  de  manera  que  del  dicho  tercio  quedaron 
en  pié  catorce  compailias,  que  con  las  dos  que  se  agrega- 
ron, eran  en  todas  diez  y  seis.  Después  se  han  creado  por 
orden  del  señor  duque  de  Osuna  otras  dos :  la  una  para  la 
compañía  del  maestre  de  campo,  que  se  formó  de  las  de- 
más deste  tercio,  por  no  haberla  vaca  cuando  llegó  á  ser- 
\¡rsu  cargo;  y  la  otra  por  haber  dado  Su  Ex.'  Ululo  de 
capitán  á  Alonso  González,  de  los  cincuenta  hombres  que 
sirven  en  la  isla  de  Lipar;  de  manera  que  hoy  hay  en  pi¿ 
dier  y  ocho  compañías,  catorce  de  picas  y  cuatro  de  arca- 
buceros, por  haber  Su  Ex."  hecho  dé  arcabuceros  á  la  de 
su  guardia,  siendo  de  picas ,  y  es  como  se  sigue  : 


Compañías  que  i 


tbia  en  este  reino  citantlo  Ueg6  S«  ■** 
E.Tcelencia.  '" 


La  de  don  Fernando  Pacheco,  que  después  se  proveyó 
á  don  Luia  de  Córdova,  el  cual  la  tiene  al  presente. 

La  de  don  Plácito  Fárdela,  principe  de  Pacheco,  que 
después  Su  Es."  la  proveyó  á  Juan  Fernandez  Corlfs,  y 
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sicfíilu  ác  picíis,  !;i  I1Í/.0  de  arcabuceros,  por  úiJun  de  3  de 
ilicicmbi-ü  de  lülJ;  y  porniuerlc  suya,  la  diú  ú  Francisco 
Coriloviís,  que  al  presente  la  licnc. 

Lji  de  IJi'iiilo  de  Prndo,  qiic  después  se  proveyó  i't  don 
Fruiieiscí}  Veln/.(|iJe7,,  y  siendo  de  piciia,  la  liiz«  Su  Ex."  de 
arcaljucpi'os  por  orden  de  H  de  sclieinbrc  de  16H,  y  al 
presente  la  licué  don  Pedro  de  Arce. 

Arcabuceros. — La  de  arcabuceros  de  don  Gabriel  de 
Sahzur. 

La  do  don  Anlonlo  Lcncina,  que  al  présenle  es  de  don 
Diepo  de  Olivera  Coronel. 

La  de  don  Lo|ie  de  Salazar. 

La  de  don  Melcíior  Pnelieco, 

La  de  Cosme  García  du  Bustos,  que  era  de  picas,  y 
Si*  Ex."  por  urden  de  11  de  scplicnibi'c  de  1C14  la  bizodo 
1,1 ,  arcabuceros. 

■    La  do  García  de  Olivera,    quo  ai  présenle  es  de  Gi.n- 
zalo  Uivero. 

¡Compañías  que  hnhian  iih  á  España  Íi  la  expulsión  de 
.  los  mofiscon. 


La  de  don  Fernando  de  Giinnian,  que  ni  présenle  es 
de  don  Pedro  Esgucrra,  y  siendo  de  arcabuceros,  la  hÍ7.o 
Su  Ex."  de  picis  por  orden  de  1 1  de  septiembre  de  IGlt. 
Fuú  de  este  reino  a  Es|iaña  á  la  expulsión  de  los  moriscos 
el  año  1G09,  de  donde  fué  al  Estado  de  Milán,  y  del  vül- 
viú  otra  vez  á  este  reino  en  14  de  octubre  de  lÜH. 

La  de  don  Gcr<')niino  de  Anaya  fuó  asimismo  á  la 
misma  oeusion,  y  de  ulll  á  Milán,  de  donde  volvió  asimismo 
á  ealc  reino,  siendo  capitán  della  don  Pedro  de  Arce,  y  al 
présenle  lo  es  Turibio  de  llirrcra. 


ha  lie  don  Alonso  Ziiazo  fué  ú  la  misma  ocasión  ct 
mismo  año,  y  volviú  á  csle  reino  el  de  1G13. 

La  de  don  Esléban  de  Alborno?,  es  lo  mismo. 

La  de  don  Anlonio  Flores  de  Acebedo,  que  al  presente 
es  de  Lucas  de  Mora,  siendo  de  arcabuceros,  la  liizo  Su  Kx- 
cclcncia  de  picas  por  úrdoa  de  %'¡  de  setiembre  de  1614. 


Comparilax  agregadas  de  niícm. 

La  del  capilan  Crislúbal  Sánchez  de  Melgar  fué  agre- 
gada en  España  á  las  dcstc  lerclo,  estando  tas  galeras  en 
ella  á  la  dicha  expulsión,  en  virlud  de  orden  de  don  Pedro 
deLeiva,  de  29  de  noviembre  de  KílO,  de  donde  fué  á  Mi- 
lán con  las  de  don  Fernando  de  Guzman  y  don  Pedro  de 
Arce,  de  donde  vino  ;i  csle  reino  junlamenic  con  ellas. 

La  de  Juan  Sulmon  de  Gamargo ,  que  ai  presente  es  de 
don  Alonso  Tausle,  es  lo  niiamo. 

Conipaüias  creadas  de  mtcco. 

La  del  maestre  de  campo  don  Manuel  Ponccáeteoiise 
forniiJ  de  nuevo  de  soldados  que  se  sacaron  délas  demás  del 
tercio,  por  orden  del  señor  duque  de  Osuna,  de  21  de  sep- 
tiembre 1012,  por  no  haber  compañía  vacacuando  vino 
con  dicho  cargo  á  este  reino,  respecto  de  que  la  que  era 
del  maestre  de  campo  Andrés  de  Saladar,  su  antecesor, 
se  proveyó  por  miierle  suya  á  don  Diego  de  Acuña ,  á  quien 
sucedieron  después,  por  patentes  del  señor  marquts  de  Vi- 
llena,  don  Francisco  Paclieco,  Bernardino  la  Fuente,  don 
Diego  de  Cabrera  y  don  Plácito  Fárdela ,  prínci¡)c  de  Pa- 
clieco, y  á  Juan  Fernandez  Cortes,  por  patente  de!  se- 
ñor duque  de  Osuna,  y  por  muerte  suya  la  tiene  Francisco 
CordovL's  al  présenle. 


La  lie  Alonso  Conzaicz,  que  cstS  de  presidio  en  Upar, 
por  patcnle  del  señor  duque  de  Osuna,  de  ocho  de  mano 
1C13,  le  dio  titulo  de  capitán  de  los  cincuenta  soldados 
que  sirven  en  ella. 

Y  para  que  dello  conste ,  firmé  esta  cerlificacion  de  or- 
den de  S.  E.,  dada  por  billete  de  su  secretario.  Hoyen 
Mesinaá  veinte  y  nueve  de  septiembre,  IGH. — Pedro  de 
Ectiavarria. 


ccxc.  ■ 

Copia  de  caria  original  dd  duque  de  Osuna  á  S.  ¡I., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  16f4. 

Solire  ciertos  enlreleoímieulos  borrados  en  la  última  rcrorinadon , 
que  disfrulabiin  los  caballeros  espaüoles  del  liábiui  de  Sau  Jnai) 
residentes  en  Malla. 


Archivo  general  de  Simancas. — E&lado, — Legajo». "1168. 

sEÑon.  '^ 

Entre  los  entretenimientos  de  Ucencias  de  ausentes  qui) 
se  lian  borrado,  entran  todos  los  caballeros  españoles  del 
liábito  de  San  Juan  que  residen  en  Malta ,  y  no  puedo  de- 
jar de  poner  en  consideración  á  V.  M.,  as  muy  gran  deser- 
vicio de  V.  M.  no  baya  mucbos  mas,  y  que  estos  no  eslón 
tan  honrados  de  V.  M. ,  como  es  raiun  por  nniclios  respeto.^, 
y  en  particular  por  la  poca  estimación  que  de  lo  contrario 
han  de  liacer  dellos,  por  ser  tan  pocos,  en  comparación  de 
los  franceses  y  oirás  naciones  que  residen  allí.  V.  M,  orde- 
nará lo  que  mas  fuere  del  real  servicio  de  V.  M.  Dios  guar- 


ác  la  calúlica  persona  de  V.  M.  comu  la  cristiandad  lia  me- 
nesler.  Mesina  22  de  octubre,  ÍG14. — El  duque  y  conde 
de  Urct'ia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Aulooio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


CCXCf. 

Copia  de  carta  original  dst  duque  de  Osuna  á  S.  i/., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  1614. 

Informa  favorablemenlc  acerca  de  los  ealrctenidos  y  aventajados 
que  liabia  en  el  rcÍQO  de  Sicilia. 


Archiuoge  tteral  de  Simancas. — Estado. — legajo  n.°  H68. 

SEÑon. 

He  diferido  hasta  ahora  el  responder  á  la  carta  de  V,  H. 
4e  25  de  Lebrero  del  año  pasado,  para  poder  con  mas  se- 
guridad y  certidumbre  dar  cuenta  á  V.  M.  de  los  mi!ritos 
de  los  entretenidos  y  aventajados  que  hay  en  este  reino.  Y 
demás  de  que  yo  no  les  sufro  sirvan  con  descuido,  concur- 
ren en  ellos  tantas  y  tan  buenas  partes  y  servicios,  que  no 
solo  merecen  los  entretenimientos  y  ventajas  que  tienen  con 
los  tercios  que  se  les  han  vuelto,  sino  mucha  mayor  merced 
de  V,  M.  Y  en  lo  que  V.  M.  ordena  en  dicha  carta,  de  que 
dé  cuenta  á  V.  M.  del  número  de  entretenimientos  y  gale- 
ras que  puede  mantener  osle  reino,  lo  hago  en  otra  oparlc 
á  que  me  remito.  Dios  guarde  la  católica  ¡lersona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  á  22  de  octu- 
bre, 16H.— El  duque  y  conde  de  Uicfia. 


Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Aroítegui,  su  secretario  de  Estado. 


CCXCII. 


Copia  de  caria  tlcl  duque  de   Osuna  al  duque  de  Lerma, 
fechaen  Menina  á  25  de  octubre  de  1G14. 


Necesidad  de  tropas  pnra  defender  el  reino  de  Sicilia. 
Ai'chlt'o general  de  Simancas- — Estado. — Legaja  w.°  1167, 

He  rehusado  de  escribir  á  V.  E.  esla  caria,  por([uc,  con 
!a  ocasión  en  la  mano  de  la  armada  del  turco,  no  iiarecicsc 
demasiado  cuidado;  y  ya  que  se  estii  fuera  deslos  temores 
no  me  parece  cumplo  con  lo  que  debo,  si  no  ie  doy  á  V.  E. 
cuciila  del  oslado  en  que  se  baila  este  reino  |i;ira  la  con- 
servación del. 

Digo,  pues,  señor,  que  viendo  las  prevenciones  que  el 
turco  liacia  para  la  armada  dcslc  año,  amenazando  á  Sici- 
lia, las  lilee  yo  enviando  á  Lombardia  y  otras  partes  por 
cantidad  de  armas,  como  si  en  el  reino  hubiera  gente  para 
lomallas.  Eslas  han  ido  viniendo  poco  á  poco,  y  por  esta 
falta  las  voy  repartiendo  asi  en  las  municiones  de  S.  M., 
como  de  las  ciifCades,  Dcsta  forma  ha  corrido  voz  que  he 
tenido  armado  este  reino  con  mucha  infantería  y  eal)alleria, 
y  ha  sido  de  tanta  importaneia  que  con  fuegos  y  alguna  poca 
gCDle  repartida  en  las  marinas,  que  no  han  llegado  A  mit 
infantes  y  trescientas  caballos,  se  ha  sustcnladu  esto  sin 
haber  llegado  el  enemigo  hasta  ahora  A  hacer  agua  en 
esta  isla;  y  aunque  Irat»;  que  saliese  i  servir  la  caballería 


mililar  del  reino,  que  es  In  uoblcza ,  reduje  desinies  el  ser- 
vicio ú  composición  en  dinero,  conforme  á  la  ¡iromática 
que  S.  AI.  liene  hedía  en  esle  reino,  dando  á  entender  so- 
braba tanta  gente  en  él,  que  no  era  bien  trabajar  la  nohle- 
r.a,  de  que  quedaron  con  notable  agradecimiento;  y  (u&  ta 
causa  de  no  liaber  de  salir,  liaberme  informado  |ior  una 
lisia  que  me  hice  traer  secreta,  de  lodos  los  lugares  del 
reino,  que  no  liabia  con  quien  cabalgar  esta  gente,  aunque 
quitase  todos  los  caballos  do  cücIics,  todas  las  yeguas  y  ca- 
ballos de  labranza  y  crianza  del  reino,  que  tan  fallo  eslá 
como  esto  de  caballos.  Tomé  muestra  á  la  gente  de  Palcr- 
mo,  y  con  ser  una  ciudad  lan  grande  y  populada,  que  se 
numera  por  la  milad  del  reino,  no  puilieron  tomar  armas 
$¡no  fueron  seis  mil  Iiombres,  incluidos  en  estos  letrados, 
pendolarios  de  toda  suerte  de  tribunales,  mercaderes  y  ofi- 
ciales, loila  esta  gente  que  en  su  vida  ban  manejado  arca- 
buces do  cuerda,  ni  visto  enemigos.  Puesta  la  gente  en  es- 
cuadrón, di  vuelta  d  la  campafla;  y  reconociendo  esta  falta, 
no  quise  que  por  oficiales  de  ta  tierra  se  lomase  muestra, 
sino  con  mí  secretario  solo  fui  numerando  las  compañhs. 
Acabado  de  hacer,  eclié  voí  de  que  liahia  alistado  veinte  y 
cinco  mil  arcabuceros,  lo  que  boy  todo  cl  reino  tiene  por 
cierto,  y  así  di  orden  al  pretor  que  alistase  solos  dos  mil 
infantes,  la  gente  de  maestranza  que  mejor  maneja  las  ae- 
mas,  para  que  cubriesen  la  muralla  y  los  linlnartcs  do  la 
ciudad,  y  señale  á  la  nación  catalana,  por  ser  española,  el 
castillo  en  compañía  de  la  guarnición  del;  y  ü  ochenta  rcni- 
denles,  unos  enfermos  y  otros  estropeados,  que  al  fm  son 
españoles,  la  guardia  de  la  torre  de  la  linterna  del  muelle. 
Hice  una  compañía  de  ochenta  caballos  de  alguna  gente 
llana  y  honrada  que  dejí;  por  aviso  y  guardia  ile  la  cam- 
paüa,  con  sesenta    caballeros   que    paga  la  ciudad.  Vea 


¡i(|tii  V.  E.  con  qiic  lia  estado  guardada  Paluimo  este  silo, 
quQ  eu  [odo  Iiücü  número  de  ducientos  infunlcs  y  ciento 
y  cuarenta  caballos;  y  como  lie  dicho  á  V.  E.,  tod»  esta 
gente  Inexperta,  y  asi  les  dejé  cuatro  soldados  |int'liculares 
que  les  gobernase.  VineAMesina  cndoudclmsla  alioru,  por 
la  Junta  de  escuadras,  no  lia  sido  necesario  tratar  de  la 
gente  de  la  lierru;  y  como  S.  M.  me  ha  mandado  enviar 
niguna  gente  al  marqués  de  la  Ifuinjosa,  con  ocasión  do 
odio  comiiañlas  que  van  en  estas  galeras,  y  la  nueva  que 
hay  de  la  armada  del  turco,  lie  querido  lomar  muestra  á 
la  gente  delta.  Primero  lie  lieclio  traer  en  secreto  numera- 
clon  de  las  almas,  y  no  me  lia  quedado  calle  ninguna,  ba- 
luarte ni  lienzo  de  muralla  que  no  lo  liaya  reconocido,  y 
hallo  que  es  im[HisÍble  tomar  las  armas  tres  mil  hombres; 
y  visto  una  eslrecliezn  tan  grande,  be  juntado  los  jurados 
de  la  ciudad  y  la  nobleza  ,  y  diclióles  que  en  la  muestra 
que  quiero  hacer  no  es  bien  sacar  toda  la  gente  del  pueblo, 
porque  es  cantidad  demasiada  y  será  inquietarlos  de  sus  ofi- 
cios, que  solo  quiero  escoger  mil  y  quinientos  hombres  para 
guardia  de  las  murallas  y  baluartes,  en  caso  de  necesidad, 
siendo  necesarios  para  solo  cubrir  eslo  cuatro  mil  hombres, 
dándoles  k  entender  que  la  infanleria  española  con  que  ma 
quedo,  sola  basta  pora  la  deFcnsa  de  la  tierra,  y  serán  cua- 
trocícnlos  hombres,  con  que  lie  mantenido  esta  ciudad  en 
reputación,  echando  voz  pueden  lomar  quince  mil  hombres 
las  armas.  La  gente  de  los  casales  que  esta  ciudad  tiene 
para  su  socoriro,  son  pobres  pastores,  gente  del  campo,  que 
ni  lian  du  venir  A  socorrella  ni  hacer  mas,  en  viendo  des- 
embarcar enemigos,  de  irse  con  sus  hijos  y  mujeres  A  las 
montañas.  A  este  respecto  está  lo  demás  del  reino  siendo 
estas  dos  ciudades  las  primeras,  pues  la  caballería  de  la  m^ 
licia  es  ccnccros /'síf,.',  y  !a  Infantcria  gcnlc  del  compo;  y 
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eoii  liabcrios  [cniJo  toüo  esle  vernno  con  cnpiUincs  españoles 
i|uc  les  ejerciten,  aun  no  salen  dis[)arar  un  arcabuz  ni  lia- 
ccr  una  hilera. 

He  signiricatlo  i'i  V.  E.  el  estado  en  que  eslc  reino 
se  halla,  pues  como  ya  lie  cum¡iliiIo  con  cslc  cargo,  no 
querría  sucediese  algún  desastre  a!  (|uc  lia  do  venir,  por 
iioliabcllo  avisado.  Loque  aseguro  á  V.  E.  es  que,  como  los 
turcos  vengan  con  resolueion  y  echen  en  tierra  seis  mili 
inTantcs,  no  hallándose  alU  mi  persona,  nohahrá  tierra  que 
no  la  lomen,  porque  en  viendo  seis  muertos,  no  ha  de  pe- 
lear homhre;  y  en  cien  galeras  que  muy  fácilmenle  puede 
juntar  el  turco,  no  liay  dificultad  pueda  poner  en  tierra  de 
nueve  á  diez  mil  hombres;  y  lomando  á  Agusta,  Zaragoza, 
Trápana  ó  Marsahí,  tampoco  la  liay  de  que  no  pueda  sus- 
tentar cualquiera  tierra  destas,  sin  necesidad  de  ir  á  Le- 
vante, pues  con  cincuenta  galeras  que  tenga  en  Puerto  Fa- 
rin  un  invierno,  ó  en  Susa  y  Biserta,  puede  en  veinte  y 
cuatro  horas  meter  cinco  y  seis  mil  hom!}res  cada  vez 
que' quiera  en  la  plaza  que  hubiere  tomado,  y  no  solo  sus- 
tentarla, pero  ir  haciendo  la  guerra  por  el  reino,  pues  en 
Berbería,  á  son  de  ua  cuerno,  se  levantarán  cien  mil 
hombres  para  cualquier  impresa  que  (¡uieran  hacer*  Te- 
niendo conocido  esto,  como  digo  á  V.  E. ,  por  no  dar  lu- 
gar á  que  liombrcs  que  no  tratan  de  otra  cosa  que  de  su 
comodidad  y  interés,  hagan  juicios  si  obedezco  ó  no,  las 
órdenes  de  S.  M.,  ó  si  socorro  al  marquOs  de  la  Ilinojosa, 
Ii(!  querido  quedarme  sin  galeras  ni  gentecneste  reino,  qitc 
con  todos  estos  peligros  que  digo  á  V.  E.,  no  me  puede 
venir  socorro  por  tierra  firme,  sino  que  me  he  de  valcrdél. 
Mire  V.  E.  que  bien  podrá  salir  con  reputación  quien  le  tu- 
viere á  su  cargo,  sino  es  perdiéndose  él  primero.  V.  E.  Pe 
sirva  de  dar  cuenta  dcslo  á  S.  M,,  pues  yo  he  cumplido 


con  lo  (]uc  debo  á  vasallo  y  gobernador,  do  cxcusáadome  de 
ninguna  cosa  en  cjuc  fuere  bueno  para  3U  real  servicio. 
Dios  guarde,  ele. 


CCXCIU. 

Copia  de  carta  original  de  los  oficiaUs  de  las  ijnUras  áe 
Sicilia  á  S.  M.,  fecha  en  iíeatna  á  i5  de  octubre  1614. 

EsclavM  apreaado*  en  unas  galeras  (urcas,  de  los  ccalcs  el  duqae 
de  OíBna  (¡tioria  apropiara. — Piden  los  oficíales  de  las  galeras 
que  se  les  aumente  el  sueldo,  vn  consideración  al  (rabajopropio 
de  SD  cargo,  y  á  sus  muclioa  aÜos  de  servicio. 


Archh-o  general  de  Simancai.'~fíííado.~Legajo  n,"  H68. 

SEÑOR. 

Recibimos  la  carta  que  V.  M.  nos  mandó  escribir  en 
6  de  agnslo,  en  que  nos  manda  que  loí  esclavos  que  el 
dufine  de  Osuna  liabta  loínaJo  de  la  presa  de  las  7  galeras 
turquescas,  por  la  iiretciisíon  que  tenia  de  tocarle,  por  lia- 
bcr  rendido  su  capitana  ú  la  de  las  dichas  7  galeras,  V.  M. 
Iiabia  resuello  quedasen  para  si,  y  que  como  (ales  se  pu- 
siesen y  sirviesen  en  las  galeras  dcsLi  escuadra,  en  la  for- 
ma que  se  acostumbra,  porqwe  V.  M.  le  liacia  merced  en 
recompensa  dislo  y  tilras  justas  eonsidcraciones  ,  de  ocho 
jnill  ducados  por  una  vez;  y  que  asimismo  bahia  resuel- 
to V.  M. ,  á  suplicación  del  duque,  que  se  le  comprasen 
por  cuenta  de  su  real  hacienda  la  galera  cnpilana  y  la  otra 
quo  ücspucs  hizo  fabricar,  ú  tasación  de  personas  pláticas. 
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y  que  se  le  pngnse  loque  niontascti  ambas  i!el  Jincrode  !a 
Cruzaila  (leste  reino,  (¡iie  se  linliia  ilc  Iiaber  rt'mitijo  para 
el  suslcnlo  de  la  Real  y  Pali'ona.  Y  [>!ira  poiicrlo  en  ejecu- 
ción, dimos  cuenta  al  duque  de  toilo  eslo  que  V.  M.  nos 
manda,  el  cual  por  eiilónces  nos  respondió  que  nos  avisa- 
ría de  lii  que  en  ello  se  había  de  hacer;  y  en  el  ínter  quo 
1103  venia  la  resolución  deslo,  dimos  aviso  al  secretario  An- 
tonio de  Arozlegiii ,  y  del  recibo  de  la  carta  de  V.  M.  Des- 
pués volvimos  de  nuevo  al  duque,  y  nos  dijo  que  así  los 
esclavos  que  había  tomado,  como  todos  los  demás  suyos 
que  Gstabaa  asentados  por  buenas  hoyas  en  las  galeras 
(iesta  escuadra  con  sueldo  y  raciones,  que  en  todos  son 
obra  de  480,  inclusos  en  estos  90  que  por  cuenta  de  V.  M. 
se  hablan  comprado  por  el  patrimonio,  por  tasación  de  lo3 
que  la  duquesa  de  N^ijera  consinó  juntamente  con  sus  ga- 
leras, que  el  duque  nos  mandó  asentarlos  por  esclavosbue- 
nas  boyas  suyos,  por  haberse  resucitóla  dicha  duquesa 
volverlos  á  tomar,  por  no  babírsole  pagado  el  valor  dallos, 
se  les  borrase  el  sueldo  á  todos  los  dichos  sus  esclavos  dos- 
de  primero  de  octubre  en  adelante,  y  solamente  se  les  die- 
se raciones  de  buenas  boyas,  como  ánies  se  las  daba  del 
Imcienda  de  V.  M.,  para  descontarlo  de  lo  que  V.  M.  dice 
el  duque  se  le  debe,  lo  cual  (|ueda  asi  nolado  en  !os  libros 
que  están  á  nuestro  cargo,  basta  que  V.  M,  mande  otra 
cosa;  y  asimismo  nos  dijo  el  duque  que  á  úl  se  le  deben 
mas  de  57  mil  escudos  que  ha  dado  para  la  infantería  y 
galeras ,  en  que  entran  15  mil!  que  se  deben  á  un  Fran- 
cisco Grafeo,  de  Paicrnuí,  que  prestó  para  las  galeras  dcsla 
escuadra,  el  cual  le  tícue  obligados  por  este  dvbilo  los  80 
esclavos  que  tomó  de  la  presa  de  las  siete  galeras ,  que  or- 
denando V.  M.  se  paguen  estos  15  mili  escudos,  entregará 
estos  80  esclavos  como  V.  M.  mandüsc. 
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V  en  lo  que  loca  A  la  tasación  de  las  dos  galeras,  do 
nos  lia  dado  ninguna  resolución,  sino  lan  solamente  lia- 
Lernos  ordenado  que  saquemos  rclaeion  de  lo  que  hay  en 
la  galera  c.i[)ilana  suya,  asi  por  cuenta  de  V.  M.  como  pol- 
la suya,  distintamenle  de  por  sí;  y  como  el  armanienlo 
primero  dcsla  gnlera  no  p:isó  por  nuestras  tnunos  ,  sino  por 
la  del  Secreto  desla  ciudad  de  Mcsíria,  como  ú  V.  V..  hemos 
dado  cuenta,  andamos  haciendo  todavía  averiguación  de  lo 
que  en  esto  hay,  para  que  vaya  con  puntualidad.  De  la  reso- 
lución que  en  ello  lomare  el  duque  daremos  cuenta  á  V.  M. 

Luego  que  llegó  aquí  el  señor  príncipe  Filíbcrto,  ge- 
neral de  la  mar,  le  dimos  cuenta  de  la  eslrecheza  y  nece- 
sidad con  que  vivíamos  en  este  reino,  respeto  del  poco 
sueldo  que  gomábamos  con  los  oficios  que  V.  M.  nos  hizo 
merced  mandarnos  dar,  que  conTorme  á  las  monedas  que 
aquí  corren,  no  es  mas  de  21)5  dueado.s  castellanos  al  año, 
y  lo  mismo  liemos  significado  al  duque  de  Osuna,  el  cual 
está  enterado  de  ser  esto  asi,  para  que  sean  parle  COD 
V.  M.  de  hacernos  merced  de  acrecentárnoslo,  como  así 
lo  suplicamos  liumilmcnlc  á  V.  M.  en  consideración  de  la 
calidad  y  trabajo  ordinario  que  tenemos  con  nuestros  car- 
gos, pues  es  tanto  y  mas  que  los  oíros  de  otras  escua- 
dras, y  de  los  muchos  años  que  íia'quc  servimos  á  V.  M-, 
asi  en  esto  como  en  otras  cosas  de  mucha  conlianza  y  con- 
sideración, con  la  rectitud,  limpieza  y  cuidado  que  debe- 
mos, y  entendamos  que  V.  M.  está  informndo;  porque  no 
siendo  servido  V.  ,\1.  de  mandarnos  hacer  esta  merced,  nos 
serA  forzoso  suplicar  á  V.  M.  nos  mande  dar  ucencia  para 
irlo  á  procurar  en  persona,  y  echarnos  á  sus  reales  pies. 
Guarde  Dios  á  V.  M.  como  la  cristiandad  y  sus  vasallos 
liemos  menester.  De  Mesina  25  de  octubre,  Í0Í4. — Pedro 
de  Rosillo  Venero.— Martin  de  Zamudio. 


Consulla. — Que  en  eslo  se  reruerce  la  orden  que  se  lia 
dado  de  los  8  mil  ducados  por  los  80  esclavos,  y  que  Ifii- 
ga  efecto  la  paga ,  y  se  acomode  en  csla  forma  sin  replicar, 
y  allá  se  acomode  lo  de  los  15  mili. 

Que  lo  del  crecer  los  sueldos  de  los  oficiales,  se  puede 
excusar,  respecto  de  que  aquella  tierra  es  barata,  y  el  ¡n- 
convcDicnle  de  la  consecuencia. — Está  rubricado. 


DocDBiCDto  ([nc  acompafia  al  pTcrcilcnlc. 
(a) 

Copia  de  carta  del  principe  Filiberlo  á  5.  M.,  fecha  en 
Mesina  á  16  de  septiembre,    1014. 

SEÑOR. 


El  veedor  y  contndor  de  las  galeras  de  la  cscuadiTi 
deste  reino  me  lian  representado  que  gozan  270  ducados 
castellanos  de  sueldo  al  año,  que  es  el  mismo  que  tenían 
los  diclios  oficios  de  mucho  tiempo  atrás ,  que  no  se  pueden 
sustentar  con  él  con  la  decencia  que  es  justo,  y  que  todos 
los  que  sirven  cslc  oficio  en  las  demás  escuadras  tienen 
muclio  mayores  sueldos,  pidréudomc  que  en  consideración 
de  lo  referido  y  de  sus  servicios  se  les  creciese.  Yliabiín- 
domc  informado  de  lo  que  sobre  oslo  se  ofrece,  se  enten- 
dió que  pasan  mucha  necesidad  respecto  del  corlo  suelilo, 
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y  que  los  veedores  y  eonladores  de  las  oirás  escuadras  cl 
gozan  mayor,  y  asi  me  Jm  parecido  representarlo  todo  á 
V.  M.,  y  que  juzgo  por  de  mucho  servicio  suyo  que  las 
personas  que  manejan  la  real  hacienda,  (engan  el  sueldo 
necesario  para  sustentarse,  de  manera  que  lo  contrario  no 
los  pueda  servir  de  excusa  si  cometieren  alguna  desorden. 
Por  lo  cual  y  por  la  satisfacción  y  limpieza  con  que  los  di- 
chos  veedor  y  contador  están  continuando  sus  servicios, 
3C  empicará  bien  en  sus  personas  la  merced  que  V.  M.  se 
sirviere  de  mandarles  hacer  en  crecerles  sus  sueldos  com- 
pelenlemenle.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  M.  muchos  y 
muy  felices  años,  como  la  cristiandad  lo  ha  menester  y  yo 
deseo.  De  Mesina  á  16  de  septiembre,  1614.  De  V.  M. 
muy  humilde  sobrino  y  criado. — Filiberto. 


CCXCIV. 

f 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en  Mesina  á  26  de  octubre  de  IQU. 

Desvanece  los  cargos  que  Ic  hace  cl  veedor  general  en  las  relacio- 
•  Des  de  la  üllima  rcrormacion  que  se  mandaban  al  rey. 

Archivo  general  de  Simancas.-^Estado. — Legajo  n.'  1168. 

SEÑOR. 

Con  esta  envío  á  V.  M.  las  relaciones  del  veedor  geno- 
ral,  de  la  rcfornjacion  que  se  ha  hecho;  pero  porque  se 
halla  Echevarría  empeñado  cch  lo  que  ha  escrito,  y  me 
carga  á  bulto  lodo  lo  que  V.  M.  podrá  mandar  ver  por  di- 
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olía  relación,  sín  hacer  la  división  du  lo  que  ú  mi  me  toc3, 
como  estaba  oljligadü,  esfuerza ,   para  que  V.  M.  pueda 
quedar  enterado  de  cuan  poco  ha  habido  que  reígminr  de 
mi  licmpo,  irla  haciendo  en  esta. 

Lo  primero  me  hace  cargo  de  seiscienlos  noventa  y  tres 
escudos  ni  mes,  de  sueldos  y  entretenimientos,  entrando  en 
ello9  quinientos  í^etenla  y  dos  escudos  de  sueldo  de  don 
Olavio  de  Aragón  ,  que ,  como  en  otra  he  dado  cuenta  :i 
V.  M.  y  consta  de  la  fé  que  envió  eon  ella,  del  veedor  ge- 
neral, no  se  le  han  pagado  ni  se  le  han  de  pagar. 

También  pone  cuarenta  cscudns  que  di  al  capitán  Ta- 
pia, y  fui  en  tiempo  que  corría  la  voz  de  salir  cl  turco 
con  muy  gruesa  armada,  y  convenir  que  en  o!  castillo  de 
Mala  Griffon  que  entonces  babia  vacado,  hubiese  un  s 
dudo  de  experieucia,  plática  y  valor,  siendo  de  tnnta  con- 
íideraeiou  dieiio  casLillo  para  la  guardia  y  defensa  dcsla 
ciudad.  Ycomo  di  cuc  ola  á  V.  M.,  hube  de  echar  mano  del 
capitán  Juan  de  Ta  ¡lia  Ullno,  que  es  de  quien  mas  satisfac- 
ción tenia;  y  porque  dr]ú  una  conqiañla  de  infintería  de 
este  tercio  con  que  servia,  y  no  poderse  sustentar  con  cin- 
cuenta tarits  de  sueldo  que  time  el  dicho  cislíllo  al  mes,  le 
dejó  los  inisiuüs  ctiartnla  escudos  que  teiii;i  di!  ciipitan,  no 
podiendo  vivir  con  múuos,  como  en  otrus  he  dado  asimis- 
mo cuenta  á  V.  RI. 

Al  capitán  García  de  Olivera  le  liÍ7.o  V.  M.  merced,  de- 
jando la  compañía  que  tenia,  de  trescientos  escudos  de  renta, 
que  son  veinte  y  cinco  escudos  al  mes,  y  asi  los  quince  es- 
cudos mas,  á  cumplimiento  de  cuarenta  ,  se  los  acrccicii- 
M  yo. 

Al  capitán  Culón,  habiendo  sido  capitán  de  infantería  y 
de  tantos  servicios  cu  Flándes,  le  señalé  los  vcinlicitico  es- 
cudos que  V.  M.  manda  en  su«  órdenes  militares. 
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A  dofia  Leonor  Guerra  1ü  di  seis  escudos  al  mes,  en  con- 
sideración do  los  muchos  servicios  de  su  marido,  y  ser  una 
mujer  mjiy  vieja  y  espafiola,  y  no  tiene  olra  forma  coi» 
que  vivir,  y  será  necesario  ahora  vaya  pidiendo  hniosna. 

A  Tomás  de  la  Crexia,  por  ser  miiy  plúlico  en  Tábrica 
lie  galeras,  y  no  poder  servir  nuestro  Lorenzo  Maíabo  sin 
este  ayudante,  y  mandar  V.  M.  se  fahncasen  galeras,  se 
los  hube  (le  dar  con  el  sueldo  ordinario,  que  son  los  dichos 
diez  escudos,  de  manera  que  de  los  seiscientos  noventa  y 
tres  escudos,  yo  lie  acrecentado  treinta  y  uno. 

La  compañía  de  Lipar,  en  olra  doy  cuenta  á  V.  M,  de 
las  causas  que  me  movieron  para  ponerla  en  aquella  isla,  y 
vuelvo  á  representar  &  V.  M.  no  son  suficienles  los  cin- 
cuenta soldados  que  lioy  tiene  para  guardia  y  defen- 
sa della. 

Las  plazas  muerlas  y  supernumerarias  en  castillos,  que 
importan  cuarenta  escudos  al  mes,  las  dí  con  ocasión  de 
ser  soldados  viejos  y  estropeados,  y  no  poder  servir,  y  ¡la- 
rcocrme,  con  la  ocasión  de  lo  que  V.  M.  me  mandó  excusa- 
se no  fuesen  á  cansarle  á  esa  corle,  era  servicio  de  V.  AL, 
pues  no  pueden  servir  de  olra  cosa. 

La  compañía  de  armas  de  las  furias  de  Mesína  no  es 
de  mi  tiempo,  como  mas  en  particular  doy  cuenta  á  V.  M, 
en  otra  aparte. 

En  lo  de  los  sueldos  y  enlrelcnimientos  doblados,  lo  que 
son  de  los  cuatro  mil,  por  estar  á  mi  provisión,  los  voy 
dando  siempre  por  servicios  particulares;  los  demás  he  de- 
jado gozar  los  sueldos  y  cnlrclenimienlos  que  tenían  con 
los  oficios  que  les  he  dado,  no  pudicndo  vivir  sin  ellos,  ha- 
ciendo lo  que  deben,  como  mas  en  particular  doy  cuenta 
á  V.  M.  en  otra;  y  si  no  acclaran  dichos  olit'ins,  gozaran 
sus  cnlrctcnimicnlos  y  ventajas,  de  suerte  que  V.  M.  no 
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viene  h  perder  en  oslo,  pues  si  lieneii  algo  por  el  dicho  ofi- 
cio de  capit.m  de  justicia,  lo  pagan  las  tierras,  y  íi  Lorenzo 
de  Orna,  el  sueldo  de  comisario  de  las  torres,  lo  paga  la  de- 
[íulacion,  y  le  ha  incncsler  para  hacer  ia  vista  dellas,  y  se 
le  diú  este  efício  por  ser  tan  esperto  en  esto;  el  valle  no  lo 
tomará  sin  sueldo,  y,  como  la  experiencia  ha  mostrado,  con 
su  diligencia  no  hay  un  homlire  racineroso  en  lodo  él,  solo 
se  le  podían  apuntar  los  veinlllres  escudos  de  su  enlreleni- 
mienlo.  De  los  cuarenta  escudos  de  don  Diego  Zapata,  con 
el  sueldo  de  conservador,  deslo  y  de  lo  demás  que  he  dado 
cuenla  á  V.  M.,  no  se  me  debe  hacer  cargo,  6  mande- 
me  V.  AI.  responder  su  real  voluntad  para  que  se  haga: 
con  que  no  corre  por  mi  cuenta  mas^  de  ¡os  veintitrés  escu- 
dos de  Lorenzo  de  Orna,  y  los  cuarenta  escudos  de  don 
GoDxalo  de  Mendoza. 

En  lo  de  las  ventajas  dobladas  que  renerc  en  dicha  re- 
lación, que  importan  treinta  y  cuatro  escudos,  las  lie  dado 
por  servicios  particulares  y  á  soldados  estropeados  y  sin 
brazos  ni  piernas,  y  porque  no  fuesen  á  cansar  á  V.  M.  ha- 
biéndome ordenado  lo  excusase. 

Los  crecimientos  de  sueldos  y  enlreteniniíenlos  que  asi- 
mismo refiere  en  dicha  relación,  que  importan  ciento  sesenta 
y  cuatro  escudos  al  mes,  á  las  cinco  compañías  de  caballos 
ligeros  acrecenté  á  cada  capitán  diez  y  ocho  escudos  y  me- 
dioal  mes,  porhaberlesquilado  tres  plazas  que  gozaban,  que 
á  siete  escudos  y  medio  cada  una,  son  veintidós  escudos  y 
medio,  con  que  demás  de  que  es  servicio  de  V.  M.  que  co 
las  tengan,  viene  á  ahorrar  V.  M,  cuatro  escudos  al  mes  por 
cada  compañía,  y  demás  deslo  ser  los  ochenta  escudos  que 
tenian,  sueldo  ordinario  que  gozan  en  Flándes  todos  loa  ca- 
pitanes do  caballos  ligueros. 

Al  alférez  Pedro  Luis  le  di  tres  escudos  de  los  cuatro 
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mili  de  mi  pn)\isÍon,  |)or  la  causa  diclia  de  servicio  par- 
lien  lar. 

A  Francisco  Russo  le  seiialé  odio  escudos  de  cnlrelení- 
micnU),  por  la  mucha  instancia  fjtie  me  Iiíko  ct  Parlainenlo 
genera!,  y  no  parcccrmc  Inpndia  excusar,  hatiicndo  serví  Jo 
ú  V.  ?il.  enn  rl  ddnalivo  ilc  los  Ircscicnlos  mil  escudos,  corno 
(H  cuenla  ;i  V.  M.  dcllo,  y  sor  un  soldado  qne  lin  servido 
miiclios  años  A  V.  M.  en  Flándes.  y  lo  continuando  y  cnn- 
tiima  en  cslc  reino  con  muclia  satisfacción  mia:  de  suerte 
que  de  los  cíenlo  sesenta  y  cnairo  escudos  que  ímporlan 
todos  estos  crecimientos  de  sueldos  y  cnlrelenimícnlos,  se 
me  puede  hacer  ear;;o  solo  do  diez  y  nueve  escudos  que 
señaló  á  maestro  Loreuío  Mazalio,  cabo  maestro  de  la  fábri- 
ca de  tas  galeras  deslc  reino,  no  pudiéndose  sustentar  de 
ütra  suerte,  y  ser,  como  V.  M.  tía  entendido,  tan  liábil  en  9u 
profesión,  pues  lo  manda  V-  M.  vaya  á  Barcelona  á  liacer 
la  iteal. 

Ausentes  con  licencias,  que  importan  sus  sueldos  nue- 
veciciilos  noventa  y  oclio  escudos  al  mes,  las  be  dado  A  los 
caballeros  do  San  Juan,  siendo  rucr7,a  residan  en  Malta, 
como  lo  lian  lieclio  siem[)re,  y  convenir  tanto  ni  servicio 
de  V.  M,;  y  importan  estas  quinientos  setenta  y  dos  escu- 
dos al  mes,  A  los  demás  la»  be  concedido  por  liabérmelo 
(ledido  pei'sonas  que  con  síf^uridad  podía  estar  cierto  era 
servicio  de  V.  M-,  y  importan  cuatrocientos  veintiséis  escu- 
dos al  mes,  que  con  los  sobredichos  hacen  la  dicha  suma 
de  nuevecíentos  noventa  y  ocho  escudos,  de  que  tampoco 
se  me  puede  hacer  cargo. 

Du  manera  que  lo  que  yo  lie  acrecentado,  son  Ireiiila  y 
un  escudos  al  mes,  de  sueldos  y  entretenimientos;  cuarenta 
de  plazas  muertas  y  supoinumerarias;  cincuenta  y  cinco  de 
«ucjilos  doblada-^;  trcíatii  y  cuatra  de  ventajas  dobladas,  y 
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diez  y  nueve  Je  creci míenlos  tie  sueldos,  que  en  todos  ha- 
cen ciento  y  setenta  y  nueve  escudos  al  mes,  y  al  año  dos 
mii  cuatrocientos  cuarenta  y  oclio  escudos.  Y  si  bien  todo 
queda  reformado,  como  V.  M.  podrA  mandar  ver  por  dicliu 
rerüiinaciun,  su|jIíco  ú  V.  W.,  para  que  V.  M.  pueda  f|uedar 
mas  iiirnrmado  de  lo  que  en  esto  pasa,  se  sirva  cíe  mandar 
al  conservador  (]ue  lia  de  venir,  que  con  el  inlervcnto  del 
patrimonio  lome  paitJcular  información  de  todo  lo  que  en 
esto  hay,  y  den  cuenta  á  V.  M.  dello,  tpie  será  para  mi 
particular  favor  y  merced.  Nuesiro  Señor  guarde  la  católi- 
ca persona  de  V.  M.  como  la  criütiandaJ  ha  menester.  Me- 
sina  2()  de  octubre,  itíli. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlogui,  su  seerelario  de  Estado. 

Acompartan  á  esla  caria  varias  reJacioncs  de  sueldos, 
tnlrelenimienlos.  venfajus  dobladas,  plazas  muertas,  creci- 
mientos de  sueldos,  ele . ,  borrados  por  la  última  reformación 
qae  hizo  el  duque  de  Osuna,  y  ai  fin  se  lee  ía  siguiente: 


"Pur  manera  que  importa  loque  se  lia  borrado  al  mes, 
CH  virtud  de  la  refurmaciim  general  del  señor  duque  de 
Osuna,  de  primnro  de  octubre,  IGli. — Dos  mil  cuatrocien- 
tos y  sesenta  y  ocho  escudos  y  once  tariues,  en  esla  ma- 
nera: de  sueldos  y  entretenimientos  seííalados  do  nuevo, 
seiscientos  y  noventa  y  tres  escudos  y  once  tarines. — De  la 
compañía  de  la  isla  de  Li[mr  reformada,  ochenta  y  siete  es- 
cudos.—De  plazas  muerlasy  supernumerarias  en  castillosv 
cuarenta  escudos. — Del  sueldo  de  la  compañía  de  las  fu- 
rias de  Mesina,  ciento  y  cuarenta  y  cinco  escudos. — De 
sueldos  y  entretenimientos  dobladi)S,  encargos  y  oficios, 
trecientos  y  siete  escudos. — De  vent.ijas  dobladas,  treinta 


y  cualpo  escudos.  —De  crecimientos  de  sueldos  y  enlrelc- 
niinienlos.  cíenlo  y  sesenta  y  cuatro  escudos. — Do  auscu- 
t03  con  licencias,  corriéndoles  sus  sueldos,  novecientos  y 
noventa  y  ocho  escudos,  que  importa  al  año  todo,  vein- 
te y  nueve  mili  soiscicnlos  y  veinte  y  siete  escudos. — Fe- 
clin  en  Mesinn  á  22  de  octubre,  1011. — Vicente  de  Urda- 
nui  de  Lus." 

ccxcv. 

Capia  de  caria  original  del  vfedor  general  Pedro  de 

Echavarria  á  S.  M.,  fecha  en  Palermo  ád  de 

hebrero  de  (iil5. 


Pormenores  locanlcs  á  la  última  rerormacíon  de  las  trnpas,  hecha 
[lor  ti  duque  de  Osuna. 

SEÑOR. 

La  rca1  carta  de  V.  M.  de  SO  de  dicieinlirc  lie  recibido 
y  mostrado  al  duque  ile  Osuna,  el  cual,  en  cuuiplimicnto 
(Je  lo  que  V.  M.  manda  por  ella ,  ha  ordenado  üe  borre  y 
reforme  todo  cuanto  hubiere  de  sueldos  y  ventajas,  y  ler- 
cerns  partes  dellos  contra  las  órdenes  militares  y  cédula  de 
reformación,  como  se  verá  por  lu  copia  que  aqui  va  do  la 
orden  que  para  ello  ha  dado,  escepto  el  número  de  los  mos- 
quetes que  ha  acrecentado  con  sus  ventajas  en  las  compañías 
desle  tercio  ,  que  por  habérselos  confirmado  V.  M.,  no  han 
entrado  en  la  dicha  reformación,  eomo  tampoco  han  en- 
trado las  aprobaciones  que  el  duque  hizo  á  22  de  octubre 
1614,  de  los  sueldos  que  señaló  á  diferentes  alféreces  y  sar- 
gentos, y  A  un  teniente  de  caballos ,  por  haberlo  hecho  por 
órdcD  que  de  V.  M.  tuvo  para  ello  á  Í4  de  julio  del  niUmo 
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afín,  que  de  ambas  cosas  di  cuenla  á  V.  M.  ;í  25  de  octu- 
bre del. 

Tnmbien  ha  ordenado  se  borren  al  cnpllan  don  Julio 
Alíala  ilel  Consejo  de  Guerra  de  V.  ft!.  en  csle  reino,  y  ¡I 
Lorenzo  de  Orna,  castellano  del  real  palacio  (|ue  V.  M.  tiene 
en  esta  ciudad ,  uno  de  dos  sueldos  í¡ue  cada  uno  dellos  go- 
za, el  uno  dellos  de  V.  M.  por  vía  de  entreleoimienlo,  y  otro 
por  la  deputacion ,  con  cargo  de  las  torres  y  puentes  dél ,  el 
cual  se  le  satisface  de  dinero  de  la  propia  dcpulacion ,  con- 
cedido por  el  reino  para  solo  este  efecto,  y  no  para  otro  nin- 
guno, por  urgente  y  urgentísimo  que  sea  ;  y  por  esta  causa 
no  interviene  en  la  distribución ,  cuenta  y  razón  dél  nin- 
gún oficial  real;  y  por  eslo  y  porque  si  se  les  borrase  estos 
sueldos,  la  diputación  los  lia  de  dar  á  otras  personas,  pre- 
tenden no  ser  incompatibles  con  los  que  tienen  de  V.  M., 
por  no  ser  dos  sueldos  de  V.  M. ;  de  que  doy  cuenta  á 
V.  M.  para  que  se  sirva  de  mandar  en  esto  lo  que  mas 
cumpliere. 

En  este  reino  hay  diez  compañías,  con  tres  de  arcabu- 
ceros: la  mas  moderna  del  las  se  ba  hecho  de  picas,  en 
virtud  de  la  reformación;  y  de  las  odio  compañias  deste 
tercio,  con  dos  de  arcabuceros  que  están  sirviendo  á  V.  M. 
en  Lonibardía,  ha  ordenado  el  duque  se  reformen  tres 
deilas,  una  de  picas  y  dos  de  arcabuceros,  como  se  verá 
por  la  copia  de  la  orden  que  para  ello  ha  dado,  que  envío 
á  V.  M.  junlamenle  con  coj>¡a  de  la  certificación  que  le 
hemos  dado  el  sostilulo  del  oficio  de  conservador  y  yo,  de 
como  queda  ejecutada  por  lo  que  toca  á  ambos  oficios  en 
las  lisias  originales  que  hay  en  ellos ;  y  con  copia  de  lo 
que  en  razón  dello  hemos  escrito  al  marqués  de  la  (lino- 
josa  y  al  veedor  general  y  contador  de  Milán,  para  que 
allí  se  haga  la  dicha  reformación. 
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No  linber  daJu  iJiimero  cuenta  á  V.  M.  ilestas  cosas 

naciiS  de  haberme  asigurado  tenia  orden  para  ellns  el  du- 
(jue  de  Osuna,  y  que  avisalia  A  V.  M.  de  cada  cosa;  y  por 
algunas  copias  de. las  que  lie  enviado  de  las  órdenes  que 
ha  dado,  se  verá  cstn  mismo;  y  luejio  como  stipc;  qtic  la 
real  \otunlad  de  V.  M.  era  de  que  diese  cuenta  do  lo  (jue 
me  pertenece,  lo  liice,  y  lie  ido  continuándolo  con  la  pun- 
tualidad cpie  debo  y  soy  obligado.  ¥  no  liiibicra  aceptado 
el  acrecentamiento  del  sueldo ,  ú  no  haberme  dicho  que  te* 
nia  comisión  para  poderlo  hacer,  y  (juc  asi  lo  tendría 
V.  M.  por  hien  ,  el  cual  borró  luego  que  entendí  que  no  lo 
aprobaba  V.  M. ,  á  quien  suplico  con  cuanta  humildad 
puedo,  sea  servido  de  perdonar  la  omisión  que  he  tenido, 
y  acrecentamiento  que  be  llevado  con  la  buena  í&  que  he 
referido. 

Si  el  duque  diere  algún  sueldo  contra  las  órdenes  de 
V.  M.,  ití  advertiré  dcllas;  y  si  no  obstante  cslo,  la  pusiere 
en  ejecución,  iré  ol  punió  mismo  á  il.'^ir  cuenta  dcllo  ¡i 
V.  M.,  como  mo  lo  manda  por  dicha  caria ,  aunque  sea  pi- 
diendo limosna,  pues  de  otra  manera  es  imposible  por  el 
corto  sueldo  (¡uc  tengo,  y  tant.is  obligaciones  á  que  acu- 
dir, con  dos  casas  puestas,  una  en  esta  ciudad  y  otra  en 
la  de  Mcsina,  que  en  el  alquiler  de  la  que  aquí  lengo,  y 
en  el  gasto  que  se  hace  en  ir  y  volver  de  una  parte  A  otra, 
se  consume  el  sueldo,  y  por  esta  causa  dcho  hoy  en  este 
reino  mas  de  5,000  escudos,  lo  cual  lodo  rc[ircscnlo  AV.M. 
para  que  me  liagu  la  merced  que  espero  do  l.i  grandcz.t 
de  V.  M-,  y  es  menester  pnra  [loder  cumplir  con  este  pues- 
to con  la  decencia  que  es  justo,  y  sin  que  sea  necesario 
ralermc  del  favor  de  los  vireyes ,  pues  dcsla  manera  podrfi 
acudir  con  mas  libertad  á  las  oMígacinnes  de  mi  olicio,  y 
por  lo  que  incumbe  ;i  id,  suplico  á  V.  M  nic  haga  merced 
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lie  Jiunrannc  con  uno  de  los  liábílos  di;  las  lies  ¿idcncs  mi- 
lilni't's,  |tucs  tamlieD  cá  servicio  Uc  V.  M.  que  no  estén  sin 
clin  las  personas  que  sírvea  semejantes  pueslus.  Dios  guar- 
de la  Ciilúlica  iicrsona  de  V.  .M.  como  la  cristiandad  lia  me- 
iiostcr.  Palcrniú  a  G  de  lielireio  de  ÍGlü. — Pedro  de  Eciía- 
V  arría. 


A  íslQ  está  respondido  cd  la  carta  del  virey,  que  esU 
licQ  con  lo  que  licué. — Eslá  rubricado. 


Drulro  de  la  caria  auleriur  se  hulla  el  ilocuairDlo  sízuÍcdIc. 


(«) 


Copia  de  la  orden  de  reformación  general  que  dtó  et  áiiquc 

de  Osuna,  para  que  se  borren  lodos  los  sueldos  y  ventajas  y 

terceras  partes  dellos  que  hubiere  contra  las  órdeues 

de  S.  M.,  y  céJuln  de  la  refüruiacion  suya. 


Asimismo  jiara  que  horre  ú  ilun  Julio  Alíala  y  Lorenzo 
de  Orna  una  do  dos  sueldos  que  gozan,  y  se  cobre  de  Lo- 
renzo de  Orna  lo  que  Iiubierc  Ilcvailo  de  mas  de  uno. 

Tnuibieu  para  que  se  horre  al  |)ríncij)c  de  Paclicco  cl 
sueldo  que  goza  con  i-l  gobierno  de  una  compañía  de  ca- 
liallfls,  en  cl  Ínterin  que  S.  M,  la  jirovtc;  á  düii  Diego  de 
Zapata  de  Cárdenas  el  suclüo  de  conservador,  y  á  Hcriiao- 
do  Patino  el  de  comisario  general. 

Coa  calla  del  veedor  general  Pedro  de  Ethavarria 
para  S.  M.  .de  O  de  licliwrQ  de  0.15,    . 


Pedro  Jo  Ecliavania ,  veedor  general  de  guerra  de  Si- 
cilia por  iS.  M. ,  y  Diego  de  Acosta ,  soslituto  del  oficio  de 
conservador — Hacemos  f¿e  que  el  sefior  duque  de  Osuna, 
virey  y  capitán  general  del  dicho  reino,  nos  ha  dado  este 
din  tiJia  orden  del  tenor  siguiente: 

,  DON  PEDBO  GIRÓN,  CtC. 

Pedro  de  Ecliavarría,  del  Consejo  de  Guerra  dcS.  M. 
y  su  veedor  general  en  este  reino,  y  Diego  de  Acosla, 
sobslitulo  del  conservador.  AI  punió  que  se  os  entregare 
esta,  refüniiareis  y  borrareis  lodo  cuaolo  liubiere  de  suel- 
dos, y  vcnlnjas  y  terceras  ¡larles  dellos  contra  las  órdenes 
militares  y  cúdulas  de  reformación ,  excc|iLo  los  de  los  mos- 
quetes, que  he  mandado  acrecentar  á  las  compañías  deste 
tercio,  en  conformidad  de  loque  S.  M.  de  nuevo  manda 
en  su  real  carta  de  veinte  de  diciembre,  1GÍ4. 

Asimismo  borrareis  á  don  Julio  Allnta  y  Lorenzo  de 
Orna  uno  de  los  sueldos  que  cada  uno  dellos  tiene,  que- 
ilándosc  con  el  que  escogiere  de  la  deputacion  ó  de  S.  M.; 
y  doy  orden  al  tesorero  general  cobre  de  Lorenzo  de  Orna 
todo  lo  que  hubiere  recibido  de  los  sueldos  que  gozíi  dobla- 
dos, exce|)tuando  el  que  escogiere,  pues  deste  es  la  inten- 
ción de  S.  M.  que  goce  enteramente,  para  cuyo  efecto  le 
liareis  la  certificación  que  convenga. 

También  borrareis  al  principe  de  Paclieco  el  sueldo  que 
licne  en  el  ínterin  como  capitán  de  caballos,  y  á  don  iJie- 
go  Zapata  el  que  goza  de  conservador,  y  al  capitán  Her- 
nando Patino  el  que  tiene  como  comisario  general  de  la  ca- 
balicrfa,  y  asimismo  todos  tos  demás  sueldos  que  gozaren 
otros  en  csla  conformidad,  como  S.  M.  lo  manda.  Y  porque 
en  las  diez  compañías  que  bay  en  este  tercio,  hay  una  de- 
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más,  de  arcabuceros,  de  loquo  manda S.M.  cn  sus  órdenes 
inililarcs ,  volvereis  ú  Iiacer  de  picas  la  de  Cosme  García  de 
Buslos,  que  es  al  presente  de  arcabuceros.  Y  habiendo 
ejecutado  lodo  lo  dicho,  me  enviareis  una  feo  firmada  de 
■vuestros  nombres,  de  como  queda  eslo  efectuado,  que  asi 
conviene  al  servicio  de  S.  M.  Dalt.  en  Palermo  25  de 
enero,  1G15. — El  duque. — Por  mandado deS.  E. — Cesar 
Vclii. — En  cuyo  cumplimiento  cerlilieamos  liemos  pues- 
to en  ejecución  la  urden  do  S.  E.  del  señor  duque,  de  mi- 
nera que  en  los  libros  y  papeles  de  nuestros  oficios  se  lia 
Iwrrado  y  reformado  todo  lo  que  contraviene  á  ella  y  á  las 
órdenes  militares  y  cédula  de  reforniaciou  de  S.  M. ,  excep 
lo  las  aprobaciones  que  S.  E.  hizo  á  2á  de  octubre,  I6i4, 
CD  virtud  de  la  orden  que  S.  M.  tuvo  para  ello,  ¡i  Í-4  de  ju- 
lio del  mismo  año,  de  los  sueldos  señalados  por  S.  E.  á  di- 
ferentes alféreces  y  sargentos,  y  á  un  teoicute  de  caballos, 
que  por  haberlo  hecho  por  comisión  de  S.  M.,  no  se  han 
borrado.  Eq  Palermo  á  25  üe  enero,  1615. 


CCXCVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  i/., 
fecha  en  Pulenno  áH  de  febrero  de  iOÍ5. 

ücñvanccc  los  cargos  ijuc  se  Ic  iian  licclio  por  purle  del  prÍDcipe 
Filiberlo. 


I 


Ar^hioe  general  d¿  Simancas. — Entado. — Legajo  »."  U69. 

SEÑOR. 

Gomo  por  parle  del  principe  FÜibcrto,  scguD  he  enlcB- 
dido,  se  me  lia  hecho  car;jo  ante  V.  M.  de  tres  calios:  el 
primero  liulicr  tomadu  coiilra  él  las  armas  la  gente  de  Me- 
sina  y  tercio;  el  segundo  lialict'  aseslídose  lu  arlillería  do 
la  tierra  y  caslillo  contra  las  galeras;  y  el  Icrccjo  de  un 
billete  que  Cesar  Velli,  mi  seíatnrio,  csciibiií  al  geutral 
de  las  galeras  del  papa,  djnjolc  el  coiilraseño  ¡¡uc  liaidan 
de  tener  en  caso  (]nü  sus  galeras  liuliicscn  de  salir  fuera 
del  piicrlo;  y  porcpic  sé  ciiaulu  se  han  exagerado  estas  tres 
acciones  mías  por  demasiado  arrojadas,  Iic  querido  infor- 
mar dcllas  ¡i  V.  M.  con  distinción  pailiciilar;  y  para  pode- 
llo  hacer,  suplico  á  V.  M.  considere  cuan  fiicia  de  razón  se 
nic  hace  esto  earfro.con  ct  príncipe  Fililjerlo,  como  sobri- 
no de  V.  M.  lisio  se  conoce  fácilmente  de  lanías  cortesías 
como  por  este  rcsficelo  hice  con  el  diclio  principe,  que  co- 
mo general  de  la  mar,  siendo  la  persona  que  soy,  y  capi- 
tán general  en  este  reino,  ni  las  hiciera  ni  dehia  liaecr;  de 
forma,  señor,  que  es  bien  dejar  á  una  parle  el  rcspclo  que 
como  ü  sobrino  de  V.  M.  es  justo  se  le  guarde,  pues  en 
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eslo  cumiili  con  mis  obligaciones,  como  lu  lie  hcclio  siem- 
pre, y  Iratar  de  lo  <)ueeolrc  el  general  de  la  mar  y  el  capi- 
tán general  del  reino  de  Sicilia  ha  pasado;  y  asi  conocerá 
V.  M.  que  si  no  es  coa  envidia  y  emulación ,  no  liay  eu  que 
asirme. 

Al  primer  jiunlo,  que  es  haber  hecho  lomar  las  armas 
á  los  de  la  tierra ,  digo  que  qo  coutcnto  el  ¡irinciito  coa  no 
haber  dado  ninguna  satisfacción  en  ¡ajusticia  tpie  se  hizo 
(le  aquel  soldado  ,  tenia  urden  el  general  de  las  galeras  da 
Florencia,  do  ahorcar  olro  en  las  suyas;  y  viendo  inquieta 
la  gente  de  la  tierra  [)or  el  primer  caso  sulicedido,  y  el 
que  esjieraban  se  quería  ejecular,  hice  que  los  soldados  del 
tercio  lomasen  las  armas,  no  cierto  contra  el  principe, 
pero  si  contra  la  ejecución  de  la  justicia;  pues  no  fuera 
bien  que  tras  las  demandas  y  respuestas  sobre  el  primer 
exceso,  consintiera  yo  olro  segundo  al  general  de  la  mar 
ca  mi  presencia,  y  dejara  perjudiear  lo  que  á  mi  g:)bierno 
y  á  cslc  reino  toca  ,  no  habiendo  para  ello  urden  de  V.  M., 
la  que  yo  obedeciera,  como  fie  sabido  hacerlo.  En  la  forma 
que  la  iiifauleria  lomó  las  armas,  Íu6  enia  que  se  debía 
hacer,  y  pura  evitar  lo  que  otras  veces  lia  sucedido  en  Me- 
sina  entre  gente  de  la  tierra  y  de  las  galeras,  con  muchas 
muerles  de  una  parte  y  de  otra,  co  casos  monos  graves  ;  y 
si  no  se  hubiera  hecho  por  el  estilo  que  se  hizo,  crea  V.  M. 
que  toda  la  gente  común  y  particular  de  la  tierra  se  hubie- 
ran satisfecho  de  su  mano,  de  los  r]uc"topAran  de  galera; 
pero  ni  esta  ni  otra  desurden  siibeeJió. 

Al  segundo  cargo  que  se  me  liaee  del  artillería  aessla- 
da  ¿  las  galeras,  digo,  señor,  que  siempre  lo  ha  esludo; 
pues  la  primera  orden  que  en  Iodos  los  puertos  de  este  rei- 
no tengo  dada,  es  que  en  habiendo  número  de  galeras  ú 
bajeles  redondos  deutro  del  puerto,  les  vuelvan  la  ai'liUc- 


ría ,  lo  que  en  razón  de  guerra  se  dclie  liacer,  y  en  orden 
y  buena  quietud.  Y  bien  se  \c  si  ha  sido  de  efecto  en  la  que 
en  mi  tiein|)o  lia  liabido  y  en  los  pasados;  y  asi  en  este  par- 
ticular no  se  innovó  en  nada  aquel  dia,  pues  como  lie  di- 
clio,  de  mucho  áiiles  eslaiía  hcclio. 

El  papel  que  escribió  al  general  del  papa  ini  secrelario 
os  el  tercer  punto,  y  es  asi  verdad  que  le  escribió  por  mi 
urden  ,  y  que  el  castellano  la  tenia  de  no  dejar  salir  galera 
ninguna,  por  cuanto  los  baluartes  de  la  tierra  estaban  ar- 
'  mados  con  gente  della;  y  si  intentüran  salir,  las  echaran 
á  foudo;  y  para  estorbar  esto,  di  alcaslcllano  del  Salvador 
orden  (]ucsc  lo  avísase  sí  quisiesen  salir;  y  por  si  fuera  ne- 
cesario enviar  alguna  galera  particular  i  algún  servicio,  le 
di  el  contraseño,  y  armé  mis  dos  galeras  y  bajeles  debajd 
del  l)alua]'lc  do  San  Jorge,  pira  que  estorbasen  cualquier 
desorden  que  quisiese  liacer.  Eslo  fuC  A  las  ocho  de  la  no- 
che, y  á  las  nueve  vinieron  á  mi  los  jurados,  delante  del 
marques  de  Santa  Cruz,  á  darme  cuenta  como  la  gente  de 
la  tierra  y  baluartes  se  Iiobia  retirado,  y  todo  estaba  quie- 
to, y  al  mismo  punto  mandé  retirar  la  infanlcría  española, 
y  envié  ú  advertir  al  castellano  del  Salvador,  como  todo 
estaba  con  seguridad,  y  que  podían  salir  todos  los  bajeles 
que  quisiesen;  yá  aquella  misma  hora  despaché  correo 
á  V.  M.  dando  cuenta  como  lodo  estaba  quicio. 

He  respondido  con  eslo  á  los  tres  cargos  que  se  me  ha- 
cen; y  al  de  haber  diclio  á  V.  M.  que  en  tie  mpo  del  señor 
don  Juan  y  Juan  Andrea  Doria,  generales  de  la  mar,  se 
han  bcclio  semejantes  justicias,  digo  que  es  así  verdad; 
pero  que  en  siendoad  v  crlidos  de  que  no  podía  hacerse,  die- 
ron satisfacción  á  ia  ciudad  ;  y  lus  que  después  hicieron  fué 
saliendo  á  ejecutarlas  fuera  del  castillo  del  Salvador;  bien  es 
vurdid  q'if.  toJocsto  subcedtd  no  b:tbicndo^  virey  en  Mesina, 
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con  quien  se  debe  leocr  diferenlc  consideración  que  con  cl 
esti'úlico  y  la  ciudail,  y  ambos  generales  siempre  tuvieran 
con  los  vircycs  y  este  reino  la  coiLesía  y  conesiiondcncia 
que  se  debe  observar.  Y  respondiendo  á  los  que  quieren  le- 
vantar de  punto  este  caso,  diciendo  que  la  Real  traia  el  es- 
tandarte de  V.  m. ,  nb  de!)en  de  acordarse  que  es  el  pro- 
pio el  que  iiay  en  los  caslülos  y  Fortalezas  de  este  reino, 
sin  mas  diTercncia  que  la  que  V.  M.  quisiere  Iiaccr  en  sus 
reales  órdenes,  que  mientras  no  me  costaren  ,  mantendrá 
lo  que  tenga  á  mi  cargo  con  la  fidelidad  que  debo  :  y  V.  M. 
puede  fiar  de  quien  lia  dado  las  muestras  que  yo.  Y  para 
que  V.  M.  quede  mas  enterado  con  e!  cuidado  que  en  esto 
vivo,  envío  á  V.  M.  esos  Ircs  pa[)cles:  por  cl  primero  verá 
V.  M.  euan  en  urden  estaba  lo  que  se  me  liaLia  mandado 
prevenir  para  el  armada,  y  lo  que  se  pudiera  baber  lieelio 
con  la  que  se  junto  eu  aquel  piierlo.  Eu  cl  segundo  ,  si 
aconsejé  al  principe  á  buen  liemjio  lo  que  V.  U.  después 
me  mandó  por  sus  carias ,  y  si  la  ejecución  de  mi  ronsejo 
bubiera  dado  fin  ;i  tantos  estorbos;  y  en  el  Icreero  cono- 
cerá también  V.  M.  si  me  descuidaba  en  dar  priesa  al  prin- 
cipe en  lo  que  V.  M.  después  lia  dado  lanía  por  sus  orde- 
nes, y  que  al  tiempo  que  en  el  CdiuTjo  de  Estado  se  esta- 
ban despacbando,  las  eslaba  yo  anlevicndo,  y  encargán- 
dome quizá  de  mas  de  lo  que  pudiera  cumplir,  por  faeiti- 
lallo  mas  lodo.  Asiguro  ú  V.  M.  que  en  nada  pongo  culpa 
al  principe,  porque  sus  desees  fueron  buenos;  pero  trajo 
falla  de  gente  con  quien  aconsejarse,  pues  e!  conde  del 
Castillo,  cuando  llegó  á  Mcsina,  no  bacía  su  oficio,  ni  don 
Luia  Brabo  cl  suyo,  y  asi  era  solo  don  Diego  do  las  Mari- 
nas,  que  son  las  Ires  personas  con  quien  el  principe  pedia 
y  dcbia  aconsejarse :  que  los  demás  ni  la  suerte  ni  el  lalcn- 
k)  tengo  por  ú  propósito  para  mas  que  inquietudes  y  poco 
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servicio  ilc  V.  H.  Dios  guarde  In  calólicn  persona  de  V.M 
cimo  h  críslinnilnd  lii  menester.  Pak-rmo  8  de  hclirero 
1ÜI5. — El  duque  y  conde  de  Urefia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  scüor,  en  manos  de  Anlonii 
de  Arozlcgiii,  su  secrelario  tic  Est.id». 

Diicuuiriilus  ([m  acompaúan  al  aulfrior. 


Copia  de  vn  parrcnr  que  el  duque  de  Osuna  d'iú  al ¡irliicii>e 
Filibcrto  en  Mesina  íi  19  í/e  agosto,  1014. 

Skuemsimo  seSor. 

Ilíibiéndornc  V.  A.  mamladü  dar  mi  [larcccr  en  lo  tiiie 
90  [lodiia  liaccr  con  la  arimda  que  hoy  se  lialla  en  este 
piicrlo,  dijo  í\  V.  A.  la  noclic  que  llepó  i\  C-l  lo  que  rite  pa- 
rceia;  y  lialtieiido  coiisiderailo  mejor  lo  que  en  esta  malcria 
nos  propuso  V.  A.,  me  ha  parecido  dar  mi  parecer  por  es- 
crito, y  8U[ilieo  d  V.  A.  mande  hacer  lo  propio  A  los  eunse- 
jerü3  y  fjpiierales  con  quien  V.  A.  se  aconseja ,  por  la  expe- 
riencia que  tcripo  de  la  variedad  de  cartas  <¡iic  se  escriben 
después  de  hechas  las  jornadas,  cndereznndo  cada  uno  su 
parecer  y  voto  d  lu  que  mejor  le  esl.1,  y  no  es  lo  que  causa 
menos  Inconvcnienles  en  el  serviíio  fle  S.  M.  Digo,  pues, 
scilor,  que  las  últimas  nuevas  que  lie  tenido  de  un  bojel 
que  en  17  días  se  lia  puesto  do  Alejaudiía  en  este  puerto, 
son  Iiaber  dividido  oí  general  de  lu  mar  la  nnnaila,  cüi  ¡an- 
do galeras  ii  Negroponic,  Albulo  y  AlejaiiilHa,  en  guardia  Je 
cuarenta  caramusales  y  ircs  bajeles  de  la  caravana  que 
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había  (le  pailir  i  Constanliiiopla.  También  me  avisan  en- 
viaba alguna  gGDle  la  vuelta  tic  Soycles,  y  contra  algunos 
rebeldes  la  vuelta  de  Hiorusalen,  [lOf  donde  infiero  andabaii 
sus  galeras  con  poca  gente;  pero  dado  caso  que  lodo  esto 
no  fuese  así,  pongo  en  consideración  ¡i  V.  A.  f]ue  cinciien* 
ta  galeras  reforzadas ,  sabiendo  que  no  haltia  bajeles 
de  S.  M.  en  toda  csla  cnjla,  no  solo  osaran  celiar  gente  en 
tierra,  pero  intentaran  hacer  agua  en  esla  isla;  y  en  Molla, 
liabiendo  echado  gente  en  ella  y  cogido  tan  de  improviso  á 
aquella  isla,  se  embarcaron  tau  nfrcntosamenle  que  obligó 
al  general  de  la  mar  á  aliorear  cuatro  soldados,  dejando 
cien  hombres  muertos  y  ahogados,  peleando  con  ellos  gen- 
fe  sin  Orden  ni  cabezas,  y  enviar  ocho  galeras  á  tomar  len- 
gua la  vuelta  de  Mesina.  No  intentaron  todo  eslo,  tras  ha.* 
herics  tomado-siete  galeras  con  nu  hombre  fan  particular 
como  Sinan  Bey  y  el  bey  de  Alejandría,  habiendo  [ircgona- 
do  todo  este  invierno  guerra  d  sangre  y  fuego  contra  Sici- 
lia; y  si  V.  A.  no  Iiubiera  llegado  á  este  puerto  con  el  núme- 
ro <ie  "galeras  que  hoy  se  halla,  pudiérase  decir  qne  S.  M.  no 
habia  Iieclio  caso  del  armada  del  turen,  pero  ya  juntas  aquí 
no  illa  á  buscar,  no  sé  que  interpretación  le  liarán  los  quo 
no  son  devotos  dola  rcputation  de  Esp:iñ;i.  parlieiiiarmento 
querici'do  hacer  á  S.  M.  en  tan  gr.tnde  aprieto  que  para 
las  cosas  de  llalla  tiene  necesidad  de  la  gente  que  aquí  está, 
como  si  230  infantes  y  dos  mil  caballos  con  que  boy  se 
halla  el  marqutis  de  la  llinojosa,  no  fuese  cjtTeilo  para  en 
guerra  ofensiva  campear  contra  o03  infantes  y  dos  mil  y 
quinientos  caballos,  y  en  guerra  defensiva  mantenerse  con- 
tra un  cjiírcilo  de  50'¿)  infantes  y  cuatro  mil  caballos,  su- 
puesto que  son  l'ñ  cspafiüles  el  pié  de  este  ejército;  y  con 
muchos  múnos  be  vieto  muy  buenos  siibcesos  contra  dife- 
rente soldadesca  de  la  con  quien  esta  gente  habrá  de  gucr- 
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rear.  Por  csins  razones  soy  de  parecer  que  V.  A.  salga  de 
cslc  puerto  con  scscnla  galeras  en  busca  del  armada  del 
turco;  pues  cuando  V.  A.  la  halle  con  selcntn  galeras  la  lia 
de  romper  por  la  cuenta  que  á  V.  A.  dirO.  V,  A.  puede 
embarcar  cu  estas  scsciila  galeras  cuairo  mil  españoles,  dos 
mil  de  Niipoles,  mil  y  ijuinicntos  de  Sicilia,  (¡iiinicnlos  que 
V.  A.  trae  en  las  galeras  de  España;  las  galeras  de  Floren- 
cia llevan  GOO  liuinbres  de  pelea  muy  buenos,  las  de  Malta 
otros  COO;  do?  mili  infantes  del  baLallou  del  reino  de  Ña- 
póles se  embarcan  sobre  las  demás  galeras,  que  aunque  no 
es  soldadesca  como  la  que  be  dicho,  es  tan  buena  como  la 
que  trae  la  armada  tunpicsca,  pues  la  mayor  parte  della  es 
gente  que  aunque  llenen  nombre  de  geniceros,  ha  muchos 
nfios  que  están  en  sns  casas  sin  liabcr  visto  enemigos,  lia- 
bléiidülos  hecho  embarcar  porfuerza  para  esta  ocasión.  Lle- 
va V.  A.  en  todas  las  escuadras,  entre  entrelenidosygcnte 
do  cabo,  dos  mili  hombres,  rpie  toda  esta  gente  junta  hacen 
número  de  nueve  mili  y  ducienlos  hombres  con  cuatro  mil 
españoles  de  fundamento.  Lleva  V.  A-  una  gran  ventaja  á 
la  armada  del  turco,  (¡ue  no  liay  galera  de  las  nuestras  don- 
de eii  su  aprieto  no  se  puedan  deserrar  cincuenta  cristia- 
nos, dándoles  espadas,  rodelas  y  cliuzos,  que  en  60  galeras 
hacen  número  de  o.OjO  hombres  qtie  lian  de  pelear  por  su 
vida  y  su  libcilad,  con  muchos  ejemplos  de  lo  que  esta  gente 
lia  hecho  en  semejantes  ocasiones.  Y  llegando  á  hacer  cuen- 
ta de  nuestras  galeras  y  las  turquescas,  lleva  V.  A.  en  esta 
armada  todas  las  galeras  de  consideración  que  diré,  seguro 
de  no  topar  oirás  como  ellas,  que  sun  la  Ueal  de  V.  A-,  de 
50  bancos,  la  Patrona  de  27,  las  Capitanas  de  Ñapóles,  Ge- 
nova, Malta  y  Fliircncia  y  la  del  papa,  que  son  siete  proas 
de  galeras  que  no  toparán  iguales,  y  sus  palronas  en  cl 
mismo  modo.  Lleva  V.  A.  ca  la  escuadra  de  Sicilia  dos  ga- 


leras  iiiias:  una  Ji;  ."O  híincos  que  sirve  ile  Cniíitann,  y  la 
verde  de  27,  la  Palrona  y  la  Milicia  de  27  bancos,  f|uo  son 
cuatro  gnleras  qiic  pueden  pelear  con  seis.  A  este  res[)CClo 
mida  V.  A.  las  demás  galeras  nuestras  con  las  del  turco, 
siendo  las  mejores  de  su  armada  las  siete  que  esta  cscua- 
dra  loinii,  y  se  v¿  cuan  difcreiiles  son  de  las  nuestras,  vi- 
niendo como  vienen  en  la  armada  muchas  de  ú  24  l)ancos, 
do  S5  y  22,  y  no  lialiícndo  en  las  nuestras  ninguna  que 
Iiajü  de  25.  Mis  dos  büjeles  y  la  tartana  procurarán  ayudar 
su  parle,  yendo  ácspenirbordcando  la  armada  á  donde  V.  A. 
orilenare,  y  no  van  tan  mal  que  el  galeón  no  lleve  450 
niosquelcros,  4G  medios  cañones  y  medias  eulelirinas;  el 
bajel  Í50  raosr|ue[eros  y  20  piceas  de  ¡irtillcría;  la  tarta- 
na 50  mosqueteros  y  siete  pezcsuelas,  que  liaccn  número 
do  G50  hombres  y  75  piezas.  Por  todas  estas  razones  me 
lie  movido  á  ser  de  parecer  que  V-  A.  vaya  en  busca  del 
armada  de!  tureo  y  pelCe  coii  ella,  que  dudo  salga  a  encon- 
trar íi  V.  A.;  y  si  V.  A.  no  tuviese  lengua  de  que  está  en 
parle  donde  se  pueda  pelear,  refuerce  de  armas  á  los  may- 
nolcs  que  tanto  deseo  tienen  dcllas,  y  vean  los  griegos  y  ios 
del  reino  de  Chipre  que  el  cstaiidarle  de  S.  .M.  no  se  queda 
en  Mesina  á  lÍem[io  que  el  turco  cslá  tan  inferior,  y  ellos  con 
lauto  deseo  de  lomar  las  armas;  por  lo  menos  ayudárseles 
,  ha  con  lo  que  piden,  que  es  solevar  la  armada  de  S.  M.  en 
sus  costas  y  alentarse  han  para  la  primavera;  pues  sobre- 
viniendo el  invierno,  podrán  mas  fJcilmcJile  sustentar  su 
levantamiento  con  la  esperanza  de  que  S.  M.  les  asistirá  el 
año  que  viene;  y  si  ahora  no  viesen  algún  motivo  de  estos, 
de  lodo  punto  perderían  la  esperanza,  y  nosotros  la  reputa- 
ción para  con  ellos,  pues  ¿qué  ofertas  nos  pueden  creer  si 
ahora  no  se  mostrase  algún  deseo  de  su  libertad?  Y  para  no 
haber  de  inlenlar  alguna  cosa  de  estas,  tuviera  por  mai 
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ncerlaüo  no  li;ilirr  pasado  V.  A.  ilc  Ñapóles.  Los  Ijasümen- 
tos  necesarios  tengo  prevenidos  psra  loda  la  armada,  dos 
meses  (jiic  se  puede  navegar,  los  cuales  se  darán  deniro  de 
una  liora  que  V.  A.  mande,  y  para  la  vuelta  osínrán  en  ur- 
den lus  (pie  liiiljiercn  menester  las  escuadras  [¡ara  llegar  & 
sus  puertos,  co[i  qiic  no  me  queda  otra  eosu  qne  decir 
á  V.  A.,  sino  desear  rpic  d<!  Dios  á  V.  A.  las  victorias  y  sa- 
lud qitc  yo  deseo.  Dios  guarde  la  sereiiisima  persona 
do  V.  A.  muclius  años. 


('') 


Copia  de  un  hilhle  que  el  duque  de  Osuna  escribió  á  Frait' 

cisco  Lobo  de  CtslUlo,  secretario  del  principe  Filibnrlo, 

en  Sícsiiui  á  20  de  septiembre ,  1614. 


Hámc  parecido  escríliír  á  V.  m.  este  papel ,  no  siendo 
raiíon  que  el  servicio  de  S.  M.  piidezca  por  ninguna  ocasión 
de  disgusto  cnlrc  las  personas  á  cuyo  cargo  está.  Hoy  lie 
recibido  una  curta  del  inarquús  de  la  Ilinojosa,  en  que  me 
nvisa  tío  solo  ijucda  rola  la  guerra  con  el  señor  duque  de 
Saboya,  sino  ya  prisioneros  de  ambas  parles,  y  la  necesidad 
que  tiene  de  ser  socorrido,  y  cuanto  importa  la  breved.id. 
Entiendo  que  es  del  mismo  parecer  el  sefior  conde  de  Lc- 
mos,  aun  Antes  destos  nuevos  avisos;  y  asi  convendría 
que  S.  A.  al  primer  tiempo  partiese  con  el  mayor  socorro 
que  pudiese  llcvalle,  y  aun  le  fuese  ganando  dedo  á  dedo, 
pues  en  guerra  rota,  medida  tan  corta  dá  una  victoria.  Los 
tiempos  van  entrando  tan  recios,  que  podrá  mal  el  sefior 
principe  baccr  en  Levante  cosa  ninguna,  pues  lioy  nosh 
llamos  en  20  de  setiembre.  La  misma  cuenta  tnilila  ee  al 


armiula  turquesca,  y  cuando  abonanzase  lo  que  queda  de 
scliembrey  oclulire,  ios  avisos  son  do  setenta  galeras,  y  aun 
cuando  sean  ciento,  caso  imposible,  solo  con  la  infantería 
española  que  Icngo  en  Sicilia,  y  la  prevención  que  hay  en 
el  reino,  nic  ofrezco  á  agnanlalle,  y  toda  la  isla  de  Malla,  sin 
que  pucJa  liaccr  el  enemigo  mas  de  perder  donde  quiera 
que  llegare;  por  mas  Tácil  tengo  esto  en  la  costa  de  Cala- 
bria, donde  el  señor  conde  de  Lcmos  licne  bochas  las  debi- 
das prevenciones:  de  forma  que  el  detenerse  aquí  estas  es- 
cuadras solo  servirá  de  aventurar  lo  maa,  por  lo  que  no 
puede  ser  nada,  y  cl  servicio  y  reputación  de  las  armas 
de  S.  M.  que  debemos  poner  en  primer  lugar.  V.  m.  lea 
este  papel  á  S.  A.,  y  por  lo  que  se  ofrece,  me  haga  merced 
de  guardalle.  Quizá  este  segundo  parecer  obrará  mas  que 
cl  primero  que  no  hubiera  llegado  á  mal  tiempo  la  ejecu- 
ción áé\.  Dios  guarde,  ele.  En  Mesina  20  de  setiem- 
tre,  1614. 


Otro  parecer  que  el  duque  de  Osuna  dió  al  principe  Fi- 
liberto  en  Mesina. 


Coosiderando  que  las  cosas  de  Lombardla  no  tomaban 
el  estado  y  quietud  que  al  servicio  de  S.  M.  convenia,  usé 
con  el  príncipe  Filiberlo  desta  traza,  diciéndole  estas  pala- 
bras: "V.A.  tienecnlasmanos  poder  hacer  á  S.  M.  el  ma- 
yor servicio  que  nunca  se  le  habrá  hecho,  si  con  resolución 
y  secreto  lo  ejecuta,  y  es  que  V.  A.  parta  con  loda  esta  ar- 
mada la  vuelta  de  Poniente,  sin  decir  á  nadie  coa  que  ín- 
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lento;  y  pasado  la  playa  romana,  dé  con  ella  ó  en  uno  de 
los  puerlos  del  duque  de  Saboya,  ó  donde  el  marqués  de  la 
Ilinojosa  avisare  á  V.  A.  ser  mas  convenicnle,  despachan-* 
dolé  Y.  A.  un  correo  como  va  para  este  efeclo;  y  ánles  de 
salir  de  aquí  despache  otro  V.  A.  á  S.  M.  dándole  el  propio 
aviso.  Si  las  cosas  de  Italia  son  compuestas ,  conócese  el 
celo  y  voluntad  de  Y.  A.,  y  queda  esta  armada  libre  para 
las  cosas  de  Levante,  y  si  no  lo  estuvieren,  sólo  asomar  se* 
senta  velas  por  la  ribera  de  Genova,  basta  á  reducirlas  en 
ci  estado  que  S.  M.  mandare;  y  crea  Y.  A.  que  esto  es  lo 
que  conviene,  así  á  su  reputación  y  servicio,  como  al 
de  S.  M.,  y  yo  ofrezco  que  este  parecer  mió  no  le  sabrá 
ninguno  de  los  consejeros,  y  holgaré  mucho  que  el  mérito 
del  le  gane  Y.  A.  con  S.  M.,  y  que  por  su  mano  se  acabe 
la  facción  de  mas  importancia  que  S.  M.  tiene  hoy/' 

A  este  tiempo  subió  el  secretario  Francisco  Lobo  de  Cas* 
tillo,  y  estando  un  rato  sin  hablar,  mientras  el  príncipe  le 
daba  unos  pliegos,  volví  y  le  dije:  "¿parcccle  á  Y.  A.  que 
puedo  hablar?"  Respondióme  que  si:  volví  á  referir  lodo  lo 
arriba  dicho  en  presencia  del  dicho  secretario,  á  lo  cual 
respondió:  '*c8la  es  la  mejor  resolución  que  Y.  A.  puede 
tomar/' 


CCXCVII. 

Cojiia  de  caria  original  del  duque  de  Osutm  á  S.  M., 
fecha  en  Palenno  á8  de  febrero  de  1615. 

Necesidad  de  bajeles  redondos  que  protejan  la  escuadra  de  Sicilia 
— Dinero  que  lia  enviado  al  embajador  de  Genova  para  el  í 

corro  de  la  misma. 


Archivo qeneral  de  Simancas. — Estado.— Legajo n.'  \ 

SEÑOR. 

He  vislo  la  carta  de  V.  M.  locanle  á  la  fábrica  nueva 
de  galeras,  y  así  digo  que  me  parece  poco  lienipo  un  mes 
aun  para  ailcrczar  las  que  aliora  liay;  oclio  tiene  en  Geno- 
va don  PeJro  de  Lciva,  y  las  dos  mías,  que  serA  el  númet'o 
que  esle  reino  poJrá  sacar,  si  don  Pedro  en  el  viaje  no  lia 
perdido  chusma;  y  por  este  respeto  me  parecía  que,  aun- 
que los  bajeles  redondos  que  proponía  se  armasen  en  cl 
reino  de  Nápoics  y  Sicilia  no  tenian  servicio  seguro  ,  po- 
dría haber  ocasión  en  que  fuesen  de  proveclio,  y  no  ha- 
llaba por  inconveniente  tenellos  prevenidos,  siendo  tan  in- 
ferior el  número  de  galeras  que  V.  M.  puede  juntar,  y  que 
si  acaso  la  armada  del  tureo  se  metiese  en  algiin  puerto, 
como  hizo  el  año  pasado,  no  holgaría  con  ver  á  la  boca 
del  veinte  bajetes  redondos,  pues  les  podrían  mallralar  de 
suerte  que  tuviese  después  poco  que  hacer  la  armada  de 
V.  M.;  y  también  se  podría,  sí  la  armada  del  turco  viniese 
pujante  á  estos  mares,  etiviallos  ;i  los  sujos,  pues  si  divi- 
día su  armada  para  guardallos,  quedaría  superior  en  es- 
tos la  de  V.  M.,  y  si  volvía  con  toda  junla  á  buscallos. 


galeras  reforzadas  ¿  la  cola  de  ella  podrían  hacer  alguna 
buena  suerte.  Por  estas  razones  propuse  lo  de  los  hajeics 
redondos,  en  que  ordenará  V.  M.  lo  que  mas  fuere  de  su 
renl  servicio.  Al  embajador  de  Genova  lie  enviado  letras 
de  treinla  y  cinco  mil  escudos  parn  el  socorro  de  esla  es- 
cuadra, sin  Jos  meses  que  llevaban  de  baslimento;  con  que 
he  dado  cucnla  á  V.  M.  del  eslado  en  que  hoy  se  halla 
esta  escuadra.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  crísliaudad  ha  menester.  De  Palermo  8  ile  hebrero 
de  Í6i5. — El  duque  y  conde  de  Drena. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonlo  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


CCXCVUI. 

Copia  de  carta  original  del  (Utqnede  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  8  de  febrero  de  1615. 

Propone  la  manera  mas  convenicnlc  de  hacerse  el  corso  en  los 
mares  de  Levan  le. 

Archivo  Qeiiertil  da  Simancas. — Estado. — Le<iojo  u.*  1168. 

SEÑOR. 

Habiendo  visto  lo  que  V.  M.  manda  que  no  vayan  en 
corso  á  Levante  galeras  ni  Imjeles  de  los  vircyes,  digo,  se- 
ñor, que  se  ejecutará  lo  que  V.  M.  ordena,  pareciónilome 
representar  ii  V.  M.  que  para  inquietar  y  alborotar  á  Le- 
vante, es  bastante  número  de  galeras  cinco  de  Malla  y 
seis  de  Florencia  que  cada  año  hacen  su  corso.  Y  en  lo 
que  loca  5  bajeles  redondos,  tres  del  gran  duque,  dos  de  la 


religión,  dosde  Vinciguerray  dos  de  don  Juan  Vcinlcmillas. 
y  otros  lies  de  cosarios  franceses  que  siguen  e!  corso,  son 
doce  bnjeles  y  bastante  número  para  ¡iii|iiJct3r,  sin  los  ba- 
jeles de  Túnez,  (¡ue,  aunt|ue  son  moros,  baeeu  su  corso  A 
Levante  á  bajeles  de  venecianos,  de  griegos,  ingleses, 
franceses  y  flamencos,  y  es  una  gran  cantidad  de  bajeles, 
y  entre  ellos  algunos  de  cuarenta  y  cincuenta  piezas  de 
unos  ingleses  cjuc  se  ban  retirado  á  la  Goleta,  Iiabiéndose 
tcvanlado  con  la  mercancía  que  llevaban.  Y  lo  que  puedo 
asegurar  á  V.  M.,  es  ([ue  si  los  vircyes  de  Ñapóles,  Sicilia 
y  Cerdeña  quisiesen  enviar  bajeles  redondos  en  coi-so  por 
su  cuenta,  barian  niuelio  servicio  á  V.  M  y  ¡JoJria  V.  M, 
permith'sclo;  pero  es  sin  duda  que  no  lo  liarán,  [lonpie  lia- 
biendo  enviado  los  míos  á  9  do  seplienibro  á  que  esperasen 
la  armada  donde  el  príncipe  Fíliberto  ordenó,  y  licclio  tres 
presas,  que  se  ban  vendido  en  veinte  y  cinco  mil  escudos, 
he  ofrecido  al  tribunal  del  patrimonio  que  lome  las  presas 
y  las  que  cl  bajel  liicierc  basta  volver,  que  seiá  en  todo  cslc 
mes,  y  que  me  paguen  el  gasto  del  armamento,  sin  entrar 
en  ello  la  soldadesca ,  sino  solo  sueldos  y  raciones  de  mari- 
neros, de  pilotos  y  otra  gente  de  cabo,  mimicioncs,  aderezos 
del  bajel  y  las  parles  que  tocase  á  la  gente.  No  lo  lian  que- 
rido bacer,  pareciéndoles  que  V.  M.  perdería  en  ello,  como 
C9  sin  duda ,  y  no  la  Iiay  de  (pie  el  corso  ahora  no  es  de 
provecbo  ninguno.  Y  cuando  V.  M.  diú  urden  de  que 
con  bajeles  redondos  no  se  trújese,  no  saliian  en  Berbería 
quí  cosa  era  una  larlana,  y  abora  solo  de  Túnez  ban  sa- 
lido mas  de  cuarenta,  y  oclio  bajeles  gruesos,  sin  dos 
que  se  quedan  metiendo  en  orden;  y  si  V.  H.  no  lo  reme* 
dia,  de  lodo  punió  cesará  cl  IrAíico  de  la  mercancía,  y 
Berbería  se  bincbirá  de  esclavos  cristianos.  Háme  pare- 
cido dar  ú  V.  M.  cuenta  del  estado  ca  que  esto  está,  para 


{|iic  oiilcnc  V.  M.  lo  que  mas  fuere  de  su  real  servido. 
Üius  guai'de  la  eatúliea  persona  de  V.  M.  como  la  crisliaii- 
dad  lia  menester.  De  Pulermo  8  de  licbrcro ,  ÍC15. — El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mauos  ilc  Antonio  de 
Aroztegni,  su  secretario  de  Eslado. 


CCXCIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  SI,, 
fecha  cu  Palermo  á  8  Je  febrero  Je  1G15. 

Que  ha  (lado  órJcn  al  palrinionio  á  fin  de  que  se  prcvcngau  los 
liastimcDlos  necesarios  para  la  armada. 


Archivo  ijenentlde  Simancas. — Estado. —  Leijajon.'  H(i!f. 

SEÑOR. 

lie  rcciliido  la  caria  do  V.  I\I.  de  15  de  diciembre  á 
los  24  de  enero,  en  razón  de  lo  que  V.  AI.  ordena  de  las 
prevenciones  de  armada.  En  su  cumplimiento  lie  dado  orden 
al  patrimonio  procure  tener  los  mas  bastimentos  que  pudie- 
re ;  l¿ngolo  por  dificulloso  ,  porque  los  que  liulio  el  año  pa- 
sado no  fueron  por  cuenta  de  V.  M. ,  sino  de  las  ciudades 
i'ePalcrmoy  Mesina,  deque  aun  boy  se  les  queda  debiendo 
liucna  parle,  y  no  sij  lo  que  esle  año  i|uerran  liaeer,  par- 
ticularmente en  tiempo  tan  corto  como  destle  licbrcro  A 
marzo.  Y  por  si  á  V.  M.  se  le  rcpresenlare  como  estos  años 
airas  sobraban  bastimentos,  respondo  que  tomAndolos  yo 
|ior  mi  cuenta  y  crédito ,  y  haciéndolos  labrar  por  01,  de 
que  boy  se  me  deben  ciento  y  vciulc  mili  escudos  de  ta  real 
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hacienda  de  V.  M. ;  y  como  ya  me  faltan  situaciones  que 
asinar  á  los  hombres  de  quien  tomaba  los  clichos  bastí- 
montos,  y  la  deuda  que  se  me  debe  es  tan  grande,  he  al- 
zado la  mano  de  que  esto  corra  por  mi  cuenta,  y  dejádola 
á  la  del  patrimonio,  que  es  por  donde  siempre  se  han  guia- 
do estas  materias.  Satisfarase  V.  M.  en  breve  tiempo,  en 
h  falta  que  en  todo  esto  habrá,  que  solo  ha  sido  mi  trabajo 
y  crédito  quien  ha  suslentado  el  servicio  de  V.  M.  con  la 
reputación  que  convenia,  y  la  que  el  príncipe  Filiberto 
y  los  generales  que  han  venido  á  este  reino  han  tocado  con 
las  manos,  con  que  quedo  cautelado  de  todo  lo  que  no  me 
toca  hacer  fuera  de  mi  cargo.  Envío  á  V.  M.  la  orden  que 
SQ  ha  dado  al  patrimonio.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  8  de 
bebrero,  i615.— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  Üe 
Aroztcgui,  su  secretario  de  Estado. 
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ccc. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.f 
fecha  en  Palermo  á  {^  de  febrero  de  1615. 

Desea  saber  cómo  ha  de  goberuarse  coa  el  príncipe  Fililierto,  caso 
de  que  esle  vaya  á  Mesina  coa  las  escuadras  de  Espaüa  é  Italia* 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n.*  H69. 

SEÑOR. 

Quedo  advertido  de  lo  que  V.  M.  me  manda  escribir  ha 
ordenado  al  príncipe  Filiherto,  para  que  por  lodo  marzo 
esto  en  Mesina  con  todas  las  escuadras  de  España  y  Italia; 
y  porque  deseo  no  pueda  haber  ocasiones  de  quejas ,  su- 
puco  (i  V.  M.  me  mande  avisar  como  me  he  de  gobernar» 
y  si  en  el  ejercer  jurisdicion  ha  de  mandar  Imcerla  fuera 
del  caslillo  del  Salvador,  y  si  las  cotnpafíias  de  infantería 
que  le  han  de  entrar  cada  día  de  guardia  han  de  ser  de  las 
que  trac  en  sus  galeras  ó  de  las  dcsle  tercio ,  y  si  ha  de  da 
S.  A.  ó  no  el  nombre,  para  que  en  lodo  pueda  cumplir  col 
puntualidad  la  voluntad  de  V.  M.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Pa- 
lermo 15  de  hcbrcro,  1(515. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroslegui,  su  sccrclario  de  Estado. 


CCCl. 

L  Copia  de  caria  original  de¡  duque  de  Osuna  ú  S.  M., 
fecha  eiiPalermo  á  15  de  febrero  de  1GI5. 

Necesidad  de  inraoterCa  para  dcfeDdcr  cl  reino  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  1IC9. 

SEÑOR. 

Con  un  correo  que  despaché  á  V.  M.  á  í-  de  enero,  re- 
presenté á  V.  M.  lo  inucliu  que  convenia  para  la  defensa 
deste  reino  ae  sirviese  V.  M.  de  mandarme  enviar  infanle- 
ria,  pues  la  que  aquí  liay  debe  V.  H.  saber  cuáu  ¡loca  es, 
y  que  DO  basta  para  guarnecer  las  galeras,  aunque  no 
quede  ninguna  eu  cl  reino;  y  somos  ja  en  hcbrcro,  y  no 
tengo  aviso  nin^juno  della,  que  por  ser  el  tiempo  tan  brc- 
ve,  y  ella  ton  necesaria,  no  puedo  dejar  de  volverlo  á  re- 
presenta)' ¿  V.  M. ,  yendo  tanto  en  ello  del  servicio  de  V.  M. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palcrmo  15  de  hcbrero,  1GI5. 

De  mano  del  duque. 

Despaclio  csle  correo  jenle  y  viniente,  para  que  V.  M. 
mande  se  me  avise  que  he  de  hacer  sin  •galeras  ni  gente, 
si  las  cosas  do  Lombardia  estorban  el  pasar  las  escuadras. 
Suplico  á  V.  M.  se  me  responda,  que  lo  que  yo  pudiere  no 
me  descuidaré.— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 


cccir. 

Copia  de  enría  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  Íl., 
fecha  en  Palermo  á  15  de  febrero  de  I6Í5. 

Que  pone  lodo  su  cuidado  en  que  el  patrimonio  tcngn  á  punto  las 
provisiones  necesarias  para  las  escuadras  (jnc  lleva  á  au  cargo 
el  principe  Fi liberto- 


Archiuo  general  de  Simancas.— Estallo. — Legajo  n.°  1169. 
SKÑOIl. 

Hc^dado  órdcn'al  pnlrímonlo  que  con  lodo  ci  cuidado 
y  diligencia  posible  Itnga  labrar,  sín  perder  tiempo,  la 
mayor  canlidad  de  bizcocho  que  fuere  posible,  y  Icnga  en 
orden  toda  Ja  provisión  de  vino,  alun  y  queso  que  fuere 
menester  para  las  escuadras  que  lia  de  traer  á  Mcsina  el 
principe  Filiberlo.  Y  aunque  no  deja  de  Iiaber  muy  gran- 
des dificultades  por  la  brevedad  del  tiempo  y  necesidades 
deslc  YK.á\  patrimonio  de  V.  M. ,  procuraré  de  irlas  allanan* 
dolo  mas  que  pudiere,  para  que  por  todo  marzo  esté  á 
punto  lo  que  mas  fuero  posible.  Dios  guarde  la  católica 
persona[dc  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menester.  De  Pa- 
lermo i5dc  licbrcro,  1615.— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztcgui,  su  secretario  de  Estado. 
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CCCIII. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  eii  Palermo  á  15  de  febrero  de  1615. 

Suma  considerable  que  le  adeuda  la  real  hacienda. 

Archivo  ¡¡ciicral  de  Simancas.— Estarlo. — Legajo  n.'  1169. 

SEÑOR. 

Por  la  caria  de  V.  M.  ile  27  de  diciembre  lie  vislo  lo 
que  V.  M.  me  mnada  en  lo  de  los  ochenta  cschivos  que  se 
lomaron  cti  las  siete  galeras  turquescas;  y  á  estar  solo  por 
los  ocho  mili  ducados  que  ¡lor  ellos  me  hizo  V.  M.  merced. 
Jos  liuhicra  culregado  desde  que  recihí  la  primera  orden  de 
V.  M. ,  que  importara  poco  se  me  dilatará  la  paga  de  di- 
chos ocho  mil  ducados,  anteponiendo  siempre  á  mi  inleriJs 
todo  lo  que  es  servicio  de  V.  M. ;  pero  quedan  también  por 
ciento  y  veinte  mil  escudos  qite  me  debe  la  real  liacJcnda 
de  V.  Rl. ,  y  lian  do  haber  los  hombres  de  negocios  que  me 
los  han  prestado  para  acudir  al  reparo  de  las  necüsidades 
dcsle  real  patrimonio.  Vóilo  cobrando  todo  con  la  prisa 
posible,  no  con\in¡endo  á  nadie  tanto  como  á  mi  el  salir 
deste  cuidado;  y  vea  V.  M.  el  que  pongo  en  obedecer  á 
V.  M.  en  esto.,  como  lo  he  de  hacer  siempre  en  lodo,  y 
procuraré  ejecutarlo  con  la  brevedad  posible.  Dios  guarde 
ia  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menes- 
ter. De  Palermo  ¡i  15  de  hcbrero,  1615. — El  duque  y  con- 
de de^Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlrgui,  su  secretario  de  Estado. 


CCCIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palertno  á  15  de  febrero  de  1615. 

Socorro  (¡uc  envió  al  mariiués  de  la  Binojosa,  y  cl  que  cslá  pron- 
to &  mandarle  en  caso  necesario. 

Archivo  general  de  Simnncat.-^Estado. — Legajo  n*  1109. 

SEÑOR. 


Demáii  de  las  galeras  y  iiifanlerla  qiic  envié  al  mar- 
qiK^s  de  la  Hínojosa,  le  oficci  la  poca  que  me  quedalia,  y  la 
caballería  dcsle  reino,  y  mis  galeras  y  bajeles,  y  lodo  lo 
demás  que  aquí  liubiese,  pues  en  ocasiones  semejantes  en 
que  lanío  va  del  servicio  de  V.  W. ,  se  dehcii  manlcner  y 
defender  los  reinos  de  V.  M.,  y  acudir  á  ellas  con  loda  la 
gcule  levantada;  y  con  todo  ello  y  lo  demás  que  pudrere 
le  acudiré  con  mucha  puntualidad,  como  V.  Al.  me  manda 
en  8U  real  carta  de  8  de  noviembre.  Bios  guarde  la  calólica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menester.  Do 
I'alermo  &  15  de  tiebrero,  1G15. — El  duque  y  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegtii,  su  secretario  de  Estado. 


cccv. 


Copla  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  15  de  febrero  de  IGl'i. 

SoLre  el  sueldo  que  debiati  gozar  las  pcrsonae,  en  quienes  se  pro- 
veían los  olidos  vacantes. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — legajo  n."  116. 

SEÑOR. 

Por  la  caria  de  V.  M.  de  20  de  diciembre,  be  vislo  lo 
que  V.  M.  niand.i,  en  ijiie  las  personas  que  so  nombraren 
en  los  oficios  que  vacaren ,  no  gocen  el  sueldo  que  lienen 
los  projíiclnrios  en  ellos,  y  asi  se  cjcctilará  ;  y  se  lian  bor- 
rado á  los  ([üi  los  Icnian,  como  V.  M.  podrá  mandar  ver, 
por  la  Í6  del  veedor  general  y  suslilulo  de  conservador 
que  envío,  y  no  qtiedfi  ni  presente  ninguno  vaco,  de  que 
se  Iiaya  de  enviar  nómina.  Dios  gnardc  la  católica  persona 
de  V.  M,  como  la  erlsliandad  ba  menester.  Palermo  15 
de  licbrero,  1015. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sübre. — Al  rey  nneslro  señor,  en  manos  de  Antonio  do 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado, 


U' 
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DECUCTO. 


Que  eslá  bien  así. — Está  rubricado, 


Decamcnlo  qac  acompaña  á  la  carta  anlerior. 

(«) 

Pedro  de  Ecliavarría  del  consejo  de  Guerra  de  S,  M., 
y  su  veedor  general  en  este  reino  de  Sicilia ,  y  Diego  de 
Acesia,  sustituto  del  conservador. — Hacemos  fe  que  todo 
cuanto  hemos  hallado  que  contraviene  á  las  órdenes  de 
S.  M.  y  de  Su  Ex/,  se  ha  reformado  como  lo  hemos  certi- 
ficado; y  si  acaso  se  hallare  de  nuevo  alguna  cosa  de  que 
se  haya  de  hacer  en  conformidad  de  dichas  órdenes,  que- 
da por  nuestra  cuenta  el  pdnello  ea  ejecución,  para  cuyo 
efecto  se  tornarán  á  rever  las  listas  viejas  y  nuevas  de 
nuestros  oficios,  y  se  enviarán  á  pedir  las  de  los  castillos 
para  lo  propio.  Fecha  en  Palermo  á  seis  de  heVero  de 
mili  seiscientos  y  quince. — Pedro  de  Echavarrla. — Diego 
de  Acosla. 


CCCVI. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
(echa  en  Palermo  á  45  de  febrero  de  IGI5. 


Salirc  el  pago  de  cici-tasiiraa  tine  se  adeudaba  á  Felipe  y  Lorcnzi. 
Cunielin. 


Archivo  genera!  tle  Simancas. — Estado. — Lcga/o  ii.°  1169. 

siíÑon. 

Las  órdenes  qiie  lie  tenido  de  V.  M.  para  la  paga  ilc  !o 
que  se  debía  á  Felipe  y  Lorenzo  Conieün,  por  lo  de  Ta- 
Iiarca,  no  snn  Je  2i  de  mayo  de  1610,  sino  de  9  de  julio 
de  imi  y  21  de  noviembre  de  1GI2,  que  vuelvo  A  en- 
viar con  este  correo  originalmente  al  secretario  Antonio 
de  Arozlegui,  como  V.  M,  me  manda  en  su  real  curia  de 
3  de  octubre;  y  he  lieelio  hacer  ac|u¡  donde  ha  conveni- 
dlo ,  el  notamieoto  necesario  para  que  en  todo  tiempo  cons- 
te les  mandi)  V.  M.  pagar  en  Wilan.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  Palermo  á  15  de  bebrero,  16)5. — El  duque  y  conde 
de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


2i2 


cccvu. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  ñl., 
fecha  en  Palermo  ¿i  15  de  febrero  de  1615. 

Que  ha  dado  orden  al  veedor  general  para  que  reforme  ciertas 
compañías  del  tercio  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n^°  H69. 

SEÑOR. 

Porque  no  quede  cosa  por  reformar,  habiendo  adverti- 
do al  veedor  general  que  si  quedare  algo  de  que  hacerlo 
que  sea  contra  las  órdenes  de  V.  M.,  será  por  culpa  suya 
de  no  decírmelo,  le  he  dado  orden  reforme  las  tres  compa- 
fiías  que  hay  en  este  tercio  mas  del  número  que  V^  M. 
jnanda,  dos  de  arcabuceros  y  una  de  picas»  que  se  hallan 
ai  preseule  en  Lornbardía:  que  aunque  lodos  los  que  vic-r 
ren  esto  se  han  de  reír,  estando  sirviendo  efecljvamcnle,  y 
merecer  se  les  remunere  lo  que  Irabajan,  y  debajo  de  otro 
capitán  general,  no  he  querido  dejar  de  cumplir  con  efecto 
lo  que  V.  iM.  me  manda,  de  que  en  particular  he  querido 
dar  cuenta  á  V.  M.  para  que  ordene  lo  que  mas  fuere  do 
su  real  servicio.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M, 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  15  de  he- 
brero,  1015. — El  duque  y  conde  de  üreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DCCnCTO. 

t}uc  pues  están  sirviendo,  entre  tanto  no  parece  juslo 
reforoiarias  hasta  que  vuelvan.— E^rá  rubricado. 


Oocumeulo  que  auoipaíia  ú  la  caria  .inlcrlur. 

(") 

Pedro  de  Echamrria,  del  Cousrju  de  Guerra  do  S.  M. 
y  SH  veedor  general  en  este  reino  de  Sicilia,  y  Diego  de 
Acosta,  sobstitiilo  del  conservador. — Certificamos  que  el  Ex- 
ceientisimo  señor  duque  de  Osuna,  virey  y  capilnn  general 
ilestc  dicho  reino ,  mandó  despachar  la  orden  dtl  tenor  sí- 
guíente: 

H(iN  pntno  r.iKfis,  etc. 

Peilro  Je  EcIiavaiTÍa,  del  Consejo  Je  Giicrm  Je  S.  M.  y 
su  veeJor  general  en  eslc  reino,  y  Diego  tic  Acosta,  soali- 
tttto  del  eonservaJor.  Reformareis  las  Jos  compañías  de  ar- 
cabuceros, de  las  otílio  desle  tercio  (|ue  están  en  Lomhar- 
(lia,  y  la  Je  don  Lope  de  Salazar,  en  confotrniJad  Je  lo 
queS.  M.  manda,  rjue  asi  conviene  A  su  rea!  servicio.  Dado 
en  Palemio  ú  5  Je  hcliroro,  mil  seiscientos  quince.  E!  Ju- 
que.— Por  mandad'»  de  Su  Es.',  Cesar  Vclli. 

En  cuyo  cumplimientOi  en  las  listas  origínales  Je  di- 
chas compañías  que  eslán  en  nuestros  oficios,  se  han  refor- 
uiado  las  de  los  capitanes  don  Lope  Je  Saladar,  que  es  Jo 
picas,  y  las  de  don  Pedro  de  Arce  y  G;ibriel  Paladella,  que 
salieron  Je  aquí,  de  arcabuceros.  Y  por  estar  sirviendo  di- 
chas compaiiias  con  las  demás  que  fueron  deste  tercio  en 
Lombardla,  no  se  lia  puesto  en  ellas  nota  de  que  los  suel- 
dos de  los  capitanes  y  demís  oficiales  de  primeras  planas, 
que  en  sus  compañías  se  reforman,  les  cese,  ni  tampoco  1» 
que  va  3  decir  de  los  sueldos  que  tienen  los  soldados  que 
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sirven  en  las  do  aroahnccros,  á  lo  que  li's  [)uc(lo  loenr  en 
las  compañías  de  picas  donde  se  han  de  agregar,  liasla  sa- 
ber el  dia  en  que  el  veedor  general  y  contador  de  Milán 
luibieren  liecho  dicha  reformación  en  conformidad  de  la  de 
Su  Ex/,  cuya  copia  les  enviamos  para  el  dicho  efcclo;  y 
por  la  propia  razón,  hasta  tener  aviso  de  la  reformación,  no 
se  puede  agregar  en  dichas  listas  originales  la  gente  refor- 
mada á  las  otras  cinco  compañías  deste  tercio,  que  quedarán 
en  pió  en  aquel  estado,  ó  ponerse  dicho  tercio  en  las  quince 
compañías  que  ha  de  tener,  con  dos  de  arcabuceros.  En 
Palermo  á  6  de  hebrero,  1015. — Pedro  de  Echavarría. — 
Diego  de  Acosla. 


CCCVIII. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  a  S.  il/., 
fecha  en  Palermo  á  i5  de  febrero  de  1G15. 

Pone  en  conocimiento  del  rey  la  reforma  ejecutada  úilimamcntc  en 
el  ejercito. 

Archivo  general  de  Simancas,— Estado,^Legajo  w."  \  f  CO. 

SEÑOR. 

Cuando  vine  á  este  cargo,  hallé  introducido  que  en 
muchas  ciudades  marítimas  deste  reino,  habia  capitanes 
del  artillería ,  por  órdenes  de  los  vireyes,  sacados  de  la  in- 
frinterla  deste  tercio,  y  con  solo  el  sueldo  que  tenían  en 
olla,  que  se  les  pagaba  en  los  castillos  mas  cercanos.  Y 
|)orque  son  mas  del  número  que  V.  M.  tiene  mandado  se- 
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ñalar»  he  ordenado  vuelvan  á  la  infantería,  noobslanle  la 
mucha  falla  que  han  de  hacer,  por  no  quedar  en  dichas 
ciudades  quien  cuide  del  artillería  dellas;  de  que  he  queri- 
do dar  cuenta  á  V.  M.,  para  que  mande  lo  que  mas  fuere  de 
su  real  servicio.  Dios  guarde  la  calólica  persona  de  V.  M. 
como  U  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  15  de  hc- 
brero,  1615. 

De  mano  del  duque. 

Ninguna  ciudad  ni  tierra  queda  para  poder  defenderse 
con  artillería ,  qucs  cuanto  hay  que  decir. — El  duque  y 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — AJ  rev  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  do  Estado. 

m:cRETO. 

Que  se  le  reniila  al  duque  que  haga  en  esto  lo  que  le 
pareciere  convenir  al  servicio  de  S.  M.  en  las  ciudades  ma- 
rítimas donde  podría  ser  mas  necesario. — Está  rubrica  Jo. 
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CCCIX. 

Copio  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  áS.  M.» 
fecha  en  Palermo  á  15  de  febrero  de  1015. 

Pide  que  á  un  moro  llamado  don  Pedro  Girón  se  Ic  haga  merced 
del  entretenimiento  que  gozaba  su  padre. 

Archivo  general áe  Simancas.--Estado. — Legajo  ;?.*  H69. 

SEÑOR. 

XequeAIf,  moro  noble  de  Túnez,  según  estoy  infor- 
mado, sirvió  á  V.  M.  mas  de  cuarenta  afios,  así  en  la  jor- 
nada de  la  Coleta  como  en  otras  muchas  ocasiones ,  de  que 
el  rey  nuestro  señor,  que  santa  gloria  Iiaya,  le  hizo  mer« 
ced  de  quince  escudos  de  entretenimiento,  y  poco  antes 
que  muriese,  se  hizo  oristiiino.  Ha  dejado  un  hijo  de  calor- 
cii  años,  que  también  lo  es,  llamado  don  Pedro  Girón,  y 
sin  ninguna  hacienda  con  que  poder  vivir,  de  que  he  que- 
rido dar  cuenta  á  V.  M. ,  por  si  V.  M.  fuere  servido  de  ha- 
cerle merced  del  mismo  entretenimiento,  en  consideración 
de  los  servicios  de  su  padre,  y  merecerlo  el  muchacho. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  á  15  de  hebrcro,  1615. — 
El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  núes  tro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECnETO. 

Que  esto  se  le  remite  á  él  para  que  haga  lo  que  le  pa- 
Tccicrc. — E:i!á  rubricado. 
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cccx. 

Copia  de  caria  original  del  du^ue  dé  Osuna  áS.  M., 
fecha  en  Palermo  á  ih  dé  febrero  de  1615. 

Sueldos  que  ha  mandado  señalar  at  capitán  Juan  Bautista  Tuste 
y  á  otros. 

Archivo  general  de  Simancos. — Estado^ — Legajo  n.*  1169. 

SEÑOR. 

Al  capitán  Juan  Bautista  Yuste,  y  ¿  los  demás  que 
fueran  á  Cerdeña  con  él ,  he  mandado  aclarar  los  sueldos 
que  dejaron  aquí,  y  se  les  acudirá  con  ellos  como  V.  M.  lo 
manda  en  su  real  carta  de  ocho  de  noviemhre.  Nuestro  Se- 
ñor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  Palermo  15  de  hcbrero,  1615. — El  duque 
y  conde  de  Ureua. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztcgui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  está  bien  así. — Está  rubricado. 


*'  Siendo  Je  liuila  imporiiÉncia  la  buena  disliiliueionde 
» la  liaciciiJa  que  se  gasra  en  mis  ejírcilos  y  armadas,  y 
■  de  tanla  confianza'Ios  oficiales  del  sueldo  eoino  laque  se 

•  hace  dellos  les  obliga,  no  seii  necesario  advertir  por  me- 

>  ñor  lo  que  cn'sus  oficios  deben  iiocer,  sino  ordenarles 

•  que  demás  de  guardar  inviolablcrnentc  las  instrucciones 
»  que  se  les  dan,  lengaii  muy  gran  euenla  y  cuidado  con 

>  que  los  oficiales  que  ocuparen,  sean  de  muclia  conlian  za, 

•  integridad,  habilidad,  y  que  sirvan  con  muclia  limpieza, 
»  adelantando  A  los  tales,  y  siendo  liscalcs  con  mis  viso- 

>  reyes  y  capitanes  generales,  para  que  castiguen  con 
t  cjomiilar  rigor  á  los  que  lo  contrario  hicieren.  V  para 

>  que  esto  se  consiga  mejor,  es  mi  voluntad  que  los  mis  vi- 

•  soreycs  y  capitanes  generales  me  consulten  las  personas 
»  que  juzgaren  ser  necesarias,  y  mas  á  propósito  para  lo- 
»  mar  las  muestras  y  servir  en  estos  oficios,  y  los  sueldos 
»  que  les  pareciere  que  se  les  deben  dar  para  el  sustento 

>  de  cada  cual  dcllos;  de  manera  que  no  le  pueda  servir 
1  de  discul[]a  la  necesidad." 

Doy  cuenta  dello  á  V.  E.,  para  que  se  sirva  de  mandar 
escribir  en  lo  referido  A  S.  M. ,  pues  do  viniendo  en  ello, 
y  pasando  adelante  el  apuntar  las  plazas  y  sueldos  de  las 
personas  que  asisten  en  estos  oficios  y  en  los  dichos  canti- 
llos, si  no  salen  á  servir  á  la  infantería ,  como  V.  E.  ha 
ordenado  lo  hagan,  es  imposible  continuarse  la  euenla  y 
razón  de  la  real  hacleuda  con  la  claridad  y  puntualidad 
que  hasta  aquí;  y  temo  no  se  pierda  mucho  con  la  confu- 
sión que  cansará  la  dilación  que  forzosamente  lia  de  haber 
en  el  despacho  de  cualquiera  cosa,  por  no  tener  cada  uno 
ileslos  oficios  mas  do  un  solo  oficial  con  sueldo ,  siendo  me- 
neslcr  los  i]ue  digo  del  oficio.  A  7  do  noviembre,  101  i. 


«g 
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mórial  de  don  Diego  Zapata  de  Cárdenas. 

ILL'STÍllSIMoW   EXCELENTÍSIMO  SEÑOR, 


El  oficio  lie  conservador  tiene  un  contljulor  y  un  ayu- 
danle  con  sueldü,  los  cuales  no  pueden  nciidír  ni  (]cs|i3clio 
de  los  negocios  Je  la  genic  de  guerra,  por  cuya  causa  los 
señores  vireyes  predecesores  de  V.  E.  han  pcrmilido  quo 
liaya  oliciales  en  los  oficios,  acáodolos  de  la  sinfaiitería, 
|ior  ser  tan  necesarios;  porque  de  olra  manera  es  imposible 
que  haya  la  cuenta  y  rawm  en  ellos  que  conviene;  el  daño 
riuc  de  no  haberlos  puede  rcsullar  es  tan  inanifieEto  co- 
mo V.  E.  puede  considerar;  porque  demás  de  que  seria 
fuerza  que  la  rescrilur  a  parase,  i-O  se  podía  acudir  á  poner 
en  ejecución  las  ordenes  de  V.  E.  ni  el  servicio  de  S.  31.  y 
expedientes  de  los  negociantes,  con  la  puntualidad  que  es 
razón,  ni  habria  con  la  hacienda  real  la  cuenta  y  razón  que 
conviene,  y  claridad  en  la  escriliiia:  |iori|iJe  como  V.  E. 
sobe,  ordínaiiamcnle  hay  en  este  reiuo  un  Icreio  que  por  lo 
minos  tiene  quince  ccnj|oñ!as.  cinco  de  caballos  ligcrcs, 
tres  de  armas  oidiuaiias,  capilan  de  can  i^aua.,  guarda  ale- 
mana, castillos  y  islas,  y  así  no  solo  no  se  puede  acudir  A 
los  negocios  ordinarios,  socorros  y  pnpanunlos  que  se  ha- 
cen en  la  corle,  pero  liabiúndose  de  hacer  fuera  dclla  algu- 
nos, como  de  ordinatio  $Ltidc,  wo  «Iría  á  quien  rn\iar, 
ni  en  tas  rniLaicacicncs  de  galeras,  mayormente  que  los 
toles  han  de  ser  personas  pláticas,  de  cüiifianza  y  de  los 
mismos  oficios  por  la  experiencia  que  tienen;  que  de  clra 
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manera  no  pueden  ser  suficienlcs,  ni  S.  M.  servido,  y  así 
suplico  á  V.  E.  lo  sea  de  mandar  que  hasta  (\ue  S.  M.  man- 
de señalar  sueldos  á  los  oficiales  necesarios  en  dichos  oficios 
no  se  haga  novedad;  pues  de  lo  contrario  rcsultarian  ios  in- 
convenientes  que  represento  á  V.  E.,  cuya  cscelentisima 
persona  Nuestro  Señor  guarde  y  en  mayores  estados  acre- 
ciente como  sus  criados  deseamos  y  hemos  menester.  De 
casa  7  de  hehrcro,  1615.— Don  Diego  Zapata  de  Cár- 
denas. 


CCCXIIL 

Copia  de  carta  original  del  veedor  general  Pedro  de  Echa* 
varria  á  S.  M, ,  fecha  en  Palermo  á  9  de  marzo  1615. 

Ordenes  del  duque  de  Osuna,  locantes  al  capitán  don  Diego  de  Es- 
quí vcl  y  su  gente,  contrarias  á  las  que  tenia  dadas  S.  M. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n°  1168. 

SEÑOR. 

A  6  dcslc  me  ordenó  el  duque  de  Osuna  tomase  mués* 
Ira  y  formase  lista  de  205  hombres  que  don  Diego  de  Es- 
quibel  dice  ha  traido  de  la  isla  de  Cerdeña,  hacic^ndole  su 
asiento  de  capitán,  sigun  lo  mai\da  por  la  patente  que  le  dio 
á  13  de  noviembre  del  año  pasado  de  614,  y  de  la  propia 
forma  á  los  oficiales  y  soldados  de  la  propia  gente,  con  las 
ventajas  de  mosquetes  y  escuadras,  y  lo  demás  que  se  acos- 
tumbra, para  librarles  y  hacerles  pagar  sus  sueldos  desde  el 
dia  que  se  les  lomare  la  primera  muestra  en  adelante,  no 
obstante  ser  supernumeraria  esta  compañía ,  y  cualquiera 


olra  orden  que  Iiubierc  eh  contrario,  por  cuanlo  da  cucnla 
dello  A  V.  M.  y  conviene  nsl  ú  su  real  servicio. 

A  7  del  propio  mes  me  présenlo  diclia  urden  don  Die- 
go de  Esqtiihcl,  y  el  pi'opio  dia  consultó  al  dut]ne  las  lírde- 
nes  que  de  V.  M.  hay  en  contrario,  represen  laudóle  que 
¡Mir  ellas  manda  V.  M.  que  el  qiie  hubiere  de  ser  capilau 
haya  sido  aoldudo  seis  años  continuadamente,  y  tres  años 
ntférc?:,  ü  die?.  años  continuos  sokhido,  y  que  la  voluntad 
de  V.  M.  es  que  no  provea  eompnfíin  en  persona  que  no  sea 
aventajada,  y  en  quien  no  concurran  Lis  calidades  del  de- 
creto por  ninguna  consideración,  sin  dispensarlo  V.  M.  pri- 
mero; pues  apercibe  V.  M.  que,  no  lo  haciendo  asi,  no  lun 
de  ser  tenidos  y  tratados  como  lalos  capitanes,  ni  admitidos 
con  ese  nombre  en  ningún  tribunal,  ni  ios  oÜciales  del  suel- 
do los  lian  de  asentar  por  tales  capitanes;  y  también  ad- 
vertí al  duque,  corno  V.  M.  mandil,  que  en  este  tercio  no 
haya  mas  de  quince  banderas,  y  que  por  esla  causa  dio  ur- 
den para  que  se  rcrorniasen  tres  de  ocbo  que  fueron  á  Mi- 
lán (con  hallarse  sirviendo)  por  ser  supernumerarias,  yqiic 
en  don  Diego  de  Esquibcl  no  concurren  las  parles  que  V.  M. 
manda  por  las  diclias  órdenes  para  ser  capitán,  por  no  lia- 
ber  servido  en  este  lercio  mas  de  veinte  meses  y  días  con 
]ilaza  ordinaria  de  soblado. 

Y  también  rc;prcscnlú  al  duque  lo  que  V.  M.  me  manda 
por  carta  de  20  du  diciembre  del  año  pasndo  de  614,  para 
que,  borrados  todos  los  sueldos  que  el  duque  ha  proveído 
contra  Ordenes,  esté  yo  muy  advertido  de  que  no  dé  nin- 
guno sin  que  la  haya  de  V,  M.,  y  cuso  q:ic  lo  haga,  habién- 
dole dicho  que  contraviene  á  ella,  vaya  luego  á  dar  cuenta 
dello  A  V.  M.  y  de  lodo  lo  que  Iiubiere. 

Y  inmedialamenlc  le  representé  como  importan  los 
sueldos  de  la  primera  plana  y  venlnjas  ordinarias  de  la 
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romponiafinc  mandn  roimiir,  152  escudos  rndn  mes  con- 
Irn  la  real  hacieoda  de  V.  M.,  en  conlravcncion  de  las 
RobreJiclias  órdenes,  y  que  asentándose  la  dicha  gente 
en  las  coiii[iafiias  que  liay  en  cale  tercio,  se  excusarla  este 
yaslo. 

A  8  del  propio  mes,  me  respoodiú  Cesar  Velli,  secreta- 
rio (Id  duque,  en  la  misma  consulta  que  le  hice,  que  no 
obslautc  lo  iiuc  yo  íie  representado  al  duque,  cumpla  y  eje- 
rute  la  orden  que  me  ha  dado,  por  convenir  así  al  servicio 
de  V.  M.  como  se  lo  escribe. 

Al  mismo  punto  envié  al  duque  un  blllele  mío,  dleiOn- 
dole  que  en  cumplimiento  de  lo  que  me  mandaba,  lomaría 
razón  de  su  patente  y  urden;  y  porque  V.  M.  me  manda 
f|ue,  sucediendo  scmcjanlc  caso,  vaya  á  darle  cuenta  dello 
(_como  lia  vislo  por  la  copla  que  le  envi<j  de  la  carta 
de  V.  M.  de  20  de  diciembre,  1(314),  lo  tenga  por  bien. 

Luego  me  escribió  Cesar  Velli  que  el  duque  pedia  l<i 
caria  original  que  V.  M.  mandó  escribirme,  en  razón  de  lo 
referido,  y  yo  se  la  envié,  y  al  punto  rne  la  volvió  avisán- 
dome que  la  liabía  visto  el  duque,  y  ordenándome  de  su 
parle  suspenda  el  alistar  y  asenlar  la  com[míÍia  á  don  Üic- 
g(i  de  Esquivel,  basta  que  responda  al  papel  que  le  escribí, 
¡lara  que  luvíese  por  bien  de  que  yo  Tuese  A  dar  cueiila 
á  V.  M.  de  lo  sobrcdicbo,  como  me  lo  liene  mandado. 

lüiivio  á  V.  M.  copia  de  lodo  lo  referido,  para  que  se 
vea  que  por  mi  parte  cumplo  con  lo  que  V.  M.  me  manda 
y  con  mi  oHcio  y  obligación,  y  con  el  respecto  y  término 
que  debo  tener  en  esla  parte,  porque  no  se  me  impulc  cul- 
pa en  ningún  tiempo,  de  haber  fallado  á  ello.  Y  si  el  duque 
pasare  adelante  en  que  yo  ejecute  el  tomar  razón  de  dlclm 
patente  y  orden,  irú  á  dar  cuenta  dello  á  V.  M.  como  me 
lo  manda,  si  el  diupie  no  me  lo  impide:  ipiL-  cu  csle  caso 
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esperaré  lo  que  V.  M.  me  ordenare,  para  ponello  en  ejecu- 
ción sin  esceder  un'punto  dello. 

A  i3  de  noviembre  di  cuenta  á  V.  M.  cuan  de  poco 
servicio  será  esta  gente  y  de  cuanta  costa,  pues  es  menes- 
ter vestir  y  armar  toda  la  que  ha  venido  sin  haberlo  servi- 
do, y  don  Diego  de  Ibarra  sabe  bien  que  en  tiempo  que  ser* 
via  á  V.  M.  en  este  cargo  que  yo  ocupo,  no  consentia  se  re- 
cibiesen en  este  reino  al  sueldo  de  V.  M.  si  no  fuese  alguna 
persona  particular. 

De  todo  lo  cual  doy  cuenta  á  V.  M.,  para  que  mande  lo 
que  mas  conviniere  á  su  real  servicio.  Dios  guarde  la  cató- 
lica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Pa- 
lermo  A  9  de  marzo,  1615. — Pedro  de  Echavarría. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECBETO. 

Que  se  le  responda  en  conformidad  de  lo  que  S.  M.  re- 
solvicre. — Está  rubricado. 


**««■ 


Tomo  XLV.  17 


sns 


Documculos  qae  acompaQao  al  aotcrior. 


(") 


Copia  (le  la  orden  que  el  duque  de  Osuna  dio  al  veedor 

general  y   conservador. 

DON  PEDRO  GIRÓN,  ETC. 

Pedro  de  Echavarría  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M.  y 
su  veedor  general  en  este  reino,  y  Üicgo  de  Aeosla  sosli- 
tuto  del  conservador.  Con  ocasión  de  las  compañías  que  se 
enviaron  á  Lornbardia,  y  haber  quedado  este  tercio  con  tau 
pocas,  y  ser  tan  forzoso  el  rehacerle,  previniendo  el  turco 
tan  gruesa  armada  contra  estos  reinos  de  S.  M.,  y  haber 
tanta  diTicultad  y  dilación  en  traer  de  España  infantería  h 
este  reino,  resolvimos  de  enviar  á  don  Diego  de  Esquivel  á 
Cerdcña,  para  que  levantase  una  compañía  do  sardos,  como 
veréis  por  la  patente  que  le  mandó  despachar.  Y  habiendo 
llegado  con  dicha  compañía  á  este  puerto,  y  en  número 
de  205  soldados  levantados  á  su  costa,  conviene  al  servicia 
de  S.  M.  se  agregue  á  este  tercio,  tomándole  ante  todas 
cosas  muestra,  y  formando  lista  della  y  haciéndole  su  asien- 
to en  la  forma  acostumbrada,  en  conformidad  de  lo  que  or- 
denamos en  su  patente,  asentando  asimismo  sus  plazas  al 
capitán,  oQciales  y  soldados  de  dicha  compañía,  con  las 
ventajas  de  mosquetes  y  escuadras  que  se  acostumbran, 
para  librarles  y  hacerles  pagar  sus  sueldos  desde  el  dia  que 
se  les  tomare  la  primera  muestra  en  adelante  en  la  forma 
sólita;  y  así  os  ordenamos  y  mandamos  que  lo  cumpláis  y 
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ejecutéis  luego  como  qncilii  referido,  no  nbslanle  sel-  snpcr- 
numernria,  y  cualquier  oira  urden  que  hubiere  en  coiilra- 
rio,  ]>or  cuanto  damos  cuenta  á  S.  M.  áellu:  que  como  di- 
cho es,  así  conviene  á  su  real  servicio.  Dada  en  Palermo 
á  6de  tnarzo,  Íül5. — EIduquc.  — Por  mandado  de  S.  E., 
Cesar  Vclü. 


(ft) 


Copia  de  la  rnnsulla  que  el  veedor  rjenerid  Pedro  de  Echa- 

varría  escribió  al  duque  de  Ostina,  eti  razón  de  la  compatlia 

supernumeraria,  que  á  G  de  marzo,  16i5,  mandó  criarte, 

con  lo  demás  que  ccrcn  deslo  hubo. 

ILÜSTIIÍSINO  \  RXCRl.KNTÍsimO  SeSou. 

Don  Diego  de  Esquivel  me  ha  Iraido  una  orden  de  V.  K. 
de  seis  desle,  por  la  cual  monda  V.  E.  se  le  asiente  la  pa- 
tente que  V.  E.  le  dio  á  primero  de  noviembre,  1014,  para 
Icvantnr  gente  en  Cerdefia,  y  para  que  se  tomo  muestra 
á  205  soldados  que  con  ella  ha  levantado  á  su  costa,  y 
para  que  se  asiente  y  agregue  á  este  tercio,  asentando  las 
plazas  al  capitán,  ofíciales  y  soldados,  con  las  ventajas  de 
mosquetes  y  escuadras  que  se  acostumbran,  desde  el  dia 
que  se  les  tomare  la  primera  muestra,  no  obstante  ser  su- 
pernumeraria, y  cualquier  otra  orden  que  hubiere  en  con- 
trario, por  cuanto  V.  E.  da  cuenta  dcllo  á  S.  M. ,  y  por 
convenir  asi  á  su  real  servicio. 

S.  SI.,  por  las  órdenes  militares  que  despachó  á  17  da 
abril,  1611,  tratando  de  la  elección  de  los  capitanes,  man- 
da por  los  capítulos  segundo  y  tercero  dellas  lo  que  se 
sigue: 


Que  la  misiíin  rniisiilcracioii  se  tenga  en  la  elección  de 
kK  o-ipilancs  que  au  ¡iroveycien,  [>ara  que  ()nr  ningwn  rea- 
jicclo  se  ¡irovoa  nuigiiiin  cu  quien  no  concurran  por  lo  mií- 
Ros  las  enllilailcs  dul  decreto  que  mandó  )i:iccr  el  año 
de  1584,  y  ca  á  salier:  que  haya  sido  6  años  soldado  con- 
liniiadamenle  debajo  de  Ijarider.-i  y  airírez,  ó  diez  años  con- 
tiuuos  soldado. "Y'si  Imliiere  algún  cali.illcro  desangre  ilus* 
tro  en  quien  concurran  virtud,  ánimo  y  prudencia,  aun- 
que no  tenga  servicios  de  lanío  tÍcin¡>o,  se  podrá  adnii- 
lir  ¿  la  elección  de  capitanes,  tcnicndu  también  particu- 
lar con:4Ídei'acion  con  el  que  liuliiere  servido  en  guerrn 
rola,  y  asistido  largo  tiempo  cu  un  tercio  ú  en  una  com- 
pntíla. 

Si  (ilgiin  sokiiido  ú  oficia!  huljícrc  hecho  algún  servicio 
señalado  en  la  guerra,  como  ser  el  primero  ó  segundo  que 
entrase  en  tierra  ó  navio  de  calidad  de  enemigos,  ii  ganase 
l)andera  suya,  ú  la  plantase  encima  de  muralla  ladeando 
cuerpo  á  cuerpo  con  el  enemigo,  ó  ganase  ó  dcrendicse  al- 
gún puesto  de  mucha  importancia,  ü  fuese  causa  de  alguna 
Vitoria  señalada,  pueda  ser  pruvcido  de  compañía,  aunque 
no  tenga  tantos  nños  de  servicin  como  está  dicho,  con  que 
td  eapiliiD  general  tenga  cuidado  de  avisarme  dello,  y  de 
las  partes  y  calidades  de  la  persona,  y  el  servicio  señalado 
ifiio  hnhiere  hecho,  para  que  yo  mande  tener  cuenta  con  él 
en  las  ocasiones  t|ue  se  ofrecieren.  Yes  mi  voluntad  que  no 
]nicdan  mis  capitanes  generales  proveer  ni  proponcrtne  mis 
couRCJos  para  capitanes  de  infanleria  es|)añola,  soldado  en- 
tretenido, sino  aventajados,  y  que  esto  se  guarde  sin  excep- 
ción de  personas,  de  cualquier  calidad  ó  condición  que 
sean,  no  entendiéndose  que  se  liaya  de  guardar  esta  orden 
pop  los  capitanes  de  infanleria  ya  reformados;  porque  los 
lales,  e»  el  entretanlo  que  vuelven  ii  ser  empicados,  tcwgo 


pi«'  bi:.'»  que  sean  euirclcu'nlos  y  no  ()iicd,iii  ser  Ciíjtiluiics, 
niacsli'os  Je  campo  iii  castellanos  los  ijiie  no  sirvieren  coiv 
venlajas;  de  manera  que  si  cuando  haya  reformnciones  se 
dieren  enlrclenin)icn[os  y  ventajas  para  que  escojan  lo3  re- 
formados, sc[Kin  ins  que  lomaren  enlrctejiiniientos,  eacepto 
los  capitanes,  quedan  excluidos  de  ascender  á  los  dichos 
grados,  y  que  solamente  se  lia  de  ccfiar  mano  de  los  que 
tomaren  ventajas  para  servir  cutí  ellas;  y  que  mis  capilaiies 
generales,  asi  los  que  me  sirven  en  España  como  los  do 
otros  mis  reinos  y  scñorios,  no  provean  compañías  cu  quien 
uo  concurran  las  calidades  del  decreto;  y  si  por  algunas 
consideraciones  les  pareciere  que  se  debe  dispensar  con  al- 
gunos, lia  de  ser  precediendo  consulla  y  beneplácito  mió, 
con  apercibimiento,  que  si  no  to  liieieren  im,  hs  proveídos 
no  lian  de  ser  tenidos  y  tratados  como  capitanea,  alféreces 
ni  sargentos,  ni  admitidos  con  ese  nombre  en  ningún  tribu- 
nal, ni  los  oficiales  del  sueldo  los  iian  de  asentar  en  los  li- 
bros de  sus  oricios.  por  laie3-ca¡iilanes.  Y  para  mayor  obser- 
vancia dcste  ca])itulo,  declai-u  que  los  dichos  mis  capitanes- 
generales  sean  obligados  á  guardar  puntualmente  todo  lo 
que  en  estas  ordenanzas  va  dispuesto,  y  que  no  se  admita 
en  consejo  dcEstado  y  ííuerra,  ni  otro  tribunal  á  pretensión 
ningún  soldado  que  haya  servido  debajo  de  sus  cargos, 
qne  demás  de  la  licencia  ordinaria,  no  traiga  fé  de  los  oficia - 
les  del  sueldo  de  los  aúns  de  servicios  y  requisitos  que  yo 
mando  que  han  de  tener  para  ser  proveídos  en  compañías, 
castillos,  ventajas,  enlrelenímienlos  ó  otros  carpos  militares, 
y  que  esta  fó  no  liaya  do  ser  general  sino  particular,  de 
los  meses  y  de  las  compañías  en  que  sirvió,  y  qué  tiempo 
en  cada  una  de  ellas,  y  asimismo  de  que  cuando  se  le  dio 
la  compañía,  concurrían  en  01  las  calidades  de  mis  decretos; 
porque  de  otra  manera  no  quiero  que  sea  habido  ni  tratado 
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CQino  (al,  ni  recibido  los  memoriaics  e»  ipie  asi  ¡ic  iutilutüii 
sin  rerürruar  el  lal  Ululo. 

También  tiene  ordenado  S.  M.  que  en  ese  tercio  do 
haya  mas  de  quince  banderas. 

En  don  Diego  de  lísquivei  no  concurren  las  parles  que 
S.  M.  manda  en  las  dichas  órdenes,  por  no  liaber  servido 
en  este  tercio  mas  de  veinte  meses  y  dias  con  plaza  ordi- 
naria de  soldado,  como  parece  por  su  asieoto,  lo  cual  repre- 
sento á  V.  E. 

También  traigo  á  la  memoria  A  V.  E.  que,  estando  sir- 
viendo en  Milán  las  compañías  de  los  capitanes  don  Pedro 
de  Arce,  don  Lope  de  Salazar  y  Gabriel  Paladclla,  hu  orde- 
nado V.  E.  se  refürmcn  en  conformidad  de  órdenes  de  S.  M. 
por  ser  mas  del  número  las  quince  banderas  que  permite 
haya  en  este  tercio. 

S.  M.  en  carta  que  á  20  de  diciembre  del  año  pasado 
de  Oli  me  escribió,  me  ordena  lo  siguiente: 

"Y  tambicn  os  mando  que  después  de  borrados  lodos  los 
sueldos  que  el  duque  lia  proveído  contra  órdenes,  estéis  muy 
advertido  de  que  no  dé  ninguno  sin  que  la  baya  niia,  y  caso 
que  lo  baga,  habiéndole  dicho  que  contraviene  á  ella,  ven* 
gala  luego  á  darme  cuenta  dello  y  de  todo  lo  que  hubiere, 
que  as!  lo  cumpliréis  y  ejecutareis  precisamente  sin  réplica 


Y  sigun  la  orden  que  V.  E.  lia  dado  para  alistar,  asen- 
tar y  agregar  á  este  tercio  la  dicha  gcnic  con  nombre  y  ti- 
tulo de  compañía,  importan  los  sueldos  deb  primera  plana 
y  ventajas  ordiuarias  152  escudos  cada  mes,  contra  la  real 
Imcienda  de  S.  M.,  en  contravención  de  las  sobredichas  ór- 
denes; y  asentándole  la  dicha  gente  en  las  compañías  que 
hay  en  este  tercio,  se  excusaría  este  gasto.  Palerrao  á  7  de 
marzo,  1015. 
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Be^^puesia  desla  consulta  del  seüor  duque  de  Osuna ,  dada 

al  pié  della  por  su  secretario. 

S.  E.  rae  ha  mandado  responda  á  V.  m.,  ha  heeho  muy 
bien  en  represenlalle  lo  que  contiene  este  papel,  pero  que 
no  obstante  ello,  cumpla  y  ejecute  V.  m.  la  orden  de  S.  E., 
por  convenir  así  al  servicio  de  S.  M. ,  como  se  lo  escribe. 
Dios  guarde  á  V.  m.  De  Palacio  ú  8  de  mai*zo,  i615. 


(rf) 


Billete  que  á  esta  respuesta  escribió  á  S.  E.  el 

veedor  general. 

ILUSTRÍSIMO   Y   EXCELENTÍSIMO   SE.NOR. 

En  cumplimiento  de  lo  que  V.  E.  me  manda  por  la  res* 
puesta  que  me  ha  enviado  Cesar  Velli,  secretario  de  V.  E., 
á  la  consulta  que  he  hecho  á  V.  E.  tocante  á  don  Diego  de 
Esquivel,  tomaré  la  razón  de  la  patente  que  V.  E.  le  dio, 
á  primero  de  noviembre,  1614,  y  de  la  orden  que  V.  E. 
dio  á  6  deste  para  formar  la  compañía  de  los  205  soldados 
que  trae,  por  obedecer  y  cumplir  lo  que  V.  E.  me  ordena 
como  siempre  lo  he  hecho.  Y  porque  S.  M.  en  carta  de  20 
de  diciembre,  1614,  me  manda  lo  que  V.  E.  ha  visto  por 
la  propia  consulta,  y  es  que  sucediendo  semejante  caso 
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vaya  yo  á  darle  cuenta  dello  precisamente  sin  réplica  alga* 
na,  suplico  á  V.  E.  lo  tenga  por  bien,  y  de  favorecerme  y 
honrarme  con  mandarme  cuanto  se  ofreciere  de  su  servicio» 
asigurándose  V.  E.  que,  donde  quiera  que  yo  estuviere, 
acudiré  á  ello  como  criado  que  soy  de  V.  E.  Palermo  á  8 
de  marzo,  i615. — Pedro  de  Echavarrfa. 


(«) 


Respuesta  del  secretario  del  duque  de  Osuna  al  billete 

anterior. 

Referí  á  S.  E.  el  billete  de  V.  ra.  que  me  acaban  de 
dar  ahora,  y  me  ha  mandado  diga  á  V.  m.  que  al  momen* 
to  traiga  V.  m.,  ó  envíe,  como  mas  quisiere ,  la  carta 
de  S.  M.,  en  que  ordena  á  V.  m.  lo  que  le  dice,  de  que  su- 
cediendo estos  casos  vaya  en  persona  á  la  corte  á  darlo 
cuenta  dello,  para  que  visto  ordene  S.  E.  lo  que  mas  con- 
venga. Dios  guarde  á  V.  m.  Palacio  8  de  marzo,  1615. — 
Cesar  Velli. 


Respuesta  que  hizo  el  veedor  general  al  billete  de  arriba* 

En  cumplimiento  de  lo  que  S.  E.  me  ordena  por  billete 
de  V.  m.,  envío  con  Vicente  de  Ordanui  de  Luz  la  cartaori- 
ginal  que  S.  M.  me  escribió  á  20  de  diciembre,  16i4,  y  la 
copia  dello  envió  S.  M.  á  S.  E.,  por  la  cual  me  manda  esté 
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muy  advertido  de  que  no  dé  sueldo  ninguno  contra  órdenes» 
sin  que  la  iiaya  de  6.  M.,  y  caso  que  lo  haga,  habiéndole 
dicho  que  contraviene  á  ellas,  me  vaya  luego  á  darle  cuen- 
ta dello  precisamente  sin  réplica  ninguna;  y  esto  propio  re- 
presenté  á  S.  E.  en  la  consulta  que  le  envié  en  manos 
de  V.  m.  tocante  ¿  don  Diego  de  Esquivel.  Dios  guarde 
á  V.  m.  De  casa  á  8  de  marzo,  1615. — Pedro  de  Echa- 
varría. 


(9) 


Respuesta  de  Cesar  Velli  á  este  billete. 

S.  E.  ha  visto  la  carta  de  S.  M.,  y  me  ha  mandado 
diga  á  V.  m.  suspenda  el  alistar  y  asentar  la  compañía  de 
don  Diego  de  Esquivel,  hasta  que  responda  á  V,  m.  Que 
guarde  Dios  á  V.  m.  como  deseo.  Vuelvo  la  carta  de  S.  M. 
En  palacio  á  8  de  marzo,  1615. — Cesar  Velli. 
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CCCXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en  Palermo  á  10  de  marzo  d^  1615. 


Escasa  fuerza  de  que  dispone  para  defender  el  reino  de  Sicilia.- 
Noticias  de  la  armada  turca. 


Archivo  general  de  Simancas, ^Estado >— Legajo  «.•  1169. 

SEÑOR. 

Esle  correo  despacho  á  los  10  de  marzo»  sia  tener  aviso 
ninguno  de  que  V.  M.  mande  enviar  gente  á  este  reino, 
hallándome  hoy  para  la  defensa  del  con  trecientos  infan- 
tes de  servicio,  y  dúdenlos  sardos,  quo  con  harto  trabajo 
ha  levanladucl  sobrino  del  arzobispo  de  Callar,  de  que  ho 
dado  cuenta  á  V.  M. 

Las  nuevas  del  armada  turquesca  se  confirman,  si  bica 
he  tenido  cierto  aviso  secreto  que  hasta  ciento  y  veinte  galeras 
será  harto  si  pasan  á  estos  mares;  pero  hallándolos  sin  es- 
cuadras y  infanlería,  y  tantos  puestos  que  guardar,  bien 
para  poco  serán  si  no  inlentan  alguna  facción  honrosa. 
Haró  lo  que  se  permite  á  lan  pocas  fuerzas,  como  con  las 
que  hoy  me  hallo,  no  habiendo  mas  de  que  dar  cuenta  á 
V,  M.  Dios  guarde  la  calólica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  10  de  marzo,  1615. 
— El  duque  y  conde  de  Urcfia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 


El  recibo,  y  avisarle  lo  que  se  va  Iiaciendn. 
Encargarle  el  cuidado  de  prevenir  lo  que  lo  loca.- 
Está  rubricado. 


cccxv. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  Jf.,  ' 
fecha  en  Palermo  á  H  de  marzo  de  1G15. 


Bajeles  que  piensa  enviar  contra  cuatro  mil  ingleses  que  van  á  so- 
correr al  duque  de  Saboya. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*HG9. 

SEÑOR. 

Habiendo  entendido  vienen  cuatro  mili  ingleies  en  ayu- 
da del  duque  de  Saboja,  estoy  eon  parlieuiar  cuidado  de 
saber  lo  cierto,  y  de  junlar  con  mis  bajeles  Iodos  los  de- 
más que  pudiere,  y  enviarlos  en  su  busca,  pues  es  de  creer 
pasarán  en  bajeles  redondos:  que  aunque  V.  M.  lia  oliora 
mandado  prevenir  el  eslrecbo  de  Gibrallar  para  que  no  pa- 
sen, no  podrá  ser  de  tnconvcnienle  el  enviar  eslos  por 
lo  que  se  puede  ofrecer.  Irán  dereeiios  á  la  cosía  de  Geno- 
va, para  esperar  la  orden  del  marquís  déla  Hinojosa,  si  el 
liempo  les  diere  hipar,  y  si  no  seguirán  la  que  llevaren 
niia,  y  de  lo  que  fuci'c  daré  lambicn  á  su  tiempo  cuenta  á 
V.  M.  Dios  guarde  ia  católica  persona  de  V.  M.  cuino  la 
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crisliandad  lia  menester.    De  Palcrmo  á  15  de  marzo» 
1015. — El  duque  y  eonde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nueslro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 

DKCHETO . 

El  recibo»  y  que  acá  no  hay  noticia  dcsto;  y  él  guarde 
la  orden  qne  se  le  ha  enviado  sobre  no  embarazar  la  infan- 
tería en  aquellos  bajeles,  y  alicnda  á  la  guarda  y  defensa 
de  aquel  reino,  sin  divertir  las  pocas  fuerzas  con  que  se 
halla  á  estotras  cosas. — Está  rubricado. 


CCCXVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Palermo  á  11  Je  marzo  de  1615. 

Sobre  el  socorro  que  debe  dar  el  marqués  de  la  Ilinojosa  á  la  ia- 
faatería  que  se  le  ha  mandado. 

Archivo  general  de  Simancas.^Estado.^Lcga^jo  «.'  1169. 

SEÑOR. 

Mucho  antes  que  recibiese  la  caria  de  V.  M.  de  4  de 
enero  había  escrito  ai  marqués  de  la  Hinojosa  fuese  socor- 
riendo la  infantería  que  le  envié,  y  me  sacase  á  pagar  lo 
que  importase,  y  lo  he  vuelto  hacer  para  que  en  esto  no 
haya  falta,  no  habiendo  podido  hallar  aquí  á  cambio  para 
Milán;  y  asi  espero  lo  habrá  cumplido,  siendo  tan  del  ser- 
vicio de  V.  M.,  y  estar  siguro  no  ha  de  liaber  falta  en  el 


ciimplimifíilo  üc  sus  letras.  Guarde  Dios  la  calúlica  perso- 
na de  V.  M.  como  la  crislinndiid  lia  meneslcr.  De  Palcriiio 
á  H  de  iiiQtzo,  ICIS.^EI  duque  y  conde  de  Uitfia. 


El  recibo,  y  aprobarle  el  cuidado,  y  encnrgnric  que  le 
lenga  de  que  no  le  falte  lo  necesario  á  aquella  genlc. — 
Eslú  rubricado. 


CCCXVII. 


El  Cornejo  de  Estado á  14  de  marro,  1615. — Sobre  ¡oque 

el  veedor  general  de  Sicilia  escribe  acerca  de  enviar  el 

virey  bajeles  á  corsear. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. ~  Legajo  n."  HCÍ). 

Pedro  de  EcbnVQrría,  veedor  general  del  consejo  de  Si- 
cilia, escribe  á  V.  M.  en  dos  enrías  de  15  de  noviemlire 
del  año  pasndo,  que,  como  avisó  á  V.  M.  á  22  de  oclubrc, 
el  duque  de  Osuna  liabia  enviado  á  Levnnie  en  corso  un 
galeón,  un  bajel  y  una  tartana,  y  enilinrcados  en  ellos 
520  soldados  españoles  del  Icicio  de  aquel  reino,  y  que  de 
]os  dichos  soldados,  liabian  vuelto  en  dos  carainuzales  de 
presa  27.  Que  demás  deslos  bajeles  enviaba  entonces  el 
diclio  duque  á  Levante  otros  tres  bajeles  con  otros  242 
soldados  españoles  del  diclio  tercio,  corriéndoles  sueldo. 

Con  esta  ocasión  se  ban  recoDocido  las  órdenes  que 
V.  M.  tiene  dadas  al  duque,  y  se  baila,  que  habiendo  fl 
avisado  por  mayo  do  G12  los  muchos  cosarios  que  en- 
tonces andaban  por  aquellas  mares,  y  cuan  conveniente 
era  armar  á  la  enlrada  del  invierno  ciintro  linjelcs  redon- 


ilos'con  100  homlrcs  de  guerra  coda  uno,  para  consumir- 
los, por  ser  csle  el  tolal  icniciiio  parn  ello,  le  mandó  V.  M. 
resiionder,  que,  caso  que  conviniese  armar  algunos  navios 
de  guct'ra  para  at]ucl  efeclo,  advirlicsc  ijue  liabin  de  ser  á 
poca  cosía,  y  con  seguridad  de  que  no  linrinn  desórdenes 
ni  ofensa  en  ¡¡ajeles  de  amigos  y  conrfilerndos,  pues  se  lian 
vislo  por  lo  pasado  algunos  ineonvcnicnles;  y  que  pues 
íntcs  que  liiibicscn  de  salir  entonces  los  Imjtlos,  había 
tiempo  para  avisar  primero  de  lo  i|iic  se  le  ofreciere  ,  pa- 
nela sobre  estos  dos  puntos  lu  bieicse.  El  dielio  duque 
no  lia  respündido  ü  lo  que  ?e  le  pregunti)  en  esto,  y  se  le 
luí  ido  después  ordenando  diversas  veees  que  observe  las 
órdenes  generales  que  eslan  diitliis  pnra  que  los  vireyes 
lio  envíen  bajeles  en  eorso, 

Y  habiendo  visto  y  plalieado  el  Consejo  sobre  c!lo,  se 
votó  como  se  sigue. 

A  las  dii'las  del  veedor  general  Pedro  de  Echavarrin  de  15 
de  noviembre,    1CÍ4. 

ni  marques  de  Velada  ,  que  se  diü  cuenta  á  S.  M.  do 
las  úrdencs  qtic  tiene  el  (luijiic  de  Osuna  para  no  |)odcT 
armar  na\Í03,  y  también  de  lo  que  agora  liu  hecho  en  ar- 
marlos, para  que  visto  por  S.  M.  lo  uno  y  lo  olio,  mande 
lu  que  fuere  seivitlo. 

DI  duque  dol  Infantado,  que  se  den  gracias  al  veedor 
general  del  aviso  que  ha  dado,  y  reprensión  oí  duque  por 
lial)cr  eseedido  de  la  orden  que  luvo;  y  le  parece  que  se 
depositen  las  pi'csas,  y  no  se  disponga  dellas  basta  otra 
orden  de  S.  M. 

El  marqués  du  Villa  Franca,  que  so  escriba  al  duque, 
que  tiene  urden  general  de  no  poder  armar  navjo  [impio  ni 


flgeno,  ni  embarcar  iorantería  española  en  ellos,  ni  Iratnr 
(le  ccirso  de  ninguna  manera,  ni  tener  galeras  propias,  ni 
esclavos  por  buenas  Loyas;  y  que  demás  de  esla  urden  , 
cuando  Ol  propuso  que  en  invierno  anduviesen  Ires  navios 
por  cuenta  de  V.  M.  n  asegurar  las  cosías,  aun  eslo  en 
causa  propia  de  V.  U. ,  no  lo  quiso  admilir  ni  consentir 
sin  adicrlirle  do  los  inconveiiicnles,  y  (¡iie  no  ejecutase 
cosa  ninguna  liHsIa  responder  á  ellos,  y  que  esta  es  se- 
gunda contravención  de  la  orden.  Que  la  Infantcria  española 
uo  quiere  V.  M.  que  se  acostumbre  ñ  piratear,  ni  conviene, 
ni  que  COI)  nombre  suyo  ni  de  sus  [ninístros,  se  inquieten 
Ins  naves  de  mercancia  que  vun  á  Levante,  ni  se  hagan 
presas  alli  en  navios  de  turcos ,  pues  en  ellos  se  toman  ni- 
íios  y  mujeres,  y  pocos  ó  niiígurios  esclavos  útiles  para  el 
remo,  y  todo  es  daño  de  los  gringos  que  son  cristianes. 
Que  mande  luego  poner  ledas  los  presas  becbas  en  depó- 
sito, y  1)0  tocar  á  clUis  ni  á  cosa  ninguna  sin  orden  de 
S.  M.,  y  que  tan  solameiile  de  estas  presas  se  pague  el 
sueldo  de  los  quinientos  y  cuarenta  soldados  por  el  tiempo 
que  lian  andado  embarcados,  y  que  de  csle  sueldo  se  avi- 
so al  veedor  general  que  baga  baja  dótenlos  libros.  Y 
que  asimismo  se  paguen  á  todos  ios  marineros  y  demás 
gente,  y  que  los  navios  so  desarmen,  y  de  aquí  adciaule 
no  vaya  ninguno  de  ellos  A  Levante  ni  otra  parte,  ni  tam- 
poco á  la  seguridad  de  costas  que  el  duque  propuso,  pues 
ilcsle  (irincipio,  en  que  se  rccpoudiú  aquí  como  se  debía, 
li»  nacido  el  esceder  allá  como  se  bu  visto. 

Üon  Agustín  Mcsía ,  que  cuanto  á  lo  que  se  lia  de  es- 
cribir al  duque,  reprendiéndote  y  ordenándole  lo  que  ba  de 
hacer,  se  conforma  con  lo  que  va  volado;  y  en  lo  que  to- 
ca á  las  presas ,  se  podrú  escribir  al  veedor  general  que 
avise  qué  iulento  lleva  ct  duque  en  esto,  y  qué  repar- 
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limicntos  piensa  hacer;  y  con  cslo  le  parece  bien  lo  que  el 
marqués  de  Villa  Franca  dice,  pero  hasta  saber  loque 
hay,  y  cómo  se  han  de  repartir,  le  parece  que  no  se  re» 
partiese  nada  á  nadie ,  porque  si  á  los  soldados  se  les  diese 
algo  por  su  cuenta,  no  les  tocaria  nada  del  repartimiento; 
y  habiéndole  de  haber,  es  justo  que  les  toque  lo  que  suele 
en  semejantes  presas. 

El  marqués  de  la  Laguna,  que  no  es  de  parecer  que 
se  reprenda  á  ningún  virey,  sino  antes,  cuando  no  obede* 
cen  los  mandatos  de  S.  M. ,  al  segundo  que  se  les  envía, 
seria  proveyéndoles  el  cargo.  En  cuanto  á  la  presa,  le  pa- 
rece que  al  veedor  general  se  le  den  gracias  de  lo  que  ha 
avisado,  y  ordenarle  que  avise  qué  montarán  estas  pre- 
sas, y  si  la  genle  que  fué  de  S.  M.  le  tocó  alguna  parle 
y  cuanto,  ó  si  de  concierto  con  ella,  y  que  de  nuevo  se  le 
mande  al  duque  de  Osuna  guarde  precisamente  las  órde* 
nes  que  tiene. 


CCCXVIII. 

C'/JÍa  (fe  caria  onginal  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  un  Palermo  á  27  de  marzo  Je  lOio. 

Dinero  que  ha  enviado  ú  don  Pedro  de  Leiva. — Escasos  rccur^o^ 
CDD  «jue  cuenta. — Pide  que  ,se  le  releve  di;l  cargo  de  virey  Ue 
Sicilia. 


¿rchivo {leneral de  Simancas. — E,i/íí(/o. — Legajan  °  llOÍ). 

sEÑon. 

A  30  (1c  oclubre  pnrliti  don  Peúro  do  Lciva  del  pucrln 
de  Mcsitia,  llcvuiido  baslimentos  por  dos  meses  pura  loda 
la  geiile  de  galera,  y  ocliocienlos  infüiiles,  los  cuales  dea- 
embarcó  en  espacio  de  un  mes,  (|iteJáiidüle  en  beiielicio  de 
la  escuadra  por  olro  mes  loda  la  gente  i]iie  echó  en  tierra. 
Envíele  á  cualro  de  enero,  treinta  y  cinco  mili  escudos  en 
dinero,  y  ahora  sale  un  bajel  en  sa  busca  con  los  bastiinen- 
tos  que  V.  iM.  podrá  mandar  ver  por  esa  memoria,  habién- 
doles tomado  por  uti  cuenta,  porque  el  scrviciode  V.  M.  no 
fnlte;  pero  entiendo  ijue  á  don  Pedro  de  Leiva  le  será  fuer- 
za desarm  ar  algunas  galeras  en  acabándosele,  porque  yo  he 
llegado  ya  al  úllimo  esfuerzo,  faltando  los  sesenta  mili  es- 
cudos de  la  Cruzada,  que  estaban  consignados  para  cslc 
efecto,  no  sabiendo  como  me  he  de  gubcrnar  en  este  caso, 
pues  V.  M.  me  manda  que  con  este  dinero  se  acuda  á  Es- 
paña precisamente,  y  por  carta  del  Consejo  de  Italia,  me 
manda  V.  M.  que  no  se  loque  el  dinero  de  subjugatarios. 
Suplico  ¿  V.  M.  se  sirva,  pues  yo  be  acabado  con  el  tiem- 
po deste  cargo,  y  servido  en  íl  lo  que  he  podido,  venga 
Tono  XLV.  18 
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persona  que  acicric  á  disponello  mejor,  que  ni  el  reino  se 
halla,  aunque  quiera,  con  roas  fuerzas,  ni  yo  con  mas  indus- 
tria, y  senliria  en  extremo  que  en  mi  tiempo  cayese  esto 
del  estado  en  que  lo  he  puesto.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  crisliandad  ha  menester.  De  Paler- 
mo  27  de  marzo,  1615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulta.— Que  el  duque  merece  gracias  por  el  cui- 
dado  con  que  acude  á  lo  que  le  toca.  Y  porque  ha  pedido 
algunas  veces  licencia  con  ocasión  dq  cumplir  las  órdenes 
que  se  le  han  enviado  con  tanto  acuerdo,  se  puede  inferir 
desto  que  está  allí  con  poco  gusto;  y  parece  que  es  puesto 
en  razón  dársela  y  no  detenerle  allí  contra  su  voluntad, 
pero  haciéndole  la  honra  y  merced  que  es  justo. — Está  rti* 
tricado. 


CCCXIX. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palertiio  á  27  de  marzo  de  Í615. 

Avisos  (\ae  lia  tenido  de  la  Itajada  del  turco. — Pide  que  se  le  man- 
de alguna  inranlerla. 

Archioo  general  de  Simancas.— Estado.—  Legajan.*  H69. 

SEÍ30R. 

He  tenido  aviso  de  Alejandría  de  persona  de  confianza 
que  liasla  cien  galeras  enliende  [lodiá  juntar  el  luico,  tan 
mal  armadas  como  el  año  pasado.  Si  algunas  de  V.  M.  se 
pudiesen  juntar,  podrían  liaccrlle  daño;  pero  sí  hallase  es- 
tos niares  sin  defensa  ninguna,  podrá  causar  alguna  inqute- 
lud.  Yo  estaré  con  el  cuidado  posible  de  lo  que  para  deren- 
sa  desle  reino  pudiere  hacer,  y  vuelvo  á  suplicar  á  V.  M. 
se  me  envíe,  si  se  pudiere,  alguna  infantería.  Dios  guarde 
la  ealülica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. De  Palwnio  á  27  de  mnrzo,  1615. 

De  mano  del  duque. 
Los  bajeles  míos]  han  llegado  de  Levante  sin  presa. 
Traen  nueva  de  la  prisa  que  se  dan  en  Juntar  ta  armada,  y 
que  en  Jlo  liabia  cuarenta  galeras.  Anduvieron  seis  dias 
sobre  los  bordos  á  ocho  millas,  y  aunque  los  rceonocíeron, 
no  quisieron  salir.  Acomodan-Ios  por  si  para  el  servicio  de 
V.  Rl.  fueren  menester,  que  para  el  mió  treinta  mil  escudos 
me  traen  de  pérdida  en  e!  armamento — El  duque  y  conde 
de  Ureña. 


Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mnnos  de  Anlonio  da 
Arozlegui,  su  sccrcloiio  de  Estado. 


El  recibo  y  encargarle  el  cuidado  de  prevenirlo  (odo, 
para  no  recibir  daúo  ilc!  armada  del  turco. — Está  ru- 
,  hricado. 


cccxx. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., ' 
fecha  en  Palermoá  27  demarzode  1015.  '■ 

Disposiciones  que  ti»  lomulo  para  pjrspguir^á  unos  píralas   in- 
gleses. 

Archivo  genera!  de  Simancas. — Esl/iilo.— Legajo  n.'  i  IC9 . 

SEÑOR. 

En  carta  de  23  de  diciembre,  di  cuenta  á  V.  M.  de  los 
bnjcles  ingleses  <|ite  habia  en  la  Golcln .  lian  salido  por  cylos 
mares  Ircs  dellns  liacÍen<to  liarlo  dnflo  en  los  hajclcs  que 
proveen  esle  reino  de  trigos,  y  en  los  niercadanles  que  tra- 
fican en  cslos  puertos.  Andan  fuera  hasta  veinte  y  cinco 
tartanas;  y  coiisideranilo  lo  que  el  reino  sienlc,  y  que  por 
abril  se  íian  de  calar  las  alunaras  de  V.  M.  y  de  parlicu- 
iares,  y  por  mayo  los  bajeles  que  lian  de  venir  á  la  feria 
de  Palermo;  viendo  el  daño  que  á  la  real  baetenda  de  V.  M. 
y  de  particulares  se  baria  si  estas  alunaras  se  tomasen,  y 
si  se  perdiesen  los  mercaderes  que  vienen  á  la  feria,  he  ar- 


Í77 
mado  tres  bajeles  redondos  y  una  tartana  de  particulares, 
que  Imbia  en  esle  ^luerlo,  y  mis  dos  galeras,  disdoles  orden 
que  los  [),ije!cs  vayan  por  la  cosía  de  Mediodía  buscando  á 
los  corsaios,  y  las  galeras  por  las  islas.  Los  bergantines 
que  para  las  atunaras  se  arman  en  Berbería,  cuyo  aviso  he 
tenido  en  cinco  días,  líelos  [luesto  lo  mejor  que  he  podido, 
para  la  eslreeliez  en  que  hoy  me  hallo,  asi  por  acudir  al 
servicio  de  V.  M.,  como  porque  el  reino  vea  que  se  haca 
mas  de  lo  que  se  puede;  porque  verdaderamente  estaban 
congojados  de  verse  sin  galeras,  y  estos  mares  eftdiaraza- 
dos.  Guarde  Dios  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  De  Palermo  27  de  marzo,  i615. —  El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroülegui,  8U  secretario  de  Estado. 


El  recibo  y  que  avise  el  suceso  deslo,  y  procure  no  em- 
barazar la  genlc  en  los  armamentos  de  bajeles,  pues  vea  la 
falta  que  le  puede  hacer  para  lo  mas  esencial. — Está  ru- 
bricado. 
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CCCXXL 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  27  de  marzo  de  1615. 

Pide  que  se  le  mande  la  cifra  hecha  nuevamenle. 

Archivo  gcnei^al  de  Simancas. ^Estado, — Legajo  w.*  1169. 

SEÑOR. 

El  archiduque  Alberlo  y  los  ministros  de  V.  M.  que  hay 
en  Italia,  Flándes  y  Alemania,  me  han  avisado  han  recibi- 
do la  cifra  general  que  nuevamente  ha  mandado  V.  M.  lia* 
cer;  y  porque  no  la  he  tenido  hasta  ahora ,  he  querido  dar 
cuenta  dello  á  V.  M.,  por  si  se  hubiere  perdido  ó  no  se  me 
hubiere  enviado.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona 
do  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Palermo  27  de 
marzo,  1615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista. — Está  rubricado. 


cccxxu. 

Cojiia  de  carta  oríginaldel  duque  de  Osuna  ó  S.  M., 

fecha  en  Palermo  á  27  de  marzo  de  1615. 

Disposiciones  que  ha  lomado  rclalivas  al  castillo  del  Salvador  de 
Mesiüa, 


Archivo  general  li-;  Simancas.— Estado.— Legajo  n.'  liC9. 

seSor. 

Junto  al  caslülo  del  S;i!vaJor  de  iMesina,  estaban  unos 
arcos  caídos  y  descubiertos  con  nombre  de  alarazanal,  sir- 
viendo solo  de  receliiculo,  de  cuanta  gente  facinerosa  lia- 
liia  en  aquella  ciudad,  por  estar  muy  apartados  y  fuera 
della,  y  que  para  acabarlos  y  poder  servir,  do  bastaban  du- 
cientos  mil  escudos,  demás  que  después  que  se  pudieran  la- 
brar allí  galeras,  fuera  extraordinario  trabajo  vararlas,  y 
asi  las  que  se  lian  lieebo  en  mi  tiempo,  se  lian  fabricado  en 
el  alarai:anal  que  cslá  junto  á  palacio,  donde  se  labran  con 
muclia  comodidad  y  seguridad,  y  que  con  una  estrapada 
que  se  le  da  al  varar,  se  ponen  en  el  agua.  Con  díclios  ar* 
eos  el  castillo  del  Salvador  no  era  de  ningún  servicio ,  por- 
que con  ponerse  docieutos  liombrcs  en  ellos,  no  dejarán 
asomar  liombre  á  la  muralla,  y  pudieran  con  dus  sacas  de 
lana  arrimarse  ú  ella  y  subirla  con  muy  grande  facilidad. 
Con  esto,  y  haber  descubierto  por  via  de  un  llorenlin, 
que  el  patrón  Níclii  había  llevado  á  Alejandría  la  planta  del 
castillo,  y  enterado  allá  que  echando  dos  galeras  al  travCs 
ú  la  punta  del  y  con  una  escala  de  seis  varas,  le  cntrarian 
sin  dificultad,  y  saber  ser  esto  cierto,  y  también  el  pasar 


adetanie  tas  prevenciones  que  el  lurco  hace  ilc  gruesa  ar- 
niatlit,  resolví  de  quitarlos  Itiego,  como  se  hn  lieclio,  [>arc> 
ci^iidome  no  era  lilen  dilatarlo ,  para  dar  primero  cuenta 
lidio  á  V.  U.  por  lo  que  puede  suceder ,  con  la  prisa  quo 
allá  se  dan  para  ponerlo  en  efecto,  y  ser  muy  incierto  y  di- 
ficultoso el  reparo  dello  en  la  forma  que  estaba  el  casLillo; 
y  Con  lo  que  se  saca  de  los  materiales  dellos,  se  va  repa- 
rando el  castillo  como  conviene,  y  ile  la  manera  que  yo  lo 
pongo,  como  tenga  provisiones  y  gente  dentro,  auncjue  des- 
embarcasen veinte  mil  bombres  en  aipiclla  playa,  y  enlrose 
gruesa  armada  en  aquel  [inerto,  se  puede  tener  mas  de  un 
uño  y  á  la  ciudad  muy  sigura,  en  que  si  no  me  engaño,  se 
ba  liecho  muy  gratule  servicio  ít  V.  M.  Voy  también  ha- 
ciendo en  é\  algunos  mngacenes,  para  tener  municiones, 
provisiones  y  armas,  asi  para  asegurarlas  de  lo  que  podría 
ofrecerse  de  quemarse  y  otros  infortunios,  teniOndoias  den* 
tro  de  la  ciudiiil,  como  por  ahorrar  el  gasto  que  se  hace  en 
tenerlos  alquilados  en  ella;  y  al  castellano  Ccvullos  que  lo 
es  de  aquel  castillo,  be  encargado  (odas  estas  obras,  y  las 
va  haciendo  con  muy  grande  satisfacción  mia,  de  que  doy 
cuenta  á  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persniía  de  V.  M. 
como  la  crislianilad  ha  menester.  De  Palermo  27  de  mar- 
zo, 1615. — E]  duque  y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


El  recibo,  y  si  es  á  tiempo,  excuse  el  ejecutar  esto  hasta 
(lav  cuenta  particular  de  las  causas  quo  se  le  ofrecen  parA 
dio,  porque  es  atarazanal  de  S.  M.,  y  no  hay  otra,  y  la 
traía  era  abrazalla  con  cl  castillo.  Y  si  lo  ba  hecho,  debiera 


haber  avisado  primero  y  tener  orden  en  cosa  de  lauta  con- 
sideración.— Está  rubricado. 


CCCXXIII. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Ostina  á  S.  M. 
fecha  en  Palermo  á  8  de  abril  de  ÍOl  ">, 


Toca  fuerza  de  que  dispone  para  la  defensa  del  reino  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.'  H69. 

SEÑOn. 

Estará  V.  M.  tan  cansada  de  oír  necedades  desle  reino, 
que  así  no  lingo  mas  de  enviar  á  V.  M.  la  co|ii;i  de  mis 
resjíucslas  al  Ande  de  Lenios,  nianiuís  de  la  Hiiiojosa  y 
Sania  Cruz.  Yo,  señor,  no  tengo  gcnle  aquí  con  (¡iic  defen- 
der Cíle  reino;  tniliios  la  lendró  para  cnvialla  á  guerras  fuera 
del.  Si  es  servicio  de  V.  M.  que  yo  cslé  aveiiliirado  á  per- 
der en  una  liora  lo  que  lie  ganado  en  toda  la  vida ,  estaré 
muy  contenió;  pero  h  nadie  sé  qtie  le  cslé  !)ien  lo  que  &  mí 
me  sucediere.  Guarde  Dios  la  calólica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  lia  mencslcr.  De  Palermo  8  de  abril, 
16i5. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nucslro  señor,  en  manos  de  Antonio  do 
Aroiteyui,  su  secretario  de  Estado. 


El  recibo  ,  y  que  queda  entendido,  y  espora  S.  M.  que 
acudirá  á  lodo  como  mejor  se  pudiere. — £sí£Í  rubricado. 


Docomciitos  quo  acompaiiáDala  cartá'aül^ 


■ 


Copia  de  carta  que  el  duque  de  Osuna  escribió  al  marquét 
de  la  Ilimjosa,  de  Meshta  á  13  de  ocluiré,  1014. 

S.  M.  mandd  venir  aquí  a!  señor  príncipe  Filiberto, 
con  urden  pasase  á  Levante.  Quiso  S.  A.  ipie  Tiiese  á  espe- 
rarle un  galeón  mío  en  afiuellos  mares,  con  otros  Ires  ba- 
jeles, que  üevan  Irecientos  soldados  deslc  lercio  y  buenos; 
espero  les  0¿  vuelU  á  Un  de  noviembre.  Y  si  no  se  ponen 
en  ¿rdcn  las  inquietudes  del  duque,  liolgaré  que  V.  E.  me 
avise^  si  le  parece  que  por  la  mar  se  liaga  alguna  cosa 
esle  invierno  en  algunos  puertos  6  tierras  suyas:  que  yo 
quedo  acabando  de  nruiar  otros  Ires  bajeles  medianos,  y 
aunque  me  quede  sin  un  Nombre,  embarcaré  basta  mil  ia^ 
fantes  españoles  y  italianos,  buenos,  y  daré  con  ellos  en  U 
parte  que  V.  E.  me  avisare.  Asiguro  i  V.  E.  que  liará 
bien  io  que  se  les  encargare.  Si  V.  E.  tuviere  algún  de- 
sinio,  puede  enviaime  alguna  persona  que  los  guie,  y  co- 
mo caballero  tiolgára  de  poder  ir  con  ellos.  Si  también  fue- 
ren  menester  dos  galeras  niins,  las  mejores  y  mas  bien  ar- 
madas de  la  mar,  una  de  oO  bancos  y  olra  de  27  irán  coa 
los  bajeles:  (¡ue  por  servir  ú  V.  E.,  no  se  me  dará  mas  de 
perdellas.  Dios  guarde  á  V.  £■  etc. 

Olvidúbaseme  de  decir  ú  V.  E.  que  el  un  bajel  mió 
tiene  cuarenta  y  sois  plcims  de  brouce,  su  atmiranla  20; 
los  otros  Ircs  á  doce  cada  uno,  y  la  tartana  siete  :  que  si 


fuera  menester,  acañonearan  cualquier  caslíllo  ó  tierra  muy 
sin  miedo. 


(.b) 


Copia  de  carta  que  el  marqués  de  la  Hinojosa  escribe  a¡ 

duque  de  Osuna,  de  la  Hoqueta  del  Tañar,  á  '¿  de 

diciembre ,  1014. 


Beso  á  V.  E.  las  manos  mil  veces  por  la  merced  que 
me  lia  licclio  con  su  caria  de  18  de  octubre,  y  con  los 
ochocientos  hombres  que  coa  tan  grun  gusto  me  env!a, 
cuando  lanío  los  habia  menester  por  allá.  Y  realmente  que 
si  me  fallaran  las  experieiicras  que  me  sobran  de  su  volun- 
tad, esta  sola  bastara  para  obligarme  toda  la  \¡da.  Llega- 
ron á  Oiiellu  un  día  ánles  que  se  rindiese;  y  no  pienso  que 
lo  hiciera  tan  presto  si  se  lardara;  de  manera  que  también 
á  V.  E.  le  cabe  parle  de  aquel  suceso,  en  pago  del  enfado 
con  que  eslú  de  los  excesos  del  duque  de  Saboya,  que  aun 
¿  nuestros  enemigos  parecen  exhorbilanles.  No  llevan  talle 
de  acabarse  ogaño,  porque  si  bien  se  me  han  propuesto 
estos  dias  diversos  partidos  de  acuerdo,  en  nombre  del 
embajador  de  Francia  y  nuncio,  no  he  querido  aceptar  nin- 
guno, ni  me  parece  conviene  hasta  morlifiealle  en  buena 
forma.  Yo  esperara  en  Dios  lo  estuviera  á  estas  horas,  si  la 
urden  del  rey  para  levantar  cslc  ejército  me  la  dieran  por 
enero  como  me  la  dieron  por  julio;  de  manera  que  en  ha* 
cer  las  levas  se  gastó  todo  el  buen  tiempo,  y  cuando  se 
juntaron,  teníamos  ya  en  casa  el  ruin  Yasi.  Señor,  a  los  ga- 
leones de  V.  E.  que  me  ofrece,  no  les  faltará  en  que  ocu- 
parse; verdad  es  que  el  duque  no  tiene  ya  mas  puestos  cu 


la  marina  que  i  VÜlafranca  y  Nha,  y  destos  el  de  Niza  eS 
diricilisinio  por  su  castillo:  y  el  (tu  Villarranca  que  Iiay  mns 
posibilidad  ,  tiene  sus  tres  gateras  y  algunos  bajetes  redon- 
dos, en  los  cuales  se-  podría  liaccr  buen  golpe  si  se  acer* 
lase  á  venir  alguna  vejí,  de  las  pocas  que  salen  á  costear. 
Todavía  el  enviar  V.  E.  sus  navios  en  corso  por  allá  es  lo 
mas  seguro,  y  eslo  le  aconsejo  y  alabo  la  mercancía,  be- 
sándole (le  nuevo  las  manos  tnuclias  veces  por  esta  merced. 
Yo  vine  ;i  esta  parte  de  Asle  con  alguna  esperanza  de 
sitiarle,  si  el  tiempo  ponía  tregua  á  su  rif;or;  pero  después 
que  llegué,  lia  entrado  siempre  de  mal  en  peor ,  Iiasla  que 
la  necesidad  me  liace  tratar  de  alojar  el  ejóreito,  y  le  pon' 
go  parle  en  algunos  puestos  ileste  valle  que  miran  A  Asle, 
á  tres  millas  de  la  ciudad  ,  y  parle  en  los  connncs  del  es- 
tado, con  fin  de  salir  en  campaña  cuanto  ¡intcs  fuere  po- 
sible. Dios  guarde  ú  V.  E.  como  deseo.  De  la  Roqueta  del 
Tañar  á  2  de  diciembre,  lOlt. 


(«) 

Copia  (!c  carta  que  el  duque  de  Osuna  escribió  al  conde  de 
Letiios,  de  Palermo  á  29  de  marzo,  ÍGI5. 

Esta  mañana  llegó  el  correo  que  V.  E,  me  mandó  des* 
pactmr  con  la  carta  (te  V.  K.  de  22  dcsle;  y  lo  (pie  V.  E. 
lia  visto  escribir  al  marques  de  Sania  Cruz  ú  15  de  hebre- 
ro  ruó  en  cuiiforniidad  de  lo  que  nniclio  íntcs  liabia  ofre- 
cido al  de  la  Hinojosa,  como  V.  E.  verá  por  la  copia  de  la 
caria  que  va  con  esta,  estando  muy  resuello  de  sacar  los 
mil  infunles  que  te  orrccía  de  los  castillos  y  demás  guarni- 
nif  iones  del  reino,  aunque  me  quedara  sin  ningnno;  y  me 


rcspoDiliú  en  caita  de  dos  de  diciembre,  que  recibí  ú  15  i1c 
este,  lo  que  asimismo  V.  E.  verú  por  la  inclusa  coiiia  de 
su  corta;  y  como  no  acetó  este  servicio,  ful  dispuniendo  do 
las  pocas  fuerzas  que  tengo  |iara  la  guardia  desle  reino,  y 
en  particular  en  prevenir  por  mar  In  cosía  de  mediodía, 
para  que  no  puedan  danificuila  ,  los  galeones  y  tartanas 
de  cosarios  que  andan  por  aquellos  mares.  Y  asi  como  es- 
cfibi  á  V.  E.  á  25  con  el  correo  que  también  V.  E.  me 
mandil  despacliar,  armí  aquellos  tres  bajeles  y  una  tartana, 
y  jiartieron  ayer  á  la  mañana  á  Ins  ocho  con  |>iúsiiero  liem- 
po  á  correr  dicha  costa  y  la  de  iicj hería,  en  busca  de  dí- 
olios  cosarios;  y  esta  mañana  lia  llegado  este  ccrrco  de 
V.  E.,  y  ú  tiempo  que,  como  he  dicho,  no  puedo  ha- 
cer Cira  determinación,  liabiéndomc  sido  fuerza  abreviar 
csla  diligencia ,  para  que  con  íeguridad  se  pnedan  calar 
las  alunaras  que  lanln  ¡mpoilan  al  servicio  de  S.  AI. ,  y 
con  la  misma  puedan  ir  entrando  los  bajeles  que  traeu  las 
mercancías  á  este  reino,  sin  que  ])UC(¡an  dichos  bajeles  de 
cosarios  liaecrics  dafio,  ni  lam¡oeo  los  hergantiiics  que  se 
arman  en  Túnez,  habiendo  de  correr  para  esto  mis  galeras 
las  islas,  cerliíicando  á  V.  E.  sienln  mucholiaya  tan  gran- 
de impedimento  para  acudir  á  lo  que  lanío  holgara  de  ha- 
cerlo por  mandarlo  V.  E.,  y  tocar  al  muniués  de  Sania 
Cruz,  no  qudAndome  en  Iodo  sino  quinieulos  infantes  y 
trecientos  caballos  que  puedan  ser  de  servicio  para  la  guar- 
dia desle  reino,  y  no  ser  este  como  el  de  Ñapóles,  que  es 
anchuroso,  y  á  donde  puede  V.  E.  sacar  dos  y  tres  mili 
caballos  y  nueve  ó  diez  mil  iufanlcs  de  la  milicia  ,  y  gente 
plática,  sin  mucho  trabajo  ni  olro  iiiconvenienle  alguno, 
y  ser  tierra  lirme,  y  yo  no  tener  mas  de  lo  dicho,  sin 
poderme  fíar  de  un  hombre  de  á  \>\¿  ni  de  á  caballo  de  la 
milicia,  por  ser  todos  villanos  del  campo,  sin  ninguna  c\' 


3S8 

(lome  cf'imo  paga  esta  cabollcria ,  no  siendo  liastanle  para 
guarilia  de  sus  inai'iiias,  y  que  S.  AI.  les  tiene  concedido 
(juc  !a  milicia  y  cinco  galeras  qite  el  reino  paga,  no  sal- 
drán de  la  isla  por  ser  fi'ontera  Je  Berbería  y  cesar  el  Iráfi- 
co  y  sustento  dclln  en  faltando,  como  Untas  veces  se  lia 
\islo,  liaciendo  esclavos  á  las  puertas  Je  Palermo,  que  mu 
¡ledian,  ya  que  se  hallaban  sin  galeras  y  sin  infiínleria,  no 
desarmase  el  reino  de  ludo  punto,  y  que  suspendiese  el  en- 
viarla tiastu  que  diesen  cncnla  ú  S.  M.;  y  a>>í  no  lie  podido 
cscusallo,  porque  en  lo  que  piden  me  parece  llenen  razón; 
y  para  nías  alivio  Malta  nic  eslit  matando  por  gente,  como 
si  yo  forjase  soldados;  csle  es  el  estado  en  que  me  hallo 
para  que  V.  iü.  le  codicie.  Guarde  Üios  á  V.  E.  de  vcrsu 
como  yo  y  déle  mucliu  salud. 


(/■) 


Copia  de  carta  qtic.  el  duque  de  Osuna  escrihiá  al  marqués 
lie  Sania  Cruz,  de  Pakrmo  á  2U  de  marzo,  l(il5 


Con  el  correo  que  me  mandó  dcspacliai' el  señor  conde, 
lie  rceibiilü  csla  mañana  la  carta  de  V.  E,  de  2á  dcsle,  y 
me  t'eir.ilo  á  lo  que  V.  E.  verá  por  la  eopiu  que  va  con 
rsla  de  lo  que  cscrüio  A  S.  E..  nsigurando  de  nuevo 
h.  V.  E.  siento  niuelio  liallarnie  tan  imposibililado  de  |)oder 
acudir  al  servicio  de  V.  E.,  que  ya  sale  con  el  gusto  qiie 
lo  lie  de  liaeer  siempre,  mayormente  en  ocasiones  semcjan- 
Ics,  que  tanto  locan  al  servicio  de  V.  E,,  demás  de  lo  que 
se  sirviera  en  ello  á  S.  AI.,  y  el  verme  desla  manera  me 
lia  obligado  á  d'ispaeliar  mi  camarero  Agolfo  de  aquíúGé* 


2SÍ) 

nova  para  f[uc  vaya  á  suplicar  á  S.  M.,  se  sirva  Je  man- 
ilarme  inviar  alguna  infantería,  porque  sin  gcnle,  sin  ga- 
leras, ni  caballería,  y  no  poderme  (lar  de  In  de  la  niiiicta, 
ni  de  la  gcnle  de  á  pi¿  pnr  ser  inliáblles  y  inesperlos  para 
la  guerra,  pcdré  hacer  mal  su  real  servicio,  y  defender  es- 
te reino. 

Con  el  Ciro  correo  dci  señor  conde  que  volví  á  Jespa- 
cliar  á  25,  escrilii  la  priesa  con  qne  enviaba  las  provisiones 
i  don  Pedro;  con  la  misma  se  estñn  embarcando,  y  estoy 
bien  cierto  que  el  señor  conde  las  mandará  socorrer  de 
bi7.coclio  y  de  lo  demás  que  fuere  menester  sicsfc  bajel  no 
llegase  á  tiempo;  jnies  lo  que  le  mandare  dar,  se  pagarA 
aqní  con  miielia  puntualidad  en  la  forma  que  S.  E.  lo 
mandare.  Pósame  de  la  borrasca  qne  V.  E.  me  dice  lia 
corrido  don  Pedro,  la  dnqiicaa ,  etc. 

De  mano  propia. 

Una  [aluca  he  enviado  á  Trápana  por  si  pudiese  alcan- 
zar los  bajeles,  y  meter  en  ellos  gcnle  de  la  tierra  sacan- 
do la  infantería;  silos  alcanzan  allí,  haríí  por  servir  á 
V.  E.  el  mas  esfuerzo  que  pueda,  y  avisaré  luego  al 
punto. 

is) 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  marqw's  de 
Santa  Cruz,  á  8  de  abril,  IC15. 

linposiliilidad  de  enviarle  el  socorro  que  le  pide. 

Dcmis  de  lo  que  he  escrito  á  V.  E.  con  los  dos  cor- 
reos, envío  con  csla  las  copias  que  V.  E.  verá,  por  lo  que 
deseo  se  entere  V.  E.  del  estado  en  que  me  hallo,  y  que 

Tomo  XLV.  19 
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el  no  enviar  á  V.  E.  el  socorro  que  manda,  nace  solo  de 
imposibilidad,  que  en  lo  demás  ya  sabe  V.  E.  que  nadie 
le  ha  de  servir  con  mavor  voluntad.  Nuestro  Señor,  ele. 


CCCXXIV. 

Copia  (le  carta  ori¡jiiuil  del  veedor  general  Pedro  de  Echa* 
varria  á  S.  3/.,  fecha  en  Palermo  á  I2de 

abril  de  1015. 

Pérdida  de  diez  y  siete  soldados  de  los  bajeles  que  regresaron  de 
Levante 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n.'  1169. 

SEÑOR. 

En  los  bajeles  que  volvieron  de  Levante  por  fin  de  mar- 
zo, llegaron  menos  diez  y  siete  soldados,  que  en  las  presas 
que  enviaban  se  perdieron,  parte  dellos  se  ha  entendido  es- 
tán en  esclavitud,  de  que  doy  cuenta  á  V.  M.,  cuya  cató- 
lica persona  guarde  Nuestro  Señor  como  la  cristiandad  ha 
menester.  Palermo  á  12  de  abril,  1615. — Pedro  de  Echa- 
varría. 

DECDETO. 

A  consulta. — Que  será  justo  que  el  duque  los  ha-ga  ref« 
calar  por  su  cuenta. — Está  rubricado. 
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cccxxv. 

Copia  de  carta  original  del  veedor  general  Pedro  de  Echa- 
varria  á  S.  M.,  fecha  en  Palermo  á  22  de 

mayo  de  1615. 

Que  ha  pagado  á  300  soldados  que  fueron  embarcados  por  orden 
del  duque  de  Osuna. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Legajo  w.'  H69. 

SEÑOR. 

En  tres  bajeles  y  una  tartana  que  el  duque  de  Osuna 
envió  dos  veces  la  vuelta  de  la  costa  de  Berbería,  fueron 
embarcados  trescientos  ^soldados,  los  cuales  han  vuelto  y  se 
les  ba  pagado  sus  sueldos  basta  fln  de  abril  por  cuenta 
de  V.  M.;  dóyla  dello  por  cumplir  con  mi  oficio.  Dios  guarde 
la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ba  menes- 
ter. Palcrraoá22  de  mayo,  1615. — Pedro  de  Ecbavarría. 

DECUETO. 

A  consulla  esta  y  las  dos  inclusas. — Que  será  justo  que 
la  paga  de  esta  gente  sea  por  cuenta  del  duque  de  Osuna, 
en  cuyo  beneficio  se  empicaron. — Está  rubricado. 
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DocnmcDlos  que  acompa&aD  al  prcccdeotc. 

(o) 

Copia  de  caria  de  Pedro  de  Echavarria  á  S.  M.,  fecha  en 

Palermo  á  12  de  abril,  1615. 

SEÑOR. 

Halnéndomc  ordenado  el  duque  de  Osuna  pagar  la  in- 
fantería que  ha  andado  embarcada  en  los  bajeles  que  fue- 
ron á  Levante,  escribí  á  su  secretario  me  avisase  por  cuya 
cuenta  Imbia  de  correr  el  sueldo  del  tiempo  que  han  estado 
embarcados,  á  lo  cual  me  respondió  que  por  la  de  V.  M., 
por  haber  ido  á  cosas  de  su  real  servicio,  y  así  se  ha  puesto 
en  ejecución,  de  que  doy  cuenta  á  V.  M.,  cuya  católica 
persona  guarde  Nuestro  Señor  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester.  Palermo  á  12  do  abril,  1615. — Pedro  de  Echa- 
varria. 


(6) 


Copia  del  papel  que  César  Velli ,  secretario  del  duque  de 

Osuna,  escribió  al  veedor  general  Pedro  de  Echavarria,  en 

razón  de  que  los  sueldos  de  los  soldados  embarcados  sobre 

los  galeones,  se  pagasen  por  cuenta  de  S.  M. 

A  S.  E.  he  dado  cuenta  de  lo  que  V.  m.  me  escribe  en 
su  billete  de  cinco  desle,  y  me  ha  mandado  diga  á  V.  m. 
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que  el  sueldo  de  los  soldados  que  han  ido  en  los  galeones, 
se  le  ha  de  pagar  por  cuenta  de  S.  M.  conforme  lo  tenían 
aquí,  habiendo  ido  á  cosas  de  su  real  servicio.  Dios  guarde 
á  V.  m.  Palacio  5  de  abril,  1615. — César  Velli. 


(c) 


Copia  del  papel  que  el  veedor  general  Pedro  de  Echavar-- 

ria  escribió  á  César  Velli,  secretario  del  duque  de  Osuna, 

para  que  le  avisase  por  cuya  cuenta  habia  de  correr  el 

sueldo  de  los  soldados  que  vinieron  sobre  los  galeones 

de  Levante, 

Respecto  del  tercio  de  arcabuceros,  no  se  puede  dar  re- 
mate á  los  soldados  que  han  venido  en  los  galeones,  sino  es 
estando  junto  el  tercio,  y  si  lo  que  se  les  mandare  dar  ha 
de  ser  á  buena  cuenta  de  lo  que  se  les  debe,  y  para  esto  se 
sacará  luego  la  cuenta  de  lo  que  cada  uno  ha  de  haber, 
avisándome  V.  m.  primero,  por  cuya  cuenta  ha  de  cor- 
rer el  sueldo  del  tiempo  que  han  estado  embarcados  en  los 
galeones.  Dios  guarde  á  V.  m.  De  casa  5  de  abril,  1615. 
— Pedro  de  Echavarría. 
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CCCXXVI. 

Copia  de  carta  original  del  veedor  general  Pedro  de  Echa- 
chavarría  á  S.  M.,  fecha  en  Palermo  á  22  de 

mayo,  de  1615. 

Qhc  el  duque  de  Osuna  le  ha  mandado  pagar  á  los  soldados  que 
volvieron  de  Milán. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. —-Legajo  n.'  1169. 

SEÑOR. 

En  los  bajeles  que  volvieron  de  Levante  vinieron  se- 
senta y  siete  soldados  que  en  ellos  se  liabian  cmbareado,  de 
las  compaafas  que  fueron  á  Milán,  á  los  cuales  ordenó  el 
duque  do  Osuna  se  les  |iagasc  las  ventajas  ordinarias  de  ca- 
bos y  niosquelcs,  conforme  las  loninn  asentadas  en  sus  cono- 
pañías,  por  haber  salido  á  servir  ánlcs  (|ue  ellas  fuesen  á  Mi- 
lán. Representóle  que,  porque  en  aquel  estado  tendrían  las 
compañías  Heno  el  número  do  sus  ventajas,  y  las  de  cal>os  y 
inosquctcs  no  se  podian  pagar  á  los  soldados  que  quedaron 
aquí,  y  se  han  agregado  á  las  que  están  en  eslci  reino,  por- 
que seria  |)agar  dos  vcecs  una  misma  cosa  lo  que  esto  im- 
portase, y  no  embarg.'inlo  ello  mandó  se  ¡Kigasen  como  se 
ha  liceho,  y  (¡uc  se  envíe  razón  ilello,  á  los  oficíales  de  Mi- 
lán; de  que  doy  cuenta  á  V.  M.  para  que  mande  en  cslo  lo 
que  mas  conviniere  á  su  real  servicio.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
Palermo  a  22  de  mayo,  1015. — Pedro  de  Ecliavarría. 


DocQDieiilD  qúc  acompaua  al  auterior. 


(o) 


Co¡>ia  Je  orden  dd  duque  de  Osuna  para  que  á  los  67  sol- 
dados  de  las  com¡mriias  dasle  Icrcio  que  fueron  ú  MUan  y  se 
hallaban  sobre  los  galeones,  cuando  salieron  deste  reino ,  se 
les  hagan  buenas  y  pnguen  his  ventajas  ordinarias  de  cabos 
y  mosquetes  que  tenían  en  ellas. — Para  enviar  ú  S.  M. 

DON   PEDIIO   GIRÓN,    ETC. 


PeJro  de  Ecliavania,  Jel  Consejo  Je  Guerra  y  veedor 
general  en  esLe  reino  |>or  S.  W.,  y  Diego  de  Acosla,  sosti- 
lulo  (le  conservador,  os  orJcnaiiios  y  mandamos  continuéis 
el  liacer  lihrar  y  pagar  á  los  sesenta  y  siete  soldados  (jiie 
fueron  cmliarcados  en  los  galeones  y  bajeles,  sus  ventajas 
ordinarias  de  calms  y  de  nios(|iic[cs,  confoi'mc  las  tenían 
asentadas  en  sus  cotnjiañías,  por  cuanto  salieron  á  servir 
inles  íjiie  ellas  l'ucsen  ú  Miluu  y  ú  las  plazas,  y  do  la  ma- 
nera ((ue  se  libraren  y  pagaron  por  nuestra  orden,  envian- 
do razón  dcllo  á  los  oficiales  del  sneliio  de  Milán,  (|ue  asi 
conviene  al  servicio  de  S.  M.  Dalt.  en  Palcrmo  á  12  de 
abril,  iül5. — El  duque. — I'or  inaudado  de  S.  E. ,  Cesar 
Velli. 


cccxxvu. 

Cvpia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  24  de  junio  de  1615. 

Falla  de  inraatcrfa  espauola  y  de  galeras  para  contrarcsiar  cd 
caso  Dccesario  la  armada  del  turco. 

Archieo  general  de  Simancas, — Estado.— Legajo  ».'  i  169. 

SEÑOR. 

A  24  lie  junio  que  escribo  esta  tnc  Iiallo  en  este  reino 
sin  infantería  esiiañola  y  sin  galeras;  y  aun(iue  el  número 
de  las  que  el  turco  junla  eu  su  armada,  por  los  avisos,  no 
pasarán  de  setenta,  estando  estos  mares  y  reino  lan  desa- 
parcil>idos  de  todogóncro  de  defensa,  no  dudo  snldrin  con  lo 
que  intentase,  pues  todo  lo  que  puedo  liaccr  sotí  eslratajc- 
mas  que  en  llegando  á  tocarlas  coa  las  manos,  se  dcs- 
liacen. 

lili  pedido  á  la  religión  de  Malta  nna  galera,  que  para 
servicio  de  V.  M.  me  lia  dado,  y  en  conserva  de  otra  mia 
van  á  tomar  lengua  del  armada  turquesca,  por  no  correr  á 
eiegas  si  aeaso  vinieren  algunas  escuadras  de  V.  M.  i  este 
reino,  ni  perder  tiempo  en  su  rea!  servicio;  la  religión  ha 
hcclio  cuíinto  ha  podido,  pues  estas  dos  galeras  lus  tengo 
por  demasiado  aventurar,  pero  al  fin,  sahiendo  que  cstiln 
en  sus  mares,  les  dará  algo  que  pensar.  También  envío  un 
bajel  redondo  la  vuelta  de  Damiala,  á  fin  que  s¡  tienen  avi- 
so dúl  vuelvan  en  su  busca  por  si  el  armuda  se  dividiese  y 
no  pasase  á  estas  costas,  dándolo  tirden  que  en  teniendo 
aviso  va  en  su  busca,  se  deje  caer  la  vucUa  de  Berbería.  Por 


2'J7 
aventurado  Ic  tengo;  ¡lero  corno  I01.I0  lo  que  lic  enviado  63 
tiacícnJa  mía,  no  me  Ha  cuiíludí)  se  pierda  en  servicio 
de  V.  M.  que  es  pnra  lo  (|iie  yo  puodo  querello.  No  liallo 
otro  modo  no  íialliiiüome  con  genio  ni  galei'aa  para  defen- 
der nada  de  este  reino,  sino  procurar  divertir  ó  eulrelcner 
al  enemigo,  si  como  he  dicho  ú  V-  M.  no  cae  en  la  cuenta. 
Doce  mil  quintales  de  bizcoclio  tengo  prevenidos,  y  lodos 
los  hasliineiitos  necesarios  para  cien  galeras,  que  en  la  es- 
treclicza  que  este  reino  tiene,  es  cuanto  lie  podido  hacer, 
con  que  no  habré  fallado  en  nada  de  lo  que  por  V.  M.  se 
me  ha  ordenado.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  lia  menester.  De  Palermo  á  24  de  ju- 
nio, ltil5. — El  duque  y  cumie  de  Ureña. 

Sübre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

Consulta. 

cccxxvni. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Pakrmo  á  29  de  jumo  de  HH5. 

Que  haré  pa/^ar  á  don  Pedro  tie  Leíva  lo  que  se  le  debe,   según  lo 
ordena  S.  M. 

Al-chivo  ijeiieral  de  Siinaiicaa. — Estado. — Lcgojon."  H69. 

SEÑOR. 

En  carias  de  22  de  Iiebrero  y  16  de  marzo,  me  manda 
de  nuevo  V.  M,  haga  pagar  á  don  Pedro  de  Leiva  todo  lo 
que  se  le  debe,  en  que  he  andado  con  cuidado,  y  siempre 
que  en  este  real  patrimonio  de  V.  M.  hubiere  comodidad 


para  ello,  se  liará  como  V.  M.  me  ordena;  no  ha  llegaJo 
aun,  pero  me  dicen  estaba  ya  en  Nájioles,  con  que  no  po- 
drá lardar,  y  es  bien  menester,  balláodomc  sin  galeras  ni 
iafanteria  y  leuer  \¡or  sin  duda  que  el  lurco,  con  las  sesen- 
ta qtie  lia  juntado,  no  düjará  de  liaccr  alguna  correría  ea 
las  cosías  desLe  reino.  Dioí  g<iai'dc  la  cnlúlica  persona 
lie  V.  M.  como  la  crisliand.id  lia  ntcncster.  De  Palcrnio  29 
de  junio,  1GI5. — El  duque  y  conde  de  UiRúa. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztcgui,  su  secretario  de  Estado. 

Dt;cnETO. 
El  recibo. ^ÍJiíá  rubricado. 


CCCXXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  2'J  de  junio  de  1015. 

Prevcacioaes  que  lia  hecho  para  la  armada. 

Archivo  general  íle  Simancas. — Estado. — Lcijajo  n°  UG9. 

Si:ÑO!í. 

Del  cunde  de  Ixmos  lie  recibido  la  caria  que  verá  V.  M. 
y  la  re3[»iesta  que  á  ella  le  lie  enviudo,  liabiéndome  esfor- 
zado mas  do  lo  que  lie  podido  cu  lencr  prevenidos  doce 
mili  quintales  do  bizeoelio  y  bastecido  el  reino  de  vinos, 
atunes  y  quesos  para  odíenla  ¡galeras  de  armada,  y  basta 
Diill  y  cualrúcici)I09  iiiFanlcs.  que  lodos  se  e;nbarcarán  con 
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mosquelcs  en  siendo  menester.  Ilánseme  venido  de  Jifcrea- 
lea  parles,  y  no  he  podido  dejalles  de  asenlar  las  plazas  por 
la  necesidad  del  reinn:  con  lodo  este  cuidado  vivo  de  procu- 
rar acertar  en  el  servicio  de  V.  M.  Dios  guarde  la  calúlica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  mcnesler.  De  Pa- 
lerino  29  de  jimio,  1GI5. — El  duinie  y  coinle  de  Urcüa. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  do 
Aroztegiii,  su  secretario  de  Estado. 

Consulla. 


cccxxx. 

Copia  de  carta  ori<jinal  del  duque  de  Osuna  n  S.  M., 
(echa  en  Palertno  á  29  de  junio  de  !Gi5. 

Discillpase  en  lo  de  haber  saludado  el  cslandarle  de  España  al 
príneípe  Fiiilierlo,  aunijue  do  es  cosluiiiI)ie,  y  dice  que  lo  en- 
rargará  á  los  castellaaos  de  aijuel  reino. 

Archivo  general  ik  Simancas- — Eslaüo.—LcQajo  n."  1 163. 

SEiÑOR. 

He  visto  lo  ijnc  V.  M.  manda  con  ocasión  de  lo  f|uc  pa- 
só el  príncipe  rililierlo  en  la  costa  de  Francia,  en  lo  de  sa- 
ludar el  estandarte  de  V.  M.;  y  üiiníjno  como  cosa  tan 
puesta  en  costumljrc  de  no  hacerlo  nlngiin  caslillo  primero 
á  estandarte  de  jíalera,  sino  es  ipic  vaya  personi  real  en 
ella,  liabia  dado  i'irdeo  í  lodos  tos  caslclianos  deste  reino 
lo  oliservasen  asi:  se  lo  volveré  á  encargar  adora  por  si  su- 
cediere el  caso  de  Ilegur  á  este  reino  la  capitana  du  Fran- 
cia, como  V.  M.  lo  manda.  Dios  guarde  la  cnl/ilica  persona 


300 

de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  DePalermo 
á  SO  de  junio,  1615. — El  duqne  y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista. — Está  rubricado. 


CCCXXXL 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.p 
fecha  en  Palormo  á  20  de  junio  de  1615. 

Ofrece  servir  al  vicario  general  de  la  orden  de  San  Francisco,  co- 
mo recomienda  S.  M. 

Archivo  general  de  Simancas. ^Estado, — Legajo  w.®  1169. 

SEÑOR. 

El  vicario  general  de  la  orden  de  San  Francisco  me  ha 
enviado  desde  Roma  la  carta  do  V.  I\K  de  15  de  noviem- 
bre del  año  pasado,  en  su  recomendación,  y  si  viniere  aquí 
le  acudiré  en  todo  lo  que  se  le  ofreciero  como  V.  M.  me 
manda.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Palcrmo  á20  de  junio,  1615. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — AI  rey  nucsiro  señor,  en  manos  de  Antonio  do 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista. — Está  rubricado. 


CCCXXXII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  SI., 
fecha  en  Palermo  á  22  de  junio  de  J6i5. 

Le  rciüiic  cartas  del  obispo  de  Nicaslro  y  Héctor  de  Poggio ,  para 
(¡ue  S.  M.  vea  lo  que  se  ha  de  hacer  en  lo  que  proponen. 

Archivo  general  (le  Siimncss. — Estado. —  Leyajon.'  1163, 

SEÑOR. 

El  obispo  de  Nicaslro  y  Héctor  de  Pnpíjio  me  lian  es- 
crito las  carias  y  relación  que  van  con  esta;  y  aunque  lo 
que  proponen  inc  parece  aliora  implalicablc,  lie  querido 
dar  ciienla  dello  á  V.  M.  por  pareeerme  es  liien  lo  se- 
pa V.  M.  por  lo  ijue  se  puede  ofrecer.  Dios  puardo  la  cató- 
lica persona  de  V,  M,  como  la  cristiandad  lia  menester.  De 
Palermo  á  29  de  junio,  1G15.— El  duque  y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Autonio  de 
Aroztcgui,  su  secretario  de  Eslndo. 

IiECnETO. 


A  consulta, — Que  no  es  tiempo  de  tratar  destn  como 
lo  dice  el  diiquc,  pero  se  le  podría  responder  siendo  S.  M. 
servido,  que  no  desvíe  la  plálicn  y  vea  y  considere  cuándo, 
con  qué  gente  y  armada  se  podría  hacer  aquel  efcclo,  y  la 
forma,  y  si  los  de  la  tierra  sustentarán  la  jrenle  y  gasto  dei 
fuerte,  pues  lia  do  ser  en  tanto  benelicio  suyo;  y  mientras 
responde  el  duque  se  procure  entender  por  otras  vías  $ecrc- 
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las,  lo  que  es  aquello  y  la  eonvencncia  que  habrá  de  po- 
nello  en  ejecución,  para  que  habiéndolo  entendido  lodo 
S.  M.,  mande  lo  que  fuere  servido. — Está  rubricado. 


cccxxxm. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en  Palermo  á  8  de  julio  de  10 15. 

Traía  de  los  servicios  que  ha  hecho  á  don  Pedro  de  Leiva,  á  pesar 
de  las  quejas  que  éste  ha  dado  de  él  á  S.  M. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.•  HC9. 

SEÑOR. 

Háccscmc  cargo,  por  caria  de  V.  M.  de  22  de  he- 
brero,  de  que  las  letras  que  envió  á  Genova  fueron  diri- 
gidas al  embajador  y  no  á  don  Pedro  de  Leiva.  Esas  cartas 
que  envío  á  V.  M.  responderán  por  mí,  pues  no  solo  se  verá 
la  causa  porque  se  hizo,  sino  el  crédito  abierto  que  por  ellas 
envié  á  don  Pedro,  i)ucs  esto  no  solo  no  era  desautorizar 
su  persona,  pero  hacerme  fiador  suyo  y  deudor  de  V.  M., 

habiendo  orden  de  V.  M.  por  el  Consejo  de  Italia  para  que 

* 

lodo  esto  pase  por  el  tribunal  del  real  |)alrimonio,  á  cuyo 
cargo  están  las  cuentas  de  estas  provisiones  y  el  arbi- 
Iriar  en  el  modo  de  hacellas.  No  me  ha  hecho  novedad  haya 
dado  quejas  de  mí  á  V.  M.,  pues  á  mí  me  dio  tantas  de  di- 
ferentes cosas  y  personas  cuando  llegó  á  este  reino ,  que 
aun  coa  esta  ocasión  quedo  obligado  á  callarlas.  Yo,  señor, 
no  he  tenido  con  don  Pedro  otra  diferencia  mas  de  querer 
conservar  estas  galeras  en  el  crédito  que  las  tengo  puestas, 
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y  él  en  llegando  llevallas  cargadas  de  cajas  de  piala  á  Me- 
sina,  y  del  Zanle  volverlas  cargadas  de  diferentes  mercan- 
cías cuando  fuó  al  Bolo  con  el  marqués  de  Santa  Cruz,  y 
no  haber  aprobado  quedarse  en  España  sin  licencia  de 
V.  M.,  en  üempo  que  esta  escuadra  ha  hecho  cosas  mas 
señaladas  que  en  todos  los  que  él  las  ha  traído  á  su  cargo. 
Pudiera  contentarse  con  tener  tanta  dicha  que  todas  estas 
cosas  hayan  merecido  que  V.  M.  me  escriba  cuan  servido 
se  halla  de  su  buen  celo,  premio  con  que  estuvieran  satis- 
fechos mi  sangre  y  mis  servicios;  V.  M,  lo  considera  esto 
mejor  que  lodos,  y  no  pretendo  por  esta  caria  mas  de  que 
V.  M.  conozca  la  malicia  con  que  de  mí  hablan  los  culpa- 
dos ó  los  envidiosos.  Dios  guarde  la  calólica  persona  do 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menesler.  De  Palermo  á  8  de 
julio,  1G15. — El  duque  y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegni,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

* 
Vista. — Está  rubricado. 
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DocomcDlos  qnc  acompafian  al  anterior. 


(¿) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de  Leu 
m.  De  Palermo  á  23  de  diciembre^  1614. 

En  Mesina  recibí  las  carias  que  V.  S.  me  escribió  des- 
de Ñapóles,  Gacla  y  Civila  Vieja,  holg.índome  mucho  de 
que  V.  S.  fuese  prosiguicuflo  su  viaje  con  salud;  y  |ior 
otras  mas  frescas  que  ha  lenido  el  señor  cardenal,  he  sabi- 
do también  la  llegada  de  V.  S.  con  ella  ii  Genova,  y  la  lo- 
ma de  Onella,  y  aunque  desde  Mesina  quise  proveerá  V.  S. 
de  lo  necesario,  lo  hube  de  diferir  hasta  llegar  aquí.  Envío 
ahora  con  este  correo  letra  y  orden  á  don  Juan  Vivas,  por 
si  V.  S.  no  se  hallare  en  Genova,  para  que  provea  á  V.  S. 
de  los  manlcnimicnlos  que  fueren  mencsler,  y  para  vestir 
la  chusma  y  la  demás  de  que  tuviere  necesidad,  y  si  fuere 
menester  otra  cosa  V.  S.  me  lo  avisará.  Llegamos  aquí  con 
salud  y  la  tenemos  al  presente  buena,  loado  Nuestro  Señor, 
que  guarde  á  V.  S,  Palermo  23  de  diciembre,  1614. — El 
duque. 


Ci) 


Copia  (/('  caria  del  duque  de  Osuna  para  dou  Juan  Vivas, 
De  Puiermo  á  23  de  diciemOre,  ll)i4. 

En  otra  aparlc  respondo  ú  las  que  me  liallo  de  V.  S.,  y 
en  csla  lie  rescrvaJo  el  enviar  á  V.  S,  esa  letra  y  memoria, 
lior  si  ilon  l'eilro  de  Loiva  no  esluviere  alii,  para  que  V.  S. 
mande  avisarle  ddlo  y  se  llaga  la  provisinn  de  los  maule- 
nimicnlos  de  las  galeras  desta  escuadra  cjue  fuere  mcoesler, 
y  se  visla  la  chusma  y  se  provea  lo  demás  qtie  fuere  nece- 
sario, envi/iiidole  asimismo  esa  carta  mia  en  que  lamLii.-ii 
se  lo  aviso.  Nuestro  Sefior,  ele,  I'alcrmo  á  23  do  dicieni- 
lire,  IGÍ4. — El  duque. 


('0 


•  Cvpia  de  carta  del  duque  de  Osuna  pafa  don  Pedro  de 
Leiva.  De  Palermo  áñ  de  enero,  1615. 


Por  haber  corrido  los  tiempos  lan  ruiucs,  no  lie  podido 
enviar  el  bajel  con  las  provisiones  de  esas  galeras,  y  asi 
despacho  este  correo  con  una  letra  de  treinta  y  cinco  mil 
escudos,  moneda  de  GOnova,  remilida  i  don  Juan  Vivas, 
para  que  provea  esa  escuadra  de  lodos  los  mantenimientos, 
veslidos  y  lodo  lo  demás  que  hubiere  menester,  conforme  á 
dos  memorias  que  le  envío,  y  V.  S.  le  avisare:  que  como 
plálico  de  aquella  ciudad,  lo  podrá  mandar  hacer  lodo  coa 
mas  ventaja  y  comodidad.  Dios  guarde  á  V.  S,  Palermo  3 
do  enero,  IfilS. — lül  duque. 

Tomo  XLV.  20 


('') 


Copia  de  carta  del  duque  de  OjíImo  paro  don  Pedro  de  /.ei- 
rá. De  Palermo  á  i5  de  febrero,  1615. 

Ya  iiahrS  recibido  V.  S.  las  letras  qiio  de  aquí  se  en- 
viaron al  cmbajailor,  íintenüiciido  que  V.  S.  estaba  en  Sao- 
na.  Lo  que  se  me  ofrece  Jci;ir  es  que  V.  S.  tome  tojo  lo 
que  liubicre  menester  para  que  esas  ocho  galeras  vengan 
eonio  conviene,  y  el  reparo  de  esa  gcnlc,  que  aqnl  lo  pa- 
garé todo;  pero  liago  saber  A  V.  S.  que  aquí  lo  pasarán 
bien  trabajosamente,  porque  S.  M.  manda,  con  resolución, 
que  sesenta  mil  ducadus  de  la  Cruzada,  que  ayudaban  al 
snstenlo  de  esas  galeras,  sirvan  para  la  Heal  y  Palrona,  y 
que  se  envíen  ¡i  Alemania  setenta  y  dos  mil  ducados  al  año 
castellanos.  Yo  lo  be  replicado  liarías  veces,  pero  ya  me 
culpan  demasiadamente,  y  asi  lo  lie  puesto  en  ejecución, 
por  lo  que  entiendo  so  deslían^  este  lercio  y  esa  escuadra; 
y  asi  suplico  á  S.  M.  me  dé  licencia  para  dejar  este  cargo, 
pues  ya  be  cumiilido  con  el  lietnpo  dúl,  y  no  es  bien  cape- 
rap  á  ver  estas  cosas  en  tan  ruin  estado.  iMi  señora  la  mar- 
quesa y  sus  nidos  de  V.  S.  quedan  buenos.  Guarde  Dios 
á  V.  S.  muclios  años.  Palermo  15  de  bebrcro,  1GI5. — El 
duque. 

fíe.  mano  propia. 

Pagaráfc  aquí  todo  lo  que  V.  S.  lomare,  por  la  repu- 
tación de  V.  S.  y  de  esa  escuadra  y  mia.  Acá  liabiii  Imbii- 
jo;  bario  lo  tic  escrito  A  España. 
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ctxxxxiv. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  ¡II., 
fecha  en  Pakrmo  á  8  dejttlio  de  16i5. 

%visa  la  reunión  de  las  setenta  galeras  de  la  armada  del  turco ,  y 
las  disposiciones  que  ha  lomado  para  la  defensa  de  las  costas. 

Archivo  general  di  Simancas, — Estado. — Legajo  n.'  1169. 

SEÑOR. 

Habiendo  entendido  que  setenta  galeras  del  armada 
están  juntas  en  Navarino,  me  lia  parecido  no  enviar  el  ba- 
jel mió,  de  que  di  cuenta  á  V.  M.,  á  la  división  del  arma- 
da ,  pues  estando  ya  toda  junta  y  tan  cerca  deslos  mares, 
dudo  mucho  se  apartase  hasta  Iiaber  intentado  algo  en  es- 
tas costas  y  en  las  de  Calabria.  Don  Pedro  de  Leiva  ha  lle- 
gado con  las  oclio  galeras  de  esta  escuadra;  procuraré  In 
mas  presto  que  pudiere  ponerme  con  ellas  en  Mesína ,  y  así 
con  ellas  y  las  ralas  y  las  cinco  de  Malta,  sí  se  pudiere, 
dar¿  algún  calor  á  las  costas;  todo  vendrá  á  ser  de  poco 
ó  ningún  fruto  si  la  armada  del  turco  viene  con  buena  re- 
solución. Dios  guarde  la  Católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  8  de  Julio,  1G15. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretarlo  de  Estado. 


El  recibo,  y  aprobarle  esto  y  el  cuidado  con  que  amia 
en  lodo  lo  que  le  toca. — Está  rubricado. 


cccxxxv. 

Copia  (¡c  carra  original  del  tiuque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palcrmo  á  8  de  julio  de  !tH5, 

Rcltriun  de  las  presas  hechas  por  sus  bajetes,  y  dislribiiclon  de  las 
mismas. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.*  H69. 

SEÑOn. 


Por  cprla  ile  M  ile  abiil  me  manda  V.  M.  aviso  tlcl 
corso  de  mis  bajeles,  y  las  ¡iresas  que  trajeron,  Ja  porte 
(|tie  l<!s  tocó  á  los  solilnüos  ,  y  cómo  se  dislriluivó  !o  demás; 
qtiOdase  sacando  razón  tic  Iodo,  y  lo  que  por  •riiieso  puedo 
decir  á  V.  M.  es  (jiic,  contándolo  qne  lian  valido  las  presas, 
liübrú  perdido  en  la  armazón  quince  mil  escudos.  Los  ba- 
jeles que  salieron  á  correr  la  costa  de  Berheria  ,  lomó  uno 
dcllos  dos  pasacabnÜos ,  de  diez  y  ocho  bancos,  que  die- 
ron en  tierra;  quemáronse  cuatro  bajeles,  y  salvóse  la  gen- 
te del!o9.  Vendida  la  presa  que  hicieron  de  harrnganes,  se 
babrá  ganado  en  la  armazón  liasla  mil  y  Irescienlus  escu- 
dos, de  que  también  se  enviará  la  razón.  Hios  guarde  la 
catútica  persona  de  V.  M.  corno  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. De  Palcrmo  á  8  de  julio,  1615. — El  duque  y  conde 
de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  niioslro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Aroztcgui,  su  secretario  de  Estado. 


El  recibo,  y  que  se  espera  la  relación  qtic  dice  envi: 
rü. — Está  rubricado. 


CCCXXXVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  IH., 
fecha  en  Vahrmo  á  8  de  julio  de  Í0i5. 

Aviso  que  ha  tenido  de  que  se  preparaban  á  veoir  á  aquellos  ma- 
res algunos  bajeles  de  üolanda  en  busca  de  los  corsarios  ingle- 
ses.— Ittconvcnieotes  que  resultarían  de  que  esto  se  crecltiase. 

Archivo  ffcaeral  de  Siinaucas.—Eslado. — Legajo  n."  IIGÍÍ. 

SEÑOll. 

OiicrienJo  dcspacliar  eslc  correo,  lia  venido  el  cónsul 
de  los  flamencos  á  decirme  tiene  nviso  de  Holanda  queda- 
ban armándose  seis  bajeles  redondos ,  y  por  cabo  dellos  un 
soldado  parlicular  de  aquellas  provincias,  con  ¡nlcnlo  de 
pasar  d  estos  mares  en  biisoa  de  los  cosarios  ingleses  y 
liolandescB  qnc  se  han  retirado  á  la  Goleta,  y  de  oíros  de 
turcos  y  moros  que  tiiicen  daño  á  los  bajeles  de  mercantes. 
No  só  cuanto  servicio  sea  de  V.  M.  que  lióla  odeses  pasen 
á  estos  mates,  y  que  den  á  entender  cu  el  mundo  que  para 
limpiallos  hay  necesidad  de  sus  fuerzas;  pues  de  su  sober- 
bia y  razón  destado  se  puede  lumcr;  y  si  se  les  antojase 
juntarse  con  los  cosarios  de  Berbería,  estos  mares  y  los  de! 
reino  de  Ñapóles  bali'ian  de  pasar  por  sus  leyes,   cesando 


d  comercio  deslos  reinos.  V.  M.  ordene  lo  que  fuere  servi- 
do que  se  baga  en  esle  caso.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menester.  De  Paler- 
Dio  8  de  julio,  1615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


El  recibo,  y  que  queda  entendido ,  y  que  también  acu- 
dan al  mar  océano  á  lo  mismo,  si  lo  bacen  sin  desorden; 
que  él  les  baga  mirar  á  los  servicios;  y  si  la  bicieren,  pro- 
cure el  remedio  como  mejor  se  pudiere,  sin  contravenir  ¿ 
la  tregua. — Está  rubricado. 


CCCXSXVIl. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  A  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  9  de  julio  de  1615. 

Dá  las  gracias  á  S.  M.  por  haberle  promovido  al  vircinalo  de  Nápolc». 

Archivo  general  ílc  Simancas. — Estado. — Legajo ii."  1169. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Lerma  y  el  arzobispo  de  Santiago  me 
han  escrito  la  merced  que  V.  M.  se  ha  servido  de  hacer- 
me, promoviéndome  de  esle  cargo  al  de  NApolcs,  donde 
espero  acertaré  á  servir  A  V.  M.,  pues  el  deseo  es  el  mis- 
mo que  siempre  y  las  obligaciones  mayores.  Lo  que  por 
particular  merced  suplico  á  V.  M.,  que  si  para  cualquier 
otro  servicio  de  mas  trabajo  valiere  alpo  mi  persona ,  no 


repare  V.  M.  en  Icncrmc  ocupado  en  aquel  cargo,  pues 
ninguno  pretendo  sino  el  en  que  pudiere  hacer  á  V.  M. 
mayor  servicio  con  mas  riesgo  de  mi  persona. 

Al  duque  de  üceda  he  pedido  bese  á  V.  M.  sus  reales 
pies  en  mi  nombre,  y  ofrezea  lo  propio  que  yo  por  Osla. 
Dios  guarde  la  catt'iUca  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad lia  meneslcr.  De  Palern.o  á  9  de  julio,  ÍGJ5. — El  du- 
que y  conde  de  Urcfla. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  scíior,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


CCCXXXVIU. 

Copia  de  carta  original  de  Pedro  de  Echavmria  á  Amonio 

de  Arozlcfjui,  secretario  de  listado,  fecha  eu  Palenno 

á  10  de  julio  de  1615. 

ReDexroneí  acerca  de  la  cateporia  de!  mando  de  la  compañía  (|iic 
el  duque  de  Osuna  traía  de  proveer  en  don  Itodrigo  Zapata, 
¡tiendo  aneja  al  cargo  de  general  y  no  al  de  capitán. 

Archivo  (¡encral  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  H  Gil. 

A  cinco  cartas  que  lie  recibido  de  S.  M.,  de  1 1  y  15 
de  abril  y  5  de  mayo,  y  á  dos  de  V.  m.  que  lian  lleg.ido 
á  mis  manos  do  G  de  abril  y  7  de  mayo,  responderé  por 
otra  vía ,  y  entretanto  que  llegan ,  suplico  á  V.  m.  no  se 
lome  resolución  en  lo  que  contiene. 

La  compafiia  de  caballos  con  que  el  principe  de  Paclic- 
co  sirve  á  S.  M.  do  cinco  años  á  esla  parte  continuada- 
nieulc,  por  promisión  dol  señor  marqués  de  Villcna  ,   por 


caria  do  recomen  tinción  de  S.  M.,  pefrcndada  dd  señor  An- 
drés (lo  Prada  que  goza  de  Dios,  dada  en  consideración  ile 
350  arlos  de  servicios  licclios  á  la  corona  real  en  ocasiones 
«le  pnz  y  guerra  con  gran  aprobación  de  los  señores  reyes 
íiiilcccsnrcs  del  que  hoy  tenemos  (que  nos  le  guarde  Dios); 
í?8  aneja  al  cargo  de  capilnn  general  de  la  cal)allcria  ligera 
dcstc  reino,  |ior  cuya  causa  no  la  ha  proveido  S.  M.  hasla 
hoy  cu  persona  del  príncipe,  ni  de  las  demás  que  han  sep- 
viilo  csla  compañía;  y  porque  lia  salido  voz  de  que  el  se- 
fior  duque  de  Osuna  Irata  de  proveerla  en  propiedad  en 
(Ion  Itodrigu  Zapula  de  Cíirdcnas,  en  virtud  de  la  carta 
que  S.  M.  escrihió  con  él  á  S.  E).  para  que  le  pusiese  en 
posesión  de  la  primen  que  vacare,  y  esln  compafíia  no  es 
de  capilnu,  sino  aneja  al  cargo  de  general ;  advierto  ■& 
V.  m.  dcllo  para  que  en  caso  que  se  escriba  en  razón  des* 
ta  conipariia ,  se  esperen  primero  que  se  tome  resolución 
en  ella  las  relaciones  que  yo  liaré  al  señor  du'|uií,  de  que 
ínviaré  cü[ii;t  ñ  S.  M. ,  cscriliieiido  junlaincnlc  lo  quo  en 
razón  de  este  particular  me  ocurre,  para  que  con  mas  cla- 
ridad ordenen  esos  S.  S.  lo  que  mas  conviniere  al  real  ser- 
vicio; y  por  lu  (¡ue  cumple  A  ú[ ,  digo  á  V.  m.  que  ha  pa- 
recido fuerte  caso  cslc  a(|UÍ,  por  lial)er  asistido  el  principe 
eon  una  conq>anía  de  ¡ufantcria  españula  y  con  dos  tie  ca- 
liullos  con  esta  que  dicen  se  le  provee  de  sicLc  ú  ocho  afios 
ú  esta  parlo  sin  haber  Tallado  del  servicio. 

Dios  dé  á  V.  m.  la  salud  que  yo  le  soplieo  y  he  me- 
nester y  deseo,  y  nos  le  guarde  muchos  años  con  la  pros- 
peridad que  puede  y  V.  m.  mcresee.  De  Palciiiio  á  10  tIe 
julio,  1615. — Pedro  do  Eeliavarrla. 

Sobre. — A  Antonio  do  Aroztcgui,  caballero  de  Santia- 
go, del  Consejo  de  S.  SI. ,  su  secretario  de  Estado. 


CCCXXXIX. 

Copia  de  curia  origwal  del  duque  de  Osuna  n  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  10  de  julio  de  i0i5. 


Que  Domingo  de  Fuertes,  á  quien  S.  M.  hace  mcrcoJ  á  causa  de 
sil  poca  salud,  está  úlil  y  en  estado  de  servir,  al  p;iso  que  hay 
viejos  estropeados  que  merecen  aquella  rci'omjieDsa. 


Archivo  general  de  S- 


.—Eslado.—  Lnjajo  11.°  HGO. 


SEÑOR. 


Domingo  do  Fuertes  mo  ha  presentado  nna  caria  de 
V.  M.,  de  25  de  diciembre,  en  que  V.  M.  manda  que  la 
ventaja  de  cuatro  escudos  que  licne  de  V.  M.  con  obliga- 
ción de  servir  en  la  iiifanlería,  la  pueda  goznr  de  nqui  ade- 
lante con  una  plaza  ordinaria  en  uno  de  los  easlülos  de 
este  reino  por  causa  de  sus  muchas  enfermeiIaJcs  ;  y  por 
que  conozco  este  soldado  y  s¿  que  tiene  muy  buena  salud 
pora  poder  servir  en  la  infantería,  y  que  el  tiempo  que  tía 
que  esloy  en  este  reino  no  lia  beclio  en  ninguna  de  !.-is  oca- 
siones que  en  él  se  han  ofreeido  servicio  señalado  pür  den- 
de  merezca  ser  premiado  de  V.  M.,  y  que  en  esle  leicio 
Iiay  muchos  viejos  estropeados  y  con  menos  salud,  que  lo 
merecen  ser  de  V.  M.  mas  justamente;  me  lia  parecido  po- 
nerlo en  considemcion  á  V.  M.  para  que  ordene  lo  que 
mas  fuere  de  su  rea!  servicio.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  Al.  como  la  ciistiandad  ha  meneslcr.  Patcrmo 
16  de  julio,  l(il5. — El  duque  y  conde  de  Lreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  cu  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 


Que  se  le  avise  que  esto  pase  adelante ,  y  para  con 
otros  86  estará  con  cl  cuidado  que  advierte. — Está  ru- 
hricaáo. 


CCCXL. 

Copia  de  carta  original  del  tinque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Palermo  á  JO  de  jtiUo  de  ÍGI5. 

yuc  ha  tenido  aviso  de  la  aparición  de  la  armada  del  lurco.  y  aun- 
que se  han  perdido  buenas  ocasiones  de  deshacerla,  y  al  pre- 
sente cucnla  con  pocos  recursos,  liara  todo  lo  que  se  pueda- 

Archivo  (jcueral  tic  Simancas.—  Eslathi.— Legajo  «■'  i  ilj!í. 

SEÑOR. 

Acabo  lie  tener  aviso  del  gobernador  de  Jicle  que  en 
aquella  marina  se  descubrió  martes  al  aiiaclioccr  la  arma* 
da  turquesca,  en  tres  escuadras;  no  me  dicen  el  número 
de  bajeles.  Dispararon  las  torres,  y  no  respondió,  cndcre- 
aúndose,  ú  lo  que  juzgaron,  la  vuelta  de  Malta;  liéncnlo 
|)or  mas  cierto,  no  habiendo  descubierto  niii!'rcoles  al  ama- 
necer ningún  bajel  en  la  costa.  No  tengo  nueva  de  las  ga- 
leras que  envlii  ñ  lomar  lengua;  juzgo  que  habrán  vuelto 
á  Multa  con  él  ,  sino  es  que  j>or  venir  la  armada  ú  goiro  uo 
la  hayan  descubierto.  Harto  me  lastima  la  ocasión  que  este 
año  y  cl  pasado  se  ba  perdido,    pues  sin  esfuerzo  grande 
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ni  costa  es  cícrLo  se  IiuLiera  deshecho;  ya  he  dado  cuenta 
&  V.  M.  de  cuan  desapercibido  rae  hallo  de  todo,  y  de  co- 
mo se  hará  !o  que  se  pudiere. 

A  Hernando  Patino  tengo  en  la  costa  de  mediodía  con 
la  caballería  ligera,  y  alguna  infantería  del  reino  asiste  en 
la  Alciata,  í  donde  he  tenido  aviso  tenia  ¡ntenlo  de  venir 
la  armada;  pienso  (]ue  liurá  su  deiier  si  llegasen  ú  ponerlo 
en  ejecución.  De  todo  lo  que  se  fuere  ofreciendo  iré  dando 
cuenta  á  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  10  de 
julio,  1615. — El  duque  y  conde  de  ürefia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


El  recibo,  y  que  se  espera  aviso  del  subceso  y  de  lo 
bien  que  ¿1  habrá  acudido  á  todo. — Está  rubricado. 


Copia  de  caria  original  de  don  Pedro  de  Leim  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  ál  de  agosto  de  1615. 

Lamenta  el  estado  tic  insolvencia  y  dcíniídcz  en  que  se  halla  la 
gente  de  las  (galeras  de  S.  M-,  al  paso  que  cstú  bicD  pagada  y 
vestida  la  de  las  dos  del  duijuc  de  Usima. 

Archivo  general  de  Siinmtcas. — Estado.— Legajo  n.M  1 09. 

SEÑOR. 

A  27  de  junio  pasado  llegué  del  viaje  de  Genova  á  esta 
ciudad  con  las  8  galeraa  de  V.  M.,  y  hasta  lioy  lie  sido  de- 
teniílo  en  ella  par  falla  de  inuclias  cosas  que  liabtan  mcnes* 
ter  las  galeras  p,ira  su  ndolm  y  apresto.  Lo  primero  lo  traían 
lieelio  de  allá,  lo  segundo  se  lio  remo  liado  lo  mejor  que  solía 
podido,  y  aunque  con  f:i!ta  de  alguna  jarcia  y  velas,  salgo 
la  vuella  de  Mesina  con  el  duque,  en  cumplimíenlo  de  la 
urden  que  para  ello  me  lia  dado,  por  servir  como  debo  á 
V.  M.,  como  lo  lie  lieclio  toda  mi  vida,  sin  reparar  en  las 
quejas  juslíncadas  que  la  gente  dellas  me  dan,  de  que  de- 
biéndoseles 90'á  escudos,  enmo  se  ve  por  la  relación  délos 
oficiales  que  envió,  no  se  les  dií  por  cucnla  dcllos  alguna 
cosa,  habiendo  venido  desnudos,  y  hallado  sus  casas  con 
deudas  y  muchos  trabajos,  y  no  debiéndose  á  las  dos  gale- 
ras que  el  duque  dice  son  suyas  mas  de  oTiO  escudos,  sin 
haber  salido  de  este  muelle  mas  que  un  viaje  con  las  de 
Malla  y  otro  de  15  dias  que  hÍ7.o  la  una  con  otra  de  Malta 
á  tomar  lengua,  y  de  estar  la  chusma  que  en  eslas  dos  ga- 
leras hay  muy  bien  vestida  y  tratada,  y  la  de  las  8  de  V.  M, 


(lesnuila  y  acabada,  pagáado^u  Indos  de  la  real  Iincicmla  ' 
de  V.  M.  como  parece  por  las  copias  de  las  órdenes  que 
aquí  van;  y  como  las  raciones  que  sedan  á  los  esclavos  que 
el  duque  de  Osuna  lia  tomado  por  suyos,  son  de  buenas  bo- 
yas las  raciones,  y  ellos  son  pocos  menos  de  600,  que  es  un 
gaslo  excesivo,  no  liabicndo  en  lodos  8  de  V.  M.  mas  de  550 
raciones  destas;  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  mandar  que 
sus  galera?  y  la  gente  que  en  ellas  sirve  sea  pagada  y  Ira- 
tuda  como  conviene,  para  los  efectos  para  que  se  liaceeslc 
gaslo,  ó  se  excuse,  pues  pasando  adelante  el  no  pagarse 
la  gente  ni  vestir  la  cbusma,  es  imposible  que  toslibrcs  no 
busquen  su  vida  y  los  de  cadena  no  se  acaben,  porque  ya 
lio  puedo  tiaeer  mas  esfuerzo  con  ellos,  ni  es  bien  que  hom- 
bres como  yo,  y  que  por  la  misericordia  de.  Dios,  be  dado  la 
buena  cuenta  que  V.  M.  y  sus  consejos  saben,  venga  á 
darla  mala  en  el  último  tercio  de  mi  vida,  por  la  poca  ayu- 
da li  desayuda  que  el  virey  inc  da  para  ello;  en  estos  dos 
gateras,  scünr,  yo  ni  cnlro  ni  salgo  mus  que  sí  no  estuviere 
aquí  por  V.  M.,  y  asi  me  lia  parecido  a\isúrseIo  por  lo  que 
debo  i'i  su  servicio,  pues  toda  la  sustancia  desla  escuadra 
está  en  estas  dos  galeras  que  el  duque  pretende  llevar  á 
Nápoics;  con  que  quedara  destruida  del  lodo,  no  obstante 
las  precisas  órdenes  que  tiene  de  V.  M.  para  cnlregallas  á 
esle  reino  donde  se  han  compuesto  para  que  queden  en  su 
servicio,  que  por  cumplir  con  lo  que  á  ól  debo,  doy  esla 
cuenta  á  V.  M.,  á  quien  guarde  Dios  por  su  misericordia 
mil  dicliosos  años,  para  defensa  de  su  fé.  De  Palcrmo  á  7 
de  agosto,  1615. — Don  Pedro  de  Ganiboa  y  de  Lcivn. 


nucDmeiiIfls  que  aconpaüan  al  anti-rior. 

(a) 

Copia  Je  las  órdenes  que  el  duque  de  Osuna  ha  dado  de  lo 
que  se  lia  de  dar  á  sus  esclavos  por  cuenta  de  S.  JIf. 

DON  PEDRO  Ginori,  ETC. 

Pedro  Rnzillo  Venero ,  y  Martin  de  ZamuJio ,  veedor  y 
contador  de  las  galeras  de  osla  escuadra.  Desde  princiiiio 
desle  mes  en  adelante  borrareis  loa  sueldos  de  buenfis  bo- 
yas B  todos  mis  esclavos,  y  solo  se  les  han  de  dar  raciones 
de  buenas  iioyns,  como  hasta  aquf  que  ae  hn  de  descontar 
de  lo  ([lie  S.  M.  mo  di^be.  En  Mesína  á  diez  de  octubre, 
1014. — El  duque. — Tomó  la  razón  Roziilo. — Es  copia  sa- 
cada de  otra  que  queda  en  los  libros  de  nuestros  oficios  de 
la  vcduría  y  contaduría  de  las  diclias  galeras  ú  que  nos 
referimos,  y  de  orden  ñ  boca  del  señor  don  Pedro  de  Gam- 
boa y  de  Leiva  capitán  general  dcllas  damos  la  présenle 
firmada  de  nuestros  non.bres,  en  Palcrmo  á  7  de  agosto 
de  1615.— Pedro  Roziilo  Vcncro.^Martin  de  Zaniiidio. 


DíJN   PEriRO   liinON,   ETC. 


Por  la  copia  de  la  orden  que  va  con  esta  veréis  como 
la  doy  al  iiatrimonio  que  los  esclavos  mios  que  hay  en  mis 
(los  galeras  lian  de  comer  y  vestirse  por  cuenla  de  S.  M. 
con  las  raciones  de  buenas  boyas,  y  que  las  dichas  galeras 
se  han  tic  aderezar  lambien  de  ludo  lo  necesario  por  diclia 
éuenta,  no  habiéndose  de  dar  á  dichos  esclavos  sueldo 
ninguno  desde  el  día  que  os  lo  ordene,  y  que  los  que  mu- 
rieren han  de  correr  por  mi  cuenla :  que  venido  aquí  don 
Luis  Brabo,  veedor  general  de  las  escuadras,  se  ajustará 
con  6],  todo  conforme  á  una  orden  que  tengo  de  S.  AI.  do 
que  lie  querido  avisaros  para  que  lo  tengáis  entendido  y 
hagáis  de  ello  el  nolamienlo  que  convenga.  Üe  Palcrmo 
A  12  de  liebrero,  lüló. — El  duque. — Por  mandado  de 
S.E.,  César  Velli. 

Tomé  ia  razón. — Uoiillo. — Copiada  por  lo  que  toca  á  la 
proveeduría. —Lucadelo  por  el  proveedor. 

Es  copia  sacada  de  otra  que  queda  en  los  libros  de 
nuestros  olictos  de  la  veeduría  y  contaduría  de  las  dichas 
galeras,  i  que  nos  referimos,  la  cual  damos  do  urden  S  boca 
del  señor  don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Leiva,  capitán  gene- 
ral dellas,  en  Palermo  á  7  de  agosto,  1GI5. — Pedro  de 
Rozillo  Venero. — Marlin  de  Zamudin. 


CCCXLII. 


Copia  de  caria  original  Je  don  Petlra  ilcLfira  ñ  S,  M., 
fecha  en  Palenno  á  1  de  agosto  de  1GI5. 

QiK-jnsc  tic  í]iic  no  se  le  pnga  su  sueldo  oí  los  quintes  Je  las  pre- 
sas licchas  en  los  Imjcles  enemigos. 

;  Archivo  gcnerai  de  Simancas. — Estado. — Lnjnjo  n.°  1  lOO. 

SEÑOR. 

Con  oc.isinii  do  haber  sido  servido  V.  M.  ile  maullar  ni 
iliiqiic  (le  Osuna  ordene  se  me  paguen  los  ijijinltis  de  I.13 
|)icsas  que  don  Otavio  de  Aiaf;iin  Im  cnibolsuilo  5¡n  perlo- 
iicceilc!,  como  V,  M.  me  cscriliíó  on  caí  la  de  5  de  mayo, 
di  al  duque  en  osla  razón  el  memorial  que  aquí  va,  por  el 
ninl  MTÚ  V.  M.  t!  dmclo  que  lia  dado  rcmilifiidome  á 
V.  M.,  como  si  no  lo  tuviese  dclerminaJo  y  mandado;  y 
!n  que  dcslas  larpas  mas  llegó  á  sentir  es  la  indecencia  con 
que  con  estas  dilaciones  son  Iraladns  úrdcncs  dadas  con 
lan  mailuro  acuerdo  y  consejo,  y  en  favor  de  persona  de 
mi  calidad,  servicios  y  canas,  con  fin  de  ¡loncr  licmiH)  en 
medio  para  que  don  Olavio  disponga  de  su  hacienda  como 
lo  lia  lieclio  de  la  mayor  parle  della,  para  imposibilitarme 
por  este  catniíiodc  la  cobranza  deslos  quintos,  en  que  con- 
siste la  obediencia  dcslas  órdenes  lan  públicas,  y  la  satis- 
facción que  yo  debo  dar  ii  mis  acreedores.  Suplico  &  V.  M. 
ordene  y  mande  el  eft;eto  dello,  de  manera  que  cslo  no  se 
dilate  maa,  y  aiisiiiiismo  mi  sueldo  y  ayud;i  de  costa  que 
V.  M.  me  bizo  merced ,  pues  ni  lo  uno  ni  lo  otro  no  puede 
cobrar,  iii  sú  quÉ  hacer  parn- ^ivir,  oslando  lan  lejos  de 
V.  M.  y  de  mi  casa  y  hacienda,  que  dojí*  lan  inii>cíiaila 


|jor  venir  á  servir.  Piingnme  á  los  piús  de  V.  M.  represen- 
tándole mis  Ciilamidadcs,  confiando  en  su  grandeza,  que 
habiendo  gastado  mi  vida  y  linaje  en  su  servicio,  con  su 
mano  poderosa  y  clcincnle  pondrá  lítnite  úeslc  ngor.  Pros- 
pere Diosa  V.  M.  infinitos  años  para  su  mayor  gloria  y 
defensa  de  su  Iglesia,  De  Pulerrao  á  7  de  agosto,  1615 
años. — Don  Pedro  de  Gamboa  y  do  Lciva. 

A  consitlla. 


CCCXUII. 

Copia  de  caria  original  itet  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
(echa  en  Mesiua  á  i  de  setiembre  cíe  IGIG. 

Disposiciones  que  ha  lomado  para  que  salg;a  uní  escuadra  i  des- 
hacer la  del  turco  que  se  dividía  para  dirigirse  á  varios  punios. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «."  JIGD- 


SEÑOR. 

Teniendo  aviso  que  la  armada  turquesca  iba  dividiéndo- 
se, tanto  para  llevar  algunas  municiones  con  que  socorrer  al 
ejército  que  lia  de  pasar  á  Persia,  cuanto  para  ir  en  guardia 
de  la  caravana,  y  á  Salotiique  por  los  paños  que  se  dan  á 
los  genizaros;  me  pareció  conveniente  al  servicio  de  V.  M. 
que  el  marqués  de  Santa  Cruz  con  treinla  galeras  rcfoiza- 
das  de  sti  escuadra  y  la  deslc  reino.  Malla  y  Florencia, 
¡lasase  S  aquellos  ruares,  pues  fácilmente,  si  topase  algunas 
destas  escuadras  separadas,  pudiera  romperlas;  y  en  caso 
que  sucediera,  ir  en  busca  del  resto  de  ia  armada,  pues 
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(Iclla  no  pueJen  reforzarse  de  solJaJos  ni  genle  de  remo, 
otras  liiles  como  el  marqués  Iiabia  de  llevar,  y  también  su 
iría  mas  despacio  en  las  municiones  que  á  su  ejiireilo  quie- 
ren llevar,  ju7.gando  que  en  eslo  se  socorreija  al  persiano 
cii  lo  que  se  podía,  privando  al  cjúrcílo  del  turco  destas 
comodiíJades.  Y  aunque  para  mi  estas  razones  las  tenia 
por  bastantes,  la  principal  con  que  me  movía  era  Iiaber 
venido  cinco  veces  este  verano  galeras  de  Levante  á  tomar 
lengua  A  las  costas  de  Calabria  y  Sicilia,  y  Iiaberse  lleva- 
do hasta  las  guardias  de  las  torres  de  Espartavcnto,  que- 
dando con  tan  poca  reputación  asi  las  escuadras  de  V.  M. 
como  las  demás  que  han  venido  á  este  puerto.  £1  conde 
de  Lemos  deseoso  que  las  galeotas  de  Biserta  no  bagan  da- 
fío  en  la  feria  de  Salcrno  y  costas  de  Calabria,  no  ha  ve- 
nido en  que  el  marqués  de  Santa  Cruz  baga  este  viaje;  y 
asi  saldrá  don  Pedro  de  Leiva  con  algunas  galeras  reforza- 
das dcsta  escuadra ,  con  las  de  rioreneía  y  Malla ,  li  que  si- 
quiera las  vean  en  aquellos  mares.  Serán  veinte  galeras  las 
que  lleva,  seguras  de  no  poderles  suceder  daño  alguno,  y 
aventuradas  á  una  buena  fortuna  oquedales  todo  este  mes 
de  septiembre  de  poder  navegar.  De  lo  que  sucediere  daré 
cuenta  á  V.  M.  Dios  guarde  la  calülica  persona  de  V.  M. 
como  ia  cristiandad  lia  menester.  De  Jlesína  4  de  septiem- 
bre, Í0i5. — El  duque  y  conde  de  Ureiía. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


El  recibo  y  agradecerle  la  parle  que  ha  tenido  en  esto, 
y  &  los  que  han  acudido  con  sus  escuadras. — E»i<i  tu- 
brieado. 


CCCXLIV. 

Copia  líe  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  Sí., 
fecha  en  Mesina  ó  4  t/e  septiembre  de  1615. 

Que  se  ha  oefraiio  á  proTppr  de  armas  y  socorros  i  Ion  mainnics  ca 
los  lériiiinos  que  (kíicsban. 

Archivo  ^neral  lie  Simancas. — Estada.— Legajo  n.'  llrtfl. 

SEÑOR. 

Al  rciiin  de  Ñapóles  llegaron  algunos  inainolcs,  do  que 
e)  conde  de  Lcmns  habrá  avisado  á  V.  M..  pidiendo  armas 
y  socorro  y  lus  demús  preveneJones  que  parccian  conve- 
nientes; cnviómclos  aquí  con  cl  arrabispo  de  Prima  Jusli- 
niana ,  para  que  los  endereuse  ai  brazo  de  Maina.  He  teni- 
do aviso  que  el  armada  del  lurco  habla  ido  sobre  ellos  y 
reducidolos  á  pagar  el  [ribulo  sin  haber  licclio  daño  en  l;i 
lierra,  y  así  me  he  declarado  con  ellos,  dándoles  á  enten- 
der que  el  socorrerlos  V.  M.  es  á  pelicion  suya,  y  no  que- 
riendo Vi  M.  apoderarse  de  sus  tierras.  Dijiéronme  que  su 
intento  era  que  V.  M.  les  sustentase  ocho  ó  diez  mü  hom- 
bres en  el  brazo  de  Maina.  Yo  les  respondí  que  de  mi  con- 
sejo V.  M.  no  lo  baria,  pues  el  dia  que  V.  M.  tuviera  esla 
gente  en  su  lierra,  habia  de  hacer  cada  año  una  armada 
para  socorrerlos,  y  de  que  útil  era  por  su  defensa  dcllos 
esla  costa,  sin  fruto  ninguno,  particulanncnle  con  la  poca 
seguridad  do  la  condición  dcsla  geule,  pues  á  cualquiera 
desorden  de  los  inexcusables  de  la  gente  de  guerra,  foras- 
tera, los  mismos  de  la  lierra  hablan  de  tomar  las  armas 
contra  ellos;  que  ral  parecer  era  que  don  Pedro  de  Leiv» 
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les  dejase  en  cabo  de  Maioa ,  y  que  si  llegado  allá  tuvie- 
sen necesidad  de  algunas  armas,  yo  les  embarcaba  mil  es- 
padas, mil  picas  y  mil  arcabuces;  pero  que  si  se  bailaban 
las  cosas  quietas,  lo  hiciesen  ellos,  lambien  esperando  oca- 
sión á  que  V.  M.  con  su  armada  pudiese  ayudar  á  su  le- 
vantamiento, guardándoles  la  mar  mientras  ellos  fortifica- 
ban los  puertos  que  hallaban  á  propósito;  pero  que  empe- 
ñar V.  M.  gente  para  mas  de  una  jornada  tan  breve,  no 
lo  juzgaba  por  cosa  conveniente.  Partirán  con  don  Pedro 
de  Leiva,  á  quien  se  le  encargará  la  disposición  de  todo. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Mcsina  á  4  de  septiembre»  1615. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo  y  aprobárselo. — Está  rubricado. 


CCCXLV. 

Copia  de  caria  original  del  duqve  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Menina  á  K  de  setiembre  de  1615. 

Servicio  que  el  parlamento  de  aquel  reino  ha  volado  en  favor 
de  S.  M, 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.•  1169, 

SEÑOR. 

Habiendo  convocado  el  parbtneDlo  deste  reino,  scgiin 
es  costumbre,  liá  servido  á  V.  M.  cou  todos  los  donativos 
ordinarios  y  exordioarios,  concediendo  por  oíros  nueve 
'  a5os  más  ci  de  los  Lecicnlos  mil  ducados,  con  (|iio  pro- 
curé que  sirviese  á  V.  M.  en  el  otro  parlaineiilo,  asigiirau- 
do  á  V.  M.  que  no  se  lia  lieciio  poco  en  ello,  por  la  eslre- 
clieza  en  que  se  balín  el  reino  ,  por  liabsr  Tallado  las  trat;i3 
de  trigo  de  algunos  años  A  csl^  parle,  y  ser  esto  el  princi- 
pal au-steiilo  deste  reino;  pero  la  voluntad  deslos  vasa* 
líos  es  tal  que  no  reparan  cunada,  por  solo  mostrar  la 
que  tienen  de  servir  a  V.  M.  en  todas  ocasiones.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V-  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  Mesina  4  de  scpliembre,  1GI5. — El  duque 
y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


Que  se  reconozca  con  quC  adalialas  y  permisiones  so 
asentó  esto. — E^tá  rubricado. 
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CCCXLVL 

Cajña  de  carta  original  del  duque  de  Oennñ  á  S.  U.p 
fecha  en  Meeina  áí  de  setiembre  de  1615. 

Qo6  ha  ¡Qclaído  la  gente  de  la  compaib  que  dos  Diego  de 
quível  había  levantado  en  CerdeSa  en  el  tercio  de  Mesina. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  it/  i  ld9w 

SEÑOR. 

Ed  recibiendo  la  carta  de  V.  M.  de  4  de  jnnio,  hice  io- 
cloir  la  gente  de  la  eompafifa  que  don  Diego  Esquivel  le- 
vantó en  Cerdeña »  en  las  demás  del  tercio,  en  conformi- 
dad de  lo  que  V.  M.  roe  ordena ,  y  ¿  él  y  á  sus  oQciales 
les  quedan  asentados  sus  sueldos,  como  V.  M.  manda. 
Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  HcsiiMt 
4  de  septiembre,  1615. — El  duque  y  conde  de  UreOa. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  sefior,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista. — Está  rubricado. 


CCCXLVII. 


Copia  de  caria  original  Jet  duque  de  Osuna  á  S.  SI., 
fecha  en  Mesinaá  4  de  setiembre  de  1GI5. 

Provisión  que  ha.  hecho  en  don  Rodrigo  Zapata  de  Cárdenas^  de 
una  compañía  de  caballos,  seguD  los  deseos  de  S.  M. 

'  Archivo  genera!  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n.°  1169. 

SEÑOn. 

Don  Rodrigo  Zapala  de  Cárdenas  me  dio  la  caria  de 
V.  M.  de  22  de  Iiehrero,  en  que  me  manda  V.  M.  avisar 
le  lia  hecho  merced,  en  consideración  de  su  calidad  ,  sus 
servicios  y  los  ile  sus  pasados,  de  la  ¡iriincra  com[jafiía  du 
caballos  fine  estuviese  vaca  ó  vacase  en  este  reino;  y  en 
cumplimiento  de  lo  que  V.  M.  me  ordena,  le  lie  hecho  dar 
una  que  lo  eslaha,  y  la  servia  el  principe  de  Pacheco  cu  ul 
ínterin  por  urden  del  marqués  de  Viltena,  al  cual  he  de- 
jado enl  retener  en  ella  después  que  vinca  esle cargo,  así  por 
haberle  quitado  una  de  inranteria,  que  tenia  juntamente 
con  la  de  caballos,  como  porque  no  dijesen  que  me  señala- 
ba en  descomponer  las  cosas  del  marques  de  Vülena,  si  bien 
tenia  urden  de  V.  M.  para  quitarle  la  una  y  la  otra  ;  pero 
trayéndola  aliora  don  Rodrigo  tan  espresa  de  V.  M.  para 
dársela,  no  me  ba  parecido  dilatallo  mAs,  sino  ejecutar 
lo  que  V.  M.  me  manila;  de  que  doy  cuenta  á  V.  M.  para 
í]uc,  siendo  servido,  mande  dcs])acliarle  el  titulo.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  De  Mesiua  4  de  septiembre,  1015, — El  du* 
que  y  conde  do  Urcíla. 
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Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  roanos  de  Anlonio  de 
Arozleguiy  su  secretario  de  E)>tado. 

OECnETO. 

Que  se  vea  lodo  lo  que  ha  habido  en  esta  materia. — 
Está  rubricado. 


cccxLvm. 

Copia  del  ululo  de  vircy  de  Ñapóles  por  un  tricno  en  per-* 
sona  de  Don  Pedro  Girón,  duque  de  Ossuna. 

« 

Secretarlas  provinciales  «.*  439,  folio  14i  y  siguientes. 

Philippus  Del  graliaRex  Castellaa,  Aragonum,Legionis, 
utriusquc  Sicilicc ,  Hierusalcm ,  Porlugnlia*,  llungaria), 
Dalmatlae,  Croalice,  Navarra?,  Granalae,  Tolcli,  Valenti», 
Galleciac,  Majoricarurn,  Ilispalis,  Sardini»,  Cordub®,  Cor- 
sicse,  MurliaD,  Gieunis,  Algarbis,  Algecira?,  Gibralta* 
ris,  Insularum  Canarias,  necnon  Indiarum  Orienlalium  el 
Occidentalium,  insularum  acierran  fírmacmarisOcceani;  Ar- 
chidux  Austria;,  Dux  Burgundio),  Brabantio),  Medíolani, 
Atbenarun  el Neopalriffi;  Comes  Habspurgii,  Flandrio),  Tiro- 
lis,  Barcinono;,  RossilioniselCéritania^;  MarchioOrislannict 
Gociani.Universiselsingulispra^sentiumserieminspecturís, 
tam  praescntibus  quam  futuris.  Regalis  cura)esl  el  rebus  ge* 
rendis,  el  loéis  piaDficere  viros  virlule  el  auctorilate  praes- 
lanles,  tura  etiam  íidc  et  víIad  inlegritalc  probatos.  Cum 
enim  reges  ñeque  negotiis  ómnibus  inleresse,  ñeque  omni 
in  loco  praísentcs  essc  possinl,  fil  ul  bac  máxime  cura  de* 
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Lcant  sLiiiiulai'i  (|iialcs  viros  rebus  et  iocls  pr.TÍiciaiil. 
Cmii  ilá(]iie  Illuslrcrii  Don  Pclrtim  Fernande?,  ilc  G;islro,  en- 
mitcn  (]e  Lonins,  ooiis.'in<:;iiiiK:uni  noslnini  fiílcleni ,  JileC' 
tuin ,  qii'r  nurii;  in  regno  noapoülano  viccni  noslram  tiuigna 
cum  laude  oliliiicl,  vocari  ail  nos  ilecrevcritiiiis,  iit  liic 
apud  nos  ¡n  sacro  supremo  nostro  IIa1¡£B  lolius  Consilio  piee- 
siJis  muñere  fungalur,  visnni  n(il)¡3  eiüein  rcgiiü  in'acpo- 
nci'C  YJrum  ciii  ejus  adminístratio  coinmiUi  oplitno  ju- 
re qucat,  iit  quod  ille  in  oliseqiiium  naslriiin  in  regni 
utililatem  in  vasallorum  nostroiuní  conimodum  gcsslt,  liie 
atius  provchcrc  ciim  niagnis  virlulis,  fidei  el  constanliíc 
documenlis  possil.  IIíl'c  cum  diü  noliiscum  et  alíenle  co- 
gitarcmiis,  scse  proiseiis  objecit  virlns  lliuslris  Dnii  Petri 
Girón,  ducisOssiinse,  comilis  Ureiiiíe  et  marcbionis  de  Pe- 
Saricl,  consnngiiinei  noslri  fidcUs,  dilecti,  cní  boc  onus  com- 
míítercnius;  elcnini  praíler  egregia  sua  in  bello  et  pra^clara 
facliiora,  quibiis  se  pr^slunlcín  in  lielgio  exbibuit  plurima 
ct  preclara  bella,  pnlraiidi);  Ducein  se  prjeljcnilo  advcrsuin 
obsliiialissiiiius  tioslcs  noslri  nomiiiis,  praiter  geiieriseliam 
anliqnilaleni,  e^  majornm  suorum  virtulcm,  illud  nos 
deiiuó  invitavit  quod  nuper  prfcposilus  rcgno  sieiliensi  cum 
muñere  viceregis.  clarissinié  iiiüilia;  pacisque  niunia  omiiía 
adniintslravcrit,  cives  luendo,  boslcs  arceiido,  vincendo 
eliam:  Nos  qiioquc  clarissima  opera  sua  denierendo  quaí 
faetum  csit  regnutn  illud  in  jiarlamentu  suo  general!  decre- 
verit  nobis  scrviliuní  Ireccnlorum  milliuin  dueatorum  quot 
aniiis  noveniíim  iisqiic,  iil  facilfe  speromus  fore  napolita- 
uum  rcgiiiim  parí  virlule  cum  eodem  vice-regis  muñere  el 
iiilegrilalc  á  se  adininislrandum.  Molu  igitiir  proprioncex. 
ccrla  noslra  scienlia  firmo  ac  delibéralo  animo  ac  Proce- 
rum  nostrorum  qui  apud  nos  assislunt,  inaluro  accedente 
consilio  ac  dcliberalione,  jam  diclum  llluslrcm  Don  Pcirum 
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Girón,  Üuccrn  Oasuna;,  consanguincum  nostrum,  aÜ  unum 
tricnium,  a  ilie  capUc  posscssionis  compulandum,  vice-re' 
gem,  locumtcnciitem  generalem  nosliuin,  a  Litere  iioslro 
üexlcru  sumptum,  pcr.sonatnqiie  noslrarn  et  allerum  ii03 
represenlaiilem,  armorurnque  capilaneurn  nosiruin  ge- 
neralem, lam  in  mari  qunm  in  Ierra,  in  dJclo  nostro 
SicilicG  cilra  Plinrum  Regno  faciinus,  ücpiilamus,  crea- 
mus,  consliliiiimis  ct  ordinainus.  lia  iil  dcinceps,  dicto 
Iriennio  duninle,  sil  viccrcx,  locumlencn3,etcflpÍloiieusge- 
ncralis  el  allcr  nos  in  dicto  rcgiio,  ac  vice,  loco  et  nomi- 
no nostris,  el  in  pcrsoiiam  noslrarn  praisil  el  prícferalur  oin- 
i)il>U3  et  singulis  Arc)t¡C|)ÍscopÍs,  Episcopis,  Alibalibus, 
Prielnl¡3  ac  Religiosis  personis,  rieciion  fidelisimai  nostra) 
ci vitali  NcapoUs ,  Princlpibiis ,  Üucihus ,  Mareliionibus . 
Comitibiis,  Itaronibus,  atiisque  cívilalibus,  utiivcrsitatibus 
ellerris,  ac  universisetsíiigulis  tribunulibtisct  oriicialibus 
noslrls,  el  aliis|icrsonÍ3  tam  majoribiis  quain  minoribnsquo- 
vis  oHicio,  digiiilale,  auctorítatc  et  grndit,  alque  coiiüilíoiie 
íiistiiicli';,  et  príDcipuú  castrorum  caslcllanis,  artnorumquc 
no3lri  lerresU'iá  exercitus  ,  el  maritini.'B  dassis  capitaneo. 
Dantc3  ct  concedentcs  eidern  Illustri  Don  Tetro  Girón,  Ducí 
Ossuna3,  aniplissiinam  auctorilatein  el  potc3taIcin  ut  nostris 
vicc,  nomine  et  aucloritale,  el  taniqiiam  persona  nostra, 
et  allcr  nos  possil,  el  valeat  super  ipsos,  el  qnenitíbet 
ipsorum  universalilcr,  singulariler  ac  dlsliicié  drsponere, 
mandare,  ordinare  et  stalucre  pro  siiu  arbitrio,  quíü  scr- 
vilio  nnslro,  bono,  stalui,  conservationi,  ct  beneficio  reí- 
publico:  dicli  rcgní  noslrl  vidcbuntur  expediré,  alque 
in  ipsos  et  alios  qiioseumque  dtcLi  regni  subditos  nos- 
tros,  oc  clianí  siiper  extráñeos  íbidem  csistcnles  el  qiiomo- 
áolibel  declinanles  el  Iranscniíles,  scu  nioram  trábenles, 
prsesenles  pariler,  el  futuros,  per  se  anl  orPiciatcs  noslros, 


ad  id  deputatos  aul  deputandüs  nostro  nomine  cxercerc, 
el  exerceri  Tacere  omnem  jurisdiclionfiín  civilem  et  crimi- 
Dalem  alLatn  el  bassam,  et  aliam  quamcurnr]uc,  merum  et 
mixtum  irniici'ium  cutu  omniiiiod.i  glíidil  poteslnle.  Qiios- 
cuniqiie  Jcliuquontcs  el  culi)abilc3  ciisLigarc  el  |i(etiis  dcbíLia 
pleclere,  aul  sí  ei  videbitur  de  elsupercrimiualibusexces' 
sibus  seu  deliclis  (luíbuslibel,  quooumque  suppbcio  dignis, 
etiam  de  crimine  loisce  Mujeslatis  iii  primo  eapiíe  guidare, 
remitiere,  indulgereque,  alque  reos  el  cúlpalos  puniré, 
cotnponere,  casligarc,  picisci,  el  pronas  taní  civiles  quain 
criminales  reniillcre.  Causas  quascumque  patrimoniales  et 
alias  quasvis  civiles  et  criminales  motas  ct  movendas, 
cliam  supplicationum  et  appelalionum  jam  introducta- 
riun  et  inlroducendarum,  et  alias  quascujiiqiic ,  tam  vi- 
duaruin,  pupilorum,  paupcnim,  quam  univer.^ilalum  ct 
singularium  personarum,  aJ  se  et  audientiam  nostram 
regianí  evocare,  casque  coininitlerc  ct  deciderc  el  line  de- 
bito terminare,  ct  scrvalis  in  ómnibus  privilegüs,  cons* 
titutionibus,  pragniaticis  sanctionibus,  capitulis  el  ob- 
servantiis  dicti  regni  ad  cHc^cluin  dcduccre,  ac  elíam 
cum  poleslate  sunimarie  símplieiler,  el  de  plano  proceden- 
dum,  prseb^rea  guidalica  criminum  et  dcbílorum  (ut  vo- 
cant)  elongamenla,  salvos  conductos  ct  amparanienla  con- 
cederé. Quoscumque  ex  illicitocldamnatocoilu  procréalos 
aut  procreandos,  lam  ad  lionorem  quam  ad  successionein 
bonoruní,  burgensalicoruní  el  feudalitim,  Icgilimareel  habí- 
litare;  del'erendi  arma  tam  offensiva  quam  deffensiva  facul- 
lalcín  concederé;  liilores  el  curalores  ct  balios ,  pupillís, 
luinoribus  et  alus  daré,  illosque  confirmare,  alque  in  causis 
s|nritum  vilsc  insuflare  marcandi  ct  rcprcsaliandi,  licencias 
impartiri.  Quoscumqiic  offíciales  majores  el  minores  tam 
id  beueplacilum  quam  ad  vilam,  caslellanos  caslrorum. 
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giibcrnalores  et  auditores  iirovincinrtim,  cipitoncoft,  jus- 
liliarios,  advócalos  ct  prociiratorcs  íiscaics,  mngíslros, 
[lorlulanos,  ilnhancrioí,  llie^taunrioa  proviticiamm,  secre- 
tos rredcnticros  ct  alios  qitoscumqiic  oflicialcs,  tam  in  rasu 
vacaEíonis  íiiiain  alias,  ilonec  consulló  provideatiip,  creare 
el  inslitucie,  ti  ¡Nos  creatus,  el  m  rucrinl  á  iiostra  Regia 
Majeslate  cruati  ct  onlíiiall  [xinírc,  ct  ex  cauna  ab  corum 
orfíciís  suspendere  el  (irivare,  et  nllins  de  novo  conflUlucre  el 
orijiaare,  prout  ci  vísiirn  riicríl,  £r|iiitcs  quarjue  aut  riiililes 
ct  doctores,  iit  quacuinqiic  úctiltalc,  judices  ad  contraclua 
el  nolarius  creare.  Magislros  actoruin  ex  causa  Taccrc  ct 
assumere  eliam  ia  casu  non  orJinato.  Acta  cl  proccssus 
revalidare,  et  conlractibus  snper  rebiis  Tcudalibus  as- 
sentire,  exccplís  laincín  casibiis  per  llcgiain  pragtnalicam 
vcl  alias  reservalis.  Novas  investiliiras  c{norumcnnir|UD 
priocipntiiuin,  üucaluuní,  mnrcliionatiium,  conimitaluum, 
baroniurum.  el  aliortiin  qiiorutncuii[|tie  bononin  rciiilalíum, 
tarn  liinlaloruin  qiinm  siiic  titulo,  tcgiliinissucccssoríbus, 
el  ulils  pLrsonis  de  rcl)ii3  fctidalibui  faceré,  el  homagía  ct 
fidelitalis  juramenta  Jt  rcndalarÜs  accípcre  possít.  Insupcr 
tnatriinoiiiis  qiiaí  ]ier  magnates  et  alios  rogtiicülas  priprati 
rojjní  li^ri  contingiint,  asstüisum  pra?slarc  el  ordinationi- 
bus,  el  statulis,  per  quaseuniijuc  univeisitatcs  Tacicndis 
consentiré,  Necnon  proiiibitiones  ne  vietuatia  seu  pccuniee 
scu  nliiH  quEcciimquo  res  á  prxfato  Sicilia;  citra  Pharum 
regno  cxiralianlur,  faccrc,  el  siipcr  illis  dispensare.  Nec- 
non possít  et  valcat  dignitatjtiiis,  Arcliiepiscopalilius,  Epis- 
copnlibus,  Abbaliis  ct  alíis  Prítrlalurüs  cailcrisque  quibus- 
Runiquc  bcticficiis  ecclcsiaslicis  ad  provissioneiii ,  collatia- 
nein,  ct  prícsentalionem  nostraní  porlinenlibus,  spcctanli- 
buB,  providcre,  el  prEcscnlare  personas  idóneas  el  snllcien- 
les.  Exccutorias,  de  t¡uibuscumque  bullis  apostollcts  ct 


rescriptis,  coocedere,  consultaiíunibussupcrdiüpcnsatíoncs 
reg'iEG  iiragmaticBB  digeslis,  |h;i'  bonac  incmuriíc  AIjiliou- 
íum  sccunJum,  Ferdinanilurn  seciindiim,  el  rctlericuio, 
príedeccsores  noslros  io  dicto  rcgno,  res]>niiderc ,  ct  qiiío 
facieiula  per  cónsul  I  a  torea  erunl,  dispoiierc  el  o  rd  i  na  re, 
cuín  quibuscumque  legibus,  pragmalicis  et  consliluliotii- 
liiis  nd  stt|iradic[oruni  oniiiiiiin  cíTectuní,  iiosiro  nomine 
dispensare.  El  gencraÜlcr  oiiiiiia  alia  et  siiigtila  faceré,  ct 
slatuere,  exequi,  et  ordiiun-e  qiire  cjiísdem  rcgiii  bono  ct 
pacifico  regimini  el  adraiiiislralioní  ac  defciisioni  in  prie- 
missis  et  circa  ea  omnia  depeiidenlibus  et  emcrgciilibus  ex 
ei3  necessaria  visa  fiierint  et  op|iorluna,  el  qua;  nos  ipsi  fa- 
ceremus,  et  faceré,  ct  exe(|iii,  et  mandare  possemus,  si 
personaiiler  inicressetnus,  cli;tin  sí  talia  fnerínt  qurc  de 
jure  vel  de  fació  personaiiler  noslrarn  praiscnliam  exige- 
rcnt,  el  siue  quilius  prieiiiissa  vel  corum  aliqíiod  íid  debi- 
Iiim  eífectinn  dcduci  neiiuirent,  etiam  si  majora  vel  gra- 
viora  fucrint  superius  exprcssis,  ct  qucc  de  jure  vel  de 
facto  aut  alias  niandaluin  cxigerent  inagis  speciale,  quam 
praeseiitibus  el  exprcssuin.  Nos  enini  in  et  super  prsedietis 
ómnibus  el  singulis,  ct  ex  eis  depcndcntibus  et  cinergenlí- 
bus,  incidenlibus,  et  aiinoxis,  accisquovisinoJo  eonnexis, 
lolum  el  plenissimum  possc  nostrum,  aucloritalem  el  Ta- 
cullalem  noslraní  jam  dicto  Illiistri  Don  Pelro  Girón,  ducí 
Osaunre,  per  prajscnlcs  conccdimus,  et  plenarié  elaigimur 
cum  libera  et  geoerali  ndininislralione,  quibuscumque  in 
conlrnrium  faeienlibus  non  obstanlibus,  eLiam  sí  lalía  fo- 
rcnt  de  quibus  expressam  menlionem  ficri  oporlcrel.  Qui- 
bus  ómnibus  et  singulis  iisdcm  noslra  scionlia  et  auclori- 
talc  derogaiiiiis  ct  derogaluní  essc  voliinius  per  pra:senle9. 
Suppleules  ad  cuulclam,  do  noslra  regia  polestalis  plenítii- 
dine,   onnics  ct   quoscumquc   defcclus  ct   sulemnitatuin 


liió  al  Juque  de  Osuna  (pie  previniese  ol  socorro  que  pen- 
saba cnv¡;if!c9,  y  que  lo  reniilícse  lodí)  junio  en  los  bajeles 
rcÜonilos  que  le  lia  escrilo  liene,  que  (VK'ü*son  tules  qufi 
pueden  defenderse  de  la  ai'inadn  del  liit'cn;  y  pide  el  conde 
8C  le  diga  lo  que  podrá  res|iondcr  ¿  los  maiimles  en  nom- 
bro de  V.  M. 

Vióse  lonibicn  una  caria  de  los  embajndnrcs  de  Grcci.i 
que  Cíli'in  «»  Nilpolcs,  de  50  de  julio,  en  que  dicen  que 
han  lenido  aviso  de  que  el  liirco  liaco  grandes  prevencio- 
nes de  guerra  contra  et  persinno,  y  ha  nombrado  por  ge* 
neral  de  su  ejército  á  un  cuOado  suyo  que  no  C3  platico  en 
la  milicia. 

Que  por  los  encuentros  que  liene  el  primer  visir  con 
el  general  de  la  mar,  no  le  han  acudido  eon  lo  que  liabia 
menester  pnra  prevenir  las  galeras,  y  que  asi  no  saldría 
con  ma»*de  fiO  muy  mal  en  íirden;  y  por  haberse  compuesto 
las  cosas  de  Italia  y  estar  el  turco  ocupado  con  el  persíano, 
hacen  memoria  ú  V.  M.  de  que  la  ocasión  presente  es  muy 
i  propósito  para  dar  principio  á  la  empresa  de  sus  provin- 
cias, que  tanto  lo  desean  los  naturales. 

Y  habiéndolo  visto  el  Consejo  se  voló  como  se  signe: 

Don  Agustín  Messta,  que  habiendo  lomado  c!  conde  de 
Lcmos  aquella  reso'ucion,  so  le  puede  aprobar  y  tanibicn  al 
duque  de  Osuna. 

El  marquís  de  la  Laguna  fué  del  mismo  parerer,  y  qtio 
también  se  les  enviasen  á  los  mainolcs  algunas  cabezas  y 
otros  tantos  arcabuces,  y  de  Sicilia  aun  mas,  aunque  no 
sea  sino  por  aüviar  el  persiano  con  hacer  alguna  diversión 
al  turco  y  cumplir  en  algo  con  lo  que  se  le  ba  ofj-ecido. 

líl  pailre  confesur,  que  el  turco  está  bien  ocupado  con 
el  persiano,  y  no  conviene  baeer  por  Grecia  movimientos 
do  que  no  se  pueden  esperar  grandes  efectos,  pues  seria 


llamar  sus  fuerzas  Iiácia  llulia,  y  esto  no  conviene,  sino  que 
esté  tan  prendado  á  la  [laile  de  Pcrsia  que  se  descuide  cti 
lo  <iiie  lienc  en  Grecia,  Je  manera  que,  cuando  haya  oea- 
siou  y  posibilidad,  puedan  las  armas  de  V.  M.  hacer  pro- 
gresos eu  aquellas  mares,  (jiic  será  con  m^nos  peligro  y 
costa;  y  así  le  parece  se  escriba  á  los  vireycs  de  Ñápeles  y 
Sicilia  que  nu  den  á  los  maiiioles  mas  favor  del  que  basta- 
re para  enlrelenerlos,  ni  esperanzas  de  asistencia  considera- 
ble, porque  no  corra  porcucnla  ilc  V.  M.  si  se  aventurasen, 
y  si  lo  hicieren  por  esta  poca  asistencia,  es  de  creer  que  uo 
teniendo  el  gran  turco  por  notable  la  rebelión,  acudirán 
allí  pocas  fuerzas  suyas,  y  destas  se  desliarán  algunas  con 
la  resistencia  de  los  mainotcs. 

Que  las  armas  que  lia  dado  el  conde  de  Lemos  lia  sido 
con  muclia  consideración,  y  se  le  puede  aprobar;  y  le  parece 
que  pnra  lo  venidero  se  remita  á  la  prudencia  de  los  vire- 
yes,  dándoles  por  mayor  la  orden  y  advertencias  que  arriba 
se  dice.  En  Burgos  á  .j  de  octubre,  i615. —  Tieneires  rú- 
bricas. 

DtCGIlKTO  AUTÚGBAtO. 


Escribase  á  los  vireycs  aprobándoles  lo  que  lian  hecho, 
y  que  según  el  estado  en  que  están  las  cosas  en  todas  par- 
les, avisen  lo  que  se  les  ofrece  para  pasar  adelante  con  es- 
tos socorros. — Eslá  rubricado. 


CCCL. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  4  de  noviembre  de  1615. 

Sobre  la  coD^traccío»  de  una  forlaleza  en  la  cosía  de  África,  pro- 
yeclada  }.or  IlÉclor  de  Poggio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Lfü/ijo  n.*  i  IfiP. 

SEÑOR. 

A  2ít  de  junio  próximo  ¡insado,  di  cuenta  á  V.  M.  de 
lo  que  me  linbia  propuesto  Hcciore  de  Poggio,  y  envié 
it  V.  M.  copia  de  su  carta  y  relación,  y  do  lo  que  lambicn 
me  escribió  el  obispo  de  Nicaslpo  á  instancia  suya,  de  que 
va  de  todo  ello  con  csla  el  duplicado. 

Ha  llegado  aquí  el  frnncís  que  me  ha  enviado  el  Pog- 
gio, y  alirma  muy  cierto  lodo  lo  que  propone  en  su  rela- 
ción, do  que  también  me  lie  informado  con  particularidad, 
y  que  tialirá  mucha  facilidad  en  levantar  el  fuerte  que  se 
h.!  de  liüccr  subrc  el  monte  para  seguridad  del  puerto,  con 
la  ayuda  y  asistencia  que  ofrecen  los  moros,  y  así  hele  de- 
tenido aquí,  y  voy  deteniendo  al  francOs,  dándole  algunaa 
ayudas  de  costa  para  su  sustento,  hasta  tener  respuesta 
de  V.  M.  Paréceme  negocio  muy  del  servicio  de  V.  M,,  y 
siendo  V.  ftl.  servido  mandarlo  emprender,  y  qnc  de  aquí 
vayan  personas  á  reconocerlo  primero,  ahora  en  ct  invier- 
no ó  A  la  piiniavera,  las  enviaré  muy  plAlicas,  y  que  lia- 
rAn  muy  sigura  y  cierta  relación  de  todo  ello,  y  en  bajeles 
muy  á  pro[)úsilo  conforme  al  tiempo,  y  con  ocasión  de  que 
vau  ú  Lomprar  algunas  de  las  mercancías  que  allí  se  ven- 


I 


den,  para  tjiic  puedan  Icner  mejor  y  mas  sigura  comodidad 
para  ello.  V.  M.  lo  mandaní  ver,  y  ordenarme  lo  que  mas 
fuere  del  real  servicio  de  V.  M.,  rerniliéndome  en  todo  lo 
demás  que  se  ofrece  á  los  diclios  papeles.  Nuestro  Scfior 
guarde  la  cntúltca  pereona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia 
iiiencsler.  Mesina  4  de  coviembre,  1615. — El  duque  y 
«onde  de  L'reila. 


Que  se  saque  relación  de  lodo  lo  que  ha  pasado  en  cslo 
para  el  primer  Consejo. — Está  rubricado. 


P 


Drntro  de  osla  carta  sd  ItalJan  las  papeles  sígnieiilos. 


El  obls|)0  de  Nicaslro,  de  ttoma,  á  7  de  marzo  pasado,* 
escribe  al  duque  de  Osuna  diciéndolc  que  en  cl  tiempo  que 
fué  goberniídor  por  su  Santidad  en  Avignon  ,  tuvo  conoci- 
miento y  amistad  con  un  gentil  liombre  de  muy  grandes 
partes  y  raro  ingenio,  llamado  Héctor  del  Poggio,  que  I 
lia  descubierto  el  negocio  de  la  relación  presente;  y  por  ha- 
berle parecido  cosa  muy  importante  y  de  mucha  utilidad  y 
beneficio  para  loda  la  cristiandad,  y  empresa  digna  de  su 
valor  para  el  servicio  de  S.  M.  católica,  ha  querido  darle 
parte  dello  Snles  que  ú  nadie,  y  que  si  gustare  que  el  dicho 
Héctor  del  Poggio  le  vaya  á  hablar  sobre  ello ,  lo  hará ,  y 
asigurn  que  le  dari  en  lodo  particular  satisfacción. 


I 


fíficlor  de  Poggio,  de  Roma,  á  7  de  marzo  pasado  escri- 
be al  diit(ue  de  Osuna  pronielit^nJoIc  y  ofreciéoddle  el  ne-  •■ 
gocio  de  la  relación  (¡ue  le  envía  por  muy  llano  y  de  ma- 
,clio  provecho,  y  dice  enviarle  la  dicha  relación  con  iuler- 
vencioii  del  obispo  de  Nicaslro. 

CCCLI, 

' '  Copia  (le  ronsulla  original  de  oficio  del  Consejo  de  Esfado 
á  i."  de  septiembre  de  (015." 

"Sobre  la  relación  que  envió  el  dui|uc  de  Osuna." 

Archivo  general  tic  Simancas. — Estado. —  legíijon."  1169. 

SEÑOU. 

El  duque  de  Osuna  cnviA  A  V.  M.  con  caria  suya  de  2í) 
de  junio,  oirás  dos  ijuc  le  eseriliicron  el  oliispo  do  Mcasiro 
y  HiVlor  de  Pcggio,  con  la  relación  inclusa  que  diee  el 
nbísjio  le  dió  el  dicho  Héctor,  sobre  la  entrada  que  liene  en 
una  tierra  que  eslú  en  la  eoslii  de  África  Meridional,  que 
está  relieUle  al  lurco,  y  tjiie  desea  la  gente  della  que  los 
cristianos  fabriquen  alli  una  fortaleza,  y  advierta  las  mu- 
chas conveniencias  y  facilidad  que  esto  liono.  Y  el  diclio 
nbispo  aprueba  al  duque  en  su  carta  la  suficioncia,  iiigcnin 
y  mucbas  partes  del  dicho  Héctor,  el  cual  ofrece  en  su  car* 
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ta  esle  negocio  por  muy  llano;  y  el  duque  dice  que  aun- 
que le  parece  que  es  agora  implaticable,  ha  querido  dar 
cuenta  dello  á  V.  M.  para  que  lo  tenga  entendido  por  lo 
que  se  pueda  ofrecer. 

Y  habiéndolo  visto  el  Consejo,  le  parece  que  no  es  tiem- 
po de  tratar  deste  negocio,  como  también  lo  dice  el  duque, 
pero  que  se  le  podria  responder  (siendo  V.  M.  servido)  que 
no  desvie  la  plática,  y  vea  y  considere  cuándo,  con  qué 
gente  y  armada  se  podria  hacer  aquel  efecto,  y  la  forma, 
y  si  los  de  la  tierra  sustentarán  la  gente  y  gasto  del  fuerte, 
pues  ha  de  ser  en  tanto  beneficio  suyo;  y  que  mientras 
responde  el  duque,  se  procure  entender  por  otras  vías  se- 
cretas lo  que  es  aquello  y  la  conveniencia  que  habrá  de  po- 
nello  en  ejecución,  para  que,  habiéndolo  entendido  todo, 
V.  M.  mande  lo  que  mas  fuei'e  servido.  V.  M.  mandará  lo 
que  mas  fuere  servido.  En  Valladolid  á  1  .^  de  septiembre 
de  1615. — Tiene  tres  rubricas. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  ú  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  4  de  noviembre  de  1G15. 

Que  hará  enviar,  cuando  regrese  á  Palcrmo,  el  dinero  que  el  mar- 
,      qués  de  Bedniar  debe  á  los  corresponsales  de  Lcvanle. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  1169. 

SEÑOR. 

En  volviendo  á  Palerníio  liaré  ajiislar  la  cnenta  de  lo 
que  debe  el  niariiiés  de  Gcilmar  á  los  correspondientes  de 
Lcvanle,  de  lo  c|ue  se  les  paga  en  esle  reino,  y  se  Jo  remi- 
tiré, no  pndiendo  ser  agora  por  liaberse  f|uedado  los  libros 
de  racional  del  pnirirnonio  en  aquella  ciudad.  Dios  guarde 
la  calóiica  persona  de  V.  M.  como  la  crisliaiula.I  ha  me- 
liesler.  De  Mesina  ú  4  de  Uüvicmbre,  i615. — El  duque  y 
conde  de  Urefia. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 


Vista,  y  avisar  dcsto  at  marquOs  de  Bcduiarpor  carta 

del  secretario. — Está  rubricado. 


cccLm. 

Copia  lie  caria  original  del  duque  de  Ostítia  á  S.  M., 
fecha  en  Mesiua  á  4  de  lioiiemhre  de  Ítíl5. 

Ba  mandado  at)onar  su  sueldo  á  don  Luís  Dárila , 
tilleria  del  reioo  de  Sicilia. 


Archivo  general  de  Simancas. — Bsfado. — Legajo  n.*  H69. 

sEÑon. 

He  dado  orden  que  á  don  Luís  D'ivüa,  general  del  ar- 
tillería deste  reino,  se  conlímie  el  pagarle  su  sueldo,  como 
se  lia  Iieclw  eotí  sus  antecesores,  y  si  liubíere  cobrado  algo 
demAs,  que  lo  rcslituyu  como  V.  M.  me  manda  en  su  real 
caria  de  tÜ  de  agosto.  Y  los  dercclins  que  aquí  le  llevó  mi 
secretario  no  Tueron  por  la  potente  de  V.  M.,  sino  por  l;i 
que  le  mandó  dar  en  el  ínterin,  como  es  sólito,  no  !ial)icn- 
do  entonces  llegado  la  orden  de  V.  M.  de  que  los  oficios  cu 
el  ínterin  no  gozasen  el  sueldo  de  los  propietarios,  con  que 
cesan  cslos  dercclios.  Dios  guarde  la  uatillica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menester.  De  Mcsina  i  4  de 
noviembre,  ÍQ\5. — El  duque  y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

mir.nrTO. 
Vista.  —  Eifá  rubricado. 


CCCLIV. 

Copia  de  carta  oi'igitial  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  i  de  noviembre  da  1615. 

Avisa  üe  (|ue  auo  no  han  vuelto  i  aquel  reino  los  capilancs  que  se 
aasenlaroo  sin  licencia.— Ilernaodo  de  Patino. 

Archiva  general  de  Simancas — Estado. — Legajo  n.'  H6S). 

siíÑon. 

No  iian  llegnilo  los  ca[)ilanes  que  se  fueron  de  aqiii  sin 
licencia;  en  llegando  liaré  lu  que  V.  M.  me  nianiia  en  su 
real  caria  de  2  tie  mayo;  y  en  lu  (|ue  aquí  liubiereen  que 
ocupar  ix  Hernando  Patino,  lo  liai'ii  como  V.  M.  me  orde- 
na; y  beso  á  V.  M.  Iiiimildeincnle  las  manos  por  la  mer- 
ced que  V.  M.  lia  sido  servido  liacelle  por  mi  respeto,  y 
la  misma  espera  de  la  real  grandeza  de  V.  M.  en  todas  las 
ocasiones  que  se  ofreclcien  en  que  pueda  continuar  el  ser- 
vir á  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  lia  menester.  De  Mesina  á  4  de  noviembre, 
1015. — El  duque  y  conde  de  IJreña. 

Sohre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manosde  AnloDÍo  de 
Aroztcgui,  su  secretario  de  Estado. 


Vista,  y  adviértase  deslo  á  los  capitanes.— £«/(í  i 
tricado . 


CCCLV. 

Copia  Je  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  ül., 
fecha  en  Mfsina  á  i  de  uoviemlire  de  ÍCi"). 

Que  se  guarda  (oda  clase  de  consítleracíones  coa  las  gateras  del 
duque  de  Floreoda. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  H  69, 

SEÑOR. 

Con  las  galeras  del  gran  duque  do  Florencia,  se  ha 
hecho  y  se  hace  en  este  reino  lo  que  V.  M.  me  manila  en 
su  real  carta  de  12  ile  abril,  liabióndolas  proveído  siempre 
de  cuanlo  han  hahJdo  menester,  y  li(^c!)ntcs  en  lodos  los 
puertos  el  buen  acogimiento  que  se  hace  con  tasde  su  Santi- 
dad y  religión  de  Malla,  y  se  continuará  con  la  misma 
puntualidad  y  ciiiilndn  que  Iiasla  aquí,  como  V.  M.  lo  or- 
dena. Dios  guarde  la  calúlica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  á  4  .de  noviembre, 
1615. — El  duque  y  conlc  de  Ureña. 

Sobre. — AI  rey  niieslro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  ile  Estado. 

BECRETO. 

Visla. — Eshi  rubricado. 


CCCLVI. 


Copii  de  carta  onijinal  del  duque  de  Onuna  á  S.  M,, 
fecha  en  Mesina  á  4  tía  nomemhre  de  10 15. 

Que  no  se  aparlará  en  oada  de  lo  mandado  en  la  úllima  refor- 


Archivo  general  Ce  Simaiicaá. — Lisiado.— Legajo  u."  H6y. 
SEÑOR. 

He  liolgndu  mucho  de  saber  por  la  carta  de  V.  M. 
de  27  de  agosto,  se  haya  lenido  [>or  servido  do  do  haber 
dado  liceiiein  ú  tos  (juc  se  les  quitaron  e)  tercio  de  sus 
sueldos.  Y  en  mi  licm[io  puede  V.  M.  eslar  cierlo  se  obser- 
vun'i  la  reformación  que  so  hizo,  con  la  puntualidad  que 
hnsln  nqui;  y  íi  los  iiiúliles  y  cslrnpcados  acomodan!  como 
V.  M.  ordena  con  plaEiis  niucrlas;  y  bien  sigiiro  puede  es- 
tar V.  M.  no  la  daró  á  ninguno  c[uc  no  lo  sea  mucho, 
pues  el  que  pudiere  servir  A  V.  M.  no  se  lia  de  excusar, 
como  fuC  con  Domingo  de  Fuertes,  que  no  le  asent¿  su 
ventaja  cii  el  castillo  Amar  de  Palcrnin  con  la  primera  ór- 
ávR  de  V.  M.,  parcciéndome  pudiera  servir  en  la  infanle- 
rin;  pero  pues  la  real  voluntad  de  V.  M.  es  de  que  la  ten- 
ga en  el  dicho  castillo,  se  la  he  mandado  asenlar.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  crislinndad  ha 
menester.  De  Mesina  A  4  de  no\¡cnilrc,  1CI.5. — El  duque 
y  conde  do  Ureña. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


El  recibo  y  aprobáraelo,  y  que  asi  lo  liaga. — Está  m- 
bricado. 


CCCLVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mcsiiía  A  i  de  noviembre  de  1(H5. 

Lo  ijiie  (loa  Pejro  de  Leiva  ha  ejcculado  en  los  mares  de  Levaote. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  ii  .*  H  69. 

SEÑOIl. 

Don  Poilro  de  Leiva  lia  vuelto  con  las  escuadras  y  diú 
las  armas  á  los  maitioles.  y  á  Iiem|)o  que  estaba  sobre  ellos 
el  ejército  del  turco,  no  teniendo  por  mar  fuerza  alguna. 
Tomó  de  camino  once  caramuzales  y  la  galera  capitana  de 
Ajian  Mariol,  que  era  cl  que  de  ordinario  bacía  cada  año 
muclio  daño  en  las  costas  (lu  Calabria,  habiendo  dado  l¡- 

Iberlatt  á  ciento  y  cincuenta  crisliaiiDs,'y  hecho  doscientos 
esclavos.  De  los  caramuzales  han  Iraido  aqiri  euniro  concia 
rop:t,  y  de  lodo  se  han  liecbo  las  parles  cutre  las  escuadras 
COI 
cIk 
gal 
hic 
rci: 


rop:i, 

con  particular  satisfacción  de  lodos.  Don  Pedro  me  ha  di- 
clip  que  la  armada  del  turco,  iio  pasó  de  cuarenta  y  cinco 
galeras,  y  á  haber  rdo  también  las  de  Ñapóles,  es  sin  duda 
hicieran  en  ella  una  gran  suerte.  Las  dos  escuadras  Oe  Flo- 
rencia y  Malta,  haii  acudido  siempre  con   mucha  volun- 
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tad  y  cuidado  al  servicio  de  V.  M.  y  conservación  de  la 
reputación  de  las  armas  de  V.  M. ,  y  en  particular  en  esta 
ocasión,  y  merecen  que  V.  M.  se  sirva  mandarlo  agradecer 
al  gran  duque  y  al  gran  maestre;  y  con  ellos  he  tenido  y 
tengo  la  buena  correspondencia  que  V.  M.  me  tiene  man- 
dado; y  por  ser  ya  tiempo  de  retirarse,  he  despedido  las 
escuadras  y  se  van  muy  contentas;  yo  lo  quedo  de  que  este 
último  verano  que  he  estado  en  este  cargo  se  hayan  mos- 
trado las  armas  de  V.  M.  con  la  reputación  que  se  ha  vis- 
to.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  De  Mesina  á  4  de  noviembre,  1615. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  gracias  de  lo  hecho,  y  á  los  que  han  inter- 
venido en  ello  como  se  dice  en  otras. — E^á  rubricado. 


CCCLVUI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fvclia  en  Mesina  á  i  de  naviembro  de  1GÍ5. 


Estado  de  las  cosas  de  Ilaüa. — Conilacla  que  dcLe  observar  el  go- 
bicroo  cspaliol. — El  marquás  de  Villafranca. 

Archivo  gen  eral  tle  Simancas. — EsltuJo. —  Legajo  n.*  iU 

SEÑon. 

Itccili  1.1  caria  de  V.  M.  en  (\nQ  se  sirvo  de  mand.nrmo 
asmr  el  estado  de  las  cos:is  de  Loinliardia,  y  como  cu  el 
acoinodamiciilo  dcllas,  e!  sanio  celo  de  V.  M.  ha  sido  la 
paz  de  Italia,  y  li'ien  [iúblÍC(i:  que  si  tomadas  dos  iilazas  y 
destruido  ci  Pianionic,  se  hnliiern  hecho,  no  leniamos  que 
desear  los  vasallos  de  V.  M.;  pero  para  lialdnr  donde  con- 
venga, no  sé  eoino  podemos  haccllo,  ni  excusar  ilc  decir  A 
V.  M.  que  Francia,  Sahoya  y  Ycneeia  son  his  que  quieren 
darse  al  mundo  porárliíti'os  un  cslnsm.iterias  de.  Italia:  asi  es 
Licnqiie  V..M.  lo  entienda.  Y  corno  tosquc  liande  jiiígarpor 
los  sucesos,  y  no  por  lo  que  V.  M.  puede,  ponen  cu  muy 
mal  InKii"  'a  repulacion  de  España,  convendría  al  servicio 
de  V.  H.  que  alguna  vez  se  saliese  del  paso  ordinario,  que 
ni)  habria  lal  remedio  para  gDiar  después  de  quietud.  Asi  lo 
escribí  d  V.  M.  desde  Ñapóles  cinco  años  há.  cuando  el 
condestable  pasú  á  Loniliardfa,  anteviendo  que  el  reducir 
V.  M.  en  su  graeia  CLitónces  al  duque  de  Saboya,  le  liabia 
de  causar  mas  soberbia  que  reconocimiento.  Lo  peor  es,  se- 
ñor, que  cada  dia  se  ha  de  andar  en  esto,  pues  nunca  sa- 
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Sobre— W  rey  nueslrosciíor,  en  tnaaosde  Anloniodc 
Arozlcgui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  lo  envíe  copia  de  las  treguas,  y  á  todos  los  vi- 
reyes,  con  el  primer  correo  que  se  ofreciere. — Está  ru-^ 
tricado. 

CCCLX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  AL, 

i 

fecha  en  Mesina  á  i  de  noviembre  de  iG15. 

Que  cumplirá  lo  que  se  le  ha  ordenado  en  cuanto  á  la  cobranza 
del  dinero  de  Cruzada. 

Archivo  general  de  Simancat. — Estado. — Legajo  n.*U69, 

SEÑOR. 

t 

A  27  del  pasado  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  15  de  ju- 
lio, en  que  Y.  M.  me  manda  deje  la  cobranza  del  dinero 
de  la  Cruzada  al  comisario  general  déla  Cruzada;  y  así  so 
hará.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  ¿  4  de  noviembre» 
1015.— El  duque  y  conde  de  Urcíia. 

Sobre.'^Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztcgui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  asi  lo  haga,  dejándolo  muy  asentado. 
— Está  rubricado. 


CCCLXl. 

Co^a^e  caria  original  del  duque  de  Osiinn  á  S.  M,, 
fecha  en  Mesina  á  G  de  noviembre  de  !613. 

Recomienda  á  don  Octavio  de  Aragón  para  qwt  si;  le  d¿  el  üiand» 
de  la  calmlleria  lijcra. 

Archivo  gciurralile  Simancas. — Ebinih. — Legnjon."  i i(\0. 
SEÑOR. 

Como  en  olra  lie  dado  cuenta  á  V.  M.,  la  caballería  li- 
gera desle  reino  cslá  vaca,  y  en  nadie  se:  puede  ¡¡rovcer 
que  esté  mejor  ni  que  con  ella  se  hagan  mayores  servicios 
;i  V.  M.  que  en  don  Oclavio  de  Aragón,  por  la  mucha  ex- 
periencia que  tiene,  quedando  con  esto  como  conviene,  y 
don  Octavio  remunerado  de  sus  servicios:  que  por  ser  lo 
uno  y  lo  otro  tan  convinienle  al  de  V.  M.,  no  he  querido 
dejar  de  representarlo  de  nuevo  en  esta  á  V.  M.  Dios  guar- 
de la  calúlica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia 
menesler.  De  Mesina  6  de  noviembre,  1615. — El  duque 
y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  lisiado. 


Que  se  lleve  alguna  razón  de  lo  que  ha  pasado  en  esto. 

-Está  rubricado. 


Rrnlrn  ijc  la  caria  iinterior  se  tialta  rl  docnmeoto  sisnicDlc. 


Sobre  lo  de  la  caballeria  de  Sicilia 


S.  M.,  por  h  consttlla  inclusa  liahiOiidose  pregunlado 
primero  lin|uo  se  les  «frcoía  á  los  (liii]uc3  do  Escalona  y 
Osuna,  y  (liclio  lo  que  cniívenirt  riifonnai'se  el  cargo  de 
general  |iur  Ins  gratulas  gallos  y  emiinrazns  tiiie  li'ae  con- 
sigo en  inaturin  de  jurisdicción  ,  que  se  gobernase  por  un 
comisario  gcncnil,  fué  servido  de  conformarse  con  ellos,  y 
resuello  (]i!c  se  extinga  el  ciiclio  cargo  de  general  de  la  ca- 
ballería. 

Después,  por  mayo  de  614,  escribió  el  de  Osuna  que  lia 
mandado  orden  para  rjiie  el  í^crvicio  mllílar  levantase  cinco 
compafíias  de  ú  100  ealiallns,  con  las  cuales  y  las  otras 
cinco  de  la  colmlloila  ligera  liarán  número  de  800,  y  quo 
el  gobierno  de  aquella  caballería  liabia  ilailo  a  don  Octavio 
de  Aragón,  esperando  que  V.  M.  lo  tendría  por  bien,  y  le 
bonrúra  cnn  ella  por  su  cali.liid  y  uiiiclios  srrvieios  y  ex- 
periencia, y  le  liabia  señalado  el  mismo  sueldo  que  tuvo 
el  duque  de  Terranova,  siendo  general  della,  y  Ubriídoselo 
en  cosas  exlraordinarius'quc  no  salga  de  la  real  hacienda, 
y  las  personas  de  la  milicia  que  Iciiia  don  Octavio,  liabia 
encargado  á  don  Hierúnimo  de  Aragón,  su  sobrino,  ber-  ■ 
mano  del  duque  de  Terranova,  por  ser  cuerdo  y  haber 
servido  muy  bien  eu  compañía  de  su  lio. 

S.  M.  fuii  servido  de  responder  que  se  le  dijicsc  al  du- 
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q*ie  íg  Osuna  la  resolución  cpic  cslalia  lomaila  de  no  pro- 
vciír  pur  agora  aquel  cargu,  y  i|ue  así  conviene,  y  que  de- 
biera haber  avisaJo  acú  untes  Jo  haberla  encargado  á  don 
Octavio. 

Y  cu  cjaiilo  á  las  giibras  ilcl  rcinf).  sicnda  cierto 
el  Jejallas  don  Oclavin,  viese  el  Conscjn  qué  personas  po- 
drían ser  i\  ¡iropúsito  para  poner  alli,  y  que  laminen  se  le 
escribiese  al  duque  que  dijirse  i  don  Oelavio  que  quedaba 
S.  M.  con  ecidado  de  Lacelle  niercud  brc\ órnenle,  y  asi 
se  cscribiú  ul  duque. 

Pui-  cuanto  en  el  añu  pasado  se  diú  memorial  de  parte 
del  diclio  don  Octavio  ,  rcprcseiilandu  sus  servicios  y  los  do 
sus  pasadiis,  y  [larticularmente  el  de  la  loiTia  de  las  siele 
galeras  lurquescas,  suplicando  ;'i  S.  M.  se  le  liiciese  la  mer- 
ced que  murece;  el  Consejo  consultó  á  S.  M.  que  se  le  po- 
dría liacer  merced  de  2@  ducados  de  renta  en  Italia ,  niiea- 
tras  no  se  le  daba  encomienda  equivalente  por  su  farden. 

S.  M.  DO  se  ba  servido  de  tomar  resolución  liasla  agora 
en  eslo. 

Agora  en  caria  de  G  de  noviembre  escribe  el  duque 
que,  aunque  conio  en  otra  lia  dado  cuenta  á  S.  M.  de  ijue 
la  caballería  ligera  de  aquel  reino  rslá  vaca,  en  nadie 
se  puede  proveer  que  esté  mcjtir ,  ni  qne  con  ella  se  hagan 
mayores  servicios  á  S.  M.  que  en  don  Oelavín  de  Aragón, 
]jor  la  mucha  experiencia  que  tiene,  quedando  con  eslo 
como  eon\iene,  y  don  Octavio  remunerado  de  sus  servi- 
cios, y  por  ser  ¡o  uno  y  lo  otro  lan  eonvenienlc  al  de  V.  Jll. 
le  ba  parecido  representárselo  de  nuevo. 


Que  se  escriba  al  vircy  que  cumpla  lo  que  se  le  ha  or- 
denado en  lo  de  la  caballería ;  pues  se  hizo  con  tanto  acucr- 
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do,  siguiendo  el  parecer  de  algunos,  y  entre  ellos  el  suyo< 
Y  en  lo  eonsullado  por  don  Octavio  so  haga  recuerdo,  di« 
ciendo  cuan  juslo  es  lomar  resolución  con  £1  y  hacelle  mer- 
ced.— Está  rubricado. 


CCCLXIL 

Memorial  de  Quevedo  á  la  majestad  de  Felipe  III,  para 
que  se  le  mande  despachar  por  el  Consejo  de  Italia. 

(Sin  recha,  IGIG.) 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. —Libro  n.®  1583,  fol.  145 
vuelto. —Secretarias  provinciales. — Sicilia . 

SEÑOR. 

Don  Francisco  de  Quevedo,  embajador  del  reino  de 
Sicilia,  dice:  Que  ha  venido  á  esta  corte  con  los  negocios 
dc/aquel  reino,  y  con  el  parlamento  y  servicio  que  ha  he- 
cho á  S.  M. ;  y  porque  de  la  detención  destos  despachos  se 
le  siguen  al  reino  grandes  daños  é  inconvenientes,  suplica 
á  V.  M.  ordene  y  mande  al  Supremo  Consejo  de  Italia  no 
se  ocupe  primero  en  otra  ninguna  cosa  que  en  despachar 
el  dicho  parlamento  y  negocios  de  aquel  su  fidelísimo  reino 
de  Sicilia;  en  que  recibirá  particular  merced  de  las  reales 
manos  de  V.  M. 


au^ue  de  Lerma  al  secretario  Lorenzo  de 
Aguirre,  incluyendo  el  anterior. 

S.  M.  ha  vislo  el  memorial  incluso  de  don  Francisco 
de  Quevedo,  sobre  lo  que  conviene  despacliar  los  negocios 
del  purlantcnto  del  leino  de  Sicilia  con  que  lia  venido,  y 
manda  que  conforme  la  cualidad  que  tuvieren  eslas  cosas, 
trale  el  Consejo  du  llaiia  de  acabar  con  ellas  con  la  breve- 
dad que  buiiicren  menester.  Dios  guarde  ú  V.  m. — En  pa- 
lacio á  2¿  de  enero,  ICIC 


CCCLXUI. 

Consulla  del  Conseja  de  Estada  a  S.  M.  sobre  mercvd 

á  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 

á  25  de  enero,  lOIG. 

Archivo  general  de  Simancas.—Eslailo. — Secretarias  Provin- 
ciales.— Legajo  n."  994. — Sicilia. 

SEÑOR. 


Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas  refiere  que  es  Iiijo 
y  nieto  de  padres  y  abuelos  que  murieron  sirviendo  á  la 
real  corona  de  V.  M.;  y  nieto  de  doña  Felipa  de  Elspinosa, 
que  sirvió  á  V.  M.  desde  que  nació  basta  que  pusieron  casa 
á  V.  M. ;  y  des])ucs  murió  sirviendo  asimismo  á  la  señora 
infanta  doña  Isabel;  por  cuyos  servicios,  ni  los  de  sus  pa- 
dres y  abuelos  no  se  le  ha  heclio  ninguna  merced;  y  que  él 
ha  venido  á  traer  los  despacbos  de  las  oblaciones  y  servicios 


/|fi/T  h\  rMíh  rl/s  HUúWn  lia  h(ui\\o  á  V.  M*  en  el  parlamento 
piíf^fvíit,  f;hi|im  M  Hirvió /}  V*  M.  desde quese  empezó»  coa 
\n  mMiU'('\()U  (\i\(i  Unu  informado  el  virey  duque  de  Osu- 
nt  y  v\  vhnlvuti]  í)oiIa,  y  ul  prescutc  lo  está  eonliuuando 
Mi  (mttt  (loito,  prociirando  la  eonclusiou  y  expedición  do 
Ion  iM5||0(!|oti  di)  tti|iiol  reino  y  parlamento.  Atento  lo  cual, 
Um  MitrvínloMquo  lia  referido  de  sus  pasados,  la  cualidad  de 
MI  pomuna.  quo  no  hulla  iiobre,  con  obligaciones  y  deseos 
d0  MM({ulr  on  ol  rtxd  servicio  de  V.  M.,  y  á  que  siempre 
Vi  M«  lia  lonldo  i^or  bien  do  hacer  merced  á  los  que  han 
vontdo  (Hin  InH  parlamonlos  do  Ñapóles  y  de  Sicilia  (aun- 
quo  nlnijunu  ha  si  Jo  dv)  (anta  cuantidad  como  el  que  ahora 
\\\\  lun^ho  ajuol  irlua,  |>uos  (>tisa  de  cuatro  millones  y  me- 
dio^ Hupllvw  A  W  M.  st^a  servido  manJarle  hacer  merced 
\|0  \\\\\  K'^\>\\<h^  do  (vn^^uu  ea  Italia,  ó  de  un  hábito  de  una 
d0  l^A  h'tv^  ^^^K'ut^»,  y  quiaieatos  ducados  de  renta  coa  ^pe 

%i^í^^  ^"^  0/a^v  ^r  ,n$íi  ie  ^fuájutrí-^rjm  3ar?tsr  me 
^^  \  ^  ^  :$ii:tiat^  <tr^:uV.  tcurjríí  rm  ui  luuiiu  iíí 
^^  tw<  :r^  H';4\'«>v'^  tlliiiul>^^  iti  ,^.5í.:¡!3>  mu  :a  au  itra 


RGVL  DKcncro. 


Dénsele  cualrocienlos  ducados  de  pcnsioa  en  Italia. 
— Está  rubricado. 


CCCLXIV. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á5l  de  enero  de  1616. 

Refiere  los  especíales  servicios  del  alTérez  Francisco  de  Ilibera. 
para  que  so  le  dé  alguna  rcoiunctacioQ. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Letiajo  « ,'  H  70. 
SEÑOR. 

Cuando  conicuzaron  á  venir  liajeles  do  cosarios  ¡i  es- 
tos mares,  envíe  al  alfércí  Fmiiclscn  de  Uiliera  con  un  ga- 
león mío  á  correrlos,  y  se  eiiconlró  con  des  de  Túuoz,  que 
llevaba  el  aun  cuareula  ¡liczas  de  Iirouce.  ye!  otrn  treinta 
y  seis,  lodaa  de  ciicliara,  y  Irceicntos  li'iml.res  cada  uno, 
y  los  acometió,  y  con  solos  cuareula  innsi|ijeleios  que  te- 
nia, habiendo  enviado  los  demás  (¡ue  llevalia  en  una  lar- 
tana  á  reconocer  otro  bajel,  ¡icleó  con  ellos  cinco  lioras, 
(jue  liulo  de  dia,  y  sin  fjite  tuviesen  ánimo  de  aboril;iiIe, 
llegada  la  noclie;  ¡jara  que  entendiesen  que  no  se  Iiuia, 
encendió  fanal ,  con  que;  rcíiolvierun  dejarle;  matóles  mu- 
cha gcnle  y  les  maltratú  los  bajeles,  y  iierdiú  solo  un  sol- 
dado. Y  por  haber  sido  acción  lan  Imiirosa,  no  puedo  dejar 
de  representarlo  á  V.  M.,   y  también  del  mucho  servicio 
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que  será  en  la  mar ,  que  en  tiempo  que  hay  tan  pocos  para 
ello,  creo  lo  será  asimismo  el  remunerarlo,  sirviéndose  V.  M. 
de  honrarle  con  una  patente  de  capitán  de  inCanleria  es- 
pañola; y  enlrelanlo  se  ofrece  ocasión  de  podérsele  da  , 
por  no  haberla  al  presente^  hacérsela  V.  M.  de  que  pued 
gozar  del  sueldo  de  capitán  reformado:  que  viendo  la  mer-^ 
ced  que  V.  M.  le  hace ,  otros  muchos  se  animarán  á  con* 
tinuar  lo  mismo.  Tiene  ocho  escudos  de  ventaja  por  V.  M. 
de  alférez  reformado,  que  quedarán  vacos,  gustando  V.  M. 
de  hacelle  este  favor.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Paler- 
mo  31  de  enero,   1016. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  el' servicio  que  ha  hecho  Francisco  de  Ribera  ha 
sido  en  cosa  en  que  se  ha  contravenido  á  las  órdenes  de 
S.  M.  de  que  el  duque  no  envíe  bajeles  en  corso;  y  pues 
demás  de  haberse  faltado  á  esto  han  ido  por  su  bencGcio, 
y  no  el  de  S.  M.,  le  tocará  á  él  el  satisfacerle» — Está  ru* 
bricado. 


CCCLXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  ñ  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  8  fíe  febrero  de  1610. 

Pide  que  se  iirotcda  con  jnslicia  en  un  pleito  de  su  ramilia- 

Archii-o  general  de  Simancas. — E&lado. — Legajo  n."  1J70. 

SEÑOR. 

He  cnleüdiJo  que  el  duíjiie  de  Alcalá  ha  puesto  pleito 
á  la  duquesa  mi  mujer,  y  á  la  marc|uesa  de  Pliego ,  su 
hermana,  sobre  la  disposiciun  de  sus  dolés,  y  que  para 
solo  la  sulicitiid  de  cslo  lia  ¡do  el  duque  á  la  corle.  Y  así 
[ie  querido  suplicar  á  V.  M.  me  iiaga  merced  de  mandar  á 
los  jueces  de  esta  causa  la  miren  con  toda  atención,  y  quo 
DO  sea  parle  el  hallarme  yo  ausenle  para  que  nuestra  jus- 
ticia no  sea  puesta  en  el  lugar  que  es  justo.  Dios  guarde 
la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  crislinodad  ha  me- 
nester. De  PalermoS  de  hchrero,  1G16. — El  duque  y  con- 
de de  Ureña. 

Sobre.  —Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


Que  se  envié  copia  dcsla  carta  al  Presidente  del  Con- 
sejo, para  que  se  le  guarde  justicia  al  duque. — Está  rubri- 


CCCLXVI. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  9  de  marzo  de  ICIC. 

Recoraienda  de  ouevo  al  alTércz  FraDctsco  de  Bibera,  por  los  bue- 
nos servicius  (]ue  ha  ¡irestado  en  el  mar. 

Mchivo  tjcneral  de  Simancas. — Estado, — Legajo  «.'1170. 
SEÑOR. 

En  oira  lie  dado  cuculí  á  V.  M.  de  h  facción  que  hizo 
con  un  galeón  y  una  tartana  el  alfúrez  Francisco  de  Rilic- 
ra,  y  desjiucs  volviendo  á  lo  inísnio,  con  oíros  dos  bajeles 
más  ha  liccho  lo  que  V.  M.  podrá  mandar  ver  |ior  la  re- 
lación que  v¡i  Cüii  e«!a. 

Le  daré  en  volviciido  una  compañía  do  inranlería,  pero 
podíala  servir  poco  tiempo,  siendo  lAslima  sacnile  de  la 
mar,  donJp  con  tanta  npro!)acion  y  valor  sirvo  ú  V.  M.,  y 
lialjer  en  este  tiempo  tan  |ioc(;s  de  (piiciies  se  ptieda  ccliar 
mano  [¡ara  ello;  y  así  no  puedo  dejar  de.  rcpreseiilar  de 
nuevo  á  V.  M.  cuan  rnorccido  tiene  so  sirva  V.  M.  de  hon- 
rarle haciéndole  merced  á  lo  memos  de  cincuenta  escudos 
al  mes,  para  que  pueda  cuoliiuinr  en  la  mar  el  servicio  de 
V.  M-,  osigurando  á  V.  M.  lo  sni  el  liacellc  este  favor. 
Nuestro  Señiir  guarde  la  cairilica  persona  de  V.  M.  comu  la 
cristiandad  ha  menester.  Palermo  9  de  mai'zo,  Í61G. — El 
duque  y  conde  de  Urcña. 

Sobre,--A\  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztcgui,  su  secretario  de  Estado. 


Ducimieiito  que  acompu&a  al  aiileñDr. 


(«) 


Btlacion  de  lo  que  ha  hecho  el  capitán  Francisco  [{ibera  en 

estos  mares  y  en  la  Goleta,  con  los  galeones  que  S.  E. 

mandó  armar  tj  fueron  á  su  cargo. 


Al  principio  del  iiivictiiu  coitienzaroii  á  vcnii'  liajeles  re- 
dondos de  cosiirius  b.  eslus  ninrcs  en  tanto  núinero  que  no 
navegaba  iiini^'tiiii)  tje  cristiunua  que  no  Id  túnias'ii;  envió 
S.  E.  al  alférez  Francisco  de  Riljera  con  un  galeou  y  una 
tarlana,  i  correr  diclios  mnrcs;  el  galeón  ilia  armado 
con  100  mosqueteros,  80  marineros  y  36  piezas  de  arlille- 
ria,  y  se  encontró  con  dos  de  Túiiüz,  (¡ne  el  uno  llevaba 
40  jiiozaa  de  Itrr)nee  y  el  oti'o  36,  todas  J':  cneinra,  y  500 
hombres  cada  uno,  y  los  aciminlii  con  solo  40  niostiuete- 
ros  que  tenia,  liabirndo  eiiviailo  lo^  demás  ']üp  llevaba  en 
la  tartana  á  rccnnoeer  otro  bajel.  Peleó  ci>n  elliis  cinco  ho- 
ras que  liulio  lie  día  sin  que  se  atreviesen  á  abordarle,  y 
llegada  la  nncbc  encendió  su  Fanal  para  que  entendiesen 
lo  esperaba  para  el  ilia  siguiente;  matóles  niuelta  gente  y 
les  maltrató  lus  bajeles  y  ¡lerdió  sulo  un  soldado.  Después 
vino  al  puerlo  de  Tr.ipana  á  rehacerse,  y  tomó  otros  dos 
bajeles  y  Tuc  olra  vez  en  busca  suya,  y  sabiéndose  linbiaii 
retirado  en  la  Goleta,  fué  aquella  vuelta  y  halló  en  aquella 
bahía  10  bajeles  grandes  de  cosarios,  y  entró  en  clin  con  su 
galeón  y  otro  de  lus  que  llevaba,  do  dando  el  tiempo  lugar 
á  que  los  demás  entrasen  con  él.  Acometióles  ;t  lodos  y  rin- 
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(lió  cuatro  de  los  bajeles  de  á  dos  mil  salmas,  con  18  y  20 
piezas  de  arlilleria  cada  uno,  que  cl  uno  era  la  capitana 
de  Argel,  y  malo  37  turcos  en  ellos  y  tomó  otros  19  fla- 
mencos que  estaban  esclavos  en  ellos.  Echóse  á  la  mar  la 
demás  gente  que  estaba  sobre  los  bajeles ,  ahogándose  y 
matándola  la  infantería  que  dicho  Ribera  llevaba  en  los 
suyos,  sin  tomarse  vivos  sino  tres'que  se  fueron  á  su  bajel. 
Soplaba  tanto  el  viento  del  estaño,  que  le  forzó  á  salir  de 
la  bahía  á  donde  procuró  reponerse  de  42  cañonazos  que  le 
dieron  á  la  lumbre  del  agua,  sacando  consigo  los  bajeles 
de  presa,  de  los  cuales  el  uno  se  le  fué  á  fondo  y  los  tres 
ha  traído  á  Trápana.  Fué  acción  de  valor  por  estar  los  dí^ 
ehos  bajeles,  no  solo  con  gente  de  guerra  dentro,  pero  de- 
bajo del  artillería  de  la  Goleta  y  del  castillo.  Estése  repa- 
rando en  Trápana  para  ir  en  busca  de  los  demás  que  que- 
daron en  aquella  bahía,  que  pues  no  le  siguieron  se  entien- 
de que  quedaron  muy  maltratados,  y  será  fácil  el  lomar- 
los ó  quemarlos;  y  si  hubieren  salido  fuera,  irá  en  su  busca 
hasta  hallarlos.  Hiriéronle  30  hombres  en  los  dos  bajeles 
que  entraron,  cuatro  soldados»  y  los  demás  marineros,  sia 
haber  muerto  ninguno. 


CCCLXVll. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á^  de  marzo  de  IGIG. 


Quejase  (le  lu  marquesa  ila  Ladrada  por  los  agí 
rido  en  [i[ia  carta  i.  dou  Octavio  de  Aragón. 


viosquc  ha  infe- 


■     Archivo  ¡jcneral  de  Simancas. — Eslado .— Lcgf/Jo  u."  i  1"0. 
SEÑOR. 

Por  las  órdenes  que  lie  lenido  de  V.  M.  acerca  del  pa- 
gameolo  de  don  Pedi'o  de  Leiva,  de  Ins  presas  que  gami 
don  Octavio  de  Aragón,  iba  tratando  con  el  dicho  don  Oc- 
tavio del  aciirnodamicnlo  que  eslo  [lodia  tener  por  excusar 
escritos,  y  que  V.  M.  fuese  obedecido,  ni  entrar  yo  en  qvie 
lo  que  he  heclio  con  don  Oelavio  lia  sido  por  órdenes  vie- 
jas y  nuevas  de  V.  M.  y  haber  de  mostrar  razones  y  pa- 
peles. A  este  tiempo  vino  á  mis  manos  esa  carta  de  la  mar- 
quesa de  Ladrada,  escrita  a  su  padre,  y  aunque  de  la  di- 
cha carta  haga  el  poco  caso  que  harán  Iodos  los  que  nos 
conocen,  habla  tanto  y  con  tanta  gente  de  poco  discurso  y 
calidad,  que  por  estos  respetos  me  ha  parecido  suplicar 
íi  V.  M.  someta  este  negocio  á  don,  Francisco  de  Castro, 
para  que  con  su  mucha  prudencia  y  buepia  diligencia  acla- 
re eu  cuyo  poder  está  eslc  dinero;  y  tuviera  por  mas  slgu- 
ro  que  se  hallara  en  el  mió,  pues  todavía  tengo  unas  po- 
cas mas  raices  que  don  Octavio  de  Ai'agon,  y  V.  M.  ha- 
rá justicia  á  las  partes,  en  que  este  negocio  no  corra  por 
mano  de  persona  que  no  les  es  de  salisfacciou. 
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En  cuanto  á  las  órdenes  de  don  Octavio,  si  las  ha  lo- 
mado, sin  duda  es  apóstala,  porque  este  carnaval  I\a  cnlra- 
do  en  tres  ó  cuatro  máscaras  y  corrido  lanzas  en  hiíhilo  se- 
glar y  gcllan,  y  en  cl  mismo  anda  por  las  calles  aun  sin  lia- 
hcr  mudado  el  uso  antiguo  del  traje,  cuanto  másconverlí- 
dolé  de  secular  en  eclesiástico.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  muchos  afos  como  la  crisiliandad  ha  menes- 
ter. De  Palermo  á  í)  de  mai7.o,  1616.  —  El  duque  y  conde 
deUrcna. 

Sobre. — Al  rev  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  cuando  haya  llegado  á  Sicilia  el  nuevo  vírcy,  se 
le  avise  de  la  diferencia  que  hay  soI)re  lo  que  ha  de  haber 
don  Pedro  de  Leiva,  para  que  haga  justicia. — Está  ru' 
bricado. 

DocamcDto  que  acompaña  al  anterior. 


(«) 


Copia  de  un  párrafo  de  carta  de  la  marquesa  de  Ladrada^ 
escrita  á  su  padre  desde  Palermo  á  10  de  abril  ^  1615. 

Tampoco  en  el  negocio  de  don  Octavio  se  puede  hacer 
nada  por  acá,  y  así  es  menester  negociarlo  por  allá,  y  me 
han  dicho  por  cierto  que  se  ha  ordenado  en  Monrcal  de 
grados  y  corona,  y  otros  me  han  dicho  que  de  epístola.  Y 
lo  que  S(3  decir  á  V.  S.  es,  que  se  va  deshaciendo  de  toda 
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su  hacienda,  poniénilula  ca  c;ilcza  ajena.  No  sí  qué  es  su 
pensamienlo  dcslc  caballertí,  sino  tjiie  debo  eslar  olvidado 
de  la  regla  de  su  orden,  pues  no  echa  de  ver,  se^iiu  yo  cu- 
tiendo,  que  no  le  han  ite  valeí'  cslratagcmiis  (lara  dejar  de 
pagamos,  siendo  la  deuda  anterior,  y  que  piir  Consejo  de  . 
Ordenes  se  lo  lian  de  mantlar  resliluir;  mas  1u  inal<>,  fi'íQoi', 
es,  que  cuino  eslá  rcparliil'i  y  liccho  sangre,  serádiíieil  de 
sacar  |ior  agora,  mientras  cune  csla  era:  ella  es  lal  que 
Dios  por  s«  piedad  lo  remedie. 

Pitr  las  nuevas  que  [)ur  aeA  se  liepien  de  V.  S.,  le  alcan- 
zará la  nave  en  Ñipóles,  queá  luien  seguro  lo  [tasará  V.  S. 
con  mas  gnslo  que  pur  acá.  No  hay  sino  paciencia  yenco- 
mcndurlo  á  Dios. 

Pfí  mano  propia. 

En  cuanto  á  don  Oelavío,  es  cierto  que  loma  órdenes  de 
clérigo,  belje  de  ser  como  Ximta,  cpie  se  metió  en  la  Com- 
pañia  por  no  salir  en  la  visita.  En  ÍJn  no  f¿  su  pensamien- 
to mas  de  que  lo  vende  todo  y  se  hace  clijrifín;  y  debe  sin 
duda  lie  temer  í|Lie  si  viene  otro  goiicrnador  no  le  apriete, 
y  acogerse  al  siguro  de  la  Iglesia.  Yo  tendré  cuidado  de  no 
perder  n)i  derecho  en  todas  ocasiones,  pero  en  este  tiempo 
no  aprovechará  nada,  pues  todo  delte  de  estar  en  propin 
mano.  Dios  lo  remedie  y  me  guarde  ¡i  V.  S,  mas  queá  mt. 
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CCCLXVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  AL, 
fecha  en  Palermo  á  d  de  marzo  de  1616. 

Dice  que  dará  la  compañía  de  caballos  de  aquel  reino  al  Príncipe 
de  Pacheco,  quitándola  á  don  llodrigo  Zapata,  según  se  Je  pre- 
viene en  los  últimos  despachos. 

Archivo  general  de  Simaucaa. — Estado. — Legajo  w/  UTO. 

SEÑOR. 

IIc  recibido  una  caria  de  V.  M.  por  donde  se  me  or- 
dena obedezca  sus  reales  órdenes,  sin  decirme  cual  se  ha- 
ya dejado  de  obedecer,  y  prometo  á  V.  M.  que  vivo  en  esto 
con  particular  cuidado,  por  la  aprensión  que  algunos  han 
lomado  de  que  en  iní  sea  bizarría  lo  que  verdaderamente 
no  puedo  excusar,  asi  por  lo  que  conviene  al  servicio  de  V.M. 
como  á  mi  repulacion.  Y  pensando  cual  movimiento  pue- 
de haber  sido  el  de  esta  carta ,  no  hallo  otro  sino  haberme 
traido  don  Rodrigo  Zapata  una  cédula  de  V.  M.  para  que 
le  diese  una  compañía  de  caballos,  la  que  vacase  en  este 
reino;  yá  2i  de  noviembre  me  presoulo  una  carta  el 
Príncipe  de  Pacheco,  del  tenor  siguiente: 

El  rey. — Ilustre  duque  de  Osuna  primo,  ini  virey  y 
capitán  general  en  el  reino  de  Sicilia. — He  entendido  que 
el  Príncipe  de  Pacheco  ha  cinco  años  que  sirve  en  Ínterin 
una  de  las  compailias  de  caballos  de  ese  reino,  y  que  es 
aneja  al  cargo  de  capitán  general  de  la  caballería  lijcra 


Ufil ;  y  porque  conviene  Icncr  nilcndíiio  lo  que  en  cslo  liay, 
os  encargo  me  lo  aviséis  luego,  y  que  no  Iiagais  novedad 
en  cslo  sin  Icnor  orden  mía  para  ello.  De  Valladolid  á  7  de 
setiembre  de  1615. — Yo  el  rey. — Anloniode  Arozlcgui. — 

Y  viene  á  ser  culpa  mia  no  haberse  considei'ado  aiií 
primero,  sabiendo  el  estado  en  que  eslii  la  caballería  desle 
reino,  ó  la  cédula  que  se  dio  á  don  Rodrigo  Zapata,  ola 
carta  del  principe  de  Pacheco,  pues  no  hallo  como  ajus- 
tarías entrambas;  y  asi  entonces  df  la  com¡)aíiia  á  don  Ro- 
drigo, y  ahora  se  la  volveré  al  principe;  pero  es  bien  que 
V.  M.  sepa  toda  la'realidad  del  negocio.  En  esle  reino  lioy 
cinco  compañías  de  caballos  ligeros;  cuatro  de  capitanes, 
y  una  del  gcnej'al  de  la  caballería  ,  el  cual  cargo  está  vaco. 
El  principe  de  Pacheco  ha  que  sirve  cinco  años  el  Inleriii 
de  la  compañía  del  general  de  la  cahallcria ,  que  as!  dice 
V.  H.  en  su  real  caria ,  cargo  qne  ni  le  he  oido  ni  enten- 
dido jamás  en  la  guerra  que  lie  profesado,  pues  Inlerin  de 
capitán  de  caballos  no  le  lia  proveído  rey  ni  capilim  gene- 
ral desde  que  Dios  creú  el  mundo,  sino  en  faltando  el  ca- 
pitán, el  tenienic  sirve  la  compañía,  liasla  que  se  nombra 
otro,  y  esc  es  en  la  guerra  el  ínterin  del  capitán;  y  así 
no  habiendo  general  de  la  caballería,  esta  compañía  de 
caballos  estaba  vaca,  pues  no  se  servia  por  cédula  de  V.M., 
por  lo  que  la  proveí  en  don  Rodrigo  Zapata.  Eslo,  señor, 
no  hay  acá  quien  lo  entienda,  y  allá  pocos  que  lo  sepan, 
sin  que  eslo  sirva  de  poner  culpa  á  nadie,  porque  son  ma- 
terias en  que  no  basta  solo  haber  oido  hablar  en  ellas,  sino 
haberle  pasado  á  uno  por  las  manos  muclias  veces,  y  lia- 
hería  visln  en  diferentes  ejércitos  y  naciones. 

E!  príncii'e  queda  sirviendo  la  compañía  como  V.  M. 
ordena,  y  don  Rodrigo  Zapata  sin  ella.  Y  porque  V.  M. 
manda  avise  luego  de  mi  parecer,  digo,  señor,  que  si  eu 
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esta  «aballería  no  ha  de  liaber  general ,  la  compaufa  está 
vaca,  y  puede  V,  M.  proveerla  en  quien  fuere  servido ,  y 
si  le  ha  de  haber ,  lo  compañía  es  del  general,  y  en  el  ín« 
terin  que  V.  M.  lo  nombra,  ha  de  mandar  la  compañía  el 
teniente  que  entonces  era  del  general ;  y  no  habiéndolo, 
nombrar  el  virey  como  capitán  general,  teniente  que  sirva 
la  compañía/hasta  que  el  general  sea  nombrado  por  V.  H., 
y  él  ponga  el  que  le  pareciqrc.  Este  es  el  estilo  que  se  de* 
be  guardar  9  y  el  que  por  lo  menos  he  visto  seguir  á  to- 
das las  naciones  del  mundo  que  traen  guerra.  Y.  M.  orde* 
uará  lo  que  mas  fuere  de  su  real  servicio,  mandando  que 
lo  que  fuere  en  contrario  de  esto,  se  declare  ser  orden  de 
V.  M.,  que  es  quien  puede  dispensar  en  estas  materias, 
sin  perder  lo  que  yo  perderia  con  los  que  saben  lo  que  me 
ha  costado  llegar  á  ^ber  lo  cierto  dellas.  Dios  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  muchos  años  conio  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  á  9  de  marzo,  1616. — El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vkta.— £^ki  rubricado. 


ccaxix. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  ü  S.  M., 
fecha  en  Palermo  d  9  de  marzo  t/e  16IG. 

Sobr':cI  fuerte  que  se  inlcntabacoaslruir  en  la  cosía  de  Itcrl>uría- 

Archivo  general  ^e  Simancas.— Eslido- — Legajan."  1170. 

SEÑOR. 

Después  que  V.  M.  me  mandó  escriliii"  la  renl  caria  de 
V.  M.  lie  29  de  sepliembrc,  mandándome  tenga  en  pié  la 
plállcn  sobie  at]nel  fuei'lc  de  Burbcrin,  habrá  V.  V..  recibido 
las  inias,  con  la  relación  de  lo  (|ue  liny  y  se  puede  espe- 
rar de  a<iucllos  moros,  con  que  excuso  el  cansar  en  esta 
con  lo  mismo  á  V.  M.;  y  enlrelanlo  manda  V.  M.  lo  que 
se  ba  de  bacei',  la  éntreteme  como  liasta  aquí,  pero  de  no 
resolverse  con  brevedad  estas  materias,  no  se  puede  hacer 
bteo  y  con  secreto,  por  la  facilidad  con  que  se  cansan  los 
que  traían  dellas,  y  las  van  divulgando.  Nueslro  SeSor 
guarde  la  calólica  persona  de  V.  M.  como  la  crisliandad 
ha  menester.  Palermo  9  de  marzo,  1016. — El  duque  y 
conde  de  Ureña. 

Soíire.— Al  rey  nueslro  señor,  en  manos  de  Antonio 
do  Aroztcgui  su  sccrclario  de  Eslado. 

Consulla. 


KwainpnliB  t|tic  arompatian  al  anlprinr. 

(") 

Belacion  ie  lo  que  ha  pasado  en  la  proposición  del  fuertt,' 
sobre  que  ha  escrito  el  duque  de  Osuna. 


El  duque  Je  Osuna  envi6  á  S.  M.  con  caria  de  29  de 
jtiiiio,  oLi-Qs  (los  i|iie  le  escribieron  el  obispo  de  Nicaslro  y 
lléclor.de  Poggio  con  una  relación  íjug  dice  el  oliispo  en 
su  carta  le  dió  el  dicho  Hficlor,  sobre  la  entrarla  que  tiene 
con  los  naturales  de  una  tierra  que  cslá  en  la  cosía  de  Áfri- 
ca meridional,  que  es  rebelde  al  turco,  y  desea  la  gente  della 
que  los  cristianos  fabriquen  allí  una  fortaleza ,  y  ofrecen 
ayudar  á  ello  con  todas  sus  fuerzas,  por  lo  bien  que  les  es- 
tard  para  la  venia  de  sus  coseebas  y  otras  cosas;  y  advier- 
to las  muchas  conveniencias  que  esto  Lcndria,  por  ser  puer- 
to seguro  y  A  propósito  para  guarecerse  los  uavios  de  cris- 
tianos, el  buen  precio  il  que  se  podrían  tener  de  allí  mu- 
chas cosas,  y  estar  entre  Túnez  y  Argel,  y  que  se  ¡lodria 
liaecr  la  dicha  fuerza  S  poea  costa. 

Respondióse  al  duque  á  esta  caria  ó  29  de  septiembre 
que  no  desviase  la  plática,  y  considerase  bien  cuándo,  con 
qué  gente  y  armada  se  podría  hacer  aquel  efecto,  y  la  for- 
ma de  ejecutarlo,  y  si  ios  de  ia  Licnu  suslcnlarian  la  genio 
y  gasto  del  fuerte,  pues  ha  de  ser  en  tanto  beneficio  suj'o, 
y  que  avisase  de  lo  que  se  ofreciese. 

El  duque  de  Osuna  escrÜic  A  4  de  noviembre  acordan- 
do lo  que,  como  diclio  es,  ha  escrito  en  esta  materia,  y 


que  el  Poggio  le  lia  enviado  allí  un  francos,  y  afirma  por 
muy  cierto  todo  lo  que  propone,  y  que  va  deleniendo  á  esle 
hombre,  dándole  algunas  ayudas  de  costa,  liasla  tener  res- 
puesta de  S.  iM.  de  lo  que  riinnda  que  Iingn.  La  que  se  le 
envió  d  su  primera  carta  habrá  ya  recibido. 


A  consulta. — Conformándose  con  lo  que  dice  el  señor 
don  Agustín  Mesia,  y  que  siendo  S.  M.  servido,  se  podría 
ordenar  al  virey  de  Sicilia  que  con  destreza  y  secreto  se 
informe  de  todo  en  aquella  conformidad,  y  avise  de  lo  que 
se  apurare  y  se  le  ofreciere,  para  que  visto  se  le  ordene  lo 
que  pareciere  convenir. — Eslá-ruOricado. 


{(>) 


Relación  que  dio  al  duque  dii  Osuna  el  obispo  da  NicasírOf 

sobre  cierta  proposición  en  materia  de  uijüdar  un  pais 

que  está  á  la  costa  de  África  meridional. 


Kn  la  costa  de  África  meridional,  liay  un  país  en  todos 
tiempos  y  hasta  hoy  ilia  rebelde  ul  turco,  sin  que  nunca 
le  haya  sido  posible  poderle  sujetar  y  poner  debajo  de  su 
potencia.  Es  parle  riquísima;  tiene  diversas  y  grandísi- 
mas llanuras  y  collados  fruclíferos,  y  llena  de  todas  siier- 
les  de  ganados,  rodeada  de  muchas  aguas;  abundantísima 
de  panes  y  diferentes  granos,  y  de  todas  suertes  de  mer- 
cadurías; habitada  de  árabes,  entre  los  cuales  bay  cinco 
cabezas  ó  señores,  llamados  cheques,  que  señorean  y  go- 
biernan el  pueblo.  Hay  persona  que  lia  alcanzado  tanto  ere- 
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il'rlo  y  ainisbid  cod  los  dichos  cheques  ;  demás  gente,  que 
\>acdt¡  ir  y  va  de  ordinnrio  con  siis  bajetes  allá ,  y  le  dejan 
comprar  cabnllos  ,  Irígo,  cera  ,  lanas,  y  muchas  otras  oi>- 
sas  de  que  abunda  la  dicha  lícrra,  en  las  cuales  ae  vieoea 
ú  ganar,  llevándolas  ú  tierra  de  cristianos,  mas  de  cíenlo 
por  rienlo;  y  la  diclia  persona  tiene  grande  plática  y  co- 
nocimiento en  el  dicho  pais,  y  estrecha  amistad,  asi  coD  d 
pueblo  como  con  los  señores  cheques,  por  haber  conver- 
sado con  ellos  mas  de  veinte  y  cinco  años  á  esla  parle.  Y 
habiendo  los  dichos  cheques  conocido  el  provecho  y  la  ulí- 
lidad  que  les  resulla  de  tratar  con  los  cristianos,  lian  |>e— 
dido  muchas  veces  ú  la  dicha  persona  que  Irale  con  algún 
mercader  erislíano  y  ric^ ,  para  que  haga  fiiliriear  una  for- 
talcza  en  aquel  su  pucrlo  de  mar,  y  que  le  ayudarían  para 
ello  con  todo  su  poiler  y  fuerzas.  La  dicha  persona  volviá 
n!lá  por  el  mes  de  ngoslo  pasado,  y  llevó  consigogenle 
plática  paro  reconocer  el  dicho  pucrlo  y  pais,  y  refirieron 
no  haber  en  toda  la  (Icrljcrfa  puerto  mas  siguro  ni  mas  á 
propósito,  y  que  en  un  monte  que  señorea  lodo  el  dicho 
puerlo  se  podría  con  grande  Tacilidad  hacer  una  fortaleza 
inexpugnable,  y  que  diez  hombres  en  ella  se  pudiesen  de- 
fender do  un  ejórcilo  de  cien  mil,  como  todo  se  podrá  ver 
por  su  planta.  Los  dichos  moros  ó  árabes  lo  solicitan,  y  lo 
trataron  con  la  dicha  persona,  y  le  han  otorgado  escnluras 
sobre  ello,  obligándose  de  ayudar  para  ello  con  todas  sus 
fuerzas;  y  antes  que  se  comience  cosa,  ofrecen  y  prometen 
de  entregar  á  sus  mujeres  y  hijos,  y  los  libros  de  su  ley  en 
seguridad  y  rehenes.  No  habrii  que  dudar  de  su  íé  tocante 
&  eslc  particular,  porque  ¿  mas  de  su  provecho,  por 
los  grandes  y  continuas  guerras  que  lian  tenido  y  tienen 
con  el  turco,  no  pueden  vender  sus  mercaderías  y  les  es 
fuerza  darlas  &  bnjísiinoa  precios  á  otros  moros  vecinos,  quo 
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las  pueden  llcv,ir  á  ciuJaiies  de  turcos,  lo  que  pslos  no  pue- 
den hacer;  de  suerlc  que  les  estaría  bien  que  iiubiesc  la  di- 
cha fortaleza,  para  poderse  guardar  jog  navios  y  hajeles  de 
los  cristianos  con  seguridad  en  el  dicho  puerto,  por  ser  al 
presente  fuerza  el  ir  de  coiiirahanilo  y  con  mucho  riesgo. 

El  diclio  puerto  csti  entre  Tunen  y  Argel  y  se  Ilatna 
Astora,  y  desde  ahi  á  Laraclie  Iiahrá  diez  y  octio  ¡ornadas 
por  tierra,  y  desde  Miíllorca  300  millas  por  la  mar,  y  de 
Sardcña  habrá  ÍÍOO.  Puédese  esperar  de  ese  negocio  muy 
grande  provecho,  y  con  poco  gasto  seria  cosa  de  un  princi- 
pe, y  para  uno  tan  grande  como  lo  es  el  rey  calólico,  para  ha- 
cerse dueño  de  loda  la  Berbería,  y  en  poco  tiempo  de  Tú- 
nez y  de  Argel,  y  para  poder  tener  á  loda  la  costa  limpia 
de  piratas,  y  un  comercio  libre  con  un  puerto  siguro  para 
loda  la  crisltandud,  y  de  todas  las  lempeslades  de  la  mar, 
con  mucha  honra  y  reputación  de  S.  M.,  y  con  utilidad  in- 
creíble. Y  en  Uniendo  á  ese  puerto,  dará  luego  la  dicha  per- 
sona úrdiMi  y  traza  para  [lodcr  muy  brevemente  lomar  las 
galeras  de  Biserta,  lo  cual  referirá  á  boca;  y  el  modo  de 
prender  y  haberlas  es  facilisimo.  La  fortaleza  se  pudiera 
Juego  poner  en  defensa;  y  si  pareciere  cosa  en  que  el  se- 
ñor duque  de  Osuna  quisiere  entender,  será  necesario  te- 
ner la  respuesta  con  brevedad,  y  mandar  dar  orden  que 
dos  personas  que  aquí  están,  un  gentil-hombre  y  un  piloto 
muy  pláticos  en  ello,  le  vayan  á  hablar,  que  le  declararán 
muchas  particularidades  que  no  se  pueden  escribir  y  se 
holgará  de  entenderlas. 
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CCCLXX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  áS.  M., 
fecha  en  Palermo  á  9  de  marzo  de  1616. 

Ofrece  hacer  pagar,  cuando  haya  recursos,  lo  que  se  adeudaba  al 
capitán  Oiiver. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. ^Legajo  n.*  1170. 

SEÑOR. 

Los  seis  nfíil  selecientos  setenta  y  nueve  escudos,  que 
V.  M.  me  manda  en  la  real  carta  de  V.  M.  de  14  de  di- 
ciembre, que  se  deben  al  capitán  Oiiver,  remita  á  pagar 
á  quien  V.  M.  ordenare,  procuraré  vayan  con  toda  breve- 
dad ,  que  ahora  no  es  posible  por  no  haberlos  en  la  real  te- 
sorería de  V.  M.  Nuestro  Scilor  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Palermo  9  de 
marzo,  1616. — El  duque  y  conde  de  üreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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CCCLXXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  J/.| 
fecha  en  Palermo  ád  de  marzo  de  161G. 

Maerte  del  bey  de  Alejandría. 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  1 170. 

SEÑOR. 

El  bey  se  murió,  y  se  llevaron  su  cuerpo  hediondo ,  con 
que  se  perdió  "su  rescate »  con  lo  que  V.  M.  me  mandó  en 
su  real  caria  de  29  de  septiembre ,  de  que  se  reservase 
para  el  rescate  del  hijo  del  marqués  de  Viilena,  que  tam- 
bién murió  por  octubre  pasado.  Lo  enterraron  con  los 
parientes  del  gran  turco  en  su  mezquita;  y  para  el  res- 
cate del  padre  Pedro  Monroy  y  demás  religiosos  que  están 
con  él,  be  hecho  represalia  en  los  moros  y  turcos  libres  de 
aquellas  partes,  que  hay  en  este  reino,  sin  dejarles  salir  del. 
Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  Palermo  9  de  marzo,  i 616. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

Que  se  guarde  esta  caria  á  mano  para  cuando  la  pida 
el  Consejo. — Está  rubricado. 
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CCCLXXII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  ád  de  marzo  de  16 16, 

Que  tendrá  la  buena  correspondencia  con  don  Pedro  de  Toledo, 
que  S.  M.  manda. 

Archivo  general  de  Simanca8.^E8tado. — Legajo  n,*  1 170. 

SEÑOR. 

Don  Pedro  de  Toledo  me  ha  enviado  la  caria  de  V.  H. 
de  7  de  setiembre,  y  temé  con  él  la  buena  corresponded* 
cía  que  V.  M.  me  manda,  avisándole  de  todo  lo  que  se 
ofreciere  del  servicio  de  V.  M.  que  convenga  que  sepa, 
como  lo  voy  haciendo.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  crisüandad  ha  menester.  Pa- 
lermo á  9  de  marzo,  1616. — El  duque  y  conde  deUrefla. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista — Está  rubricado* 


CCCLXXIII. 

',  Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palcrmo  á  12  í/c  marzo  de  1GÍ6.        ■>■  i 

Pide  f|iie  se  le  envíe  una  instrucción  sohre  c!  modo  con  que  deho 
tratar  á  los  grandes  del  reino  de  Nepotes,  y  al  capilaD  general 
de  aquella  escuadra. 

Archivo  tjeiieral  de  Simancas* — Estado.— Legajo  n.'  1 170. 

SEÑOR. 


He  enlendido  que  sobre  el  modo  de  tral.ir  cl  vircy  i 
los  tiluhis,  praiiücs  y  baronaje  del  reino  do  Ná|ioIcs,  bay 
cnlre  ellos  algunas  prelensiones,  y  asimismo  con  cl  gene- 
ral de  las  galeras;  y  sus  mujeres  tienen  la  misma  prelen- 
sion  con  el  dielio  vircy  y  vircina.  Como  duque  de  Osuna 
iíien  sé  la  corlcsla  que  les  lie  de  Iiacer;  como  vírey  depen- 
de dü  la  orden  de  V.  M. ,  y  asi  suplico  á  V.  !\I.  mande  se 
me  envíe  muy  distinta  de  como  be  de  Iralar  á  cada  uno,  y 
al  general  de  la  escuadra,  siendo  grande,  ó  un  caballero 
Iiartieular,  para  que  desla  suerte  yo  acierte  con  el  servi- 
cio de  V.  M. ,  y  ellos  no  puedan  lener  queja  de  raí.  Dios 
guarde  á  V.  M.  mucbos  años  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. De  Palernio  Í2  de  marzo,  1616. — El  duque  y  con- 
de de  üreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  eo  monos  de  .\ntonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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DECI\RTO. 


Que  se  procure  responda  el  Consejo  de  Italia. — Está 
rubricado. 


CCCLXXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  . 
fecha  en  Trápana  á  25  de  abril  de  1616. 

MaDÍGcsta  por  qué  no  ba  salido  todavía  para  Ñapóles. — Bajeles 
que  se  han  apresado  á  los  enemigos. 

Archivo  genera!  de  Simancas. — Estado. — Legajo  u/  H70. 

SEÑOR. 

He  escrito  al  conde  de  Lemos  acerca  de  ir  á  servir  el 
cargo  de  Nüpoles  lo  que  refiere  esa  copia  de  carta,  no  me 
pareciendo  cosa  justa  salir  deste  reino  estando  los  nnares 
del  llenos  de  cosarios,  y  sin  tener  aviso  cierto  de  la  arnna- 
da  del  turco,  asigurando  venir  en  ella  por  lo  menos  sesenta 
galeras,  y  no  habiéndose  asentado  de  todo  punto  las  cosas 
de  Saboya,  pues  para  mí  es  el  mayor  cargo  donde  mas 
puedo  servir  á  V.  M. 

Entre  los  bajeles  que  se  han  tomado,  echado  á  fondo 
y  dado  al  través  serán  el  número  de  treinta  y  dos,  y  ocho 
que  quedaron  de  Argel,  como  por  otra  he  dado  cuenta  á 
V.  M.  El  piloto  que  se  tomó  esclavo  en  su  capitana  refie- 
re van  la  vuelta  de  las  Canarias,  con  que  estos  mares  que- 
dan  ya  limpios,  y  el  tráfico  dellos  siguro. 
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Los  tres  galeras  de  Malla  y  dos  niJas  juzgo  serán  de 
vuBlla  í\  los  últimos  de  mayo,  ron  aviso  cierlo  ile  lii  ar- 
mada turquesca.  Pasaron  á  Levunle  armadas  de  manera 
(¡lie  le  ¡xnlriii  Iracr  con  sognridad;  y  si  toparen  alguna  es- 
cuadra de  las  guardias  del  Arcipiélago,  con  la  misma  rom- 
\  pella. 

El  conde  de  Lemos  me  escribe  acerca  de  quedar  ínterin 
en  Nápoics  don  Francisco  de  Castro  por  la  incomodidad 
que  le  seria  no  partir  por  el  mes  de  mayo;  con  qne  V.  M. 
puede  estar  sin  cuidado  del  gobierno  lie  aquel  reino.  Háme 
parecido  dar  á  V.  M.  cuenta  dello,  para  que  entienda  ta 
causa  de  la  dilación  en  la  mudanza  deslos  cargos,  y  como 
Cbta  falta  corre  por  mi  cuenta,  entendiendo  que  en  esto  lla- 
go el  servicio  de  V.  M,  y  mi  obligación.  Dios  guaixJe  la 
católica  persona  de  V.  M.  muelios  años  como  la  Cristian- 
dad  lia  menester.  Trápana  25  de  abril,  1()16. — El  duque 
y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Aroztcgni,  su  secretario  de  Eslado. 


El  recibo  y  qnc  queda  entendido  todo  cslo.- 
hricado.  , 


Documento  iiue  acompaDa  al  anlrñor. 


(«) 


Copia  de  caria  del  Juque  de  Osuna  para  el  conde  de  Lemas. 
De  Palermo  á  2  de  abril  de  1CIC. 


Hu  pecibklo  la  caria  de  V.  E.  con  ¡Ion  Fancísco  de 
Quiroga;  y  vislo  lo  i¡ue  V.  E.  me  dice  por  cifa,  y  re5|«in- 
diendo  á  Indii  Jigo,  señor,  que  el  desembarazarme  dcstc 
reino  nn  ¡lodrá  ser  liasla  fin  de  mayo,  por  andar  como  lioy 
andan  siete  hajcles  mios  en  busca  de  cosarios,  los  cunlea 
no  jiiügo  volverán  liasla  los  úlLimos  de  mayo,  y  pam  rc- 
fnrzallns  envío  el  galeón  que  lia  venido  de  Levanic  coa 
otros  tres  b.'ijclcíj,  porque  no  querria  que  de  nada  saliesen 
inul.  El  Ciipilan  Vincigncrra  que  V.  E.  conoce,  está  ya  en 
la  cosía  de  Dcjbcrlu  con  seis  bajeles  que  lian  armado  loS 
innrscllescs;  viene  con  urden  de  delcnerse  en  estos  mares; 
y  lengo  por  gente  la  que  Irae  en  esta  armazón  que  liará  á 
toda  ropa,  y  así  me  porné  en  Trápana  para  evitollo,  y  que 
junios  con  los  míos  intenten  nigo;  y  procuraré  sacarlos  dcs- 
los  mares  lo  mas  presto  que  pueda, 

Tres  paleras  de  Malla  y  dos  mías  saldrán  díMitro  de  seis 
d¡;is,  á  traer  aviso  de  la  armada  del  turco,  que  hasta  ago- 
ra no  tengo  nueva  cierta  della ,  si  bien  me  asiguran  que 
por  el  general  de  la  mar  se  traía  alguna  correría  en  este 
reino,  y  salir  íi  este  tiempo  dé! ,  no  pienso  seria  bien  visto 
de  nadie.  Volverjín  las  dicbas  galeras  á  fin  de  mayo,  y 
liallarantne  cu  Mcsina  ,  por  ser  puerto  nías  á  propósito  para 
C9¡)erarlas,  y  dcsta  forma  viene  ú  ser  justa  la  cuenta  para 


estar  ilcspacliailo  ú  fin  Je  in<ivo.  No  es  lo  r|uc  monos  me 
obliga  á  enviar  estas  galeras  á  Levante,  excusar  que  las 
milicias  (Ic  csle  reino  calen  ú  las  marinas  ,  notable  trabajo 
y  deslnicion  de  la  pobre  gciile. 

Y  en  cuanto  á  la  necesidad  que  V.  E.  me  dice  liay  de 
su  persona  en  el  Consejo  do  Italia,  niucbos  üi:is  lia  que  la 
conozco,  y  asi  liará  V.  E,  acertadísímamente  en  iiarlir  me- 
diado mayo,  si  Lien  tuviera  por  mas  sigura  navcgacioD  la 
del  mes  de  agosto. 

A  lo  que  V.  E.  me  dice  que  el  señor  don  Francisco  de 
Castro  Iiabri\  de  que'dar  gobernando  ese  reino  en  ausencia 
de  V.  E.  por  la  dilación  de  mi  partida,  y  que  esto  correrá 
por  mi  cuenta,  beso  á  V.  E.  las  manos  por  el  favor 
(]ue  V.  E.  me  liacc,  pues  acierto  tal  me  estará  muy  bien 
corra  por  ella.  Así  lo  escribiré  y  diré  en  toda  parle. 

Dieeme  V.  E.  que  mi  señora  la  condesa  lia  de  parir  |)or 
el  mes  de  mayo  y  terna  necesidad  de  tiempo  para  convale- 
cer; yo  esperaré  el  de  junio  y  julio,  y  lodos  los  demás 
que  S.  £.  fuere  servida,  de  bonísima  gana,  como  lo  baró 
en  lo  que  V.  E.  me  mandare  de  su  servicio. 

V.  E.  lia  mostrado  tan  malas  costumbres  á  la  galera 
verde,  que  en  ninguna  escuadra  la  lian  de  poder  sufrir.  De 
aquí  adelante  la  galera  negra  entiendo  le  pareció  ú  propú- 
silo  al  señor  marqués  de  Santa  Cruz,  fara  la  navegación 
de  VV.  EE.  á  España;  della  y  de  700  esclavos  puede  V.  E. 
disponer  para  su  servicio:  que  irá  de  mejor  gana  á  esto  que 
á  otra  ninguna  cosa.  Y  uo  me  descompone  V-  E.  nada  las 
dos  que  me  (juedan:  que  con  los  furüados  y  buenas  boyas 
que  tengo  en  ellas,  andan  ma?  siguras.  V.  E.  podrá  man- 
dar á  Luis  de  Cordova  mi  camarero  lo  qnc  fuere  servido, 
pues  no  va  á  otra  cosa.  Dios  guinde  á  V,  E.  Palcrmo  2  de 
abril,  ItilC. 


CCCLXXV. 

Copia  de  caria  orifiínal  del  duque  de  Osuna  á  S.  5/., 
fecha  eti  Trápana  i¡  30  Ue  abril  de  10 10. 

Üjiina  1I1C  US  ioclicaz  el  jiiranipnlo  i|iic  S.  M.  manila  lomnr  á  loo 
cxtianjcros  que  gozan  sueldo  cijuivaicnlu  ul  de  ritpitan  A  cnlrc- 
tuDimicnlo  mayor. 

Archivo  general  de  Shnaiic/Ts . — Estado.—  Lcgujv  i¿."  Íl"0. 

'"' "!''  '  SEÑOn. 

He  recibido  la  cailn  de  V.  M.  de  3  de  tn.irzo.  Por  ella 
onleiia  V.  M.  que  á  tndiis  los  iUiIiiinos  que  no  fueren  v.isa- 
llos,  y  de  otras  naciones,  en  quien  se  [¡roveyeren  cargos 
dcgiii'rra,  sueldo  equivalente  al  do  cn|iilan  ó  eutrclcni- 
niienlo  mayor,  se  les  lome  juramcato  no  lotnaróii  las  ar- 
mas oonlra  lo»  ejércilos  de  V.  M,,  pena  do  quedar  por  mal 
soliJadn,  si  no  fuere  en  defensa  de  su  priiteipe  natural.  Ho 
dilatado  el  cjccutnriar  la  earla,  [jarcciúudome  priuici'o  po- 
ner en  ooiií'ideraciiHi  A  V.  M.  que  lo  mas  aeerlado  seri» 
no  dalles  estds  eargus  ni  sueldos  en  la  guerra  ,  liacit'tidules 
V.  M.  merced  fuera  deslc  ejercicio,  en  lodo  lo  que  la  gran- 
dexa  de  V.  M.  fuere  servido,  jiiies  el  juramento  de  (jiicdar 
por  mal  soldado  es  do  poca  consideración,  si  donde  fuere  á 
ícrvir  el  que  le  liicierc  es  tenido  por  bueno,  ni  servirá  rio 
mas  que  do  liaccltes  mejores  partidos,  dejando  con  este 
no[»lirc  el  servicio  de  V.  M.;  y  pues  V-  M.  tiene  lautos  va- 
sallos de  i|uien  poder  servirse,  y  en  (|iiicn  caerán  mejor  las 
honras  y  cargos  que  en  la  guerra  se  dan,  lo  cierto  será,  se- 
ñor, servirse  dcslos,  que  yo  soy  testigo  de  haberlos  visto 
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muchas  veces  despechados,  pasándoles  delanlc  á  los  que  no 
lo  son,  y  á  uú  me  locó  alguna  parle  desloen  cl  tiempo  que 
serví  en  Flandes;  ni  sé  sea  reputación  que  se  entienda 
que  V,  M.  liene  necesidad  de  hombres  forasteros,  sobrán- 
dole en  sus  reinos,  no  solo  para  los  ejércitos  de  V.  M.,  pero 
para  niandar  los  extranjeros,  ni  pongan  á  V.  M.  estos  te- 
mores, que  dos  que  han  dejado  el  servicio  de  V,  M.,  por 
quien  yo  imagino  sale  esta  orden,  ni  V.  M.  ha  perdido  sol- 
dados, ni  los  qtie  los  tienen  los  han  ganado;  en  esta  opi- 
nión los  conocí  en  Flandes  en  sus  mismas  naciones,  y  hasta 
hoy  les  dura.  V.  M.  ordene  ló  que  mas  fuere  de  su  real 
servicio,  que  es  lo  que  ejecutaré  con  la  puntualidad  que 
debo  haoello.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  Y.  M.  como 
h  cristiandad  ha  menester.  De  Trá|mna  50  de  abril,  1616. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  sefior,  en  monos  de  Antonio  de 
Aroztcgui ,  su  secixitario  de  Estado. 

DECRETO. 

« 

Que  cumpla  la  orden  que  se  le  ha  enviado. — Está  m^ 
bricado. 


•  % 
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CCCLXXVI. 

Copia  de  carta  original  del  dttque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Trápana  á  30  de  abril  de  1G]6. 

Que  conlinúa  en  Francia  y  Saltoya  cl  designio  de  construir  un  fuer- 
te en  las  costas  de  Berbería. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajn  n.*  i  170. 
SKÑOR. 

Con  In  Ilepada  del  capitán  Vincigucrra  con  cinco  bajc- 
Ic*  franceses  eii  busca  de  cosarios,  lie  sal>iJo  ijue  en  Fran- 
cia y  Saboya  hay  deseo  de  baccr  cl  fuerte  y  piicrio  de  As- 
tnra  en  Berbería.  Háme  parecido  dar  cuenla  dclloá  V.  M., 
porque  si  la  resolución  larda  podria  ser  después  no  llegase 
A  lieinpo. 

Con  las  borrascas  del  día  de  San  Sel)aslian,  los  bajeles 
que  por  miedo  de  los  mios  salieron  de  la  fiolcta  ,  dieron  al 
lraví'3  en  Susa ;  serian  liasla  veinte  y  siclc,  y  ocho  (pie 
quedaron  de  A  gel.  El  piloto  de  su  capuana,  que  en  ella  se 
iiiinú  esclavo,  lia  dicho  van  la  vuelta  de  las  Canarias;  de 
■  qnc  lie  (pierido  dar  cuenta  á  V.  M,,  y  avisar  con  este  cor- 
reo como  estoy  á  la  mira  de  lo  que  estos  bajeles  franceses 
hiciorcn,  que  A  mí  ver  no  bailarán  en  estos  mares  eosa  de 
consideración.  !)ius  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
niuclins  años  como  la  cristiandad  lia  meneslcr.  De  Trápa- 
na' 30  de  abril,  !616. — El  duque  y  conde  de  Urcíia. 

Sobre. — Ai  rey  niiesiro  señor,  cu  inanes  de  Antonio  de 
AroT.tegui  su  sccrdario  de  Eslado. 


Que  se  envíe  copla  Je  lo  qtic  se  escribió  ai  duque  de 
Osunn,  ni  conile  de  G¡islro,  con  nilvcrtencia  de  lo  que  se 
enlieiulc  de  nuevo,  y  que  no  pierda  punto  en  lo  que  se  or- 
dena y  en  la  prevención  que  Ic  pareciere  convcnicnlc;  y 
al  duque  se  ordene  quf;  se  enlienila  soljre  ello  con  el  conde, 
y  se  gane  tiempo  en  lo  que  pareciere  necesario. 

Que  de  esto  de  los  navios  se  dé  luego  aviso  al  Consejo 
de  Guerra. — Está  rubricado. 


CCCLXXVII. 

Copia  <li!  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Trápana  á  30  de  abril  t/e  Í61G. 

Proposiciones  que  hace  A  EspaÜa  un  emir  rebelde  al  turco,  si  se  le 
da  la  proleccion  que  solicita. 

Archivo  general  de  Simancas.—Eslado.^Legajon.*  iilfi. 
SEÑOR. 

El  capitán  Pedro  Snnclicj:  volvió  con  el  emir,  y  lo  que 
suliciotamenlc  lie  sacado  en  limpio,  es  que  et  gobierno  de 
lodas  aiiuellas  tierras  le  tiene  su  hijo;  que  el  diclio  emir  es 
allá  desciulo,  y  que  siempre  que  V.  M.  fuere  servido  de  ir 
con  armada  á  sus  puertos,  los  entregará;  y  lo  que  de  V.  M. 
pide  es  una  cédula  para  él  y  sus  sulicesores,  que  ganándo- 
se aquella  tierra  y  la  casa  santa  de  Jcrusalcn,  V.  M.  le  de- 
jará en  libre  posesión  de  la  tierra  firme  que  hoy  tiene,  ayu- 
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(lando  el  en  todo  al  real  servicio  de  V.  M.  Pide  cjLo  p  íí  - 
(|ne  sus  profecías  le  aseguran  ha  de  volver  á  poder  de 
cristianos  la  Casa  Sania.  Quiere  ir  a  besar  la  mano  á  V,  M. 
con  ningún  otro  fín,  dejando  su  mujer  y  hijos  aquí  en  Si- 
ciüa  ó  donde  yo  fuere.  Enlreténgole  hasta  ver  lo  que  V.  M. 
ordena  para  que  eso  se  ejecute;  y  á  mi  parecer  seria  acer- 
tado no  dejalle  de  la  mano  hasta  que  se  pudiese  intentar 
algo,  y  para  esto  le  prevengo  con  decille  que  si  va  á  su 
tierra  le  han  de  matar  como  el  turco  ha  hecho  de  otros  que 
se  han  reconciliado  en  su  servicio.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Trá- 
pana 30  de  abril,  1G16. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui»  su  secretario  de  Estado. 

DEC(\ET0. 

A  consulta. — Que  por  lo  que  con  el  tiempo  puede  in- 
tentarse en  aquellas  parles  para  diversión  del  turco,  se  tie- 
ne por  conveniente  que  se  entretenga  al  emir  en  Sicilia, 
con  lo  que  se  le  ha  dado  hasta  aquí;  y  será  bien  entender 
del  las  tierras  y  puertos  que  posíe  con  particularidad»  y 
que  se  envíe  relación  dello  á  S.  M. — Esiá  rubricado. 


CCCLXXVIII. 

Copia  fíe  cfirta  original  del  duque  de  Ostnia  á  S.  M., 
fecha  en  Palenno  á  50  de  maijo  de  IGIG. 

Pide  (jiie  se  le  mande  ioraaterla  para  llenar  los  tercios  de  Sicilia  y 
Ná[ioIes, 

Archivo  (¡eneral  de  Shmncas.— Estado.— Legajo  ii."  í  170. 

SEÑon. 

Esle  iRrcii)  y  el  de  NVipoles  están  tan  fnllos  Je  infiínlc- 
rfa  que  no  piipilo  dejar  de  rcpres«:iitnrlo  á  V.  M, ;  pori|no 
demás  de  lo  imiclio  que  cniíviene  al  renl  servicio  de  V.  M. 
ponerlos  como  es  necesario,  padecen  exlraordinarianiciilu 
los  naliirnli;s  del  rciiin,  liablciidn  con  ninv  grande  daño  y 
incomodidiid  suya  de  acudir  Ins  veranos  á  la  {guardia  de  las 
mnríiias,  sin  poder  atender  Í\  sus  arl)itrios.  Y  pues  el  conde 
de  Lemos  lleva  diez  y  seis  galeras  de  Niipolcs,  y  cnlíendó 
van  taniliien  otras  de  Genova,  será  muy  buena  ocasión 
para  que  V.  M. ,  siendo  servido,  mande  venir  en  ellas  !a 
que  es  menester.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  ft!. 
como  la  cristiandad  lia  menester.  De  Palcrmo  50  de  muyo, 
IGIG. — El  duque  y  conde  do  Urcña. 

Solre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  su  sccrclario  de  Estado, 


Que  se  sepa  luego  del  Consejo  de  Guerra,  qnú  dinero 
será  menester  para  la  leva  de  2^  hombres  y  bastirncnloi 
para  su  pasaje  á  Ñapóles. — EsU't  rubricado. 
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CCCLXXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.^ 
fecha  en  Palermo  á  30  de  mayo  de  1616. 

Envía  ciertas  cartas  escritas  á  Luis  Zapata  desde  Granada. 
Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n/ 1170. 

SEÑOR. 

Las  cartas  que  van  con  esta  venían  de  Granada  para 
Luis  Zapata,  uno  de  los  moriscos  que  mandó  V.  M.  echar 
de  España»  y  tiene  su  casa  y  parientes  en  Túnez;  y  me 
parece  que  tan  moros  son  esos  que  le  escriben  como  estos 
otros;  de  que  he  querido  dnr  cuenta  á  V.  M.,  parccióndome 
conveniente  al  real  servicio  de  V.  M.  el  vivir  con  cuidado 
coo  ellos;  pero  V.  M.  mandará  lo  que  más  fuere  servido. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiano- 
dad  ha  menester.  De  Palermo  á  30  de  mayo,  1616.— El 
duque  y  conde  de  Urcila. 

DECRETO. 

Que  esto' corra  como  lo  demás  desta  materia  por  las 
personas  que  agora  tratan  della,  para  que  se  ataje  el  incou- 
veniente  desta  correspondencia. — Está  rubricado. 


Docamcnto  que  acompaba  al  aulcrior. 


(«) 


Itelacion  de  tres  carias  que  un  morisco  escribió  de  Grana- 
da, y  las  remiliti  el  duque  de  psuita  de  Palermo  con 
caria  suya  de  50  de  mayo  <¡e  610. 

"Rclaciou  de  lo  f¡iic  codIÍcdcd  dos  carias  que  Juan  Cako,  escriba- 
no en  el  escrilorio  de  la  harjcodíi  y  población  del  reino  de  lira- 
nada,  escribe  dcila  eo  34  de  marzo  de  C16,  la  una  para  Felipa 
de  Padilla  y  la  oira  á  Itodrigo  Zapala,  sin  decir  ca  el  sobre  es- 
culo á  donde." 


En  la  (le  Felipe  de  Padüln  dice  Inber  recilñdo  la  suya 
(le  17  ütí  mayo  de  614,  al  cabo  tie  20  meses,  por  causa  do 
detenerse  en  Marsella,  y  (\\¡c  sienten  muclio  su  ausencia  ti 
la  ignorancia  (|iie  luvieron  por  sus  pecados,  en  na  haber 
hecho  lo  que  era  razón  hacer;  que  lo  remedie  Dios  que  sabe 
si  quisieran  tener  alas  para  volar;  y  f]ue  el  hombre  pobre 
DO  podrá  hacer  cosa  buena  jamás. 

Que  no  ha  recibido  las  cartas  que  le  dice  haberle 
escrito. 

Que  doña  Leonor  no  ha  tenido  rozón  de  haber  pedido 
el  alijuiler  de  la  casa,  y  que  se  le  ha  olvidado  lo  que  vio 
|jor  sus  ojos  ella  y  toda  Granada;  y  que  el  cielo  es  lesligo 
de  lo  que  por  ella  ó  por  quien  lo  merecía  se  hizo.  Y  cuan- 
do la  cuenta  del  secresto,  la  dio  seis  veces  tasado  todo  al 
precio  que  (il  quiso  y  como  quiso,  quitando  precios  y  pn- 
nicndü  otros,  en  que  fueron  á  decir  muchos  ducados,  siu 


f|Be  ctmtajor  ni  rcccior  viesen  papel  ni  liahlnsen  palnl»ra, 
8Íno*fii'mar  lo  (|iie  él  les  dnlia  oscrilo,  y  (¡uc  la  negociación 
de  importancia  no  se  puede  decir  por  carta;  que  le  corren 
las  obligaciiiuea  de  lo  ¡¡asado,  ponjiie  ¿I  es  agradecido  á 
quien  Ic  hace  bien,  y  nins  ni  latí  grave  negocio;  y  no 
cuenta  [lineros  ni  pesa  ilumines  y  pasos  Je  día  y  de  nnclie. 
de  que  son  Ir^sligos  niuctios;  r¡iic  la  ocasión  Ic  dnba  lugar 
A  decir  esto. 

Que  no  niegan  á  Dios  olra  cosa  que  jtinlarsc  lodos  en 
la  (ierra  y  después  en  gloria. 

A  Ilodrigo  Zapata  le  avisa  del  recibo  de  dos  carias  su- 
yas que  fueron  l»s  primeras,  lKiI)iúiiclole  ¿I  escrilo  rnuclins 
desde  Craiindfi  y  Miilaga ;  y  rncarC-celc  mucho  lo  f]uc  se 
linlgA  con  ellas  por  h  nmistad  grande  tpic  tuvieron:  qne 
ruega  k  Dios  los/wn/e  en  este  mundo  ij  después  en  el  otro; 
que  de  dia  y  ilc  itorhv  está  coiHeinplando  ¡as  phUicas  y  lu- 
gares por  donde  andaban;  qua  tiene  gran  confianza  en  Utos 
de  que  se  verán  para  referir  sus  conversaciones,  y  que  tie- 
ne fjrawhs  prendas  del  lieenciiuta,  que  Dios  perdone,  que 
si  no  es  éí  no  son  para  qm  otro  guste  deltas;  que  si  el  bien 
tío  es  comunicado,  no  es  eslimudu;  que  el  amigo  Miguel 
de  Luna  murió  y  se  quedaron  las  razonamientos  suspensas 
hasta  que  Dios  quiera  que  el  tiempo  los  menee. 

Que  en  In  tpic  Ic  dice  del  iirivilegio  de  los  Habcnceides, 
ya  lo  dijo  á  Alonso  Giménez,  y  lo  buscarán  y  se  lo  en- 
viar^ln. 

Pídele  la  respuesta,  y  que  queria  decir  mucho  y  cesa 
liasta  otra;  y  acaba  con  decir  los  juiílc  Üios  como  ilcscan. 

En  ambas  carias  k's  dá  nuevas  de  la  salud  de  oíros 
muclios,  y  encoitiiendas  suyas,  y  lambien  para  los  de  allá; 
y  díceles  que  la  correspondencia  sea  por  Pulermo,  por  mano 
de  Luis  Zapata,  (lue  está  con  el  duque  de  Csunu. 


Ai  dícito  liiiis  Z:ijinla  Icesoriljc  otra  caria,  dáiiilol.- 
cuenln  i|ue  el  Felijie  He  Puililla  es  sobrino  de  su  mujer,  y 
que  está  en  Aviñon,  y  luinbJcn  Rvdrign  Z;i|iula;  y  la  pida 
les  encamine  sus  carias,  y  que  si  hubiere  ocüsinn  de  que 
lespondan  por  aquella  via,  lo  lia^a  y  le  eiicainiue  las  cur- 
ias á  Pedro  do  Agiillar,  ugciile  del  duque  de  Osuna ,  que 
está  en  Granada,  y  le  dice  que  podrá  ser  se  vean  algua 
ilia  y  le  sirva. 

E\  duque  dice  que  csle  Luis  Zajiala  es  uno  de  los  ex- 
pelidos y  tiene  su  casa  y  parientes  en  Túnez,  y  que  los  quo 
(le  acá  le  cscribeii  son  lun  tnoro$  como  los  que  allá  cslán. 


Que  se  saque  relación  destos  papeles,  y  si  liulii 
de.  la  misma  calidad  se  junten. — Eiílá  rubricado. 


CCCLXXX. 

Copia  de  carta  original  ilrl  tiuque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Paíermo  á  oÜ  de  inmjg  de  lOlü. 

Consulta  lo  que  debe  hacer  cod  algunos  avtniajados  y  cnirclcní' 
dos  que  se  inulüizaron  en  el  servicio. 

Archivo  genera!  d't  Simancas. — Exlado. — Lf^njon.'  llTi). 

SE Ñon. 

V.  M.  lia  sido  servido  de  enviarme  á  mandar  en  la 
real  carta  de  V.  M.  de  27  de  agosto  ÍGI5  que  á  todos  los 
inúliles  y  estropeados  que  liay  en  eslc  Icreio,  los 'acomode. 
como  lo  voy  haciendo ,  con  plazas  muerlas ;  [icro  quédaiise 
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algunos  arcntiíjiidos  y  entrcleniílos,  (¡uetnmliien  oslan  es- 
tropeados y  iiiúlíles,  y  (]ue  no  pueden  servir  en  la  ínrau- 
teria ,  y  no  me  orilciia  V.  M.  lo  (]ue  debo  Iiaccr  con  ellos, 
aunque  entiendo  no  es  la  real  intención  de  V.  M.  (|ue,  lin* 
biendo  perdido  unns  los  brazos  y  otros  los  pi^s  en  servicio 
de  V.  M.,  dejen  sus  sueldos  [lor  una  pln^a  muerta  de  cua- 
tro escudos;  de  que  me  lia  parecido  dar  cuenta  á  V.  M. 
para  que  se  sirva  V.  W.  de  mandarme  lo  que  debo  boccr; 
y  entretaulo  para  que  puedan  vivir,  los  iré  poniendo  en 
los  castillos  dcste  reino  con  sus  sueldos;  y  si  V.  M.  no 
fuere  servido  que  estén  en  ellos,  será  fácil  el  sacarlos. 
Diosguardc  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  ciisliaudad 
lia  menester.  De  Palermo  50  de  mayo,  IGIG. — El  duque 
y  conde  de  Urcñu. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  seüor,  en  manos  de  AdIodÍo 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


A  consulta. — Que  csjuslosclcsdL'je,  y  continúe  lo  que 
lenian  cuando  se  estropearon  en  servicio  de  S.  M.;  y  lo 
demás  que  dice  se  podría  oprobar — Está  rubricado. 


CCCLXXXI. 

Copia  de  carta  original  ilvl  duque  de  Ostiua  n  S.  Jl/., 
fecha  en  Paleimo  á  5Ü  de  mayo  de  lülO. 


Que  cuando  el  eslado  del  palrimonío  lo  consieola,  barú  pagar  lo  que 
se  adeuda  al  señor  de  Monaco. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  1170. 

SEÑOn. 

Encarta  dcSde  julio  del  año  pasado  me  mnndA  V.  M. 
liaga  pafiar  al  spfior  de  Moiiaeo  lo  que  se  le  debe  de  lo  cor- 
rido de  l;i  rcnla  (jue  V.  M.  le  mandó  señalar  en  esle  reino, 
como  lo  haré  siempre  que  hubiere  comodidad  en  cslc  real  pa> 
trimonio  para  ello:  que  at  présenle  no  es  posible,  no  habien- 
do apenas  para  las  cosas  del  servicio  de  V.  M.  niu^  forzosas, 
como  en  otras  iie  dado  cuenta  á  V.  M.  Dios  guarde  la  ca- 
tíjlica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menester. 
Palcrmo  50  de  mayo,  IGIO. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Aiilonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


Que  se  encargue  esto  al  nuevo  virey  de  Sicilia. — Eslá 
rubricado. 


m 


ccclxxxh: 

Copia  de  carta  original  del  duqtte  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  50  de  mayo  de  1G16. 

,  Que  se  dispone  á  pasar  á  Ñapóles  con  la  brevedad  posible. 
Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n.*  1170. 

SEÑOR. 

Por  la  carta  de  V.  M.  de  15  de  abril  he  visto  lo  que 
Y.  M.  lia  ordenado  al  conde  do  Lemos  en  lo  de  su  partida 
para  España.  Yo  me  voy  aprestando  con  toda  la  diligencia 
que  puedo  para  pasar  á  Ñápeles  lo  mas  presto  que  fuere 
posible;  de  que  á  su  tiempo  daré  cuenta  á  Y.  M.  Dios  guar- 
de  la  católica  [>ersona  de  Y.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. í)c  Palermo  &  30  de  mayo,  lül6. — El  duque  y 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señoreen  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Visíla. — Está  rubricado. 


CGCLXXXIlí. 

[  Copia  tle  carta  original  ilrl  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Pulermo  á  30  de  mayo  de  HHC. 

Orilcn  que  lia  dadn  al  palrimonio,  para  que  se  papiie  lo  t|uc  se  debe 
al  tercio  (Ic  iiirmUcria  que  íc  hallaba  en  lombarUlu. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.' — Legajo  fi.*  íilO. 
■  SEÑOR. 

Al  pntrimomo tengo  muy  encargado  busque  fiirmn  parfi 
remitir  á  I.oiníjardía  lo  que  se  debe  .'^  la  iiiranterla  ilestO' 
tercio,  que  cstTi  allá,  y  continuara  en  darle  ¡tricsa  pnra 
que  L'Oü  cslo  lo  baga.  Dios  gii;irde  la  calúlica  persona  de 
V.  M.  como  la  crísliamlad  lia  menester.  De  Palenno  á  30 
tle  mayo,  IGIG. — El  dii(¡uey  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Atilnnio  de 
Aro/lcgui,  su  secretario  ilc  Estado. 


Que  se  ordene  al  nuevo  vírey  íle  Sicilia  que  haya  mu- 
clia  puntualidad  en  esto.  — Eiííi  rubricado 
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CCCLXXXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M*, 
feclia  en  Palermo  á  30  de  mayo  de  1616. 

Que  en  los  oficios  de  conservador  y  veedor  no  había  puesto  lo9 
oficiales  necesarios  por  no  encontrar  sugctos  á  propósito. 

Archivo  general  de  Simaucae. — Esiado. — Legajo  n.*  1170. 

SEÑOR. 

En  los  oficios  de  conservador  y  veedor  general  desle 
reino  pondré  los  oficiales  que  fueren  necesarios,  en  confor- 
midad de  lo  que  V.  M.  me  tiene  mandado,  y  de  nuevo  mo  . 
lo  ordena  en  la  real  carta  de  V.  M.  de  23  de  hebrero;  y 
el  no  haberlo  hecho  hasla  agora  ha  sido  por  la  falta  de  per* 
sonns  (|ue  en  este  reino  hay  para  ello.  Dios  guarde  la  ca« 
tólica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  Palermo  ¿  50  de  mayo,  ICIO. — El  duque  y  conde  de 
Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  sefíor,  en  manos  de  Antoqio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECnETO. 

Vista,  y  si  bui)¡ere  que  ordenar  en  esto,  sea  al  nuevo 
vircy. — Está  rubricado é 


CCCLXXXV. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  ñ  S.  M., 
fecha  en  Palonno  á  30  de  mayo  de  iülG. 

Avisos  de  la  nrniaHa  turca. — Las  galeras  que  tiabia  mandado  ú  Lc- 
vaole  prendieron  unos  caraiauzaics  moroá. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.—  Legajo  n,"  ÍI"0. 
SEÑOR. 

Las  iIo9  galeras  que  envié  á  Levante  con  Ins  Ires  de 
Malla  A  lomar  lengua  de  la  armada  dd  turco,  lian  vuelto; 
enconlraron  con  unos  en  rain  liza  lea  en  que  iban  sclecJen- 
lo3  jenízaros  con  sus  casas  A  vivir  á  Alejandría;  tos  en- 
Tislieron  y  jielearon  lan  valcrosamenlc  tjiie  Ins  rindieron, 
y  lomaron  Irecienlos  y  sesenta  escla\os,  y  los  demás  que- 
daron degollados  y  quemados.  Y  de  la  gcnle  de  las  gale- 
ras murieron  doce  soldados,  y  $c  aliogaron  algunos  al  sal- 
tar del  bajel;  y  de  las  de  Malta  mataron  cinco  caballeros 
y  un  capitán,  y  alguna  gente  de  cabo. 

Del  armada  del  turco  bay  los  avisos  que  V.  M.  podrá 
mandar  ver  por  la  inclusa  relación,  y  era  muy  buena  oca* 
sionpara  liacerun  gran  efecto  en  ella,  s¡  V.M.  fuese  servido 
de  mandar  juntar  para  principio  de  agosto  cuarenta  galeras, 
que  lo  mC'UOsque  bariaa  seria  dejarla  bien  destrozada,  si  la 
bailasen  en  partedondepudicsen  embustiría;  y  fuera  esto  mas 
fíicil  sí  la  encontrasen  en  el  Arciiiiílago,  donde,  según  escri- 
ben, piensa  dclcnerse  para  la  guardia  tic  aquellas  islas;  ó 
si  fuese  á  lo  de  Sayctc  y  diese  con  los  galeones  que  lie  cn- 
\iado  á  aquellas  partes,  así  pueden  encontrar  las  que  vic- 
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nt'ii  tic  Alcjítiitlria,  y  cou  cii.it(¡ii¡cr  suceso  (|uc  liivieacn 
cnnlintinriun  ct  ganar  Ihs  nniiás  do  Y.  M.  hi  rc|iiit.ii^oii 
ijuc  se  ilcja  coiisideiar;  y  no  seria  laniliieii  de  ¡mea  consi- 
deración para  dar  calor  á  bs  cosas  del  arcli]i)nt|ue  Fer- 
dinando,  si  pasase  adelante  lo  de  la  guerra  (]no  lo  ha- 
cen los  venecianos.  Las  cuarenta  galeras  se  pueden  junlar 
si  V.  M.  fuere  servido,  cncsla  forma:  catorce  de  Nñpoles, 
ocho  desla  escuadra,  oclio  de  Giínova,  seis  de  Florencia, 
cinco  du  Malta  y  tres  rnia^,  que  en  ludas  serian  cuarenta 
y  cuatro.  Las  de  Malla  y  Florencia  están  arniailas;  las  de 
aquí,  Ñapóles  y  Genova  se  ¡lodrán  armar  eun  dos  mil 
lioniLres;  y  cuando  no  los  hubiere  españoles,  será  fácil  le- 
vantar tres  mil  nnjiólilnnos,  y  ponerlos  en  ellas,  pues  ilcmás 
de  ser  de  ordiniirio  liiicna  gcuto,  hay  cii  aquel  reino  mu* 
clios  soldados  viejos  y  plátiiros  que  irian  con  mucho  gusto. 
V.  M.  mandará  ordenar  lo  que  más  fuere  del  real  ser\icio 
de  V.  .M.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Pulermo  30  de 
mayo,  ÍOIO. — El  duque  y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Aro7.IcguÍ,  su  seerelario  de  Estado. 


El  recibo,  y  (¡ue  ha  holgado  S.  M.  de  entender  este 
suceso. 

Que  por  linbcr  venido  estas  cartas  y  las  de  abril  con 
las  de  27  de  julio,  lo  cual  ha  parecido  novedad ,  no  se  le 
lia  podido  responder  :\  tiempo  para  esta  junta  de  galeras, 
con  que  hacer  opósito  á  las  del  turco;  qne  se  espera  (jiic 
01  lo  habrá  dispuesto  allá  de  manera  que  no  se  recihn  da> 
fio. — Eftá  rubricado. 


Dnrnmtnlo  t[w  scompaiia  al  uolírior.' 


Cojm  Je  los  ai'isos  de  Constanñiiopla ,  de  i  de  abril,  ÍGiG. 


Se  dice  i)or  cosa  cieila  que  el  goncral  de  lu  mar  par- 
lii'á  de  nqni  con  óO  galeras  mal  armadas,  porque  casi 
loüa  In  gciilc  iia  ¡do  á  la  guerra  que  cl  grau  turco  liace 
contra  el  persiano,  y  cada  dia  va  gran  número  de  genle, 
y  por  C90  cslán  en  el  Arcipirlago  25  galeras,  que  con  cs- 
las  50  fiarán  el  número  de  55.  y  asi  las  unas  como  las  oirás 
cslán  mal  armadiis.  Asimismo  liene  una  galeaza  en  la  mar, 
y  la  íian  lirado  á  tierra ,  y  olra  se  está  fabricando ;  mas  no 
será  acabada  en  estos  dos  años. 

El  general  de  la  mar  se  parlirá  de  aquí  al  fin  de  abril; 
y  si  el  dtiquc  de  Osuna  enviara  liasla  el  número  de  40  ga- 
leras por  lo  minos,  á  encontrarle  cerca  de  Melelino,  sin 
duda  ninguna  Iiaria  la  presa  de  las  55  galeras;  y  asi  con- 
viene darle  este  aviso. 

También  me  lian  informado  que  el  general  de  la  mar 
no  lii  de  pasar  esle  año  de  Navarino,  ni  menos  pasará  cl 
Circio.  Dicen  que  quiere  guardar  el  Arcipiclago  particular 
Cbipre,  y  aquellas  parles  de  Sayda,  por  causa  de  los  espa- 
ñoles, y  esto  será  certísimo ,  porque  así  me  lo  han  asegu- 
rado mis  amigos,  de  los  cuales  be  sabido  que  se  quejan  los 
turcos  grandemente,  porque  cl  diclio  general  fuÉ  el  año 
pasado  á  esa  isla  de  Malta  ,  y  dio  por  escusa  que  babiendo 
de  ir  á  Tripol  de  Berbería  para  ahorcar  A  Soferdcy,  quiso 
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locar  en  esa  isla,  porque  se  divulgase  por  Conslanlinopla 
como  el  general  de  la  mar  con  su  armada  habia  de  venir 
á  ella. 

Se  aguarda  el  embajador  del  emperador  para  confirmar 
las  paces;  de  lo  que  resultare  avisaré  á  V.  S.  I.  con  pun- 
tualidad, porque  tengo  grandísimos  amigos  donde  se  trata 
esta  materia,  los  cuales  me  descubren  lodos  los  secretos, 
porque  aman  grandemente  nuestra  nación,  y  se  confian 
mucho  de  nosotros,  y  asi  procuramos  descubrir  dellos  sus 
secretos.  Y  ahora  me  han  asegurado  que  el  gran  turco  está 
pobre,  y  que  no  tiene  dineros,  y  que  si  los  crislianos  hi- 
ciesen una  armada  por  mar,  y  el  emperador  con  su  ejército 
por  tierra,  |)asaria  mal  el  gran  turco.  Han  muerto  el  año 
pasado  de  peste  i50'S  turcos  en  Constanlinopla  y  Calata; 
y  todos  los  genízaros,  arcabuceros,  espacollanes  están  en 
la  guen-a  de  Hungría  contra  el  persiano;  así  que  no  se  ha- 
lla hoy  en  Conslantinopla  la  tercera  parle  de  la  gente  que 
habia  primero,  y  cada  dia  va  el  turco  de  mal  en  peor. 


CCCLXXXVI. 


Copia  ¡le  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  30  de  mayo  de  161C, 


Acompaña  las  cartas  que  ha  rccibiío  tic  Jnn  Pedro  de  Tuledo  y  del 
coadc  de  Lcuios. 


Arclñoogcmra!  (le  Simancas.—  Esludo. — Krffajon.' HOd. 
SliÑOR. 


Don  PeJro  de  Toledo  me  lia  cscriln  lo  que  V.  RI.  po- 
.  dra  mandar  ver  por  la  copia  de  su  carta  que  va  con  esta. 
Le  he  respondido,  y  avisado  al  conde.de  Lemos  lo  que  asi- 
mismo podrá  V.  M.  mandar  ver  por  las  inclusas  copias,  que 
coiDü  00  tengo  inrinteria,  ni  aun  para  armar  las  galeras 
desla  escuadra,  no  puedo  liacer  mas  qi:e  prevenirlas,  y 
sicle  bajeles  redondos  con  infajileria  napolitana  ea  ellos,  en- 
trelanto  V.  M.  me  manda  lo  que  debo  hacer,  remitiúndome 
en  lo  demás  que  toea  ú  esta  materia ,  á  lo  que  don  Pedro 
y  el  marques  de  Bedmar  lialirán  dado  cuenta  á  V.  M. 
Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  lia  menester.  Palermo  ú  50  de  majo,  1616. 
^El  duque  y  conde  de  Urcña.  . 

Sübre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  listado. 
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Documenlos  que  acompabao  al  anterior. 


(«) 


Copia  de  carta  lUI  marqw's  de  Villafranca  para  el  duque 
de  Osuna,  De  Hilan  á  18  de  marzo,  161  ü. 

El  residente  de  Francia  en  Sahoya  Invo  ónlcn  de  su 
rey  para  averipuar  lo  eierlo  del  desarniamcnlo  de  a(|uel 
diiíjue,  el  cual  no  se  í|ii¡cre  dejar  reconocer  sus  armas;  y 
es  sin  duda  que  cslá  con  toda  la  caballería  que  tenia  y  que 
se  anda  reforzando,  y  es  loda  su  pretcnsión  enlrelenerme, 
y  que  eslc  ejército  cslc  ocioso,  y  destruyendo  este  estado; 
y  cuan  adelante  camina  por  venecianos  el  quitar  al  señor 
archiduque  Fcrdinando  lodo  lo  que  tiene  en  Italia,  V.  E. 
lo  habrá  sabido;  y  yo  cada  dia  voy  entendiendo  y  rastrean- 
i\)  circunstancias  que  me  obligan  á  Icmcr  un  f^ran  fuego 
secreto.  Ya  tengo  en  la  frontera  de  veiiecianos  8^¿)  infantes 
Y  300  calíallos;  y  don  Sancho  [jarle  mañana  á  dií^poner 
lo  (|ue  se  fuere  ofreciendo,  de  manera  que  se  pueda  enea-' 
minar  la  diversión  que  conviene.  Y  en  mano  de  V.  E.  eslá 
la  sustancia  de  lodo,  envixiudo  galeras  al  mar  Adriático: 
que  el  prevenir  las  plazas  de  aquella  marina,  cosa  es  que 
aí^verlirla  yo  á  V.  E.  seria  atrevimíenlo,  como  también 
seria  fallar  á  lo  que  al  servicio  del  rey  debo,  si  de  rodillas 
íío  suplicase  á  V.  E.,  como  lo  su|)!ií!o  al  señor  conde  de 
Lemos,  que  las  galeras  no  vayan  á  España,  pues  para 
VV.  EE.  lodo  es  uno  mayo  ó  agosto,  y  socorrer  por  la 
mar  á  Fuime,  Trieste,  Bacaii  y  Sena,  y  que  nuestras  ga- 
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leras  lio  se  apartasen  Je  Brhidezy  cabo  de  S.>n  Ai)gel ,  se- 
ria en  esla  ocasión  un  obrar  del  cielo,  y  obligar  ;\  venecia- 
nos á  que  se  eoneierlcn  ciui  la  mcsma  ¡irisa  ijiie  agoi'.i  ilan 
á  coiK|iiislar.  Esto  es,  señor,  lu  que  con  mi  corlo  eiilendi- 
inieiilo  juzgo  (|uc  so  debe  iiaeer.de  que  me  lia  parecido 
avisar  á  V.  E. ,  á  quicu  guiirde  Dios  cíe. 


(6) 


Copia  de  cartd  del  duque  de  Osuna  para  d  señor  cotidn  di 
Lemos.  De  Trúpana  áúí)  de  abril,  Í61G.. 


A  10  (lesle  recibí  eon  el  ordinario  de  Italia  una  cnila 
(leí  scüor  don  Pedro  de  Toletlo,  en  que  me  escrÜMí  lo  que 
V.  E.  verá  por  la  copia  que  va  con  esta,  Y  aunque  la  olra 
vez  que  venrciiinns  Iratiiron  de  mover  guerra  lanibit^n  al 
señor  arcliíduqiie  Ferdinando,  me  escrüiid  S,  A.  le  asis- 
tiese, (H  cuenta  dclki  á  S.  M.,  y  no  vino  en  ello,  como 
V.  E,  lo  ver;'i  por  el  iuelu=ü  capitulo  de  caria;  pero  cuan- 
do á  V.  E.  y  al  señor  don  Pedro  les  pareciere  es  del 
rea!  servicio  de  S.  M.  el  liacerlo,  yo  no  faltaría  ú  ello  con 
lo  t\ne  pudiere,  previniendo  las  galeras  desta  escuadra  enn 
la  poca  inranlerin  española  que  hay  en  este  tercio,  y  sicle 
galeones  ron  infanlcrin  nn|M)l¡tana,  dejando  al  cuidado  do 
V.  E,  el  prevenir  la  que  fuere  menester  para  socorrer  las  pla- 
zos que  el  señor  don  Pedro  dice,  y  dar  calor  á  las  cosiis  del 
arcliiduqiic  Feí diñando,  embarcándose  en  diebas  galeras  y 
galeones  en  la  porte  que  .1  V.  E.  le  pareciere.  Su|ilieo  á 
V.  E.  me  mande  avisar  lo  que  piensa  hacer,  para  que  con- 
forme á  ello  pueda  disponer  lo  que  loca  aqui.  Nuestro  Se- 
ñor ele. 


i 


i 


Copia  di  caria  del  daqae  ih  Osana  para  ti  marqués  tlt 
Villafranca.  De  Trápana  á  50  cíe  abril,  I6IG. 


Con  el  ordinai'io  de  Ilalia  que  Ilegí)  aquí  i  10  ileslc  re- 
cibí la  caria  Je  V.  E.  en  cifra,  de  18  de  marzo,  y  vislo 
todo  lo  que  en  ella  me  dice,  y  ofreciéndose  scmcjanles  oca- 
siones del  servicio  de  S.  M.,  no  hay  caraos  ni  otras  colas 
que  inc  puedan  impedir  el  acudir  á  ello.  He  escrito  al  conde 
de  Lemos  to  que  V.  E.  podrá  mandar  ver  por  la  copia  de 
su  carta  que  va  con  esla  ;  y  porque  me  hallo  sin  gente,  no 
liaslaiido  la  ¡nraiitcrla  española  que  tengo  aquí  aun  para 
ítrmar  las  galera»,  no  puedo  hacer  masque  prevenir  las 
desta  escuadra  y  siete  galeones  en  que  porné  mili  infantes 
napolitanos  que  maiidariS  levantar  para  su  armamento, 
dejando  al  cuidado  del  señor  conde  de  Lentos  el  prevenir 
la  qne  fuere  menester  para  socorrer  las  plazas  del  archidu- 
que, que  V.  li.  dice,  y  enviar  dichas  galeras  y  galeones  ¿ 
donde  quisiere  que  se  emharqucn  para  hacer  dicho  soco^ 
ro.  La  otra  vez  que  los  venecianos  trataron  de  in'iuietar  al 
papa,  me  escribió  S.  A.  le  asistiese.  DI  cuenta  dello  & 
S.  M.  y  me  ordenó  que  lo  suspendiese,  como  lo  verá  V.  E. 
por  el  capitulo  de  su  real  carta,  que  va  con  esta,  y  en 
esta  ocasión,  hahiendo  tanto  tiempo  que  venecianos  tra- 
tan de  hacer  guerra  al  orcliiduque,  no  me  ha  ordcn«do 
S.  M.  cosa  alguna:  y  no  croo  ipie  ignora  la  facilidad  eou 
que  por  acá  se  podrá  socorrer;  con  todo  esto,  parecicudole 
á  V.  lí.  y  al  señor  conde  de  Lemos  que  se  debe  hacer,  yo 
lio  faltaré  ú  ello,  poniendo  solo  en  consideración  ü  V.  E., 
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que,  teniendo  y«i  los  venecianos  en  la  mar  las  galeras  y  ga- 
leazas que  V.  E.  verá  por  esa  carta  de)  correspondiente  de 
Olranto,  y  serles  tan  fácil  como  V.  E.  sabe  el  sacar  mayor 
número,  yendo  tan  pocos  nuestros  por  obligarles  a  que  se 
retiren  con  poca  reputación  que  los  galeones  puedan  im- 
pedírselo ,  no  pudiendo  hacer  la  navegación  que  las  ga- 
leras (1). 

También  lie  tenido  aviso  cierto  que  el  general  de  la 
armada  del  turco  se  prevenía  en  Constantinopla  muy  aprie- 
sa, para  salir  con  toda  la  brevedad  con  25  galeras  bien  ar- 
madas á  juntarse  con  las  de  las  guardias,  y  pasar  á  Cala- 
bria, que  no  seria  de  menos  inconveniente;  y  de  las  de 
los  potentados  no  hay  que  hacer  caso:  que  tengo  por  sin 
duda  (|ue  ninguno  dellos  querrá  romper  con  Venecia;  pero 
tras  lodo  esto  no  faltaré,  como  he  dicho,  á  lo  que  Y.  E. 
y  el  señor  conde  dispusieren.  Nuestro  Señor,  etc. 


(\)  Asi  el  documento,  debioado  faltar  algunas  palabras  que  com- 
pleten el  sentido  de  este  periodo. 
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CCCLXXXVII. 

Copia  de  carta  original  del  conde  de  Castro  á  5.  3/., 
fecha  en  Ñapóles  á  18  de  junto  de  1616. 

Qiic  queda  gobernando  aquel  reino  hasta  la  llegada  del  duque 
de  Osuna. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n.^  1109. 

SEÑOR. 

El  conde  de  Lcinos,  mi  hermano,  partió  de  aquí  á  los 
15  deste  mes,  y  en  ejecución  de  lo  que  V.  M.  le  mandó, 
me  ha  dejado  gobernando  este  reino  hasta  que  el  duque  de 
Osuna  venga  á  ól.  Beso  los  reales  piós  de  V.  M.  por  las  fa^ 
vorecidas  confianzas  que  hace  cada  dia  de  mi.  Guarde 
Dios  la  católica  real  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  De  N¿\püles  18  de  junio,  IGIG. — El  conde  de 
Castro. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido  esto,  y  decirle  lo  que 
se  supiere  de  los  que  vienen. — Está  rubricado. 


CCCLXXXVIIl, 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  OstiDa  t'¡  S.  31., 
fecha  en  Palermo  á  12  de  julio  de  ÍGI6. 


Desafío  eaire  dno  César  ilu  Moneada  v  Juu  Cnsiúljal  de  Cardoi 


Archivo  ijeneriil  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n-'  UTO. 


SlíNOR. 


Snlí  un  (lia  con  una  galera  á  l.i  mar,  y  viiiicron  en 
elia  don  Cúsar  de  Moneada,  liennano  del  duque  de  Mon- 
tallo,  y  don  Cristütial  de  Canloiia,  hijo  del  niaríiiu's  de 
Guadales!,  y  en  ella  luvieion  palabias,  y  don  COsar  des- 
miulió  al  olro,  sin  que  V')  entendiese  cosa  ulgiinn;  y  en 
volviendo  la  galera  al  puerlo,  sallaron  nnibos  en  tierra  y 
celinron  mano,  y  el  don  César  salid  con  una  eslocaila  de 
que  niuiió;  y  don  Cristóbal  con  dos  heridas,  y  se  retiró 
A  una  iylesia.  Mandií  luego  que  la  justicia  viese  si  go- 
zaba de  la  inmunidad  della ,  y  declararon  que  sí,  con 
que  no  se  tía  [lodido  proceder  contra  Ol.  Ilámn  pareci- 
do encomendar  su  compüñia  á  don  Luis  de  Moneada ,  su 
sobrino,  bijo  segundo  del  dnqne  de  Monlallo,  n si  por  lo 
que  entiendo  es  servicio  de  V.  M,  mantener  una  compañía 
de  caballos  en  esla  casa,  por  ser  la  mayor  desle  reino, 
como  para  que  vea  el  duque  la  memoria  que  V.  M.  tiene 
de  los  servicios  della:  de  que  be  querido  dar  cuenta  ¡"i  V.  W-, 
paraque  mande  lo  que  mas  fuere  del  real  servicio  de  V.M, 
Dios  guarde  la  catúlica  persona  de  V.  M.  como  la  Cristian- 
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dad  ha  menester.   De  Palenno  12  de  julio,    1616. — El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nueslro  señor,  en  manos  de  Anlonlo  de 
Arozlegui,  su  secrelario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista,  y  no  hay  que  responder,  pues  está  proveída  la 
compañía  en  don  R.**  de  Cárdenas. — Está  rubricado. 


CCCLXXXIX. 

Copia  de  carta  original  del  cardenal  Doria  á  S.  3/., 
fecha  en  Palermo  á  lo  de  julio  de  1616. 

Agradece  la  merced  y  honra  que  se  le  ha  dispensado,  encargándo- 
le el  gobierno  de  Sicilia  basta  la  llegada  del  conde  de  Castro. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n,^  1170. 

SEÑOR. 

Por  estar  embarcado  ya  el  duque  de  Osuna  para  se- 
guir su  viaje  de  Ñápeles,  como  lo  pudiera  haber  estado 
algunos  dias  ha,  si  no  le  hubieran  apretado  unos  corri- 
mientos muy  grandes  que  le  han  detenido,  de  que  queda 
ya  algo  mejor,  y  haberme  dicho  que  por  orden  de  V.  M. 
asista  al  gobierno  de  este  reino  mientras  liega  el  conde  de 
Castro,  que  pienso  será  dentro  de  pocos  dias,  he  querido 
dar  de  ello  cuenta  á  V.  M.  por  cumplir  con  esta  obligación, 
besando  sus  reales  manos  por  esta  merced,  pues  como  he- 
chura de  ellas  quedo  honrado  en  esta  ocasión;  y  en  cual- 


quiera  que  se  ofrezca  del  servicio  de  V.  M.  procuraró  ser- 
virle con  el  amor  y  fidelidad  qne  esloy  obligado,  proce- 
diendo de  ninncra  í|iie  se  conozca  que  soy  Lijo  de  mis 
padres,  y  vcidiulero  criado  de  V,  M-,  y  como  lal  suplico 
á  Dios  Nuesiro  Señor  guarde  la  calt'iltea  y  real  persona  de 
V.  M.  conio  la  cristiandad  lia  menester.  Di^  Palcrnio  A  ió 
de  julio,  1G16.  Besa  las  reales  manos  de  V.  M.  su  humili- 
sinio  criado — El  cardenal  Juan  Doria. 


E!  rceiho,  y  q«c  S.  M.  lia  liolgado  deslo,  y  cs[iera 
ser  lan  bien  servido  de  su  persona  eu  aquella  ocasión  como 
en  todas. — £íííií  rubricado. 


cccxc. 

Copia  de  caria  ori'jiniil  del  conde  de  Castro  ü  S.  M., 
fecha  en  Ñapóle»  á  28  de  julio  de  1016. 

Avisa  la  llegada  Avl  dui]iie  de  Osnna  á  aquella  ciuilad,  y  que  ac 
dispone  k  marchar  á  su  virciualo  du  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Eslath. — Legajo  ti."  i  109. 
SEÑOR. 


El  duque  de  Osuna  llegii  ya  á  esle  reino,  y  yo  ando 
apresurando  mi  pailida  la  vuelta  de  Sicila,  y  e-spcro  salir 
de  aquí  dentro  de  seis  dins.  He  resuello  de  estar  en  Mcsina 
cl  restante  dcste  verano,  asi  por  no  poder  entrar  en  Paler- 
nio  por  las  mutaciones,  como  para  acudir  mejor  á  la  de- 
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fensa  de  las  cosías  del  reino,  para  caso  que  la  armada  ene- 
miga  que  ba  salido  ya  de  Constantinopla  no  haga  algún 
dafío.  De  lo  demás  que  se  ofreciere  iré  dando  cuenta  A 
V.  M.  cuya  católica  [>ersona  guarde  Dios  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Xápoles  á  28  de  julio,  1616. — El 
conde  de  Castro. 

DECRETO. 

El  recibo  y  aprobarle  el  acuerdo;  que  se  espera  habrá 
atendido  con  mucho  cuidado  á  esto. — Está  rubricado. 


CCCXCI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3Í,, 
fecha  en  Puzol  á  22  de  julio  de  1616. 

Excesos  cometidos  por  los  venecianos,  y  disposiciones  que  ha  lo- 
mado para  evitar  que  se  repitan. 

Archivo  general  de  Simancas, -^ Estado . — Legajo  n.*  H70. 

SEÑOR. 

En  otra  he  dado  cuenta  á  V.  M.  envió  á  Levante  mis 
galeones  á  cargo  del  capitán  Francisco  de  Rivera,  por  si 
pudieran  encontrar  con  la  armada  turquesca.  Ahora  viendo 
la  desvergüenza  con  que  venecianos  continúan  el  molestan' 
al  archiduque  Ferdinnndo,  y  que  le  timen  tomadas  ya  IrPs 
plazas  y  prendido  dos  hombres  que  tengo  en  el  servicio  de 
V.  M.  ,  y  me  traían  avisos  de  Levante,  he  ordenado  á  Ri- 
vera entre  con  los  galeones  en  el  golfo  de  Venecia^  por  si 


pudieren  JivcrlJr  á  vcueciaiios,  y  il.ir  calor  á  l.is  cosas  del 
arclii(Jiír|ue  Ferdinando,  y  qne  lodo3  log  bnjeles  que  en- 
coiilrare  delloa  los  lome  sin  ninllratarlos,  sino  fuere  en 
caso  que  quisiesen  defenderse,  y  que  larnpoco  loquen  á 
las  personas  ni  ó  la  ropa,  y  los  traiga  aquí,  donde  los  ter- 
ne de  represalias  liasla  tener  orden  de  V.  M.  de  lo  que  delw 
Iiacer,  no  haljiendo  enviado  ¡i  Rivera  la  orden  en  nombre 
de  V.  M.  para  que  en  caso  que  V.  M,  no  fueie  servido  do 
aprobarlo,  ¡lueda  V.  M.  mandarme  ccliap  \a  eulpa,  vol- 
viéndole sus  bajeles;  de  que  lie  querido  dar  cueula  á 
V.  M.  Nuestro  Señor  guarde  la  catiiliea  persona  de  V.  M. 
crimo  la  crisliandad  lia  menester.  De  Piizol  á  2_'  de  ju- 
lio, 1610. 

De  mano  del  diiqiie^ 


Venecianos  lian  lomado  en  prisión  dos  lionibres  que 
venían  de  Levante  con  avisos  de  CuiHítaiitinopIa,  y  Rivera 
encuentra  bajeli's  suyos.  Parúcenie  quQlos  resliliiirán,  que 
ya  se  alargan  á  mucho,  y  piden  ¡lOco  cit'rlo.— El  duque 
y  conde  de  llrcña. 


Que  so  vea  qué  órdenes  tienen  los  vireyes  para  no  cn- 
iar  bajeles  en  corso, — Eslil  rubricatlo. 

Aquí  va  la  última  que  so  ilió  al  duque  de  Osuna  ,  y 
í'inles  dcsto  se  le  lian  dado  oirás  muchas  p;ira  que  no  en- 
^k'  bajeles  en  corso. — EíIü  rubricado. 

Que  se  le  avise  del  recibo,  y  (pie  queda  enlcndido 
cslo ;  y  guarde  las  órdenes  que  licué  acerca  de  no  enviar 
bajeles  en  corso. — Eí(á  rubricado. 


4 
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DIXni'TO. 

Que  se  vea  lo  consultado  y  resuelto  en  esla  maleria. — 
Eslá  rubricado. 

Mandóse  úlllmamcnle  que  el  Consejo  de  Italia  infor- 
mase ,  y  respondieron  que  se  habia  escripto  sobre  ello  al 
conde  de  Lemos  pidiéndole  información,  y  que  aun  no  ha- 
bia respondido. 

OTRO  DFXBETO. 

Que  se  pida  luego  la  información  al  conde  de  Lemos. 
— Eaíá  rubricado. 


CCCXCIV. 

Copia  de  carta  oricjinal  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Pusilipo  á  io  de  agosto  de  lül6. 

Juslilica  la  necesidad  do  que  salgan  sus  bajeles  en  corso. 
Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  w.*  1 109. 

SEÑOR. 

m 

En  carta  de  i 4  de  junio  me  manda  V.  M.  envíe  las 
Ircs  personas  que  V.  M.  me  ordena,  á  reconocer  el  puesto 
donde  se  ha  de  hacer  el  fuerte  de  Aslora  en  Berbería,  como 
lo  haré,  y  tan  informados  de  lodo  lo  que  han  de  hacer 
y  V.  M.  desea  saber,  como  V.  M.  me  manda;  pero  en  olra 


de  28  lie  junla  me  ordena  V.  M.  no  se  Icngan  bajeles  de 
iiingiin  género,  propios  ni  por  eucnla  de  V.  M.,  para  andaí* 
en  corso;  y  cslanilo  aquellos  mares  de  onünnrin  llenos  ile 
cosarios,  no  pudÍL-iidoles  dar  aqiii  liajclcs  de  guerra  en  que 
vayan  siguros,  no  sé  como  podrá  ser,  pues  por  lierra  sei  ía 
necesario  pedir  pasaporle  al  turco,  y  por  mar  no  veo  oUa 
forma  qiie  enviarlos  con  bajeles  de  V.  M.  ó  mios;  y  asi  su- 
plico bumilmentc  á  V.  M-  me  mande  avisar  lo  que  debo 
hacer  en  esto.  Dios  guarde  la  calólica  persona  de  V.  M. 
como  la  crisliandad  lia  menester.  De  Pusílipo  !5  de  agos- 
to, JGin. 

De  mano  dct  Juque. 

Hánsc  beciio  raciones  tan  ruines  con  mis  bajeles  que 
no  me  espanto  mande  V.  fli.  que  no  anden  en  corso,  lia- 
biendo  peleado  con  cosarios  y  no  ron  mercaderes,  que  ca 
In  Goleta  y  cosía  de  Dcrberia  no  los  liay.  Ilarisc  lo  que 
V.  M.  manda. — El  duque  y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
AroElegui,  su  secretario  de  Estado. 


El  recibo;  y  que  si  enviase  á  esto  en  navios  de  corso, 
seria  descubierto  el  intento,  y  así  las  Ires  personas  liabriail 
de  ir  en  los  que  liay  de  ordinario  de  mercaderes  y  Iratau- 
les;  que  se  espera  lo  liabra  licclio  asi,  babiíndoselc escrito 
.  de  nuevo  en  el  negocio,  por  lo  que  importa  la  brevedad, 
— Está  rubricado. 


cccxcv. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  li  S.  M., 
fecho  en  PitsUipo  á  Í5  de  agosto  de  1016. 

Inconvenienlcfi  de  que  se  aiimilan  por  S.  M.  las  reprcscnlaeiones 
hechas  en  corporociou  coatra  loü  vireycs. 

Archivo  general  de  Simancas-— Eitado.—LcQOiio  n."  i  109. 
SEÑOR. 

Pocos  1IÍ.1S  (leíipucs  (le  lialicr  tntnado  po!>esÍon  dcsle 
cargo,  parecieron  úiilc  iii¡  algiin-is  plnz.is  dcsla  ciiidíid, 
liuliéndoiiiü  revnc.iac  ciertas  proliibicioiies  que  dnn  Fian- 
cÍ3C»  de  Castro  jir/.g(^  coiivínicnlcs  en  ('irdcn  ii  juntarse  ,  la 
cual  ejeciicidii  cslalm  remiliJa  ni  Consejo;  y  visto  que  coa 
911  aiisciicta  oesniíaii  algniiab  dcslus  ciiusas,  me  pareció 
dojallcscnsii  liltcrtad,  paraijiic  con  olla  pudiesen  congre- 
garse siempre  ([ue  quisiesen,  todo  en  la  Turnia  que  V.  M.  se 
servirá  niiiiidnr  ver  por  esos  papeles  (1),  |iarecÍ6ndome  que 
solu  pmlian  prelendcr  A  pedir  11  V.  M.  gracias,  6  liablar 
en  mi  golderno,  cosa  qitc  jamás  lie  proliibido  á  nadie,  ni 
que  ili'jcn  de  reconocer  á  V.  W.  por  rey  y  seilor.  Ha  pasa- 
do mas  adelante  su  pretensión,  ¡mes  según  lie  entendido, 
llegan  á  suplicar  h  V.  Al.  les  i]ó  por  sospechoso  contra  esta 
ciudad  al  conde  de  Lemos;  y  porijiie  siempre  lie  profesado 
juntar  con  el  servicio  de  V.  M.  el  licneficio  do  lo*  que  go* 
tierno,  me  lia  parecido  significar  li  V.  M.  tres  modos  de 
gente  de  que  cons'.un  cslas  plazos :  la  primera  aquellos  que 


(1)  tiatilha 


derecliamenle  desean  el  bcnelicio  público;  la  scgunJa  IíW 
que  con  esle  nombre  f]iiicren  niczclnr  sus  pusioiics  contra 
el  virey,  ya  bien  ó  mal  fiinJadas;  la  tercera  los  (]iie  por 
negociaciones  se  llegan  ú  la  una  ó  olra  [larLida;  y  quedan- 
do V.  M.  enterado  de  [a  calidad  dcsle  cuerjio  de  JMiita,  es 
bien  que  V.  M.  lo  sea  de  i]ue  dereehameiile  lo  i|ue 
pretenden  es  sindicar  íi  uu  virey,  acción  que  basta  boy 
no  solo  no  lia  sido  concedida  á  ninguno  de  los  reinos 
de  V.  M.;  pero  ni  ellos  ali-evidüse  á  intentarlo  en  comuni- 
dad desjiucs  de  hiiber  dejado  el  cargo ,  no  siendo,  como 
no  lo  es,  proliibido  á  niitgiin  pnrliculár  pedir  su  justicia, 
y  tratar  de  su  agra>io.  Y  cuando  el  conde  de  Lemos  no 
tuviera  caria  de  V.  íl.  en  que  aprueba  su  gobierno,  y  la 
justificación  del  no  fuera  tan  nuluria,  sino  lodo  al  cuntra- 
rio,  y  mas  sangrientos  los  cabos  <|ue  conlrn  ¿I  podian  ulc- 
gar,  ¿quiún  duda,  no  siendo  ¡gnoranleó  mal  intencionada 
en  sus  consejos,  dejara  de  persuadir  á  V.  M-  que  conviene 
á  su  real  servicio,  suslerito  desla  monarquía  y  reputación 
della,  asi  en  la  era  presente  como  en  las  porvenir,  quo 
ningunos  vasallos  entiendan  ser  [loderosos  á  mover  el  áni- 
mo de  V.  M.  contra  minislros  Lan  superiores,  aun  con  ra- 
zón, siendo  tan  larga  la  mano  de  V.  M.  que  por  muclios 
caminos  ¡luede  poner  en  lodo  el  remedio  necesario  sin  to- 
car tii  á  la  reputación  de  personas  semejantes,  ni  que  es- 
las  demandas  las  Iiayan  de  hacer  juntas  y  congregacio- 
nes? pues  á  V.  M.  loca  el  cuidado  desto,  sin  que  ellos  lo 
procuren,  y  á  los  que  gobiernan  los  reinos  informar  á 
V.  M.  de  la  necesidad  que  sinlieien  en  ellos,  pues  V.  H. 
los  cseoje  para  esto,  fiando  deüos  su  defeiisa  y  gobierno, 
y  que  no  solo  dirán  lo  que  sintieren  convenir  al  Lien  pú- 
blico y  servicio  de  V.  M.  contra  cualquier  ministro  supe- 
rior, pero  contra  el  mismo  principe  de  Espafia,   bijo  do 
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V.  M. ,  cuando  en  ello  se  interesa  cualquiera  desias  cosas, 
pues  lo  contrario  seria  infidelidad.  No  me  ha  parecido  pro- 
hibirles esta  comisión  ni  oirás  que  prelenden  enviar  á  dou 
Gerónimo  de  Guevara,  pues  ni  es  bien  que  yo  los  estorbe, 
ni  que  V.  AI.  las  permita,  no  habiendo  el  conde  de  Lemos 
comenzado  á  ejercer  su  cargo,  ni  yo  el  mió.  Y  si  por 
algunos  respectos  no  hallare  V.  M.  ajustado  mi  parecer 
con  su  real  servicio,  y  no  hubiere  de  seguirse  en  todo,  no 
pido  á  V.  M.  licencia  para  dejar  esle  cargo,  sino  perdón 
desde  ahora  de  que  le  dejaré  sin  ella^  estimando  mas  mi 
reputación  que  el  ser  virey  de  Ñapóles;  ni  dejaré  á  los  mal 
intencionados,  y  que  no  conocen  la  nobleza  de  mi  condi- 
ción y  ánimo,  campo  abierto  para  juzgar  á  llojcdad  ó  disi- 
mulación mia,  cosa  (an  indigna  de  que  la  apruebe  un  hi- 
dalgo, cuanto  mas  el  duque  de  Osuna,  por  muchas  razo- 
nes secretas  y  públicas,  á  que  siempre  estoy  atento,  y  á 
lodo  lo  que  es  servicio  de  V.  iM.,  como  pide  la  fidelidad 
do  vasallo  tan  premiado  y  honrado  de  sus  reales  manos. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  crislian- 
dad  ha  menester.  De  Pusílipo  15  de  agosto,  lülC— El 
duque  y  conde  de  ürcila. 

Sobre. — Al  rey  nueslro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


I 


CCCXCVI. 

Copia  (le  caria  original  del  duque  de  Osniíaá  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  i-2  de  setiembre  de  IGKi. 

Pide  áfKC  galeoDCS. 

Arc'iico  ^L-ncrat  de  Simaitcas.— Estado- — leijaju  n.*  1IÚ9. 

SEÑOK. 

Por  la  C0[iia  de  la  caria  que  va  con  esta  poJi'á  V.  ^^. 
mandar  ver  lo  que  me  escriben  ilü  los  linjeles  de  alio  lior- 
do  que  lian  salido  de  Susa  para  las  cosías  de  España,  y  los 
treinta  que  so  estallan  puniendo  ntli  en  ói'ilcn  para  las  cos- 
tas deslos  i-einos,  segim  lie  entendido.  Y  püri|nc  mis  galeo- 
nes vienen  mny  inallralados  y  no  podrán  volver  á  salir, 
suplico  á  \',  M.  inaiiilü  se  envíen  doce  para  (]in;  asislaii  en 
estos  mares,  porque  de  otra  manera  los  do  Berlieria  (|ne- 
marán  Indas  las  cosías  deslos  reinos,  y  serú  cosa  lastimosa 
ver  acañonear  y  cautivar  los  vasallos  de  V.  M.  sin  poderlo 
remediar,  no  siendo  á  propiisilo  las  galeras  con  liajeles  re- 
dondos, y  particularmente  en  invierno,  dernfis  de  que  las 
aduanas  de  V.  M-  se  perderán,  siendo  cierto  (pie,  siendo  los 
galeones  de  Berbería  señores  do  la  mar,  habrá  de  cesar 
lodo  el  comercio  deslos  reinos:  de  que  he  querido  dar  cuen- 
ta ii  V.  M.  para  que  V.  M.  mande  lo  que  mas  fuere  de  su 
real  servicio-  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menester.  De  Nápolcs  l:i  de 
setiembre,  Í6)G. — El  duque  y  conde  de  Un 


Sobre. — Al  rey  nueslro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 

Aroztegiii,  su  sccrelario  de  Estado. 


EPrecibo,  y  que  se  qucJa  mirando  en  cslo,  y  ja  sabe 
cuantas  cosas  Torzosas  hay  oca  á  que  acudir. — Entá  ru- 
bricado. 


U 


Dnciimculo  i[[ii:  acoiii|ia[ia  al  anterior. 


Copift  de  carta  ie  don  Francisco  Velnzq^ez  al  tiuque  de 
Ostina,  de  postrero  de  agosto,  Í0I6. 

excelentísimo  señor. 

Poripie  sé  (\\\e  V.  E.  guslai'á  de  saber  nuevas  de  Ber- 
bería, no  iie  (¡iterido  dejar  jicrJer  csla  ocasión,  dando 
cucnla  á  V.  IC.  de  (íoino  seis  galeras  ile  Biserta  coa  seis 
cai(|ue3  llegaron  á  25  deste  al  marítimo,  y  so  les  huyí  un 
cristiano  natural  de  Mcsiiía,  que  so  decía  Angelo  París,  el 
cual  dijo  que  las  galeras  vcninu  á  saquear  á  Santa  Fonila 
en  Calabria,  y  á  otro  lugar  que  está  allí  cerca,  que  se  dice 
Longobardo.  Una  eslá  de  la  marina  nna  milla  y  minos,  y 
el  otro  un  liro  de  escopein;  y  que  un  renegado  ginovés, 
que  se  dice  cslA  morato,  llevaba  á  cargo  csla  interpresa  y 
que  liabia  salido  de  Tiincu  ;i  [losta  á  osle  efeclo. 

A  28  de  este  llegrt  i  este  puerto  el  patrón  Anlonino  Es- 
¡lina,  natural  de  Clicfalo,  que  V.  E.  envió  ú  Túnez  con 


ircs  csl'Ijvos,  dos  que  fueron  canjeados,  y  uno  que  envió 
el  inquisidor  Maticnzo.  Dice  que  Je  Argel  Iiabiao  salido 
Ireinla  bajdes  gruesos  la  vuclla  de  r]s[j;iña,  que  se  decia 
públicamente  que  ilhin  A  buscar  l¡i  (Iota,  y  que  están  aco- 
modando en  Susa  otros  Ircinla  bajeles  para  salir  á  los  úl- 
timos de  sc|itiein])rc,  y  que  el  capitán  Sansón,  inglOs,  salu 
üe  diclia  Susa  con  dos  bajeles.  De  los  cuatro  que  hablan 
salido  de  Argel ,  estamlo  V.  E.  ]mr  acá,  que  fueron  á  Le- 
vante, lio  so  sabe  nada,  y  que  el  liijo  de  Vensegnerra  está 
en  Túnez,  donde  se  pasea  por  rehenes  de  un  acuerdo  que 
su  padre  ha  heciio  con  el  rey  de  Túrn'z,  de  traer  todos  los 
esclavos  que  están  en  Francia,  dándole  á  ¿1  lodos  los  fran- 
ceses que  son  esclavos  en  Dcrbctia;  y  que  han  hecho  tres 
bergantines,  uno  de  quince  bancos  y  otro  de  trece,  y  otro 
üe  catorce,  y  estaban  para  salir  de  Mcsina.  Hasta  agora 
no  he  sabido  cosa  ninguna  de  que  poder  dar  á  V.  E.  aviso. 
Haciéndome  V.  E.  merced  para  que  continúe  el  dar  á  V.  I¡. 
cuenta  de  cosas  de  nueva  de  enemigas,  lo  haré  con  la  vo- 
luntad que  debo  al  servicio  de  V.  ÍC.,  á  quien  Nuestro  Se- 
ñor guarde  bs  años  que  este  criado  desea  con  felices  acre- 
centaniícnlos.  Del  castillo  de  Trápana  último  de  agos- 
to, Í6I6. — Criado  de  V.  E.  duu  Francisco  de  Vclazquez. 


cccxcvu. 

Copia  de  caria  ort/jinal  del  duque  de  Osuna  á  S.  Sí., 
fecha  en  Ñapóles  á  12  de  setiembre  de  Í6I0. 

Du  ciicnU  (lu  la  llegada  de  ciertas  galeras  á  aquel  ptierto,  y  de  las 
(]Í>¡)(ts¡i:ioiiRí  que  ha  lomado  para  asegurar  la  costa  de  Calabria. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado,—  Legajo  n.*  1109. 

sEiÑon. 

Aquí  llegó  el  conde  üc  EIda  con  l.i  esciiudra  doste  reino 
y  algunas  do  Gtnova,  y  ñ  Irs  días  de  su  arribo  entraron 
ocho  caleras  do  Mcsína,  dos  de  Florencia,  dos  de  la  seño- 
ría, dos  de  don  Cirios  Doria,  y  dos  de  la  escuadra  de  Sici- 
lia. Vinieron  con  Orden  de  pasar  la  inranlcría  ^ne  espera 
don  Pedro  de  Toledo;  no  Ikui  podido  hacello,  porque  los  ca- 
pitanes me  han  dado  memorial  que  vienen  tan  cardadas  de 
sedií  y  pus^ijcrOB,  i|ul'  no  podrún  por  ningún  caso  llevarla. 
Heles  licenciado  para  que  tiagan  su  viaje ;  y  considerando 
que  las  escuadras  cslán  disididas,  y  cuan  tmpositjlecra  pa- 
sar la  de  NápoIcs  á  Mcsína,  no  Ivibicndo  inranlcría  con  que 
armalla,  y  menos  para  las  diez  de  don  Carlos,  y  cuan  inat- 
tralada  venia  la  cliusma,  juzgué  convenlenle  al  servicio  de 
V.  M.  reforzar  seis  desle  reino  y  las  fres  mias,  ciiviándo- 
las  &  asegurar  la  cosía  de  Calabria,  y  que  pasasen  ñ  [ornar 
lengua  de  los  andamientos  de  la  armada,  y  ver  si  pueden 
encontrar  alguna  escuadra  de  las  que  habrán  quedado  nial- 
Iraladas,  lo  que  podrAu  hacer  en  cI  propio  tietnpo  que  las 
ocho  galeras  anden  ocupadas  en  llevar  seda.  Llevólas  don 
LOclavio  de  Aragón,  por  haber  don  Pedro  de  Leiva  vuelto  á 
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Sicilia  con  el  conde  de  Castro,  y  así  quedó  en  el  puerto  su 
capuana  y  estandarte.  He  dado  á  Y.  M.  cuenta  desto  y  de 
que  no  fueron  á  orden  de  don  Pedro,  por  no  hallarse  aquí 
su  persona;  ni  se  las  envió  ú  Mesina  porque  no  me  las  em- 
barcase como  las  de  su  escuadra  y  potentados,  y  no  con- 
sentir el  tiempo  perder  una  hora  del.  Dios  guarde  la  cató- 
lica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  Ñapóles  12  de  septiembre,  1C16. — El  duque  y  conde 
de  Ureña. 

Sobre.  —Al  rey  nuestro  señor,  en  manosde  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido  todo  esto,  y  cncar- 
galle  mucho  que  con  todo  lo  que  le  locare  procure  que  esté 
muy  en  orden  la  escuadra  de  Sicilia,  pues  sabe  cuanto  im- 
porta esto  en  aquel  puesto. — Está  rubricado. 


CCCXCVIII. 

Copiado  consttlla  orijinal  del  Consejo  de  Estado ,  fecha 
eit  Madrid  á  17  de  setiembre  de  IfilG. 


Archivo  general  ik  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1879. 
SEÑOIl. 


El  diií|ue  (le  Osuna  escribe  i  V.  M.  en  caria  de  15  de 
agosto,  (|ue  pocos  dias  después  de  haber  lomndo  pbsesion 
del  cargo  de  virey  de  Niipoles,  parecieron  ánle  íl  algunas 
plazas  de  aquella  ciudad,  pidiéndole  que  revocase  ciertas 
proliibicionfs  que  don  Francisco  de  Castro  juzgó  oonve- 
liicnles  en  orden  al  juntarse,  la  cual  ejecución  estaba  re- 
mUida  al  Concejo ;  y  que  visto  que  con  su  ausencia  cesa- 
linn  algunas  de  aquellas  causas,  le  pareció  dejallcs  en  su 
libertad,  para  que  con  ella  pudiesen  congregarse  siempre 
que  quisiesen ,  todo  en  la  furnia  que  V.  M.  vería  en  los 
papeles  que  con  Ja  dicba  carta  vinieron  y  V.  M.  lia  visto, 
qiic  en  sustancia  es  revocando  el  auto  que  dio  el  conde  de 
Castro,  y  permitiéndoles  se  puedan  juntar  siempre  que  quie- 
,  ran,  conforme  ú  las  premálicas  y  constituciones  antiguas; 
y  dice  el  duque  que  parecióndole  que  solo  podiaii  preten- 
der ú  pedir  á  V.  M.  gracias,  ó  liabhir  en  su  gobierno,  cosas 
que  jamás  lia  prohibido  á  nadie,  ni  que  dejen  de  reconocer 
A  V,  M.  |ior  rey  y  señor,  lia  pasado  fiias  adelante  su  pre- 
tcnsión,  pues  ba  entendido  llegan  á  suplicar  á  V.  M.  les 
dú  por  sospechoso  contra  aquella  ciudad  al  conde  de  Lc- 
inos;  y  porque  siempre  lia  profesado  juntar  con  e)  serví- 
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cío  (Ic  V.  M.  el  l)CinMicÍi)  de  los  í]ue  goliícriin ,  le  lia  pi- 
recido  significar  á  V.  M .  líos  modus  ilc  geiilc  Je  riiie  cons- 
lan  aquellas  plazas:  la  iirimira  aquellos  (|ue  derecliatiiL-iile 
dcACan  el  liencficio  iiúlJJco ;  la  segunda,  los  que  eoii  e3ttí 
nombre  quieren  mezclar  sus  pasiones  contra  el  vírcy,  liien 
ó  mal  fundadas;  la  tercera,  los  que  por  negociaciones  se 
llegan  á  la  una  o  otra  partida;  y  que  quedamlo  V.  i\.  en- 
terado de  la  calidad  de  aquel  cuerpo  de  juiLla  ,  es  liicn  que 
V-  M.  lo  sea  Je  que  derccliamcrile  lo  que  pretenden  es  sin- 
dicar &  un  vircy,  acción  que  liasla  lioy  no  solo  no  lia  sido 
concedida  á  ninguno  de  hs  reinos  de  V.  M. ,  pero  ni  ellos 
alrevlduse  á  intentarlo  en  comunidad,  des|uics  Je  liabcr  de- 
jado el  cargo,  no  siendo,  romo  no  lo  es,  proliiliido  á  nin- 
gún particular  pedir  su  juslicia  y  tratar  de  su  agravio;  y 
que  cuando  el  conde  de  Letnos  no  tuviera  carta  de  V.  M. 
en  que  aprueba  su  gobierno,  y  la  juslificacion  del  no  fue- 
ra tan  notoria,  sino  todo  a]  contrario,  y  mas  sangriculos 
los  cabos  que  contra  61  podi.i[]  alegar,  que  quien  dnd:i ,  no 
siendo  ignorante  ó  mal  inlcncionadii  en  sus  consejos,  de- 
jará de  persuadir  á  V.  M.  que  conviene  A  su  real  servicio, 
sustento  de  aquella  monarquía  y  reputación  Jella ,  asi  en 
la  era  presente  como  en  las  por  venir,  que  ningunos  vasa- 
llos entiendan  ser  poderosos  á  mover  el  animo  de  V.  M. 
contra  ministros  tan  superiores,  aun  con  raxoii,  siendo  tan 
larga  la  mano  de  V.  M. ,  que  por  muclios  caminos  puede 
pouer  en  todo  el  remedio  necesario,  sin  locar  á  la  reputa- 
ción de  personas  semejantes,  ni  que  estas  demandas  ha 
hayan  de  liaeer  juntas  ni  congregaciones,  pues  á  V.  H. 
toen  el  cuidado  dello,  sin  que  ellos  lo  procuren,  y  á  los  que 
gobiernan  los  reinos  informar  a  V.  M.  de  la  necesiilad  que 
sintieren  en  ellos,  pues  V.  H.  los  eseoje  para  esto,  fiando 
dellos  su  defensa  y  gobierno,  y  que  no  solo  dirán  lo  que 


sinlicpen  convenir  ai  bien  público  y  servicio  de  V.  M.  coq- 
tra  ciiali]iiier  ministro  suiícnor ,  pcio  contra  el  mismo  prín- 
cipe de  España,  bijo  de  V.  M. ,  cuando  en  ello  se  inlercse 
cnalipiiera  destas  cosas ,  pues  lo  contrario  seria  iolidelidad; 
y  asi  dice  que  no  le  lia  parecido  probibirlcs  esta  comisión 
ni  otras  qiie  pretenden  enviar  ú  don  Gerónimo  de  Guevara, 
pues  ni  es  bien  i]ue  él  las  estorbe,  ni  que  V.  M.  las  permita, 
no  babiendo  el  conde  de  Lernos  comenzado  á  ejercer  su  car- 
go ni  él  el  suyo  ;  y  que  si  por  algunos  respectos  no  bailare 
V.  M.  ajustado  su  pnrccer  con  su  real  servicio,  y  no  bu- 
bierc  de  seguirse  en  todo,  no  pide  á  V.  M.  licencia  para 
dejar  aquel  cargo,  sino  perdón  de  que  le  dejará  sin  ella, 
estimando  mas  su  reputación  que  ei  ser  virey  de  Ñapóles, 
ni  dejar  á  los  mal  intencionados,  y  que  no  conocen  la  no- 
bleza (le  su  condición  y  ánimo,  campo  abierto  para  juzgar  k 
flojedad  ó  disiiiiulacien  suya,  cosa  tan  indigna  de  que  la 
apruebe  un  bidalgo ,  cuanto  mas  un  duque  de  Osuna ,  por 
inuclias  ranones  secretas  y  públicas  á  que  siempre  eslú  aten- 
to, y  ii  todo  lo  que  es  servicio  de  V.  M. ,  como  pide  la  li- 
dclidiid  de  vasallo  tan  premiado  y  bonrado  de  sus  reales  ' 
manos.  I 

¥  bal)i¿ndo3e  visto  en  el  Consejo,  se  voto  como  se  sigue.  I 
El  cardenal  de  Toledo  (|ue  en  cosa  de  tanta  considera- 
ción como  esta ,  tuviera  por  lo  mas  acertado  que,  entcrádose  j 
el  duque  de  Osuna  de  lo  que  le  querían  representar  aque-  1 
líos  sejos,  lo  avisara  i  V,  M.  para  rcspondcllcs  en  la  con-  I 
formidad  que  fuere  servido  de  ordenarlo. 

Don  Agustín  Mesía  que  en  esto  vó  dos  cosas  que' se  con- 1 
tradia'n :  la  una  el  haberlo  lieclio  el  duque ,  y  la  otra  d  I 
querer  de  acá  se  contradiga;  y  ya  que  el  ne^'ocio  se  lialln  I 
en  este  estado,  le  pnreceque  antes  que  el  duque  envíe  ac&  I 
los  cargos  que  aquellos  sejos  quieren  liacerá  su  antecesor. 


|iio?upc  cnleiiJer  los  que  so»  ,  y  enviarlos  á  V.  M.  con  re- 
cato, para  que,  Iiabii'nilolos  visto,  si  fueren  iligoos  de  oillos, 
se  liíiga  ,  pues  no  se  puede  dejiir  tic  oir-ú  los  vasallos  ciinn- 
do  eotivicne;  y  si  no  fueren  de  calidad  que  se  dobnn  ud- 
iiiitir,  se  podrú  prevenir  esUi  allá  para  que  no  se  liaga. 

El  inaiquús  de  1u  Laguna  que  quisiera  qtic  el  duque 
lo  liuliiera  avisado  ónics  de  concederlo,  para  que  se  le  or- 
denara lo  que  lialiia  de  hacer;  y  el  acudir  con  eslas  cosas 
al  virey  que  cnira,  es  al  modo  de  los  corregidores  qnc  vi- 
sitan á  los  que  salen;  y  seria  de  parecer  que  ánles  se  que- 
jasen ¡i  V.  M.  que  á  los  vircyes,  por  los  inconvenientes  (|ue 
eslo  Irae  consigo,  que  el  duque  se  resolvió  á  darles  licen- 
cia ,  y  por_  otra  parle  dice  no  se  les  conceda ;  y  apunta 
lambien  que  se  vaya  den  Hicrónimo  de  Gucvura  que  está 
aquí,  y  no  conviene  al  servicio  de  V.  M.  que  asista  en 
csla  corle  un  físcal  público  contra  los  vireyes,  sino  que  se 
vaya  luego;  y  si  alguna  queja  tuvieren  de  los  vireyes  pa- 
sados, pueden  acudir  á  V.  M.  para  qnc  mande  lo  que  mas 
convenga,  que  muy  justo  es  oülos;  ¡lero  en  la  forma  con- 
\  ¡ene  mirar  por  la  reputación  de  ministros  tan  grandes, 
porque  si  se  les  abre  esta  puerta  no  los  estimaran  en  nada; 
y  seria  de  parecer  que  cuando  se  entendiere  que  las  que- 
jas son  grandes  y  fundadas,  los  mande  mudar  V.  S!.  antes 
que  se  cnlicnda  que  los  castigan  y  reprenden  por  las  pa- 
siones y  opiniones  de  los  vasallos. 

El  padre  confesor  que  según  está  informado,  cuando 
alguno  de  los  sejos  contradice  el  juntarse,  se  acude  con  la 
conlradicíon  al  Consejo  colateral,  y  allí  se  determina  en 
juslieía  si  es  bien  dalles  ticeneia  ú  no,  supuesta  la  con- 
Irndicion;  y  lo  que  don  Francisco  de  Castro  ordenó  sobre 
que  no  se  juntasen,  se  fundarla  en  que,  no  habii'ndose  de- 
terminado si    DO  oLslaiiIc  la  contradicción  se  liabian  de 
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CCCXCIX. 

Párrafo  de  minula  de  despacho  de  S.  M.  al  vire  y  de  Ñapóles, 
fecha  en  San  Lorenzo  á  17  de  setiembre  de  1GÍ6. 

Ai'chiüo  general  de  Simancas. — Esiado. — Legajo  m.*  1879. 

IIc  vislo  Ircs  cartas  vueslras  de  15  del  pasado,  y  lo 
(jiic  pailicularmenle  decís  en  la  una ,  con  ocasión  de  loque 
escribí  acerca  de  ir  á  reconocer  el  pueslo  donde  se  lia  de 
hacer  el  fuerle  de  Aslora  en  Berbería;  y  parece  lo  mejor 
que  vayan  á  ello  las  Ires  personas  en  los  navios  que  de  or- 
dinario se  ofrecen  de  mercaderes  y  traíanles,  pues  hacien- 
do los  viajes  en  los  de  corso,  seria  deseubicrlo  el  inlenlo, 
y  conviene  lo  que  sabéis  el  recalo  en  eslas  cosas;  y  así 
cs|)ero  con  lo  que  se  os  ha  vuelto  á  escribir  últimamente 
lu  habréis  dispueslo  por  lo  que  importa  la  brevedad.  Y  al 
conde  de  Castro  he  advertido  también  desto  para  que  acu- 
da á  lo  que  conviene ,  y  sera  bien  comunicaros  ambos  so- 
bre ello,  para  que  mejor  se  encamine  lo  que  se  prelende. 


cccc. 

Copia  (le  niimila  de  despacho  de  S.  M.  ol  virey  de  iVápolts 
fecha  en  San  Lorenzo  á  24  de  áeiiembre  de  Í616, 

Archivo  general  de  Simancas. ~-Estado,—tegn jo  n."  1879. 


Quedo  adverlido  de  lo  que  decís  en  vuestra  caria  do 
22  de  julio  acerca  de  los  galeones  que  eiiviastesá  Levante, 
y  lo  que  ordcnastes  al  capitán  Rivera,  que  los  llevó  á  car- 
go; y  ya  se  os  lia  adverlido  diversas  veces  lo  mucho  que 
conviene  que  mis  vireyes  de  Italia  no  cnvicn  en  corso  nin- 
gunos bajeles  por  inconvenientes  que  dello  resultan,  como 
vos  lo  tenéis  liien  entendido ;  y  asi  os  encargo  mucho  cum- 
pláis de  viicslra  parle  las  órdenes  que  hay ,  pues  no  es  bien 
dar  lugar  á  otra  cosa  por  ningún  caso,  que  yo  seré  muy 
servido  dello. 


CCCCJ. 

Copia  iltí  citrln  original  del  duque  de  ÍMuwt  á  S.  M.f¡^i 
fecha  en  N'ipohs  á  17  de  twviemhn  tle  16iü, 

Cargos  qiic  wnvenjria  se  proveyesen  sin  dílarion  en  aini'l  reino. 

Archivo  f/cneriil  lie S¡maiiens.~Eslatlo.—Leiji>jo  ti.'H'i!.'. 

SESOIÍ. 

Como  tnii  descoso  üo  quo  ao  »c  [alte  en  cosa  alguna 
iltil  sorvicii)  (lu  V.  M.,  y  qtjcoii  caúii  ministerio  hayn  per- 
sonas que  acudiin  ií  tas  oblii^aüioiica  de  sur  car;;üs,  jior  los 
ÍncotivGii¡eiiIt.'s  (|uc  rebullan  de  lo  conlriirio,  (Jomas  du  ser 
iiiijwsililc  i;l  servir  á  V.  M.  como  conviene,  no  puedo  dejar 
de  rc[)rcsenliir  i'i  V.  M.  ([uc  ln  caballería  dcsle  reino,  que 
es  mticlm,  cstú  sin  comisario  general,  esle  tereio  sin  mues- 
tre do  cam|io  y  sin  sargento  mayor,  (]uc  aunque  es  muy 
liuoii  soldado  el  que  liacc  el  olicio  y  lo  ctilicnde  muy  liicn, 
y  ii;ice  mas  do  lo  que  [lucdü,  no  es  iiosiltlc  por  su  vejez, 
y  estar  estropeado  en  servicio  do  V.  M.,  cuiniilir  con  lo  que 
debe.  Las  galeras  desta  escuadra,  si  bien  V.  M.  las  tiene 
[iroveidns  en  don  Pedro  de  Lciva,  eslnso  todavía  en  Sici- 
lia, y  no  liay  quien  las  gobierne,  y  de  todo  me  resulla 
nol;il)ltí  cuidado  y  trabajo;  y  no  reparara  en  esto  si  se  ¡lu- 
diera cumplir  con  la  piinliialidad  que  es  necesario  con  el 
servicio  de  V.  M. ;  y  así  suiílico  íi  V.  M.  mande  dar  en  ello 
la  órdou  que  mas  fuere  del  real  servicio  de  V.  M.  Nuestro 
Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cria- 

'>'■  v.i/  «i-.r 
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tiandad  ha  mcncplcr.    De  NápoIcs  ú  i7   de  noviembre, 
1GI0. — El  duque  y  conde  de  Uicña. 

Sobre. — Al  rey  ntieslro  señor,  en  manos  de  Anlotiio  de 
Arozlcgui,  su  secretaiio  de  Kstado. 


Que  sepa  cuanto  lietnpo  ha  que  no  se  províc  comisa- 
rio general  de  aquella  cahallería,  y  la  causa  porque  se 
dejó.  Que  A  don  Pedro  Sarmiento  se  le  diga  que  se  vaya 
luego,  y  á  Iodos  los  que  tuvieren  cargos  y  cnlrelenimien- 
t03,  y  que  si  no  io  hicieren  se  proveerán  en  otros. 

Que  si  no  liny  aviso  de  que  don  Pedro  de  Leiva  está  ya 
en  Nápolcs,  se  le  escriha  que  acuda  Inego  (t  servir  su  car- 
go.— Eslá  rubricada. 


ccccn. 

Copia  de  minuta  de  despacho  de  S.  M.  al  virey  de  Ñápales, 
fecha  en  Madrid  á  i  de  diciembre,  J6iG. 


Que  ii 


3  el  socorro  que  se  envía  de  Holanda  al  duqi)i'  ile  Saboyá. 


Arcltív»  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  ti.'  i879. 


Por  avisos  de  Flándes  se  lia  entendido  que  las  islas 
de  Holanda  envían  4*9  hombres  al  duque  de  Saboya,  aun- 
que otros  dicen  que  á  Venecia,  y  que  parlirian  de  allí  por 
este  mes;  y  por  ser  de  tanta  consideración  atravesarles 
esto,  que  puede  ser  tanto  daño  para  las  cosas  presentes  de 
llalla ,  he  mandado  qtie  por  acá  se  baga  prevención  en  el 


cslrcclio  de  tVibialUir  para  impedirles  e!  paso ;  pero  por  f'i 
oslo  no  saliere  cuino  se  espera,  lie  resucito  tambicii  qite 
con  las  galeras  'desle  reino  y  el  de  Sicilia,  y  las  ilc  MíiI1;i 
y  Florencia,  en  c.iso  qrie  no  estén  ya  en  sus  puestos,  y  al- 
f  gunos navios  redondos,  los  ijue  iiubiere  masa  propósito,  y 
enlre  ellos  los  que  enviasles  este  aña  A  Levante,  lodo  tan 
bien  en  urden  de  iiifanlería,  armas  y  municiones  como  es 
menester,  se  acuda  por  allá  ii  lo  mismo;  y  así  os  encargo  y 
mando  dispongáis  por  vuestra  parte  lo  qne  en  ello  se  bubic* 
re  de  liacer,  coii  el  cuidado  y  brevedad  que  veis  que  convic* 
.  ne,  previniendo  todo  lu  de  alil  de  manera  que  se  consiga 
c!  lin  que  se  lleva  de  impedir  y  detener  aquel  socorro,  por- 
que no  llegue  á  donde  va,  ordenondo  que  lodo  lo  que  se 
junle  para  este  efeeto  en  la  forma  diclia  aguarde  á  la  en- 
trada del  mar  Adriático,  pues  Turzosamenle  bahrán  de  ir 
por  allí  los  navios  que  le  llevan,  ó  donde  mejor  os  pare- 
ciere; yo  os  lo  remito  para  que  ordenéis  que  se  baga  en  l;i 
parte  que  fuero  mas  eonvenienle,  advirliendo  que,  si  por 
algún  accidente  ó  temporal  entrasen  en  los  puertos  dése 
reino  los  bajeles  en  que  fuere  la  diclia  gente,  ó  algunos 
(itllos,  se  lian  de  detener  y  asegurar  á  buen  recado,  qui- 
tándoles los  limones  y  velas,  y  prendiendo  á  la  gente,  acu- 
nándome luego  dclio,  y  esperando  la  urden  de  lo  que  se 
liabrá  de  ejecutar;  y  sobre  todo  os  corresponderéis  con  el 
ronde  de  Castro,  que  yo  le' ordeno  lo  que  ba  de  liacer  por 
lo  que  le  toca,  y  también  al  marqués  de  Villafranca,  por 
si  el  socorro  fuere  por  Saboya,  pues  balrán  de  desembar- 
car en  NiKa  ó  Villafranca ,  y  atravesar  de  allí  el  Píamontc, 
y  a\isaréismc  do  !o  que  se  liicierc  y  ofreciere  en  ello. 


CCCCllI. 

Capia  de  caria  oriijinal  del  duque  de  Osuna  ii  S.  .)/., 
feclm  en  Nópoles  á  H  de  diciembre  de  dOfG. 

Que  lomará  los  ücbtdns  iorormes  para  dar  ó  do  el  socorro  que  so- 

lic¡l;in  ios  griegos  ¡usurgeutcs. 

Arcliivo  gciicnil  de  Siimiiicas. — Eslath. — Legajo  «.'   llO'J. 
SENO». 

Eii  ilivursas  cartas  me  lia  nianJadi)  V.  M.  eiilrclotiga 
aquf  á  loiioa  i'Slos  griegos  que  lian  pro]iuesto  á  V.  51.  la 
empresa  du  Levante;  y  para  que  el  servicio  do  V.  M.  fc 
liaga  como  conviene,  me  informaré  con  mucha  parlieula- 
ridad  del  fundainento  que  cada  uno  tiene,  y  el  efüclo  que 
se  puede  por  su  medio  C3|ierar  del,  siempre  que  V.M.  fue- 
re Sf^rvid')  de  iiitentai'  algo  dello,  üe  que  daré  cuenta  á  su 
tieiniio  a  V.  M.  Nuestro  Señop  guarde  la  cnlólica  persona 
de  V.  II.  mitclius  años  como  la  críslianditd  li.n  menosler. 
Núpoli'sá  H  de  dicicmhre,  I6IG. — El  dutprc  y  cunde  de 
Upefltt. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  maros  de  Antonio 
de  ArOEtcmii,  su  secretario  de  Estado. 


El  recibo,  y  alalaÜe  y  aprolalle  lo  que  dice,  y  qu« 
purs  las  malcrías  dcsta  calidad  lian  de  correr  por  su  mano, 
y  esln  scrii  cou  mas  secreto  y  accrlnmicnto  dLlciiicndulns 


alli,  lo  haga  y  avise  de  lodo,  pues  viniendo  acá  se  pultü* 
can  y  eslríigaii  los  intentos,  y  celo  obliga  á  que  cesen. 
— Esld  rubricado. 

CCCCIV, 

Copia  de  carta  original  del  duque  dp  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Súpoles  á  W  de  diciembre  de  1010. 

Que  mandarit  en  kijclcs  de  mercaderes  las  personas  que  has  de 
rccouucer  en  Berlicrfa  el  ptialo  mas  á  proijúi>ilo  para  construir 
el  fuerte  de  Aslora, 

Archivo  general  de  Simancas. — Esludo, — Leíjajo  fi.MIOfl. 

SEÑOR. 


He  recibido  la  carta  do  V.  W.  de  17  de  «eplicmbre  en 
que  de  nuevo  me  manda  envíe  á  reconocer  el  sitio  para  el 
fiierlc  de  Astora,  y  que  los  que  lian  de  ir  vayan  en  baje- 
les de  mercaderes,  y  asilo  liurc,  si  se  |iud¡cre,  liabiíndo- 
los  raras  veces  á  propósito;  no  dejando  de  represcnlor  á 
V.  M.  que,  cuando  no  se  alan  las  manos  á  Ins  que  lian  de 
hacer  estas  cosas,  se  acierla  mucho  mejor  el  servicio  de 
V.  M. ,  viendo  mejor  que  nadie  el  que  eslá  solire  la  obra  lo 
que  se  debe  hacer  en  ella,  goi^sndu  de  la  ocasión  que  kg  le 
ofrece  mas  á  propósito.  De  lo  qnc  se  hiciere  daré  ciienla  i 
V.  M.  Nuestro  Sfiñur  la  católica  persona  de  V.  M.  guarde 
muolios  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  I^c  Ñapó- 
les á  \\  de  diciembre,  1616.— El  duque  y  conde  de 
Urefia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secrelario  An  lisiado. 


UECriETO. 

El  recibo  y  vcinilirle  lodo  lo  locanlo  A  oslo  paca  que  lo 
Iiaga  y  encamine  como  le  pareciere  mas  convenieiile;  y 
que  lo  que  se  dijo  de  uavlos  de  mercaderes  fui;  por  adver- 
tencia,—  Eslá  ruliricado. 


ccccv. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  cu  Ñapóles  á  ii  de  diciembre  de  lüU). 


Aompaña  la  carta  que  Ic  ha  dirijido  el  conde  de  (^asLro,  y  su 
pucsia. 


Archivo  j/eneraldc  Simajicas. — Esítulo—Lcjiíijoti."  HOU. 
SEÑOR. 


•  '  Pues  en  «Ira  doy  larga  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  se  me 
ofi^ce  en  lo  de  la  juula  de  galeras  que  V.  M.  n)and<í  ag  lii- 
ciese  en  Alesina,  y  asomarse  ájiti  tiempo  eu  el  mar  Adriá- 
tico, servirá  esta'  solo  de  acompañar  la  iiidusíi  copia  lie 
caria  del  conde  de  Castro  que  me  lia  escrito  después,  y  de 
mi  respuesta,  de  que  iite  fia  parecido  dar  cuenta  á  V.  M. 
Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  lia  menester.  Kn  Ñapóles  á  i  i  de  didem- 
bre,  iClC. — El  duque  y  conde  de  L'reña. 

nECHETO. 

Lo  diclio  en  otra. — líil'i  ruliriaido. 


4ÍÜ 

Y  en  su  lugar  se  le  encargúela  conüervacioD  de  la  Iia> 
cienda  del  patrimonio ,  pues  tanto  conviene  para  todo. 

—Eslá  rubricado. 


DocDmeotos  qaa  acompaDao  :1  anterior. 


Copia  de  un  capUiih  de  caria  de  don  Pedro  de  Toledo,  es- 
crita at  conde  de  Castro,   en  20  de  oclnbre  iG16. 


Siempre  lie  tenido  por  ¡mporlantisima  diversión  la  del 
golfo  de  Venecia,  porque  sí  bien  la  repúljliea  tiene  gale- 
ras, no  son  comparables  con  las  nuestras,  y  fáltales  gente 
de  guerra  ;  y  esta  ()iie  se  hace  en  el  Friuli  l(5ngola  por  muy 
dañosa  para  el  reino  de  Ñapóles ,  que  no  podrá  ser  socor* 
1  ido  de  alemanes ,  que  otras  veces  lo  lian  sustentado  y  su- 
plido la  tardanza  con  que  de  España  vienen  los  socorros. 
Y  aunque  de  Mcsina  á  cabo  de  Otrento  no  es  buena  costa, 
en  dos  dias  de  tiempo  lieclio  se  navega,  y  Brindis  es  buen 
puerto  de  invierno ,  y  de  \erano  es  mal  sano ,  y  liay  gran 
provisión  en  fulla  de  todo,  y  de  la  olra  parle  todo  es 
puertos;  y  teniendo  V.  E.  esto  á  su  cargo,  Nápolcs  y  Ge- 
nova es  menester  que  acudan  con  sus  galeras,  porque  so* 
las  las  de  Sicilia  se  pcrdcriin,  y  de  loa  potentados  no  hay 
que  haecr  caso,  líien  veo  que  V.  E.  lo  sabe  mejor  que  yo. 
y  asi  he  querido  obcdecelle  y  hacer  lo  que  me  manda. 


ÜópuTiFe  carta  que  el  conde  de  Catiro itaeierito  al  duque  de 

Osuna  mi  señor,  con  caria  del  duqup  para  S.  8/., 

de  H  de  diciembre,  1CÍÜ. 

Habiendo  escrito  á  don  Pedro  de  Toledo  que,  en  con- 
formidad de  lo  que  S.  M.  tiene  mandado,  me  declarase  si 
era  tiempo  de  acudir  con  las  galeras  al  mar  Adriálieo  para 
hacer  aquella  diversión,  me  respondió  lo  que  V.  E.  verá 
por  esa  copla  ;  y  pueslo  que  las  galeras  de  Genova  manda 
el  rey  á  don  Carlos  que  las  tenga  en  España  para  los  vein- 
te y  odio  de  octubre ,  y  que  sola  esla  escuadra  de  Sicilia 
lio  puede  liacer  el  servicio,  lie  resuello  despachar  á  V.  E. 
este  correo,  suplicándole,  como  se  lo  suplico,  que  me  en- 
vié las  mas  galeras  que  pueda :  que  si  con  las  que  acá 
juntare  llegaseo  á  veinte,  podria  yo  avenlurarme  á  la  di- 
versión, que  al  fin  con  menor  número  no  seria  muy  seguro 
inlenLalla.  Suplico  á  V.  E.  que  las  galeras  vengan  enu  to- 
da brevedad,  y  que  este  correo  vuelva  luego  con  la  res- 
puesta, porque  sin  ella  no  partiré  á  Palcrmo,  y  esfa  vaya 
de  partida.  Guarde  Dios  á  V.  E.  como  deseo.  De  Mesina 
oÚ  de  octubre,  1616. — El  conde  de  Castro. 


h^ 


CCCCVI. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñápales  d  1 1  de  diciembre  de  lülíi. 

Negocio  relativo  al  palrimoDio  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Legajo  n.'UW. 

SEÑOR. 


Con  la  caita  de  V.  51.  ilc  i 5  de  agosto  lie  visio  lo  que 
V.  M.  me  lia  mandado  escribir  en  lo  que  \)nsá  con  c)  pa- 
Irimonio  en  Sicilia  sobre  mis  gateras,  y  según  me  avisan 
anda  e)  patrimonio,  cu  esto  no  podré  venir  en  I»  que  en- 
tonces procuré  servir  ú  V.  M. ;  pues  como  V.  M.  lia  enten- 
dido, el  partido  que  escogió  el  patrimoniíi  fué  enn  muy  gran- 
de ventaja  y  bcneücio  de  la  real  Iiacicuda  de  V.  M.  Envfrí 
persona  allá  que  lo  ajuste,  todo  para  dar  cuenta  á  V.  M.  de 
lo  que  liuliicrc  en  esta.  Dios  guarde  la  calúlica  [lersoua  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  lia  incucsler.  De  Ñapóles  ú  11 
de  diciembre,  1616. 

De  mano  del  duque. 

Envío  persona  particular  á  estas  cuentas,  para  que  ajus- 
ten con  la  forma  que  V.  M.  mandare,  guardándome  mi 
justicia ;  porque  los  patrimoniales  de  Sicilia  y  el  veedor  ge- 
neral en  negocios  inios  son  sospecbosos  por  ¡os  cabos  que 
V.  M.  aeni  informado ,  y  por  lo  que  va  debe  ser  notorio  al 
Consejo  de  Estado. — El  duque  y  conde  de  l'rcña. 


Súbre. — Al  rey  imcsli'o  scfioi' ,  en  manos  ik'  Aiiloniíi  de 
Arozlcgui,  su  secretario  do  EslaJo. 


Que  3C  vea  lo  que  dice  la  persona  que  cDvia  á  eslo, 
con  lo  que  lialiráu  avisado  de  Sicilia  en  las  malcrías. — 
Está  rubricado. 

CCCCVII. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  ú  S.  M., 
fecha  en  Ñápales  á  ^l  de  diciembre  de  IGlfi. 

1.0  iiiic  piensa  hacer  en  inaleriade  alüjamientos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  iiü9. 
SEÑOR. 

En  los  alojamientos  deste  reino  ando  cou  parlicular 
Guillado,  solevándolo  lo  posible  del  gasto  que  lati  tierras 
hacen  en  esto,  y  el  propio  lernó  en  lo  de  la  tierra  de  Clii- 
cliano.  como  V.  M.  me  manda  en  su  repicarla  de  primero 
de  octulire,  llevándolas  4  todas  con  igualdad  y  justicia. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  erisüan- 
dad  lia  menester.  De  Ñapóles  á  H  de  diciembre,  Í61C. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozfegui,  su  secretario  de  Eslado. 

IiECnETO. 

Vista. — Kstó  rtibriciuh. 


crxcviii. 

Copitt  de  carUt  oriyitial  del  du'jiie  de  Omiia  á  S.  M., 
fecha  en  Niipoles ú  íl  de  dicieml/re  de  lOÍG. 

Iiiforuia  favornblenicnle  acerca  de  !a  i>ersona  tic  Jorge  de  Olisti. 

Árddvo  generul  de  Siinanens. — Estado. — Legajo  n.'  1 109. 

Jorge  de  Olislí,  que  V.  M.  me  manda  cit  su  real  enría 
de  24  de  ocLulirc  me  valga  dúl  para  las  cosas  de  Levante, 
es  muy  buena  persona  y  plática,  y  merece  la  ancion  con 
qiie  acude  al  servicio  de  V.  M.  la  merced  que  V.  M.  lelia- 
CC)  y  en  lodo  lo  que  se  le  ofreciere  me  valdrí  d¿.I  como 
V.  M.  ordena .  [líos  guardo  la  católica  persona  de  V.  M.  co- 
mo la  cristiandad  lia  menester.  De  N;ipolesá  H  de  di- 
ciembre, 161(3. — El  duqiic  y  conde  de  UreRn. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  sefior,  en  monos  de  Anlonio  de 
Aroílegui,  su  secretario  de  Eütado. 


E!  recibo,  y  que  le  favorezca  y    iionrc. — Extá  ru- 
bricado . 


cccr.ix. 

Copia  de  caria  original  del  dwjue  de  Ositna  tí  S.  M., 
fecha  en  ^'ópoles  á  i  i  d<!  diciembre  de  1G10. 

üue  se  (la  la  prisa  posihle  para  acnlar  la  ronülnircion  de  la  galera 


Archiro  gfitrral (le  Simancas.— E4at!o.—Le>}f'jo  ii."  1109. 

SEÑon. 

Al  putilo  que  recibí  la  caria  de  V.  M.  de  24  de  oclu- 
lire,  llamé  á  los  oficiales  ó  cuyo  cargo  está  la  [lopa  f]ue  se 
liace  atjiii  para  la  real,  para  ejeciilar  lo  tiue  V.  M.  me 
manda,  estando  eit  cslado  de  poderla  euviar  al  du(|uc  do 
Turáis;  pero  falla  niuelio  para  acabarla,  como  V.  HI.  po- 
drá rnandarlo  ver  por  la  rclacioEi  que  va  con  esta.  Darií  la 
prisa  posible  á  i)ue  se  acabe  de  liacer.  Dios  guarde  la  caló- 
liea  persona  de  V.  M.  como  la  crisliandad  I)a  menester.  De 
Nápolvs  á  )  1  de  diciembre,  lÜHÍ. — El  duque  y  conde  de 
Ureñii. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  seúor ,  en  manos  de  Anlonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 


El  recibo,  y  que  queda  entendido  cslo,  y  se  varn  ha-i 
ciendo  lo  qu»  se  pudiPte. — Esfá  ruhnctido.  \ 


CCCCXI. 

Copia  de  caria  del  Juque  de  Ositmi  para  don  Pedro  de  Toledo 
Osorio,  fecha  en  Ñápales  á  15  de  dictembrede  16Í6. 


Diinilolc  aviso  de  la  Rcnte  que  le  envía  ,  y  de  que  puede  mandar* 
le  todavía  algunos  hatallones  mas. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.—  Ltijajon.*  Í91!. 

Con  Id  ocasión  de  Ins  ociio  galeras  de  tiil'nova  y  otras 
cuatro  que  he  lieclio  alislar  de  esta  escuadra ,  vuelvo  &  en- 
viar A  V.  E.  cl  maestre  de  campo  Cario  Spinelo  con  once 
compailias  que  tienen  mil  y  cuatrocientos  liomlirca,  muy 
liiip.na  yenlc  cómo  vcrú  V.  E.,  detnAs  de  la  que  envié  cl 
otro  dia.  Si  V.  E.  huljierc  menester  algunas  cosas  para  el 
verano  que  viene,  suplico  á  V.  E.  nte  lo  mande  avisar 
luego,  para  que  no  se  espere  el  punto  crudo  y  so  pueda  pre- 
venir pnra  la  primavera ,  quedeaqui  puedo  enviará  V.  E. 
nelio  ú  diez  mil  hombres  de  los  batallones  de  este  reino,  y 
m«s  de  mil  españoles,  ngoraqucS.  M.  manda  proveer  este 
tercio  dellos  ,  y  dos  mil  nrcabnccros  de  á  caballo,  y  toda 
muy  bueiift  genio,  con  que  se  podrá  hacer  cl  ereto  que  V.  E. 
v¿  para  acabar  eso  luego.  Y  ya  V.  E.  sabe  que  en  lo  que. 
pudiere  servirle  lo  be  de  hacer  con  las  veras  que  debo  ;  en 
lo  demás  que  se  ofrece  me  remito  á  otra  que  va  con  esta. 
Guarde  Nuestro  Señor, 
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CCCCXII. 

Copia  de  caria  de  S.  M.  al  duque  de  Osuna,  virey  de 

NápoleSy  sobre  la  prisión  del  racional  Juan  Vicencio 

Sebastian,  á  24  de  diciembre  de  IGIG. 

i4r chivo  general  de  Simancas, — Estado* — Secretarlas  provincia* 
les.— Libro  n.^  752,  fol.  iM  vuelto, — Ñapóles. 

EL  REY. 

lluslre  duque,  primo,  nuestro  visbrey,  lugarleniente 
y  ca pilan  general.  Por  la  carta  que  me  eseribisles  á  9  del 
pasado,  lie  entendido  las  causas  que  os  movieron  á  mandar 
prender  al  racional  Juan  Vicencio  Sebastian,  y  á  pasarle  á 
vuestra  casa  por  mayor  seguridad,  que  lo  uno  y  lo  otro  lia 
sido  muy  conveniente  y  acertado.  Y  pues  pensábades  enviar 
lan  presto  con  don  Francisco  de  Quevedo  el  reasunto  de  las 
particularidades  que  ha  confesado  y  ofrecido  poner  en  cla- 
ro, de  otros  oficiales,  venido  que  sea,  se  os  avisará  de  lo 
que,  después  de  vistas,  ocurriere  y  pareciere  cerca  dellas.  Y 
entretanto  os  agradezco  tnucbo  el  celo  y  cuidado  con  que 
quedábades  de  averiguarlas.  De  Madrid  á  24  de  diciem- 
bre, 1616. — Yo  el  rey.— López,  secretario. 


Tomo  XLY.  29 


CCCCXIll. 

Copia  de  billete  original  tlel  duque  de  J^ima  al  secretario 

Antonio  de  Aroztegui,  fmha  en  Madrid  á  27  de  dtciem- 

bic  de  lülG. 

"  Para  (jne  se  eM;riba  á  los  vircycs  de  llalia  y  f;olicrDa(lor  de  Mi- 
lán solire  el  socoirofiuc  envicn  holandescsá  lulia." 

archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'  Í879. 

S.  M.  manda  que  se  vuelva  d  escribir  luego  con  cor- 
reo expreso  i'i  los  víicvl's  do  llnlia  y  al  gobernador  de  Mi- 
lán, (¡lie  en  rouroiiniünd  de  lo  i|nc se  lea  urdenó  en  ^  desle, 
reriicrei-ii  las  gnlerns  y  se  junlcii  ludas  pura  eslorbnr  el  so- 
corro i|ue  lioliindcses  prelendeii  Imccr,  p'jniúndoxeen  el  pa* 
rüjc(|iic  mejor  les  parezca,  para  í|u«  con  mayor  venlnja  y  se- 
guridad lo  {jiiedaii  ejecutar,  ad\  ¡rlicndolcs  lo  que  en  el  estre- 
cho se  previene,  y  lit  orden  que  su  ha  dado  al  marqués  de 
Sania  Cru?.,  para  que  en  ca.io  que  liiib'iRrcn  pasado,  Ó  pasa- 
ren sin  butiérsel»  estorbado,  [tase  con  la  armada  y  galeras  ú 
Levanle  en  su  segnimieiilo,  y  no  les  pierda  ilc  visla  hasta 
romperlos;  y  que  si  llegaren  ó  junlarsc  lodos,  se  ayudan  y 
den  la  mano,  de  manera  que  se  consiga  lo  que  lanío  ím- 
porla. 

También  manda  S.  M.  que  se  dcspnclie  luego  al  señor 
arcliidiiquc,  avisilndole  de  lo  que  íicá  se  previene,  con  in- 
tenlo  de  no  dej.ir  pasar  cale  socorro  por  el  daño  grande 
que  podría  resultar  así  en  ayudar  á  vcnceianos  y  al  duqua 
de  Siibnya ,  como  por  lo  que  loca  í  la  religión  que  tanto 
conviene  conservar,  en  que  no  se  contraviene  á  la  tregua. 
pue3  conforme  al  c.npltulo  xJj  della,  no  pueden  navioasuyos 


(¡lie  cansen  sospccliíi,  acerrarse  ú  los  puertos  ni  riberas  ilc 
S.  M.  sin  licencia  de  las  personas  que  los  llenen  á  cargo,  y 
si  se  rompe,  la  liaccn  ellos  en  esta  ocasión  y  en  ulras 
que  se  lian  ofrecido  durante  la  misma  tregua,  sin  que  de 
acá  se  Iiaya  dado  motivo  á  qiit'jii  ni  senlimienlo,  sino  te- 
nido la  buena  coiTes[iondcncÍa  que  por  experiencia  se  lia 
visto;  y  los  unos  dcspaclios  y  ios  otros  vayan  luego  por 
donde  tocan.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  m.  De  palacio 
á  27  de  diciembre,  lüiG. — El  duque. — Scfiür  i\nlOH¡o  de 
Arozlegui. 


ccccsiv. 

Copia  de  minuta  de  despacho  de  S.  M.  álos  vireyes de Xápo- 
¡cstf  Sicilia,  fecha  en  Madrid  á  27  de  diciembre  de  iüIÜ. 

'  'Socorro  de  liolandeses." 

Archivo ijeiifral de  ShiiancíTs. — Eslaito.— Legajo  n.^lSI!). 

Por  lo  que  os  mnndú  escribir  en  4  deslc,  do  que  se  03 
ha  enviado  duplicado,  y  una  con  el  triplicado,  habréis  vis- 
lo  lo  que  lie  resuelto  sobre  esloifaar  el  socorro  que  holan- 
deses pretenden  hacer  al  duque  de  Saboya  ó  venecianos;  y 
porque  los  avisos  se  van  reformando,  como  lo  veréis  por 
loa  que  van  con  esta ,  y  lo  mucho  que  conviene  atravesar 
esto,  he  querido  volver  de  nuevo  A  encargaros  y  mandar- 
os, como  lo  hago  con  este  correo,  qnc  no  va  á  otra  cosa, 
dispongáis  lo  que  toca  en  conformidad  de  lo  que  os  eslá 
ordenado  ,  de  manera  que  se  consiga  el  iolcnlo  que  se  lie* 
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va,  advirlieiulo  que  al  marqués  de  Sania  Cruz,  á  quien  con 
la  armada  y  galeras  que  acá  se  ha  de  juntar,  he  mandado 
acudir  al  estrecho,  tiene  orden  que  s¡  el  dicho  socorro  pa- 
sare  sin  haberlo  podido  estorbar,  pase  él  también  con  todo 
á  Levante,  y  no  lo  pierda  dé  vista  hasta  romperlo,  y  que 
si  llegase  a  juntarse  con  los  bajeles  que  salieren  desos  rei- 
nos, se  den  la  mano  los  unos  á  los  otros,  de  manera  que 
se  haga  lo  que  tanto  importa;  y  conociéndolo  vos  asi,  es- 
pero de  vuestro  mucho  celo  de  mi  servicio,  que  acudiréis  á 
ello  con  el  cuidado  y  veras  que  pide  cosa  de  tanta  consi- 
deración y  consecuencia,  correspondiéndoos  en  todo  con 
el  conde  de  Castro ,  para  que  por  su  parte  no  se  falte,  que 
yo  le  escribo  también  sobre  esto,  reforzando  las  órdenes 
que  tiene. 


Documento  qoe  acompaba  al  anterior. 


(a) 


Avisos  de  Holanda. 

Avisan  de  Holanda  en  carias  de*  7  de  diciembre  que 
quedaban  esperando  tiempo  para  salir  á  navegar  veinte  y 
un  navios,  que  en  los  IG  que  son  de  mercantes,  vienen 
los  5®  hombres  que  holandeses  cnvian  á  venecianos,  y  los 
otros  cuatro  ó  cinco  son  de  armada,  para  hacer  escolta  y 
asegurar  los  demás;  también  dicen  que  podria  ser  que  ven- 
gan á  la  deshilada. 


ccccxv. 


O'pin  tic  miele  oiujinal  del  duque  de  Lcrina  al  seaelítiia 

Amonio  de  Arozfegui ,    fecha  en  palacio  á  "29  de  ilicit;]>i- 

brede  16 16. 

"  Para  que  se  cscniía  ü  lo5  vircyes  de  lt.il¡3,  sobre  que  no  cuvicii 
)as  galeras  á  ¡mpetlir  el  socorra  que  iiolandescs  envían  á  vene- 
cianos; y  ([uecosaljieniloquc  les  lia  llegado,  scles¡m|i¡dalasaoa 
de  las  provisiones  ordinarias  del  rciao  de  Núpoks." 

Haiiicmlose  visto  en  Consejil  de  Guerra  pleno  la  óiilen 
que  en  4  dcsic  se  liiy  á  los  vireves  de  Ilalia  ¡iira  la  o[)!)sicioii 
que  las  galeras  liabiaii  de  tinccr  al  socorro  de  gente  que 
liolandcsi^s  cnvJaa  á  vcncciniios,  se  ha  considerado  que. 
haciendo  el  eiiGmigo  su  viaje  on  este  tiempo,  le  lia  de  ser 
forzosü  navegar  á  la  visla  de  lícrliuría  ,  dejando  ú  Cerde- 
fla,  Sicilia  y  la  Calabria  ú  mano  izquierda  sin  reconoucr- 
las,  pava  hacer  la  navegación  mas  ajustada  y  con  méniís 
peligro  hasla  emhocor  el  golfo  de  Véncela,  y  que  de  allí 
lian  de  correr  la  costa  de  Dalinacta  y  Eselavonia  hasta  Ve- 
necia ,  con  que  no  podrán  las  galeras  tener  ocasión  de  lle- 
gar A  Jas  manos  ni  de  dar  vista  al  enemigo;  y  seria  gasto 
y  tiempo  perdido  el  qne  en  esto  se  pusiese,  y  ponerse  ;i 
iiolablc  riesgo  las  galeras,  sin  esperar  hacer  provecho.  Su 
consultó  á  S.  SI.  que  convenía  ordenar  que  se  vuelvan 
luego  las  galeras  á  sus  pucslos  ú  Invernar,  y  S.  M-  tuvo 
por  bien  de  aprobarlo,  y  que  se  diesen  las  ordenes  nece- 
sarias en  e.ila  conrormidad. 

También  ha  resuello  S.  M.  que,  pues  se  sabe  que  ve- 
necianos no  pueden  pasar  sin  las  provisiones  ordinarias 
qne  llevan  de  la  Pulla  y  ruino  de  Piípoies,   se  ordene  que 
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desde  que  les  llegare  el  socorro  de  los  holandeses,  se  les  ¡m- 
pida  la  saca  dellas,  y  que  en  esla  conform'idad  se  escriba  á 
los  vireyes  de  Italia,  de  que  aviso  á  V.  m. ,  para  que  ea 
cumplimiento  de  la  voluntad  de  S.  M.  haga  los  despachos 
necesarios  para  la  ejecución  de  lo  referido,  y  se  los  envíe 
luego  á  firmar. — Dios  guarde  á  V.  ra. — En  palacio  á  29  de 
diciembre,  i616. 

De  mano  del  duque. 

Eslo  de  las  provisiones  ordinarias  que  llevan  de  la  Pu- 
lla y  reino  de  Ñapóles  á  Venecia,  no  se  entienda  que  ha  de 
ser  hasta  saber  cierto  primero  que  los  holandeses  están  CQ 
Venecia. — El  duque. — Señor  secretario  Antonio  de  Aroz» 
tegui. 


CCCCXVI. 

Copia  de  minuta  de  despacho  de  S.  M.  al  duque  de  Osuna, 
fecha  en  Madrid  á  29  de  diciembre  de  1616. 

Conducta  que  debe  observarse  con  vcncciaDOS  y  con  el  duque  de 
Saboya. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  m.*  1879. 

El  estado  de  las  cosas  de  Lombardía  obliga  á  estar  con 
mucho  cuidado;  y  aunque  venecianos  muestran  desear  la 
paz  y  querer  componerse,  y  que  el  duque  de  Saboya  haga 
lo  mismo,  todavía  para  que  lo  procuren  con  mas  calor,  ha 
parecido  que  será  bien  tratar  de  picarlos  por  el  mar* Adriá- 
tico, y  hacerles  por  alK  el  torcedor  que  se  pudiere,  impi- 


L 


dicndo  la  enlmda  á  lodos  los  bujeles  que  Irntati  y  coitlra- 
taii  en  Venecia.  Y  porque  esto  su  liará  mejor  cuii  disinm- 
liicion  ,  os  encarólo  y  mandil  qiio ,  sin  que  se  sepa  (¡ue  leñéis 
orden  rula  para  ello,  liagais  prevenir  Iiiegiv  los  hajeles  redon- 
dos que  este  verano  cnvirtsles  a  Lcvanlc,  y  los  pongáis  lan 
en  í^rdcn  como  convenga,  de  manera  qtie  al  primer  aviso 
que  se  os  diere,  puedan  salir  á  hacer  el  efecto  diclio:  que  yo 
escribo  al  virey  de  Sicilia  que  junte  allí  otros  tres  ó  cualio 
bajeles,  y  que  también  se  bailen  con  los  vuestros  en  el  para- 
je que  allá  acordáiedes  entre  los  dos.  Vos  03  eoniunicnreis 
con  ¿I,  y  si  fuere  menester  arrimar  |ior  allí  alguna  escua- 
dra de  galeras,  á  titulo  que  va  á  lomar  lengua  á  Levante, 
también  se  podra  baccr,  pero  guiúndolo  lodo  con  la  des- 
treza que  vos  sabéis,  para  que  se  entienda  lo  babels  becbo 
sin  urden  ,  como  arriba  se  dice;  y  avisaréismc  de  lo  que  se 
os  ofreciere,  y  de  lo  qne  biciéredcs  en  csla  conformidad, 
que  yo  serO  muy  servido  dello. 


CCCCXVII. 

Copia  de  riiimila  de  despacho  de  S.  M,  al  duque  de  Osuna, 
fecha  en  Madrid  á  50  de  diciembre  do  M)\%. 

Que  no  salgan  las  galeras  á  impedir  el  socorro  que  Imlandcses  en- 
vían ú  veai^cianos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Ettado. — Legajo  ti,°  1100- 

Después  de  lo  que  os  mandó  escribir  en  4  dcsle ,  de  que 
se  os  lia  enviado  dujilicado,  y  va  agora  el  triplicado,  sobre 
impedir  el  socorro  que  holandeses  pretenden  hacer  á  vene- 
cianos, so  ha  considerado  que,  haliiendo  de  hacer  el  viajo 
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en  este  tiempo,  ha  de  ser  forzoso  que  naveguen  á  la  vista  de 
Berbería,  dejando  á  Cerdeña  y  la  Calabria  á  mano  izquier- 
da,  sin  reconocerlas,  para,  hacer  la  navegación  mas  se- 
gura, hasla  embocar  el  golfo  de.Vcnecia,  y  de  allí  habrán 
de  correr  la  costa  de  Dalmacia  y  Esclavonia  hasta  llegar 
á  Venecia,  con  que  no  tendrán  ocasión  las  galeras  de  lle- 
gar á  las  manos  ni  de  darles  vista ,  y  seria  sin  fruto  el  gasto 
que  en  esto  se  hiciese,  demás  del  evidente  peligro  que 
correrian  las  galeras  navegando  en  tiempo  tan  riguroso;  y 
así  he  resuelto  que  todas  las  escuadras  vuelvan  luego  á  sus 
puertos  á  invernar,  y  vos  lo  ordenareis  por  lo  qu6  os  toca. 
Y  porque  venecianos  no  pueden  pasar  sin  las  proviaiones 
ordinarias  que  llevan  dése  reino  ^  y  particularmente  de  la 
Pulla,  es  mi  voluntad  y  os  mondo  que,  desde  (jue  cnlen- 
diéredes  que  les  ha  llegado  el  dicho  socorro  de  holandeses» 
y  no  áíites,  les  impidáis  la  saca  dellas,  ordenándolo  en  la 
forma  que  os  pareciere;  y  ayisaréisme  de  todo  lo  que  acerca 
deslo  fuéredes  entendiendo. 


CCCCXVllI. 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  marqués  de 
Villa  franca  y  de  7  de  enero  de  1617. 

Alábala  resolución  del  rey,  de  que  se  impida  el  socorro  que  llevan  ho- 
landeses á  venecianos. — Fuerzu>>  de  que  dispone  para  csle  efcclo. 

Archivo  general  de  Simancas, —Estado. —Legajo  ;i.°  191o. 

I 

Hoy  he  recibido  una  orden  de  S.  M.  juntamente  con 
la  carta  de  V.  E.,  en  la  cual  me  manda  procure  evitar  el 
pasaje  á  la  infantería  que  viene  de  Holanda  para  venecia- 


nos.  Por  esa  copia  de  caria  que  envío  á  V.  E.  podrA  cnno- 
ccr  ciinnlo  he  deseado  que'S.  M.  lome  con  veras  la  mate- 
riu  mas  impórtame  que  lioy  liene  en  su  corona ,  y  de  inAs 
consecuencias  y  repulaiinti.  MucIioh  mcíscs  lia  que  hubie- 
ra prevenido  este  SL-rvlcio  y  oíros  muchos;  pero  como 
á  S.  SI.  represento,  es  nntilile  trabajo  Ii;itier  de  andar  bus- 
cando disculpas  li  los  buenos  siibccsos  que  Dios  me  ha 
dado  en  su  real  servicio,  y  mayor  que  el  Consejo  do  Es- 
lodo  ayude  á  cslo  eomo  si  el  iiileresiido  en  ello  no  fuese 
S.  M.;  y  asi  me  alan  las  manos  bien  contra  mi  volun- 
tad; pero  ya  que  S,  M.  ha  comenzado  á  diíJpensar  en 
estas  malerins,  aunque  larde,  despariio  A  V.  E.  este 
correo  con  la  eo[íÍa  de  lo  que  á  S.  M.  le  escribo  en 
csle  nepoeio.  por  donde  verá  V.  E.  como  siempre  salgo  4 
recibir  c^los  siilisesns.  Lo  que  qnerrta  es  que  i'i  se  tomasen 
de  viras  ó  se  dejasen,  pues  si  me  hubieran  creído  basliira 
por  remedio;  en  Cm,  señor,  yo  hapo  leva  de  ocho  niü  napoli- 
tonos  con  otros  ocho  mil  del  batallón.  De  la  caballería  ligera 
yliomhresdc  armas  de  este  reino  meteré  en  rtrden  mil  caba- 
llos, ylcvanlaré  mil  caballos  albaneses.  Al  duque  de  Matalón 
le  lie  ordenado  bapa  leva  de  quinientas  cnrajiaa,  que  scrJin 
en  número  dedos  mil  y  quinientos  caballos:  querria  qiie  fue- 
sen losdns  mil  carazas  y  quinientas  lanías,  pues  V.  E.  me 
avisa  cuan  prevenido  se  halla  de  nrcabuceria  á  caballo. 
Junio  en  este  reino  la  mayor  cantidad  de  bajeles  redondos 
y  paleras  que  pudiere,  que  con  los  mios  lan  perseguidos 
puedan  acudir  con  esta  pcnle  á  donde  S.  M.  ordenare,  si 
ya  no  gusta  pasen  por  tierra,  que  fácilmenle  podrán  Iiacdlo 
en  la  Corma  que  se  ir'i  disponiendo  ,  sin  que  nadie  se  lo  im- 
pida. Pienso  que  los  oficiales  y  genle  scr;í  buena,  porque 
nadie  se  vale  de  mas  intercesión  que  sus  servicios,  ni"se 
da  lugar  por  otra  cosa  ,   que  es  la  razón  con  que  he  po- 
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dido  dar  la  buena  cuenta  de  lo  que  hasta  agora  se  me  ha 
ofrecido.  En  esta  conformidad  puede  V.  E.  hacer  sus  le- 
vas, que  osla  gente  procuraré  esté  en  orden  por  todo 
abril. 

V.  E.  mande  que  se  nos  labren  tres  mil  corazas,  por- 
que en  este  reino  no  las  hay,  y  esto  sea  con  la  brevedad 
que  requiere  ;  que  aunque  yo  envío  persona  que  trate  dcs- 
to,  lo  importante  ha  de  ser  la  orden  de  V.  E. ,  y  no  liay 
otra  cosa  que  pueda  retardar  esta  expedición.  Dios  guarde 
á  V.  E.  rauchos  años.  Ñapóles  7  de  enero,  1017. 


CCCCXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  9  de  enero  de  1617. 

Armamento  que  se  va  preparando  para  eslorbar  el  socorro  de  los 
holandeses.— Número  de  soldados  que  piensa  enviar  á  don  Pe- 
dro de  Toledo. 

Archivo  general  de  Simancas.-^  Estado. — Legajo  w.*  1880. 

SEÑOR. 

Por  las  cartas  que  á  V.  M.  he  escrito  á  1  y  12  de  di- 
ciembre, he  dado  cuenta  del  estado  en  que  se  hallan  las  ca- 
sas de  Italia ,  y  juntamente  enviado  con  ellas  mi  parecer, 
particularmente  en  cuanto  al  socorro  que  holandeses  dan 
á  venecianos ,  y  lo  que  conviene  asistir  á  lodo.  Antes  del 
recibo  dellas  me  ordena  V.  M.  procure  estorballo,  que 
aunque  tarde  no  me  descuidaré,  para  cuyo  efecto  que* 
dan  con  toda  prisa  aderezándose  seis  bajeles.    Espero  los 


úe  Jorje  Je  OlisLí  y  nigiinos  porque  he  enviado  á  Marsella, 
y  por  marineros  para  ellos,  ([iie  por  la  falla  qtie  üellos  hay 
en  csle  reino,  liabr¿  de  servirme  en  los  de  Jorje  de  Olisli  y 
los  demás  rjiie  se  armarán ,  excepto  los  inlos ,  y  de  alguna 
arlillería  de  Sicilia,  que  ya  leiiia  Ociado  un  liaJL^l  p.ira  en- 
cuvialla.  Paréceme  que  aunque  este  armamento  llegue 
larde  para  la  defensa  del  pasaje  desla  gente,  ha  de  ser 
fuer/a  servirse  V.  M.  dól,  lanío  si  venecianos  quieren  apro- 
vecharse de  los  bajeles  que  traen  de  Holanda,  como  para  el 
esfuerzo  que  c!  turco  quiere  hacer  de  su  armada  ,  pues  sin 
duda  que,  como  los  pondré  en  6rden,  volverá  segunda  vez 
í\  perderse  si  quiere  pelear  con  ellos ;  y  creo  que  yendo  li 
Luscallc  ú  sus  mares  y  á  ponerse  con  ellos  en  las  bocas  del 
canal  de  Constanlinopla,  no  ha  de  querer  dcsamparallos, 
perder  el  tráfico,  y  melcr  en  hambre  loda  aquella  tierra, 
con  que  V,  M.  vendrá  á  tener  las  escuadras  libres  para  lo 
que  en  cslos  mares  se  ofreciere.  Sirviéndose  V.  M.  de  que 
haya  de  pasar  genleal  Piainonle,  y  no  por  lierrn,  cslos  ba* 
jcles  en  compañía  de  las  galeras,  podrán  hacello  con  fa- 
cilidad. Dcslas  Ircs  cosas,  para  que  juzgo  son  lorzosas,  so 
acudirá  á  la  que  apremiare  mas.  Voy  previniendo  de  bas- 
limenlos  Brindis,  Manfredonia,  Gírenlo,  Taranto,  Barí, 
Barlela,  Coirón  y  Bixoles,  por  la  asistencia  que  habrúa 
de  hacer  bajeles  y  galeras  en  aquellos  mares. 

Y  viendo  cuan  apretadamente  me  escribe  don  Pedro 
de  Toledo,  se  socorred  duque  de  Saboya  de  toda  suerte 
de  gínle,  y  que  para  sus  levas  espera  solo  A  saber  la  ayu- 
da que  podré  dalle,  me  ha  parecido  tratar  destocon  veras, 
pues  es  fuerza  ó  que  ayude  para  el  concierio  destas  inquie- 
tudes, ó  que  sirva  para  el  beneficio  deÜas;  pues  de  lenc- 
Ilas  en  esta  suspensión,  no  solo  se  pierde  reputación  en  las 
cosas  présenles,    pero  crrililo  en  las  porvenir;  y  porque 
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cnlienilo  quo  V.  M.  lia  de  innndui'  Acudir  ú  ello  conrurme 
don  Pedro  inc  représenla,  no  lie  querido  perder  lÍcni|»o,  y 
asi  comienzo  á  levanlar  diez  mili  infantes  napoIÍI;iiios,  y  a 
poner  en  ijrden  oclio  mil  infanles  det  batallón,  lie  nonilira- 
do  liiisla  agora  por  tnaeses  de  campo  al  sargento  mayor 
Scipinn  Braiieaciiio ,  de  quien  V.  M.  tendrá  noticia  por  lau- 
tos años  y  con  lanía  satisfacción  como  lia  servido  en  Flan- 
des,  y  al  manpiiís  de  Cmiiarola  de  las  mismas  partes-,  que 
cu  Francia  Uhi  nlicro  de  tenicnle  du  niacsc  de  campo  ge- 
neral, líl  duque  de  Matalón  desea  servir  ú  V.  M.  y  ayudar 
&  levantar  quinientas  cürazus.  Es  un  señor  desle  reino  de 
niuclia  calillad,  mozo,  y  que  podri  salir  de  servicio.  De  la 
cabullería  ligera  y  liombres  de  armas,  saco  mili  caballos  que 
enviaré  &  orden  del  principe  dü  Aveüino.  así  por  sus  muclioa 
servicios  y  partes,  eomo  por  el  mas  antiguo  capitán  de 
calialios  ((ue  V.  M.  tiene.  Mil  corazas  levanto  albancses, 
(|ue  iiasta  alinra  no  be  dis[)ucsto  en  qne  forma  las  envia- 
ra; porque  como  voy  cuidadoso  que  toda  la  gente  do  man- 
do sean  de  nmdios  servicios,  y  en  falla  de  esto  de  mticlia 
calidad  y  esperanzas,  no  lie  podido  resolverme  tau  presto. 
Juntarse  han  dos  mil  corazas  y  (|ninienlas  lanzas;  no  en- 
vío alcabucerla  de  ¿  caballo,  por  escribirme  don  Pedro  le- 
vanta diez  compañías,  que  junto  con  las  que  llene,  no  le  pa- 
rece  babrá  menester  mas.  En  todo  oljril  querría  tener  esta 
gente  en  orden,  y  así  despaclio  á  V.  M.  este  correo  ycnlc 
y  viniente,  para  que  se  sirva  de  ordenarme  como  gusta  pa- 
sen d  socorrer  A  don  Pedro ,  si  por  mar  ó  por  tierra ,  aun- 
que la  eaballerla  forzosamente  babrá  de  ir  por  tíerní;  y  así 
tendría  por  mas  reputación  que  todo  con  algunas  piezas  de 
campaña  marcliasc  junto,  pues  no  tiene  tierras  por  donde 
pasar  que  no  sean  del  papa  ó  de  potentados,  que  todos  le 
lian  de  dar  paso  de  buena  ó  de  mala  gana,  mandándolo 
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V.  M.;  y  así  sni>IÍco  á  V.  ,M.  se  me  Jcspaclic  á  loda  Jiii- 
gencia  únlen  de  lo  que  lie  de  hacer, 

Al  pnpa  he  cscrilo  esa  c.iila  pareci¿ndome  justo  en- 
lienda  las  veros  con  (¡ue  V.  SI.  me  niauda  le  asista  siem- 
pre y  no  le  parezca  novedad  lo  que  se  hace. 

lie  despachado  al  archidur]ue  Ferdinando  un  correo, 
avisi'mdolc  lo  que  V.  M.  me  ordeca,  de  la  defensa  del  paso 
¡1  los  hohindeses,  para  que  me  diga  qué  puertos  suyos  pue- 
den hallar  los  bajeles  de  V.  W.  en  caso  de  necesidad-  Todo 
queda  on  esla  disposición,  necesitado  de  breve  resolucioa 
de  V.  M.  y  de  que  solo  se  atienda  a  acabar  esto  ó  perdello, 
pues  ya  no  tiene  otra  salida  en  que  puedüii  hablar  iiombrcs 
que  miran  la  reputación  de  V.  M.  y  sus  armas. 

Hallóme  con  bien  pocos  españoles,  y  4iara  la  leva  do 
los  dos  mil  que  V.  M.  lia  mandado  se  haga,  lengo  envia- 
dos veinte  y  cuatro  mil  ducados  castellanos;  manilo  V.  M. 
t]UG  con  la  misma  diligencia  se  me  avise  donde  se  han  de 
embarcar,  para  que  luego  dé  orden  en  su  pasaje,  y  á  qné 
tiempo  podré  enviar  por  ellos,  pues  lia  de  ser  el  armamento 
que  han  ilc  traer  las  galeras,  y  sin  ellos  eslían  sin  ninguno. 
Dios  guarde  la  calóüca  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Njpoles  9  de  enero,  lül7. — El  du- 
que y  conde  de  Urcfia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
fie  Aro7,tcgiii,  su  scciclario  de  Estado. 
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DocDtDcnto  que  acompaba  al  aDterior. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  Su  Santidad^ 
fecha  en  Ñápales  á  8  de  enero  de  1617. 

santísimo  padre. 

Viendo  la  priesa  con  que  el  duque  de  Saboya  procura 
valerse  de  toda  suerte  de  gente  para  inquietud  de  Italia,  y 
no  haber  dado  lugar  á  lo  que  S.  M.  ha  ordenado  al  dicho  du- 
que, me  ha  sido  forzoso,  para  ayudar  á  don  Pedro  de  To* 
ledo  y  reforzar  aquel  ejercito,  juntar  veinte  mil  infantes  y 
dos  mil  y  quinientos  caballos,  que  en  todo  abril  pondré  en 
orden.  He  querido  dar  cuenta  delloá  Vuestra  Santidad,  y  de 
que  estas  armas  se  hallarán  tan  prontas  al  servicio  de  Vues- 
tra Santidad  como  al  del  rey  mi  señor,  pues  en  esto  cum- 
plo con  su  real  servicio  y  con  lo  que  siempre  me  encarga 
V  manda.  Nuestro  Señor,  etc. 


ccccxx. 

Copia  da  caria  original  dd  diiqurde  Osviia  á  S.jíf-, 
fecha  eti  Nópnles  ú  12  de  enero  de  l(il7. 

Estado  de  las  co^as  del  Piamonle. 

Arc.'iivf)  genera!  il'!  Shniicas.~'Eílado. — Leriajo  n."  íí!.SO. 

SEÑOR . 

De  Ins  prevenciones  r|uc  voy  Iiacienüo,  Iic  dado  cuenta 
A  V.  M.,  y  lioy  lio  enlendido  que  el  |i.ipa  Irala  da  cnvinr 
nuncio  cxlraordjiíario  sobre  esliis  malerins  del  Pinmnnte. 
De  cu!i!i]iiit'ni  oli-a  persona  dijera  que  no  saliin  eoiiio  osa- 
\y,\n  hiililar  en  ellas  á  V.  M.  Tengo  su  celo  ¡wr  s.uili'íirno  y 
de  Iddiis  los  SUJOS,  pero  lii'iriie  parecido  prevenir  ¡i  V.  M., 
no  solo  con  esta  caria  sino  con  el  desengaño  de  que  ya  no 
están  estas  cosas  en  ICrminos  de  podcllas  dar  oídos  sin  aca- 
bar de  perder  la  reputación  que  lia  quedado,  á  qne  V.  M. 
se  persuadirá  f-ieiliñimanicnle  si  le  lian  dielio  ci  esladü  que 
llenen,  con  la  verdad  y  puntualidad  qnc  se  dcljc,  lo  que  no 
dudo  habrán  licclio  los  que  tienen  mis  propias  obligacio* 
nes,  Vircy  de  Ñapóles,  sirvo  á  V.  M.  y  me  ofrezco  serville 
como  particular  soldado.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  niueliPs  años  como  la  cristiandad  lia  menester. 
Ñapóles  lá  de  enero,  1GI7. — El  duque  y  conde  de  L'reña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  dc  Antonio  de 
AroztPgiii,  su  sccrclario  de  Estado. 
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DF.GIIETO. 


Que  se  le  avise  del  recibo  y  agradezca  su  l)uen  celo,  y 
que  dcslo  se  lieiie  el  cuidado  que  es  razón. — Está  ru^ 
hricado. 


CCCCXXI. 

Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Consijo  de  Estado, 
fecha  en  Mtulrid  á  12  de  enero  de  1017. 

"Sobre  lo  que  escribió  el  duque  de  Osuna  avisando  la  vuelta  de  don 
Octavio  de  Aragón,  de  Levante." 

Archivo  (general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  «.**  i880. 

SlíxNOR. 

El  duque  de  Osuna  escribe  á  V.  M.  en  carta  de  9    de 
noviembre  que  don  Oclavio  de  Aragón  había  vuelto  de  Le- 
vante y  lomado  tres  caramuzales,  un  berganlin  y  cien  es- 
clavos, y  que  traia  de  la  armada  del  lurco  los  avisos  (\uc  ha 
enviado,  de  cuan  mal  parada  la  dejó  el  captan  Rivera;  quo 
también  le  había  tenido  de  haber  dado  garrote  en  Constanti- 
nopla  á  un  fraile  francisco  con  quien  el  duque  dice  se  cor- 
respondía, y  que  cl  baile  de  Venceia  ha  liecho  en  esto  lo  quo 
V.  M.  puede  esperar  siempre  de  los  negocios  que  cayeren 
en  sus  manos,  y  que  están  presos  los  padres  jesuítas  y  que 
íl  ha  escrito  al  embajador  de  Francia  y  á  algunas  personas 
que  allí  pueden,  que  los  ayuden,  poniéndolos  en  algunlc- 
mor  de  que;  si  se  hace  justicia  deilos,  la  hará  el  duque  de 
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oJros  laníos  esclavos  que  tiene  de  Cohslanlinopla ,  de  cou- 
sideracion ;  y  de  lo  que  subccdiere  dará  cueula  á  V.  M. 

Y  habiéndolo  visto  el  Consejo,  ha  aeordado  que  se  agra- 
dezca al  duque  el  cuidado  con  que  acude  á  lo.  que  está  á  su 
cargo;  y  le  parece  que  al  capitán  Rivera  se  le  podrían  dar 
docientos  ducados  de  renta  en  Italia,  por  lo  mucho  y  bien 
que  ha  servido,  y  el  valor  con  que  últimamente  peleó  con 
la  armada  del  turco,  yendo  á  Levante  con  los  navios  que 
llevó  á  su  cargo  por  orden  del  duque  de  Osuna.  Y  por  es- 
tas mismas  causas,  y  para  que  otros  se  animen  á  servir  y 
mostrarse  en  las  ocasiones,  parece  al  marqués  de  la  La- 
guna que  sean  trecientos  ducados  los  que  se  dieren  de  renta 
al  capitán. 

V.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere  servido.  En  Madrid 
á  12  de  enero,  1G17. — Tiene  (res  rúbricas. 

■ 

DECRETO  AÜTÓGBAFO  DEL  REY. 

« 

Lo  que  parece  en  loáo.r— Está  rubricado. 


Tomo  XLV.  30 
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CCCCXXII. 

Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Consejo  de  Estado, 
fecha  en  Madrid  á  il  de  enero  de  lül7. 

Archivo  general  de  SimQnca$.--Eslado, — Legajo  «.*  1880. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  en  carta  de  11  de  diciembre  escri- 
be á  V.  M.  que,  viendo  el  cuidado  con  que  algunos  ponen 
por  fines  particulares  en  los  oidos  de  V.  M.  diferente  nom- 
bre á  sus  acciones  del  que  el  mundo  les  da ,  no  le  parece 
que  es  bien  vivir  con  descuido,  pues  de  las  cartas  y  ór- 
denes de  V.  M.  se  conoce  claro  cuanto  pueden  en  esto,  no 
siendo,  como  no  es,  razón  que  el  crea  se  despachan  sin  la 
atención  que  tales  materias  piden. 

Que  don  Pedro  de  Leiva  le  envió  copia  de  la  carta  que 
V.  M.  le  escribió,  ordenándole  que  el  tiempo  que  asistiese 
con  las  galeras  en  los  mares  de  Sicilia  á  la  defensa  de  las 
costas  de  Italia,  y  si  conviniese  asomar  con  ellas  ó  parle 
dellas,  en  el  mar  Adriático,  para  hacer  alguna  diversión 
por  a(|uclla  parte  á  venecianos,  ejecutase  lo  que  el  virey  de 
Sicilia  le  ordenase,  y  al  duque  se  le  advirtió  desto,  y  que 
acudiese  al  despacho  y  apresto  de  la  escuadra  de  Ñápeles, 
enviándola  muy  en  orden  y  proveída  de  todo  lo  necesario. 

Y  á  este  propósito  dice  el  duque  que,  según  vóe,  de  tres 
personas  á  quien  V.  M.  encargó  los  progresos  que  entóneos 
se  hablan  de  hacer,  fue  V.  M.  servido  de  escogerle  á  61  per 
proveedor  de  las  galeras  de  Ñápeles,  pues  mandando  á  don 
Pedro  de  Leiva  que  obedezca  hs  órdenes  que  le  diere  el 
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vircy  de  Sicilia,  en  órdon  á  asomar  al  mar  Adriálico,  mal 
liaría  Jon  Pedro  en  seguir  las  advertencias  del  duque,  al 
cual  no  le  pasa  por  !a  imaginación  que  lo  que  avisare  el 
marquósde  Villafranca,  estando  con  el  ejOrcitoyarnias  do 
V.  M.  en  la  mano  no  sea  lo  que  se  debe  liocer,  eu  con- 
formidad de  lo  que  é\  trac  á  su  cargo  en  tierra  para  socor- 
rclle  con  las  véi-as  y  diligencia  que  V.  M.  ordena ;  pero 
que  se  le  liace  novedad  y  admiración  que  el  virey  de  Ña- 
póles no  sea  dueño  de  todas  las  empresas  y  facioncs  que  se 
lian  de  iiacer  en  el  mar  Adriático  y  Levante,  no  estando 
en  Italia  el  general  ilél,  y  siendo  su  fronleía  las  plazas  del 
reino  de  N'fipoles,  así  en  tierra  como  en  el  golfo.  Esta  con- 
sideración, dice  el  duque,  lia  entendido  se  ha  tenido  siem- 
pre con  ledas  los  vireyes  que  allí  ha  haljido,  sino  es  que 
leognn  la  cut[)a  sus  muchos  y  liuenos  servicios,  ó  liaberlc 
parecido  á  V.  M.  que  acometimientos  que  no  lian  de  llegar 
A  ejecución  no  se  le  deben  encargar;  pues  desacatos  tan 
piudicos  de  venecianos  no  pueden  curarse  con  ensalmo, 
ni  el  duque  lo  sabiia  liaeer  ni  aconsejar,  que  para  que  V.  M. 
vea  con  el  tiempo  que  estas  emulaciones  le  hacen  venir  tan 
en  daño  del  servicio  de  V.  M.,  viendo  cuan  adelante  pa- 
saba su  desorden,  y  aprieto  de!  señor  archiduque  Ferdí- 
nando,  no  solo  tuvo  resuello  enviar  las  escuadras  á  sus 
mares,  aunque  para  ello  levantara  gente  en  aquel  reino, 
acompañados  con  sus  hajeíes;  pero  (amblen  hacer  bajar 
todaila^caballería  diíl  la  vuelta  de  Cihilela  del  Tronto,  aper- 
cibiendo doce  mili  infantes  del  batallón  en  su  seguimiento 
en  caso  de  necesidad.  Que  esto  propuso  el  duque  en  el 
Consejo  colateral  de  alli;  y  aunque  todos  concluyeron  se 
debia  hacer,  no  lo  ejecutó  con  pareccrle  mas  que  conve- 
niente, porque  tras  el  ruido  que  sus  galeones  hicieron  de 
su  viaje  á  Levünlc,    no  quiere  numcnlar  mas  las  caluniafl 


que  rada  din  crecen;  pero  que  se  asegure  V.  M.  que  ni 
vfínccianos  Iiubterüii  osado  navegar  los  suyos,  ni  las  mari- 
nas del  señor  arcliiduque  reeibiilo  lanío  daño  que  cl  subce- 
so  de  sus, bajeles  solus  con  ta  urnuida  real  üel  icrcio  asegu* 
rail  cl  que  Iiubícran  Icntd»  du  la  de  venecianos  tan  inreripr, 
con  cincucnla  galeras  de  V.  M.;  y  dice  cí  duque  que  no 
quiere  alargarse  á  otros  buenos  t-reelos  de  las  ocasiones 
qíie  V.  M.  pone  en  las  ninnoií  de  don  Pt-dro  de  Leiva,  ya 
que  ellos  le  lian  quilado  cl  trabajo  en  que  le  podlii  poner  la 
armada  turquesca,  y  á  V.  M.  el  cuidado  que  eslo  le  duba; 
que  solo  suplica  el  duque  ú  V.  M.  fie  de  los  que  cslán  lioy 
en  Italia  ,  liará  cada  uno  lo  que  hasla  aquí  liu  lieclio,  que 
con  esto  quedarán  conocidos  y  premiados. 

Y  liabiúndolo  víslo  cl  Consejo,  le  parece  que  el  duque 
lio  llene  de  que  sentirse  de  la  orden  que  se  dio  á  don  Pe- 
dro de  l.eiva  y  al  vircy  de  Sicilia;  porque  V.  M.  Iiabia 
mandudo  &  33  de  julio  que  las  escuadras  de  Italia  y  las  ú 
polcnlados  se  juntasen  en  Mesina  para  opiisitu  de  la  arma- 
da del  lurco,  y  que  todas  esliivicsen  A  orden  de  don  Pe- 
dro de  Leiva,  por  ser  (general  de  las  galeras  de  \ú[iü1cs,  y 
á  quien  por  eslo,  y  ser  cl  general  msitanliguo,  locaba  el 
gobernarlas;  y  euatido  liay  jiiiiln  de  armada  en  .Vesina,y 
se  liaco  alli  la  imsu  della,  y  el  virey  do  Sicilia  se  halla  en 
aquella  ciudad,  eslá  lodo  subordinado  A  ^1;  y  no  estando 
él  presente  ;i  la  cabeza  de  la  junla,  y  cl  virey  de  Ñapóles 
se  baila  lejos  300  millas,  con  que  no  podrían  llegará  liem- 
po  sus  órdenes,  no  seria  juslo  que  ¿1  las  diese  en  juridicion 
agena  ;  y  cuntido  el  general  de  la  mar  se  baila  presente,  i 
los  vireyes  se  les  da  cuenta  de  los  efectos  que  lleva  á  car- 
go, para  que  le  asisliin  en  todo  lo  necesario,  y  le  den  las 
avisos  que  conviniere,  porque  ú  él  solo  le  toca  la  ejecuoioa 
de  lo  que  se  lia  de  liaccr  en  la  mar,  y  lo  mismo  al  que  ea 
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ausencia  su\;i  gobicrní  la  armaila  f|iie  se  junla.  Y  como 
la  diversión  (¡ue  se  Labia  d<i  liacer  cji  el  mar  Adriático  finj 
caso  accidental  y  condicional,  de  íjup  si  la  armada  tur- 
quesca no  bajase,  y  el  gobernador  de  Milán  avisase,  un 
fjjlando  á  la  defensa  de  las  cosías  de  Ni^i}oles  y  Sicilia, 
que  era  el  intento  con  (¡iie  se  mandó  liacei'  la  junta  de  pa- 
leras, acudiese  al  mar  Adriilieo,  siguiendo  la  orden  ^110 
le  diese  el  vircy  de  Sicilia ,  |ircsi(|ionicndo  que  podría  ser 
Jio  linllarse  don  Pedro  allí,  y  que  el  viicy  potliia  dcs|ia- 
clini'le  falúa  á  donde  entendiese  que  se  bailaba  con  sus  ga- 
leras; pero  cuando  se  ofreciere  hacer  do  |iropúsÍI(»  la  di- 
versión por  el  mar  Adriático,  y  se  bubiescn  de  recoger  las 
galeras  y  navios  á  los  puertos  de  pulla,  y  valerse,  como 
es  forzoso,  de  la  gente  de  la  IJcna  y  provisiones  della ,  en 
tal  caso  parsce  le  tocara  al  virey  de  ^7lpo1es  el  ordenar  y 
praveer  lo  que  se  liubícrc  de  hacer  scgiin  las  órdenes  de 
V.  M. ;  y  es  muy  justo  que  en  esto  y  en  lo  denuls  qnc  con- 
viniere, se  dé  ni  duque  de  Osuna  toda  satisfacción,  y  que 
se  le  diga  tenga  muy  lincna  correspondencia  con  el  virey 
de  Sicilia  para  lo  que  bubicre  de  hacer,  pues  esto  importa 
tanto  al  servicio  de  V.  M.,  y  que  al  conde  de  Castro  se  le 
ordene  lo  mismo. 

V.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere  de  su  rea!  servicio. 
En  Madrid  á  17  de  enero,  i617. — Tiene  cuatro  rúbricas. 

W.aw.lO  AflÓCHAKO  IlL  S.   M. 


Está  bien  usi, — Ibslú  rubiicado. 


CCCCXXIU. 

Copia  de  consuUa  original  de  oficio  del  Consejo  de  Estado, 
fecha  en  Madrid  tí  17  do  enero  de  K)!7, 

"Sobre  lo  (|iic  CBcribió  el  (1uí|uc  Je  Osuna  en  tres  cartas  de  12  j  20 
de  dicicmlirc." 


Archivo  general  df  Simancas. — Estado. — Lctjajo  n."  1880. 
SEÑOR. 

K1  duque  de  Osuoa  escribe  ú  V.  M.  en  tres  curtas,  la 
lina  de  20  de  diciembre  y  las  dos  Je  doce  dúl ,  en  la  pri- 
mera que  don  Autouio  de  Mendoza  tiene  una  compañía  (le 
caballos  que  ha  muclios  años  que  anda  en  su  casa  por 
merced  tic  los  reyes  de  gloriosa  memoria,  predecesores 
de  V.  M.,  que  s»  inslilueioa  fué  do  50  caballos  con  su  le- 
lienlcy  Irompcla,  con  nombre  de  guardia  de  los  bosques,  y 
desde  la  reformación  de  don  Juan  Manrique  quedó  en  29 
caballos  y  un  trómpela  y  el  capilan  con  20  escudos  de 
sueldo,  y  cada  soldado  eon  sicle  y  medio,  que  al  présenle 
se  les  paga  por  la  guerra  eon  nombre  de  guardia  de  los  vi- 
reyes,  en  que  no  es  de  ningún  servicio,  ni  el  capitán  pue- 
de acudir  á  C\  con  tan  poco  sueldo;  y  liene  el  duque  por 
mas  conveniente  eslinguir  esta  compañía,  ó  que  se  vuelva 
como  i'mles  ^  50  caballos,  y  al  capitán  el  sueldo  ordinario 
que  se  da  á  los  capitanes  de  caballos. 

En  la  segunda  dice  que  el  conde  de  Lcmos  nombró  en 
las  Í2  provincias  de  aquel  reino  otros  tantos  sargentos  ma- 
yores, napolitanos,  para  el  gobierno  de  las  compañías  del 
batallón,  y  por  lo  que  ha  experimentado,  le  parece  es  Je  in- 
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conveniente  que  ssan  naturales,  por  lo  f¡uc  se  podría  ofre- 
cer, teniendo  á  su  mando  toJa  ia  inrinterla  y  cab.ilk'i-[a 
del  liatallon;  y  suplica  á  V.  M.  se  sirva  de  mandarle  avi- 
sar lo  que  liará  en  esto,  porijue  pueda  poner  lodo  atiuello 
de  manera  que  sea  de  provecho  para  las  ocasiones  qiic  se 
pueden  ofrecer  el  verano. 

En  !a  postrera  carta  avisa,  que,  viendo  cuan  á  propó- 
sito seria  que  V.  M.  tuviese  en  aquel  reino  tres  6  cuatro 
galeazas  y  ulros  laníos  liajelcs  redondos  para  servirse  dellos 
en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren,  le  lia  parecido  disponer 
su  fábrica,  para  lo  cual  lienc  allí  al  maestro  Lorenzo  Maca- 
bo,  con  el  niesnio  sueldo  (pie  gozaba  en  Sicilia,  y  diceque 
si  V.M.  se  sirve  de  dar  al  diclio  maestro  licencia  para  cito, 
liay  comodidad  de  bosques  en  aquel  reino  y  de  las  demás 
cosas  necesarias,  y  que  en  la  consef\acion  y  guarda  dellos 
se  pone  particular  cuidado, 

Y  liabiíndolo  visto  el  Consejo,  le  parece  en  lo  primero, 
que  liabiendo  laiiLis  y  lan  justas  causas  para  conservar 
aquella  compflfila,  será  bien  que  so  vuelva  al  número  de 
soldados  y  sueldo  que  tenia  ánles. 

Cuanto  á  lo  segundo,  le  pjreee  que  se  responda  al  du- 
que que  se  queda  mirando  en  ello,  y  que  entretanto  lo  deje 
correr  como  está  liacicndolos  ejercitar,  procurando  que 
nqnellos  sargentos  mayores  sean  soldados  pláticos  de  los 
que  lian  servido  á  V.  AI.  en  la  guerra. 

En  lo  último  le  parece  que  será  bien  escribir  al  duque 
esUmaudo  su  buen  celo,  y  que  será  mas  útil  y  conveniente 
este  gsslo  en  armar  navios  de  alto  bordo,  que  es  con  lo 
que  mas  se  lia  de  ofender  al  enemigo,  respeclo  de  que 
usan  deslo  mismo,  porque  las  galeras  son  de  ¡wco  servicio 
si  no  es  para  alguna  gran  prevención  de  armada  de  gale- 
ras de  que  por  agora  no  se  Irala.  V.  M.  mandará  lo  que 
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fuere  servido.  En  Madrid  á  17  de  enero,  1617. 
cuatro  rubricas. 

DECRETO. 

Como  parece  en  todo. — Está  rubricado. 


CCCCXXIV. 

Copia  de  despacho  del  rey  á  don  Pedro  de  Gamboa  y 
Leiva,  fecha  en  Madrid  áH  de  enero  de  1617. 

Mándasele  que  acuda  con  la  escuadra  á  los  mares  de  Nápoics. 

Afxhivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  w.*  1880. 

EL  REY. 

Don  Pedro  de  Gamboa  y  Leiva ,  mi  capilan  general  de 
las  galeras  de  la  escuadra  de  Ñapóles.  Aunque  sé  el  cuidado 
con  que  acudís  á  todo  lo  que  os  loca  de  mi  servicio,  y  que 
según  lo  que  me  habéis  escrito  estaréis  ya  en  Niipoles,  to- 
davía, para  en  caso  que  lo  hayáis  dilatado,  he  querido  orde- 
naros y  mandaros,  como  lo  hago,  vengáis  luego  á  servir 
vuestro  cargo ,  por  la  mucha  falta  que  hacéis  en  él,  y  lo  que 
conviene  asistir  allí:  que  yo  escribo  al  duque  de  Osuna  os 
envíe  galeras  en  que  venir,  por  si  lo  hubiéredes  dejado  de 
hacer  por  falla  de  ellas;  y  avisaréisme  de  loque  en  esto  se 
ofreciere.  De  Madrid  á  24  de  enero,  1617. — Yo  el  Rey. — 
Antonio.de  Aroztegui. 
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ccccxxv. 

Copia  de  minuta  de  carta  á  los  vireyes  de  Ñapóles  y  Sicilia. 
De  Maduid  á  24  de  enero  de  1617, 

''Socorro  para  Milao/' 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n*  1880. 

Por  las  exhortaciones  que 
estos  dias  me  ha  hecho  Su 
.  Santidad,  y  las  intercesiones 
de  los  reyes  de  Francia  y  In- 
glaterra, he  resuello  de  po- 
ner en  mano  de  Su  Santidad 
el  acomodamiento  de  las  co- 
sas presentes  de  Lombardía, 
y  ofrecido  de  pasar  y  cum- 
plir lo  capitulado  en  Aste, 
si  bien  espero  del  santo  celo 
de  su  Beatitud  que  lo  sazo- 
nará y  asentará  todo  como 
convenga  al  bien  de  la  cris- 
tiandad y  quietud  de  Italia, 
que  es  lo  que  yo  siempre  he 
deseado  y  procurado  en  pri- 
mer lugar.  Todavía  por  si 
esto  se  encaminase  á  dila- 
ción «  ó  no  se  asentase  como 
esjuslo,  he  mandadoal  mar- 
qués de  Villafranca  que  se 


Al  márijen  se  Ice: 
"Al  de  Sicilia  se  dirá: 
Toda  la  mas  gente  que 
pudiéredcs  y  dieren  liigfir 
los  avisos  ([lie  se  tuviere  de 
la  armada  del  hirco,  asis- 
lienüo  al  dicho  iiinrqui^scon 
lodo  lo  dcrnáa  que  fuere  ne- 
csurio  ,  pagando  con  nui- 
clia  puntualidad  la  inTanlc- 
ría  que  está  en  Louibardia, 
de  ese  Icrclo,  y  la  demás  que 
envíúrcdes,  procurando  asi- 
mismo que  en  esc  reino  se 
armen  los  bajeles  redondos 
que  se  os  lia  ordenado ,  y  los 
mas  que  se  pudieren,  aun- 
que sean  de  parlículares,  si 
el  marqui^s  de  Villafranca, 
con  quien  os  corresponde- 
réis, os  avisare  que  es  nece- 
sario para  divertir  á  venecia- 
nos por  el  mar  Adriático." 


prevenga  y  refuerce  el  ejer- 
cito ;  y  para  que  esto  se  ba- 
ga mej'iV,  os  encargo  le  en- 
viéis fie  ese  reino,  s¡  pidiere 
I.OüO  caballos,  los  500  ar- 
cabuceros, y  los  restantes 
lanzas,  y  2,000  inTantcs  na- 
polilanos  y  i, 000 españoles, 
6  500  por  lo  menos,  pues 
decís  que  podréis  darlos  pa- 
gándolos con  puntualidad, 
porque  de  aquí  no  se  podrá 
liacer,  según  lo  muclio  que 
liay  á  que  acudir,  y  ú  ese 
reino  y  al  de  Sicilia  les  loca 
ayudar  &  aquel  estado  en 
ocasiones  tan  apretadas  co- 
mo la  en  que  se  lialla  ;  y  se- 
gún los  avisos  que  fui^redcs 
teniendo  del  niarquOs  de  Vi- 
llafranca, iréis  ¡ire viniendo 
cslc  socoro,  y  todo  lo  demás 
que  os  pareciere  convinieu- 
te,  para  que  venecianos  y"  el 
duque  de  Saboya  vengan  en 
la  razón:  que  yo  fio  de  vues- 
tro valor  y  prudencia  que  lo 
dispodreis  todo  de  manera 
que  sea  mucha  parle  lo  que 
allí  hiciírcJes  para  oliliga- 
llcs  á  lo  justo,  teniendo  tan 
entendido  lo  que  esto  coa- 
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viene  para  todo;  y  avisaréis- 
iiie  de  lo  que  se  os  ofreciere 
en  la  materia. 

Si  llegare  el  caso  de  en- 
viar este  socorro  á  Lombar- 
día,  lo  podréis  encomendar  á 
la  persona  qae  mejor  os  pa- 
reciere ,  y  que  será  mas  á 
propósito,  advirliendo  que  el 
príncipe  San  Sevier  estaba 
nombrado  para  este  efectc 
por  vuestro  antecesor,  y  que 
el  marqués  de  Villafranca  le 
pide  también  por'conocerle, 
lo  cual  es  de  importancia  pa- 
ra el  mismo  efecto :  y  os  lo 
pongo  en  consideración  para 
que  hagáis  lo  que  tuviere* 
des  por  mas  conveniente, 
pues  también  sabéis  honrar 
á  quieu  lo  merece. 
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CCCCXXVI. 

Archivo  general  de  Simancas. — Esíado.r— Legajo  n.*  1880. 

Billete  del  secretario  Juan  de  driza  á  Antonio  de  Arozte* 

flftit,  de  20  de  febrero  de  1617. 

En  el  papel  que  va  con  este  se  hace  relación  de  lo  que 
ha  pasado  en  la  pretensión  que  el  marischal  de  Ancre  Vie- 
ne acerca  de  comprar  algunos  lugares  en  el  reino  de  Ñapó- 
les, en  que,  como  V.  m.  sabe,  S.  M.  ha  resuello  por  con- 
sulta de  mi  oficio  de  10  del  pasado,  que  se  escriba  al  du- 
que de  Osuna  sobre  ello,  en  la  forma  que  se  apunta  en  el 
último  capitulo  del  papel  incluso. 

También  ha  resuelto  S.  M.  en  la  misma  consulta ,  que 
se  escriba  a  los  ministros  de  Italia,  que  en  lo  que  se  ofre- 
ciere de  su  real  servicio  en  Roma,  se  valgan  del  cardenal 
Ubaldino,  por  haber  él  escrito  que  acudirá  á  ello  con  buena 
voluntad.  Lo  uno  y  lo  otro  será  V.  m.  servido  de  ordenar 
que  se  escriba  por  su  oficio.  Dios  guarde  á  V.  m.  como  de- 
seo. En  casa  á  2  de  hebrero,  1617. — Juan  de  Ciriza. — 
Señor  Antonio  de  Arozlegui. 


Duciiineulo  que  acumpafia  al  liillctc  aDlenor. 

(") 

Sobre  lo  que  ha  pasado  hcisla  af/ora  en  lo  de  la  pretensión 
díl  mttrisr/iül  de  Ancre. 


El  duque  de  Montticon  escribió  lo  bion  que  procedía  , 
d  innrisclial,  y  el  deseo  que  tenia  de  que  S,  M.  mandase 
so  le  vendiesen  en  N^'t[iolcs  á  buen  precio  algunos  lugares, 
y  S.  M.  respondió  al  duque  de  Monteleoii  en  caria  de  19 
de  noviembre  de  GIG  lo  que  se  sigue. 

"En  lo  de  la  compra  de  lugares  que  el  dielio  marisclial 
desea  liaoer  en  el  reino  de  Nápolcs,  vos,  conin  nalurnl  de 
aquel  reino  y  como  niinístro  mió  de  lanta  calidad,  podréis 
tralarlu  con  el  virey  y  irlo  apretando,  que  de  acá  se  le  es- 
cribirá sobre  ello;  y  cuando  fuere  menester  dcspaclio  par- 
ticular, me  lo  avisareis,  para  que  lo  mande  enviar,  y  diréis 
al  marisclial  lo  que  es  justo  en  esta  malcría,  prend;indole  y 
empeñándole  en  el  servicio  de  la  reina  mi  bija,  como  lo 
pide  la  voluntad  que  acá  se  le  tiene  y  se  espera  del,  y  que 
se  eplie  de  ver  en  cosa  de  tnometilo,  Y  ndvii-rlesens  que 
en  lo  que  toca  á  la  diclia  compra  no  Iialieis  de  concluir 
nada  sin  avisarme  primero  dello;  porque  también  conven- 
drá que  se  proceda  en  esta  materia  tinit:ndo9e  noticia  della 
en  el  mi  Consejo  de  Italia;  y  lo  mismo  se  escribirá  al  du- 
f\\ie  de  Osuna  para  qne  lo  tenga  entendido,  y  ambos  vais 

.  cotí  cale  presupuesto." 

El  duque  de  Monleleon  lia  vuollo  á  escribir  á  S.  M,  en 

f  carta  de  21  de  diciembre,  que  liabia  bablado  con  el  maris- 
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ccccxxvu. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuva  á  S.  M., 
fecha  en  Ñápales  á  2i  de  febrero  de  1C17. 

Conducla'quc  debe  observarse  con  el  mariscal  de  Aacrc. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.—  I.fffdjo  ii.'  lf£0, 

SENOIt. 


El  duque  de  Monteleoii  me  escribe  esa  caria  que  envío 
á  V.  Rl.;  y  porque  no  lie  Iciiido  aviso  iiiiiguno,  le  resfioü- 
do  entreteniéndole  tiasta  saber  el  guslo  y  orden  de  V.  M. 

liáme  parecido  decir  agora  en  este  negocio  lo  que  des- 
pués me  lia  de  mandar  V.  M. 

Descaria  saber  cuando  liemos  de  valemos  de  todo  lo 
que  el  marqués  de  Ancre  y  su  mujer  pueden  con  la  reino, 
pues  si  es  para  el  tiempo  présenle,  ya  v¿  V.  M.  el  Piamoiile 
lleno  de  franceses  y  de  gohcrnadorcs.de  provincias,  hacien- 
do á  V.  M.  guerra  descubierta  en  el  mas  importante  nego- 
cio que  boy  hay;  y  si  para  estorbar  esto  no  es  poderosa  la 
reina  ¿cómo  lo  ba  de  ser  el  mariscal  y  su  mujer?  y  el  día 
que  comenzasen  á  declararse  y  ú  velles  con  prendas  en  es- 
lados  de  V.  M. ,  seria  su  líllima  ruina  y  el  verdadero  pro- 
testo de  su  infidelidad,  siendo  cierto  que  no  puede  liaber 
casamientos  ningunos  que  asiguren  las  sospechas  de  es- 
tas dos  coronas;  y  si  el  mariscal  de  Anerc  se  quiere  para 
el  tiempo  por  venir,  ha  de  ir  pudieiido  y  valiendo  minos 
cada  día;  poique  ca  llegando  el  rey  de  Francia  á  edad 
qne  puedan  los  consí^jos  y  los  consejeros  en  bien  propio  y 


ma(  ria  ílc  Es[ailo,  le  lia  th  coi  lar  la  cabeza ,  y  ú  la  rcioa 
su  madre  ponella  en  alguna  lieiru  donde  la  tenga  mandan- 
do el  lugar  (|iiG  habitare,  si  acaso  na  toma  olía  resnlucíon 
Illas  vifilonla,  de  mozo  y  fraiicíis,  siendo  claro  que  con 
cual(|u¡ei'n  de  eslns  dos  ijue  ejecute,  corta  por  los  piúa  to- 
llos hi  protestos  de  los  mal  ronletitos,  que  ellos  fundan  en 
el  gobierno  do  una  mujer,  privania  de  un  extranjero,  en 
(|uien  se  ocu|iau  todas  las  dignidades  y  cargas  de  (]iic  de- 
bían gii/ar  los  naturales.  Y  aunque  no  dudo  que  á  esta 
sombra  se  recojan  Tines  particulares,  movimientos  é  inquic* 
tudesnaturalcscn  Francia,  mas  (|ue  el  bien  común,  nunca 
al  pueblo  se  representan  estas  sediciones  con  otra  máscara 
que  el  bien  común;  y  al  lin  es  esta  la  satisfacción  que  el 
rey  puctle  dar  á  sus  clamores,'  obligíndolcs  á  aquietarse  ó 
á  declarar  sus  intenciones.  Puesto  el  mariscal  en  es- 
te eslnilo,  que  según  el  presente  en  que  boy  se  bailan 
las  cosas  de  aquel  reino,  veíidrá  á  ser  el  rey  de  Francia,  ó 
el  vasallo  suyo  ¿  quien  quiera  premiar  servicios  de  lo  que 
V-  M.  vendiere  al  iliclio  maiiscal,  que  para  nada  juzgo  á 
propósito  tenga  en  este  reino  francOs  ninguno,  cuanto 
mas  el  rey ,  rama  á  que  asirse ,  pues  lugares  y  vasallos  se- 
rian de  diferente  consideración  ,  siempre  lie  visto  y  enten- 
üiilo  que  á  hombres  que  están  en  el  puesto  del  marquOs  se 
les  gana  la  voluntad  con  dinero  que  se  les  da  ile  secreto, 
comprando  con  ellos  loa  negocios  á  que  se  quiere  acudan, 
y  no  vendiéndoles  tierras,  y  haciéndoles  sospei-liosos,  para 
que  no  puedan  tratar  de  ninguno  sin  que  se  les  conozca  e! 
fin  porque  lo  liacen ,  camino  por  donde  están  mas  siguros; 
y  no  perdiendo  su  ambicien  la  esperanza  de  que  cada  dia  se 
les  dó  lo  que  i  V.  M.  no  le  puede  faltar,  y  tierras  para  prc- 
minlles,  emi  una  les  parece  acaban  sn  juego;  pues  no  se 
les  puede  estar  siempre  presentando  lugares.  V.  M.  orde- 
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nará  lo  que  mas  fuere  servido;  y  lo  que  á  mí  me  parece  es 
que  este  hombre  quiere  tener  á  donde  poder  huirse  en  los 
casos  que  teme  y  espera,  y  siendo  á  tierras  de  Y.  M,,  que- 
daría canonizado  en  Francia  que  habíamos  alimentado  en 
todo  al  marqués  de  Ancre,  y  fomentado  las  sediciones  de 
aquel  reino ,  que  ha  lanfo  tiempo  procuran  dallo  á  enten- 
der al  mundo.  Así  me  lo  dijo  el  rey  de  Francia  en  discul- 
pa del  socorro  que  daba  á  holandeses:  no  pienso  que  se  les 
habrá  olvidado  esta  doctrina.  Dios  guarde,  etc. 

En  la  carpeta  dice: 

Con  carta  del  duque  de  Osuna  para  S.  M.,  de  18  de 
mayo  de  617  (1). 


(4)  Esta  carta  está  duplicada,  y  tiene  el  decreto  siguiente:  Que 
si  ¡as  inquietudes  pasaren  adelante,  se  acuerde  esto. 


Tomo  XLV.  SI 
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CCCCXXVIII. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  15  de  hebrero  de  1617. 


Archivo  general  de  Simancas.— E^tndo. — Legajo  n.^  1880. 

SEÑOR. 

La  rcspuesla  que  he  tenido  de  Roma  y  la  mía  envío  á 
V.  M.  Voy  coulinuando  (odo  lo  que  he  dado  ya  cuenla»  y  con 
el  mismo  cuidado  avisnré  de  lo  demás  que  se  ofreciere. 
Vuelvo  á  suplicar  á  V.  M.  por  la  infantería  española,  que 
es  el  niervo  de  todo,  y  la  brevedad  importa  tanto  como  el 
envialla..  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  mu- 
chos a&oB  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  15  de 
hebrero,  1617. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui ,  su  secretario  de  Estado. 


'm 


Docomeiilos  que  acoDiiindan  al  aiiUTinr . 


(") 


Copia  de  carta  del  cardenal  Borja  para  el  dtiqae  de  Osuna, 
su  dain  de  Roma  á  W  de  hebrero  de  iGil. 

IUSTBÍSIMO   V   r.XCI-LENTÍSH10   SEÑOll. 


Esta  niañaDu  recibí  el  despacho  de  V.  E.  de  9  deste. 
y  luego  procure  nudieocia  de  Su  Sautidud,  en  que  le  d!  la 
caria  de  V.  E. ,  por  cuya  copia  he  vislo  cl  decoro  y  pru- 
dencia con  que  représenla  V.  E.  las  conveniencias  del 
servicio  de  S.  M.,  en  (|ue  el  paso  de  la  caballería  por  el 
Estado  de  la  Iglesia  sea  de  compañía  en  compañía,  y  no 
de  dier.  en  diez  soldados,  según  la  primera  intención 
de  Su  Bcalílud,  á  quien  signifíquá  vivamcnle  la  impoi*' 
loncia  del  caso,  y  la  brevedad  de  la  resolución.  Pre- 
gui1t<!ime  si  V.  E.  diria  por  donde  había  de  caminar  esta 
gente,  que  es  uno  de  los  punios  que  avisé  á  V.  E.  en  la 
carta  de  30  de  enero  deseaba  saber  Su  Santidad.  ltcs])on- 
di  que  no  hacia  V.  E.  mención  deslo.  Díjomc  tjue  liasla 
sabello  no  podría  resolverse;  y  que  habiendo  de  conceder 
el  paso  se  couleslára  que  sea  rej).irlicn(lo  cada  compañía 
en  dos  tropas,  que  la  una  sea  de  la  tercera  parle  y  mar- 
che con  un  oficial ,  y  con  las  otras  dos  vaya  la  trompeta, 
pnes  asi  consigue  S.  M.  el  intento,  como  de  la  sueric  que 
V.  E.  lo  pide,  y  se  evitará  el  daño  que  recibieran  los  va- 
sallos de  la  Iglesia  en  algunos  lugares  del  tránsito,  que  no 


son  capaces  de  alojar  mayor  numero,  ó  conipailia  entera; 
y  pide  Su  Santidad  que  venga  luegií  arjuí  el  furriel  (jue 
V.  lí.  nombrare  para  esle  pasaje,  con  memoria  <Je  los  lu- 
gares jior  donde  liuliiere  ilc  pasar,  y  en  (]iie  lia  de  alojar 
la  gente  para  que  se  disponga  con  sus  miriisiros  el  modo 
como  se  liaga  cñniodamente;  y  Su  ItcaliUid,  según  me  lia 
dado  á  entender,  enviará  de  su  parle  h  que  asista  á  los 
alojamientos  el  caballero  Nari,  de  la  óiden  de  San  Juan, 
sargento  mayor  del  Estado  eelesi;ísl¡co,  [lei-sona  muy  afi- 
cionada al  servicio  de  S.  M.,  y  que  goza  merced  de  seis- 
cíenlos  ducados  de  renta  de  su  real  patrimonio.  llame  pa- 
recido advertir  á  V.  E.  que  cu  la  caria  que  escribiere  á  Su 
Santidad  convendrá  asiguralic  muy  buen  tralamicnlo  á  sus 
subditos,  y  que  dará  V.  li.  rtrdcn  á  los  oflciales  para  que 
corrijan  ú  los  soldados,  de  manera  que  no  reciba  Su  Oea- 
titud  algún  disgusto;  que  con  eslo  si  V.  E.  no  queda  satis- 
fecho üc  la  forma  dra  la  concesión,  seria  posible  mcjoralla, 
si  se  asegurase  Su  Santídnd  de  que  los  lugares  ilnndo  la 
gente  lia  de  alojar  son  capaces  de  loda  la  com[iañia.  Por 
las  carias  del  correo  del  señor  don  Pedro  de  Toledo  babrá 
vislo  V.  E.  cuanto  necesita  del  socorro;  y  yo  desparbn  este 
aguardando  con  brevedad  aviso  de  !o  (¡ue  V.  E.  dctei'mi- 
narC,  á  quien  envío  el  breVe  con  que  Su  Santidad  respon- 
de á  la  carta  de  V.  E. ,  que  me  acaban  de  traer  en  esle 
punto.    Guarde  Dios,  etc. 
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(b) 


Carta  de  Su  Sanlidad  para  el  duque  de  Osuna. 

PAULÜS  PAPA  V. 

Dilecto  fili,  nobilis  vir,  salulem  el  apostolicam  bcne- 
dictionero. 

Traducción. 

De  dos  cartas  de  V.  E. ,  una  de  25  del  pasado  y  otra 
de  9  desle ,  y  de  lo  que  en  su  nombre  nos  ha  dicbo  el  car- 
denal de  Borja,  babcmos  enleniüdo  su  deseo  acerca  del  pa- 
so  por  el  Estado  eclesiásüco  de  la  caballería  dése  reino;  y 
habiendo  dicho  á  boca  al  mismo  cardenal  cuanto  ocurre 
en  cslc  negocio,  nos  remitimos  á  lo  que  él  escribirá  á  V.  E.; 
solo  le  aseguramos  de  la  voluntad  que  tenemos  de  hacer 
lodo  lo  que  pudiéremos  en  servicio  de  S.  M.  y  conlcnlo 
de  V.  E.  etc. 
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Copia  de  carta  dfíl  duque  de  Osuna  para  el  cardenal  Barja^ 
fecha  en  Ñápales  á  i5  de  hebrero  de  1617. 

ILüSTItisiMO  Y  REVERENDÍSIMO  SEKOB. 

Recibí  la  carta  de  Su  Santidad  y  la  de  V.  S.  I. ,  y  be 
visto  lo  que  ambos  me  dicen.  Yo  deseo  tanto  que  esta  ca* 
ballería  pase  tan  á  satisfacción  de  Su  Santidad  como  de  mi 
rey.  Y  en  cuanto  á  las  desórdenes  se  previenen  con  tres  co* 
sas:  la  primera «  con  que  los  soldados  lleven  con  quesusten- 
tarse;  la  segunda,  con  los  oficiales;  y  la  tercera  con  el  miedo 
del  castigo.  Ninguna  destas  ha  faltado  en  mí  desde  que  co- 
mencé á  mandar ,  y  así  envió  á  prevenir  con  Renaldioo  ea 
que  forma  quiere  Su  Santidad  que  pase  esta  caballería ,  pa* 
gando  el  soldado  la  comida,  forraje  y  cama,  ó  concertáiio 
dose  á  un  tanto  por  soldado  y  caballo.  Esto  podrá  V.  S.  I. 
tratar  con  el  caballero  Nari  y  Rcnaldino ;  conózcole  y  ten- 
go  satisfacción  de  su  persona.  En  cuanto  á  los  oficiales ,  el 
príncipe  de  Avelino  va  por  general  della,  y  por  comisario 
general  el  capilan  Hernando  Patino,  que  lo  ha  sido  de  la 
caballería  de  Sicilia ,  y  teniente  mió  en  Flándes.  Bien  sé 
que  no  solo  no  permitirán  desórdenes,  pero  ni  descuido  en 
los  oficiales;  en  castigar  los  que  las  hicieren  habrá  el  ejem- 
pío  que  conviene;  y  no  me  queda  en  esta  materia  mas  que 
decir.  Y  en  cuanto  al  paso,  en  tropas  de  asiento  han  de 
pasar,  que  es  una  compañía  entera,  por  lo  que  conviene 
al  servicio  de  S.  BI. ,  á  la  buena  disciplina  y  estorbo  de 
ilesórdenes,  y  á  la  brevedad  del  pasaje.  Ücsta  suerte  le 


acelari  V.  S.  I.  y  no  de  otra,  declarando  que  por  ninguna 
réplica  ni  razón  he  de  mover  la  resolución  que  lie  lomado. 
No  envié  persona  con  el  ilinerario  porque  liasta  saber  c[ue 
Su  SantiJnd  coniíetlia  el  paso,  no  me  pareció  rjiie  fuese 
persona  y  se  volviese,  porque  estas  materias  deben  tratarse 
con  la  misma  reputación  á  los  principios  que  al  fin. 

Yo  doy  cuenta  de  lodo  á  S.  M.  coa  este  correo,  que 
lleva  algunos  otros  despachos  de  importancia.  Dios  guar- 
de, eto. 

CCCCXXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Nápolcs  á  16  de  hebrero  de  1G17. 

Sabré  quien  ba  de  tener  el  mando  de  las  encuadras  reunidas. 

Archivo  generalde  Simancas.— Eslado.— Legajo  n."  1880. 

SEÑOR. 


Puede  ser  que  las  ocasiones  desle  verano  me  oljliguen 
á  ponerme  en  Brindis,  Juntando  ansi  las  escuadras  de  V.  M. 
y  potentados,  por  estar  mas  cerca  á  los  disinios  de  vene- 
cianos y  A  la  armada  del  turco;  y  aunque  pov  mi  cargo  y 
persona  sé  que  lodo  ha  de  estar  á  mi  <5rdcn,  be  queriilo  dar 
cuenta  á  V.  M.  para  que  se  me  envíen  ledas  las  necesa- 
rias con  la  distinción  que  conviene,  sin  que  las  lenga  en- 
contradas con  las  del  virey  de  Sicilia,  ni  él  con  las  mia?, 
como  ha  subcedido  agora  en  algunas,  y  también  para  que 
V.  M.  sepa  que  yo  no  he  de  mandar  a  medias  en  cosas  que 
(]uicren  una  resolución;  y  iialjiéndolo  V.  M.  ordenar  de 
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otra  manera,  recibiré  particular  merced  en  que  V.  M.  me 
descargue  de  trabajo  con  pérdida  de  mi  reputación  eo 
materia  que  en  corriendo  por  mas  de  una  roano  solo  ser* 
vimos  de  disculpas  los  unos  de  los  oíros,  como  V.  H.  echó 
^de  ver  en  la  venida  del  príncipe  Filiberlo»  aprobando  mis 
consejos  lan  mal  lucidos ;  pues  si  entonces  se  ejecutaran» 
boy  tuvieran  las  armas  de  V.  M.  diferente  lugar  y  opinión 
en  el  mundo.  Dios  guarde  ía  católica  persona  de  V.  H. 
muchos  afios  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles 
á  16  de  bebrcro,  1617. — El  duque  y  conde  de  Ureua. 


DocnmcDlo  qac  acompaDa  al  anti^rior. 


(a) 


Acuerdo  del  Consejo. 

líl  Consejo  acordó  á  16  de  bebrcro  de  1617,  bailán- 
dose presente  el  seílor  duque  de  Lerma. 

Que  todo  lo  locante  á  la  diversión  por  el  mar  Adriático 
se. encargue  y  cometa  al  virey  de  Ñapóles,  á  quien  princi* 
pálmente  toca  por  los  limites  de  su  gobierno;  pero  cuando 
la  armada  en  qpe  fueren  las  fuerzas  para  la  diversión  hi« 
ciere  alto  en  Sicilia ,  así  por  el  Faro  como  por  Cabo  Pájaro, 
habrá  de  estar  á  orden  del  vifey  de  aquel  reino,  entendién- 
dose con  el  de  Niípolcs,  y  habiendo  entre  ambos  muy  bue- 
na correspondencia  para  esto  y  todo  lo  que  se  ofreciere. 

También  se  acordó  que  las  empresas  de  Levante  y  Ber- 
bería han  de  correr  por  el  virey  de  Sicilia.— EsJá  rubri-^ 
codo. 


ccccxxx. 


Copia  lie  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Nápolet,  á  i8  de  fiebrero  de  1617. 

Sobre  el  paso  del  ejército  cspauol  por  los  Estados  pontificios. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  ii.'  1880. 
SEÑOU. 

Al  cardenal  Jíorja  escribí  la  caria,  cuya  copia  envío  A 
V.  !\l.  ilcspúndeine  lo  (juc  se  verá  por  la  suya;  y  luego 
que  la  recibí  despacito  uu  correo  con  esa  caria  para  Su 
Santidad. 

Entiendo  que  no  se  lia  faltado  en  nada  á  la  cortesia  y 
respeto  (]ue  se  delie  guardar,  y  liabíendo  cumplido  con 
C!ílo  cumpliré  lamlilcn  con  mi  obligación  de  no  venir  eti 
que  armas  de  V.  ftl.  pasen  por  ninguna  parte  sin  el  decoro 
y  reputación  que  conviene  A  su  real  .servicio.  No  hallo  ra- 
zón [inr  donde  pueda  el  papa  negar  lo  que  se  le  pide;  y 
cuando  se  quisieren  valer  de  algunas  que  no  haya  de  ser 
en  conformidad  de  lo  que  représenlo,  pasaré  la  caíiallcría 
toda  junta  con  infantería  y  arlillerin;  así  lo  voy  previ- 
nieado ,  de  que  me  ha  parecido  dar  cuenta  ú  V.  M,,  y  su- 
plicar no  se  sirva  de  alterar  en  esto  lo  que  voy  disponien- 
do, pues  no  servirla  do  mas  que  acrecentar  nuevo  descré- 
dito, dando  lugar  á  que  juzguen  que  el  |iapa  recela  mas 
disgustar  al  duque  de  Sahoya  nue  dar  ocasión  de  queja  ú 
V.  M.  Ileliuso  cuanto- puedo  hablaren  estas  materias,  pero 
en  llegando  á  tratar  delias,  ni  hallo  otro  modo  con  que  de- 
cillo,    ni  debo  por  mi  persona  y  cargo  proponellas  con  otra 


clariilail,  pues  sci'tu  faltar  á  todo  cslo  y  engafiai'  &  V.  M. 
en  malci'in  de  lanía  importancia ,  que  es  la  que  conserva 
la  oiiiiiioii,  y  ella  los  reinos.  Yo,  Señor,  de  cualquier  ma- 
nera salgo  deslo  bien ,  pues  si  V.  M.  se  ajusta  con  mi  pa- 
recer, hago  su  servicio,  y  si  no  obedezco  loque  me  manda; 
pero  mnclio  mas  cslimaria  que  de  parte  de  V.  -M.  se  salieso 
bien  dcllo  que  de  la  mia.  Suplico  íi  V,  M.  que  esle  correo 
se  despaclie  cou  loda  brcvcdiid.  Dios  guarde  le  católica 
persona  de  V.  M.  niuclios  años  corno  la  crisliandad  ha  me- 
nester. Ñapóles  18  de  liebrero,  1GÍ7. — El  duque  y  conde 
de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nupslro  señor,  en  manos  de  Antonio 
do  Aro7.lrgui,  su  secretario  de  Estado. 


DociiQeDlas  i|Uü  atonipaQaii  al  aotcrÍDr. 


(a) 


Copia  de  caria  del  duque  de  Osuna  para  el  cardenal  Borja, 
fecha  en  Ñápales  á  8  de  enero  de  1G17. 

ILIS rlu'SDIO  \  IMíVüRENUiSIMO  HKÍiUfl. 

El  señor  don  Pedro  de  Toledo  me  escribe  la  prisa  y  di-  * 
ligencia  con  que  el  duque  de  Sahoya  procura  de  valerse 
de  loda  suerte  de  gente,  con  que  queda  esto  en  estado  que 
es  necesario  hacer  de  VL-ras ,  yendo  en  ello  tanto  de  la  repu- 
tación de  las  armas  de  S.  M.;  y  asi  he  mandado  levantar 
para  reforzar  el  ejírcilo  de  don  Pedro  de  Toledo  veinte  mil 
iufantes  y  dos  mil  y  quinientos  caballos,  que  estarán  i>ara 
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abril  en  orden.  En  la  que  va  con  esta  doy  cuenta  dello  á 
Su  Santidad ,  como  verá  V.  S.  I.  por  su  copia.  Suplico 
á  V.  S.  I.  se  le  mande  dar,  y  avisarme  de  lo  que  en  esto 
hubiere.  Este  correo  despacho  al  señor  don  Pedro.  V.  S.  I- 
le  mande  pasiir  luego.  Nuestro  Señor,  etc. 


(6) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  Su  Santidad, 
fecha  en  Ñapóles  8  de  enero,  1GÍ7. 

SANTÍSIMO     PADRE. 

Viendo  la  prisa  con  que  el  duque  de  Saboya  procura 
valerse  de  toda  suerte  de  gente  para  la  inquietud  de  Italia, 
y  no  haber  dado  lugar  á  lo  que  S.  M.  ha*ordenado  al  dicho 
duque,  me  ha  sido  forzoso,  para  ayudar  á  don  Pedro  de 
Toledo  y  reforzar  aquel  ejército,  juntar  veinte  mil  infantes 
y  dos  mil  y  quinientos  caballos,  que  en  todo  abril  pondré 
ed  orden.  He  querido  dar  cuenta  dello  á  Vuestra  Santidad, 
y  de  que  estas  armas  se  hallarán  tan  prontas  al  servicio  de 
Vuestra  Santidad  como  al  del  rey  mi  señor,  pues  en  esto 
cumplo  con  su  real  servicio,  y  con  lo  que  siempre  me  en- 
carga y  manda.  Dios  guarde,  etc. 
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W 


Copia  de  carta  del  cardenal  Borjapara  el  dut^ue  de  Osuna, 
fecha  en  Roma  á  IS  de  enero,  1617. 

ILÜSTníSlMO    Y    EXCELENTÍSIMO    SEÑOR. 

Por  haber  sido  hoy  día  de  capilla  he  dejado  de  tener 
audiencia  de  Su  Bealitud;  en  la  primera  le  daré  la  carta 
de  V.  E.  Y  con  la  que  V.  E.  fué  servido  de  escribirme 
he  recibido  particular  merced  y  me  alegro  infinito  de  que 
con  lanía  brevedad  como  V.  E.  me  dice  prevenga  lan 
grueso  socorro  para  el  ejércilo  del  Piamonte.  Según  lo 
que  ahora  escribe  á  V.  E.  el  señor  don  Pedro  de  Toledo 
parece  que  la  ocaéion  nos  va  ayudando;  y  al  fin,  señor, 
ha  do  ser  gran  cosa  que  desde  ese  puesto  se  haya  dealrí^ 
buir  á  V.  E.  lodo  el  bien  que  resultare,  después  que  V.  E. 
haya  reforzado  el  ejército;  pues  hasta  entonces  las  cosas 
no  llevan  traza  de  desempeñar  la  reputación  que  se  ha  pueb- 
lo en  la  empresa. 
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{d) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  cardenal  Borjay 
fecha  en  Núpoles  á  25  de  enero  de  16 í  7. 

ILUSTniSIMO    Y   nEVEHENDÍSIMO   SEÑOR. 

A  V.  S.  I.  escrebi  una  carta  enviándole  otra  para  Su 
Santidad,  en  que  le  daba  cuenta  del  armamento  que  aquí 
se  lucia.  No  he  tenido  respuesta  delta,  sino  solo  decirme 
V.  S.  I.  que  no  pudo  dársela  aquel  diat  estas  no  son  ma- 
terias de  dilación,  sino  de  responderse  á  ellas  con  si  ó  con 
no,  que  para  mí  todo  es  uno  el  dia  que  importa  al  servi- 
cio del  rey.  V.  S.  I.  mande  darle  esa  carta,  pues  á  fin  de 
hebrero *podrán  comenzará  marchar  mil  caballos,  yes 
bien  que  haya  tiempo  para  enviar  comisario  á  prevenir  las 
eiapas  para  esta  gente,  así  en  el  Estado  de  Su  Santidad, 
como  en  el  de  los  demás  potentados.  Este  correo  no  va  á 
otra  cosa,  etc. 
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(e) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  Su  Santidad, 
fecha  en  Ñapóles  á  25  de  enero  de  1617. 

BEATÍSIMO    PADnK. 

He  dado  cuenta  á  Vuestra  Santidad  de  la  gente  que 
levanto, en  este  reino,  y  el  íin  con  que  se  hacen  estas  le- 
vas; y  agora  suplico  á  Vuestra  Santidad  por  el  paso  para 
la  caballería ,  pues  la  lijera  que  el  rey  mi  señor  tiene  en 
este  reino  |)odrá  comenzar  á  marchar  á  fin  de  hebrero,  y 
todo  este  tiempo  será  menester  para  hacer  las  etapas  en  el 
Estado  de  Vuestra  Santidad,  y  prevenirlo  de  suerte  que  esta 
gente  pase  con  la  buena  orden  y  disciplina  que  tonviene, 
y  la  que  Vuestra  Santidad  se  puede  asigurar  de  mí,  como 
yo  lo  quedo  de  la  merced  que  Vuestra  Santidad  me  hará. 
Dios  guarde,  etc. 


iñ 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  cardenal  Borja^ 
fecha  en  Ñapóles  á  9  de  hebrero  deAüil. 

ILUSTRÍSrMO  Y  REVEnENÍ)ÍSIMO  SEÑOR, 

Como  imporla  tanto  el  enviar  con  toda  brevedad  este 
socorro  á  don  Pedro  de  Toledo,  vuelvo  á  escribir  á  Su 
Santidad  lo  que  V.  S.  I.  verá  por  la  copia  que  va  con  esla, 
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Hara  el  paso  Je  la  caüalleiía.  Suplico  á  V.  S.  I.  mande  darle 
la  carta,  y  procurar  la  breve  resalucioii  de  Su  Santidad, 
que  para  ello  envió  este  despacho  con  correo  en  toda  dili- 
gencia, no  esperando  olra  cosa  para  que  comience  á  mar- 
char la  caiiallcría.  Dios  guarde,  etc. 


Caria  del  duque  de  Osuna  para  Su  Santidad. 
Ñápales  á  9  de  liebrero  de  1617. 

beatísimo  PAUnE. 


Al  principio  de  las  levas  que  liago  en  esle  reino  di 
cuenta  dellas  á  Vuestra  Santidad,  no  conlenlániJome  con 
esto,  sino  lamhien  ofjeciL'ijdolas  al  servicio  de  la  Iglesia. 
Después  de  haber  cumplido  cou  esta  ohligacion  escribí  al 
cardenal  Borja  suplicase  á  Vuestra  Saatid.id  por  el  paso  de 
la  caballería ,  y  representase  de  mi  parte  cuanlc  lo  esLlnia- 
ria  el  rey  mi  señor;  y  Antes  desta  resolución  me  inrorm6 
m  en  qué  forma  liabian  pasado  por  el  Eslado  cclesiíistico  loa 

■  ejércitos  que  lian  salido  destc  reino  para  las  guerras  que 
H  los  reyes  dél  han  tenido  con  polenlados  y  otros  reyes.  De 
H  creer  es  que  estos  ejemplares  no  han  de  desmerecer  en 
H  tiempo  del  rey  mi  seiior  y  con  mi  persona,  ni  yo  he  de 
^^  echar  mano  de  otros  que  no  hayan  sido  con  la  reputación 
^^  que  deben  mantener  armas  de  un  tan  gran  rey,  y  en  que 
^H  yo  las  tengo  de  conservar  siempre;  esto  seria  todo  al  con- 
^M  trario  si  la  caballería  pasase  en  tropas  de  diez  en  diez,  co- 
H  rao  rae  da  á  entender  el  cardenal  Üorjn;  y  porque  también 
H       me  dice  que  Vuestra  Santidad  no  quiere  que  el  duque  de 
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Salíoya  tonga  causn  de  scntimiciilo  ninguno,  ni  se  mueva 
;'i  niasydcsúrdenes,  no  puedo  dejar  de  representar  á  Vues- 
tra Santidad  ,  con  el  respeto  (|ue  delio,  r^iie  para  el  líurjiTO 
de  Saljoya  es  del  mismo  efccti>  que  esta  caliullería  llegue  ¿ 
Lonkijardia  liabicndo  jinsado  diez  á  diez,  que  cnmpañia  por 
ctimiiofíia;  ni  tiesto  resulta  otro  que  ir  les  cslaiidarles  de 
S.  M.  como  no  dL'ljen  ni  pnedun  pasar,  ocasinnanclo  en  los 
[loco  devoltis  (Ic  la  corona  de  lispaila  ntreviniietÉlo  de  que- 
rer persuadirao  á  sí  y  á  los  di:ni;'i3  que  Vuestra  Santidad 
(|uicrc  juzgar  con  igualdad  las  acciones  de  mi  rey  y  el  du- 
que de  SuLoya.  Y  en  cuanto  á  moverse  el  duque  á  nuevas 
desórdenes,  no  sé  que  se  deje  oMigar  de  ninguna  cosa,  ni 
que  haya  mejoi'  niodu  de  animarle  ú  ellas  que  consentirse' 
las,  y  no  tener  el  ejército  de  S.  M.  las  fuerzas  que  convie- 
ne. Yo  quedo  dando  la  prisa  posible  á  csle  socorro,  por- 
que juzgo  es  iicccsai'ia  como  la  gente.  En  la  conrurmidad 
<|ue  Vuestra  Santidad  se  servirá  Je  dar  licencia  y  (laso,  es 
compnñia  por  eonipañia,  con  sus  oliciales  y  estandartes, 
cosa  forzosa  por  las  razones  diclius.  y  necesaria  por  evi- 
tar las  desórdenes  que  de  pasur  á  la  deshilada,  sin  disci- 
plina ni  oficiales,  pueden  suceder,  y  las  quejas  de  gente  do 
S.  M.  que  yo  he  excusado  cnanto  he  podido.  Suplico  á 
Vuestra  Santidad  con  su  santo  celo  y  prudencia  considere  ■ 
que  nunea  puede  estar  bien  á  la  Iglesia  desautorizar  armas 
(¡ue  son  solas  ellas  las  que  en  (odas  ocasiones  están  4  su 
obediencia ;  y  que  yo  be  procurado  siempre  por  mi  persona 
merecer  ;i  Vuestra  Santidad  esta  gracia  y  otras  mayores. 
Nuestro  Señor,  etc. 


1 

I 


CCCCXXXI. 

Copia  de  carta  orUjinatilel  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  18  de  hebrero  de  1GÍ7. 

Socorro  du  los  holandeses, — Dii=posícioncs  Hi-I  duijiie  contra  [os 
vpQcnanos. 


Archivo  ¡jenrral  de  Simancas. — Kstado.—  Lrgi'jo  n."  Í8H0. 
SKÑOn. 

Eu  los  avisos  quo  lio  Icniüi)  de  la  genlc  holniídcsa  que 
viene  ú  Venecia,  liallo  muclin  variedad,  porque  el  secre- 
tario Juan  de  Wuiicicidor  me  escribe  pasan  en  veinle  baje- 
les mal  armados  á  siete  y  á  ocho  pic/as  de  arlillei'ia  cada 
uno,  aunque  la  capitana  dice  es  algo  mayor.  Por  cartas 
de  mercaderes  ingleses,  parece  que  Ins  diez  bnjelcs  son 
gruesos  y  los  otros  diez  medianos.  Toda  la  priesa  posible 
se  ha  puesto  en  juntar  algunos  bajeles  para  encnntrallos, 
y  por  liaber  tenido  tan  larde  Ucencia  de  V.  M.,  no  tengo 
liasla  agora  en  orden  mas  de  los  míos  y  un  galeón  de  Jorjc 
de  Oliste,  cslos  con  buen  armamento,  porque  Ilcvnráu  mili 
mosqueteros  de  giianiicion  sin  la  inarincrla  que  serán  otros 
seíscienlos  hombres.  Con  esto  saldrá  du  aquí  el  capitán 
Francisco  de  ISüiera  y  urden  de  ponerse  en  el  golfo  de  Vc- 
uecia,  y  si  hallare  ocasión  de  pelear  con  igualdad  hacello, 
pero  si  la  ventaja  fuere  dcmusiada,  mostrar  que  va  en  bus- 
ca de  cosarios,  por  cuyo  respeto  no  me  ha  parecido  arbolar 
eslandarle  de  V.  M.¡  y  porque  venecianos  formen  la  queja 
de  mi,  con  que  V.  M,  quedará  ma'i  desempefiado  para  lo 
que  fuere  servido  ordenarme. 

Tomo  XLV.  52 
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De  Sicilia  no  Icngo  aviso.  I^s  bajeles  que  podra  armar 
don  Francisco  de  Castro,  si  previniere  algunos,  junlaráosc 
en  liiiiidis  ó  cabo  de  Olranlo,  que  es  el  paraje  donde  irá  el 
eapilan  Ribera. 

Aunque  se  entiende  toparán  los  bajeles  que  están  en  el 
Estrecho  con  los  holandeses,  quisiera  que  V.  M.  les  hubie- 
ra mandado  pasar  á  estos  mares,  pues  juntos  con  los  que 
vo  envío,  es  sin  duda  deshicieran  es!e  socorro.  Si  acaso 
vienen  en  su  seguimiento,  tendré  prevenidos  bastimentos 
y  aIgunoí^pi!otos  para  el  Golfo  mientras  se  junten  con  el 
capitán  Ribera  que  va  proveído  de  todo.  ' 

No  s6  si  han  de  poder  venir  unos  bajeles  de  Marsella, 
porque  he  entendido  les  han  prohibido  venderlos  ni  dallos 
á  partido,  y  echado  bando  que  ningún  marinero  francés 
sirva  sino  á  su  rey.  Ilubia  enviado  por  algunos  por  la  falta 
que  hay  dellos  en  este  reino,  y  así  escribo  al  duque  de 
Monleleon  procure  con  el  rey  de  Francia  derogue  esta 
prohibicioT)  sobre  protesto  de  que  estos  marineros  han  de 
servir  para  armamento  contra  cosarios,  beneficio  común 
de  tollos  los  reinos. 

A  Brindis  ha  llegado  un  bajel  que  viene  de  Alejandría 
con  ropa  de  mercadantcs  venecianos;  eslímase  en  cien  mili 
escudos  el  valor  dcllas.  Hele  detenido  y  escrito  al  marqués 
de  Bedmar,  que  lo  hago  por  haberme  lomado  los  venecia- 
nos dos  marineros  presos  y  alguna  otra  gente,  vasallos  de 
V.  M.,  que  tienen  en  sus  galeras,  sin  haber  cometido  delito 
ninguno  en  sus  tierras;  lo  propio  he  dicho  al  residente  que 
aquí  tienen,  y  por  babor  mudádose  el  nombre  el  dueño  de 
la  ropa  de  los  judíos,  fingiéndose  cocinero  por  no  ser  cono- 
cido, si  bien  es  á  fin  de  que  se  entienda  no  hay  para  ello 
orden  de  V.  M.,  y  tener  alguna  prenda  en  la  mano  para  lo 
que  pudiere  ofrecerse. 
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Anlcs  que  nic  ücg.isc  la  úi'ilen  de  V,  II.,  traló  ile 
prohibir  las  cslraccioncs  (leste  reino  para  Véncela,  viendo  lo 
(]ue  iloii  Alonso  de  la  Cueva  me  cswílic  Je  que  el  Irigo 
deste  reino  lia  sido  cl  susloiilo  de  aquül  ejfrcilo,  ciiva  cu- 
|>ia  envío  ;i  V.  M.,-  y  asi  de  todo  punto  ha  cesado  esta  es- 
Iraccion,  pudiendo  liaccllo  sin  que  se  quejen  venecianos.  El 
aceite  y  otras  legumbres  no  Iic  proliüñdo  porque  perderían 
mucho  las  gabelas  de  V.  M.,  y  aniique  cu  lieinpí)  de  nece- 
sidad no  Icndria  csla  consideración,  me  Ita  parecido  sus- 
penderlo por  agora,  con  que  la  resolución  del  trigo  y  la  ce- 
bada pareciera  necesidad  y  no  molestia. 

Mientras  no  luviesc  cerleía  de  lo  que  venecianos  dis- 
pondrán de  los  bajeles  de  Holanda,  no  parariS  en  las  prc- 
veucioues  que  voy  iiaciendo,  y  basta  saber  en  qué  forma  es 
su  armamento;  pues  si  no  me  hallase  bien  puesto,  fácil- 
inenle  sus  galeras  y  bajetes  podrían  hacer  daño  al  comer- 
cio destos  reinos  y  oslar  sujetos  á  otros  muchos  accidentes, 
que  aunque  no  se  \'en  agora  no  conviene  desestimallos.  De 
lodo  se  irá  dando  cuenta  á  V.  M.,  á  quien  bumilniente  su- 
plico se  me  avise  con  toda  brevedad  á  donde  he  de  enviar 
por  los  dos  mili  infantes,  pues  sin  ellos  no  podrán  salir  del 
puerto  las  galeras  de  V.  M.,  y  habrá  sido  en  vano  todo  mi 
cuidado;  á  eso  despacho  este  correo  yente  y  viniente,  y  cl 
otro  fué  á  lo  mismo.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  lia  menester.  Ña- 
póles ]8  (le  licbrero  ,  1G17. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  do 
Arozfcgui,  su  secretario  de  listado. 
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DocnmcDto  que  acompaña  al  aulerior. 


{«) 


Copia  de  carta  del  marqués  de  Bedniar^  embajador  de  S.  M. 
en  Venecia,  fara  el  duque  de  Osuna  ^  su  data  26 

de  diciembre,  1616. 

Anoche  recibí  la  caria  de  V.  E.  de  21  desle,  y  quedo 
advertido  de  la  cansa  que  obligó  á  V.  E.  á  mandar  prohi- 
bir la  saca  de  mantcnimicnlos  dcso  su  reino,  que  fué  muy 
convcnienle  al  lin  que  V.  E.  llevaba  en  ello,  y  el  cerrarlas 
Iralas  de  Irigo  conviene  mucho  al  servicio  de  S.  M.  por  lo 
que  loca  á  venecianos,  á  cuyo  poder  ha  venido  casi  lodo  el 
Irigo  que  se  ha  sacado  de  ese  reino,  con  que  manlienc 
agora  su  ejcrcilo  contra  el  señor  archidiniue  Ferdinando,  ó 
por  mejor  decir,  contra  S.  M.;  y  quedo  mirando  si  habrá 
olra  cosa  de  que  convenga  prohibir  la  saca,  y  daré  cuenla 
dello  &  V.  E.  Nuestro  Señor,  ele. 


CCCCXXXII. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Nápoks  á  18  de  hebrero  de  1GÍ7. 

Armada  del  turco. — Aprestos  para  combatirla. 

Ai'chivo  generalde  Simancas.— Estado. — Legajo  H."  188Ü. 

SEÑOR. 


En  otro  aparte  doy  particular  cuenta  á  V.  M.  del  cui- 
dado y  diligencia  que  pongo  en  socorrer  á  don  Pedro  de 
Toledo;  con  lodo  oso  nO  me  descuido  de  las  cosas  de  Le- 
vante, porque  no  me  lialle  desapercibido,  no  conviniendo 
menos  acuilir  laniljien  ú  estos. 

Tengo  aviso  que  el  turco  arma  cien  galeras,  y  por  el 
dafio  <]ue  recibió  el  año  pasado  de  mis  galeones  podria  ser 
se  esforzase  ú  que  saliesen  bien  armadas  para  bajar  á  es- 
tos mares,  de  que  lie  querido  dar  cuenta  á  V.  M.  [lara  que 
siendo  servido  mande  al  duque  de  Tursi  y  á  los  potenta- 
dos de  Italia  tengan  en  orden  sus  galeras,  para  juntarse, 
si  conviniere,  donde  V.  M.  fijerc  servido,  remitiéndome 
en  lo  que  toca  á  este  punto  asimismo  en  lo  que  doy  cuen- 
ta á  V.  M.  en  otra  aparte.  Dios  guárdela  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  iia  menester.  De  Niípoles 
18  de  licbrero ,  1017. — El  duque  y  conde  de  Urefia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  cu  manos  de  Antonio 
de  Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 
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CCCCXXXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Xápoles  á  ^S  de  hebrero  de  1617, 

Nombramientos  militares  que  ha  hecho. 
Archivo  g^n^ral  d'i  Simancas. — Estado, — Legajo  !!.•  1880, 

SEXOR. 

He  podido  juntar  oíros  Ircs  bajeles,  con  que  saldrán  de 
aquí  nueve  con  mil  y  trecientos  mosqueteros  y  ochocientos 
marineros.  Espero  en  Dios  que  s¡  se  ofreciere  ocasión  ha- 
rán su  deber ,  porque  los  envío  á  cargo  de  los  propios  que 
los  mandaban  cuando  pelearon  con  la  armada  del  turco. 

He  dado  patentes  de  capitanes  al  alférez  don  Vasco  de 
Acuña,  al  alférez  Balmascda,  al  alférez  Juan  Gayarra,  al 
alférez  Villegas  y  al  alférez  don  Juan  de  Cereceda,  pare- 
ciéndome  forzoso  y  servicio  de  V.  M.  honrar  á  los  que  tam- 
bién acuden  á  él,  y  lo  tenían  merecido  antes  de  agora,  y 
como  aquí  no  hay  españoles  no  han  podido  haecr  gente, 
heles  dado  oficiales  de  la  propia  que  se  halló  en  aquella 
ocasión ;  con  esta  elección  está  este  tercio  cargado  de  com- 
pañías y  sin  infantería,  por  cuyo  respeto  me  ha  parecido 
reformar  algunos;  estoy  cierto  que  se  han  de  quejar  los  ca- 
pitanes reformados  de  que  su  gente  se  reforma  en  las  com- 
pañías nuevas;  pero  yo  podia  tener  mayor  queja  de  haber- 
los hallado  aquí  capitanes,  pues  por  buenos  deseos  y  favor 
basta  que  lo  sean  en  un  batallón;  pero  la  reputación  de 
V.  M.  y  mi  honra  yo  no  la  fio  de  quien  no    haya  servido 
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itiuciios  años,  y  quede  síguro  li:i  üe  mirar  pir  ella;  si 
yerro  ó  no  vuelva  V.  M.  los  ojos  S  lo  (¡iic  ha  licclio  la  sol- 
dadesca qiic  sirve  debajo  de  mi  mano  seis  años  tía;  y  los 
subccsos  que  ea  otras  partes  ha  habido;  y  no  yendo  |mi- 
cslií  camino  y  haciíjiidose  la  guerra  ,  ncgnciacioii  y  nier- 
cancf.1,  crea  V.  M.  cjue  no  se  acertará,  si  no  es  acaso.  La 
cumpaüia  del  mucse  de  campo  do»  Pedro  Sarmiento  lie 
dado  al  cavilan  Toj'ibio  de  Herrera,  soldado  de  muchos 
años  de  Fljndes,  que  se  lia  tinüudo  en  todas  las  ocasiones 
que  en  mi  tiempo  Im  liabidn  en  Sicilia  ,  y  á  quien  como  di 
cuenta  A  V.  H.  envíe  ;í  reconocer  á  Alejandría,  es  hombre 
de  servicio;  y  como  el  verano  cslá  tan  cerca,  be  menesti;r 
irme  previniendo  de  hombres  para  las  galeras,  porque 
siempre  que  salen  no  permito  que  vaya  ninguna  sin  un  ca- 
pitan  de  infantería.  Don  Podro  Sarinienlo,  si  volvierc, 
liará  su  compañía  de  la  gente  que  vendrá  de  España.  Cicr* 
lo,  SL'ñor,  yo  deseo  en  extremo  que  V.  Kl.  honre  y  haga 
mucha  merced  á  los  que  han  perdido  la  salud  en  su  serví* 
ció,  pero  que  no  se  pongan  en  cargos  donde  sin  ella  iio 
sirven  de  mas  qiic  de  embarazo,  y  no  poder  hacerse  el  ser- 
vicio de  V.  M.  coa  las  circunstancias  que  debria.  üíos 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  muchos  aiíos  como  la 
cristiandad  ha  menester.  NApoíes  18  de  hcbrero,  1017. 
— El  duque  y  conde  de  Urefia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroxlegui,  su  secretario  de  Estado. 
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CCCCXXXIV. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  5.  3/., 
fecha  en  Nápolcs  á  18  de  hebrero  de  1GI7. 

Acogimienlo  que  ha  hecho  á  las  í^alcras  del  duque  de  Florencia. 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado. --Legajo  n.*  4880. 

SÜNOU. 

A  las  galeras  del  duque  de  Florencia  se  les  lia  lieclio 
CD  los  pucrlos  deslc  reino  á  donde  lian  aportado,  el  buen 
acogimienlo  que  se  ha  podido;  y  ahora  he  dado  orden  á 
todas  las  aduanas  y  porlolanos,  y  demás  personas  a  quien 
toca,  les  den  las  provisiones  con  las  mismas  franquezas  y 
exenciones  que  se  hacen  con  las  galeras  de  Su  Santidad  y 
Malta,  como  V.  RI.  me  manda  en  su  real  caria  de  24  de 
octubre.  Dios  guarde  la  caluliea  persona  de  V.  M.  como 
la  crisliandad  ha  menester.  De  Ñapóles  a  18  de  bcbrcro, 
1617 — El  duque  y  conde  de  Urefia. 

Sobre. — Al  rey  nueslro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztcgui,  su  secrelario  de  Estado. 

DKCRETO. 

El  recibo  y  aprobárselo. — Está  rubricado. 


ccccxxxv. 

Copia  de  caria  original  del  duque  da  Osuna  á  S.  Sí., 
fecha  en  Núpoles  á  18  de  hehrero  de  1G17. 

Disposiciones  que  lia  lomado  para  castigar  á  los  delincuentes. 
Archivo  general  de  Simancas.-  Estado. — Lcffajon.'iHZQ. 

SKÑOil, 


Halló  aquí  al  capitua  de  cüni[)aria  del  lerdo  con  subs 
cuatro  soldados,  con  que  no  lia  aeudido  á  las  oblig.icioiies 
de  su  oficio,  ni  lifi  podido  Lacerto  con  tan  poca  gente,  es- 
lando  á  su  cargo  el  rondar  IolIo  el  cuartel,  y  el  acudir  á 
las  denii^s  cosas  que  se  ofrecen  en  el  tercio,  locantes  á  su 
oficio,  de  que  resullalian  muy  grandes  inconvciiicotes,  y  el 
no  casligar  los  delincuentes  por  el  rcapelo  diclio ;  y  asi  es- 
taba el  cuartel,  lieclio  una  ginebra  do  vicios,  no  liaüiendo 
semana  que  no  entrasen  docicnlos  clérigos  y  frailes  apósta- 
tas; y  así  le  lie  dado  quince  soldados,  y  lo  daré  los  demús 
que  hubiere  menester  para  el  remedio  de  lanías  ofensas  de 
Dios,  y  se  viva  de  aquí  adelante  con  cl  buen  ejemplo  y 
orden  que  conviene;  quedando  á  su  cargo  el  procurarlo,  y 
á  la  pena  de  lo  contrario,  de  que  lie  querido  dar  cuenta  á 
V.  M. ,  suplicando  liumilinenle  á  V.  M.  se  sirva  de  tenerlo 
por  bien.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M,  como 
la  cristiandad  lia  menester.  De  Níipoles  á  18  de  bebrcro, 
1G17. — El  duque  y  conde  de  Ureíla. 
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Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 

DECaETÜ. 

El  recibo,  y  aprobárselo. — Eaíá  rnbriraJo, 


CCCCXXXVI. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  31., 
fecha  en  Ñapóles  á  O  de  marzo  de  1017. 

Número  de  galeras  que  trata  de  reunir. 
Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n,^  1880. 

SEÑOR. 

A  mediado  marzo  me  escribe  V.  M.  estará  la  infanle- 
ria  cu  Barcelona  y  Cartagena,  y  yo  la  hago  á  los  últimos, 
y  á  ese  tiempo  partirán  de  aquí  diez  y  seis  galeras  á 
Iraella;  pues  en  bajeles  cairos  se  aventura  que  no  esté  acá 
para  el  tiempo  que  es  menester;  y  con  buena  diligencia  se 
podria  hallar  en  esle  reino  á  los  últimos  de  abril ,  que  aun 
es  temprano  para  que  la  armada  del  turco  esto  junta  ;  pero 
si  en  España  se  detuviese  mas  la  escuadra,  V.  M.  puede 
considerar  el  daño  que  seria  para  lodo. 

Para  pasar  infantería  á  Lombardía  me  valdré  de  las  de 
don  Carlos  Doria,  que  me  escribe  las  espera  por  horas r  y 
de  las  de  Sicilia  que  escribo  á  don  Francisco  de  Castro  cuan- 
to importará  que  vengan;  no  sé  si  (Jénova  y  el  pai)a  darán 
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las  suyas;  ¡ntenlaiio  he  con  destreza.  Por  si  venecianos 
pusieren  algunas  en  orden,  procurará  valerme  de  las  mis- 
mas y  de  las  de  Malla  y  Florencia,  pues  juntas  con  los 
bajeles  en  el  mar  Adriático,  podrán  enlrelcncrsc  mientras 
viene  la  infantería.  Suplico  á  V.  M.  ordene  que  en  lodo 
haya  la  prisa  que  conviene.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  muchos  anos  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. De  Ñápeles  6  de  marzo,  1617. — El  duque  y  conde 
de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DtCr.ETO. 

El  recibo,  y  que  se  estará  con  cuidado  de  que  no  se 
detengan  estas  galeras,  que  se  presupone  estarán  acá  para 
fin  de  abril. — Aprobárselo. 

Que  vaya  entreteniendo  esto  sin  ejecutar  nada  sin  nue- 
va orden. — Está  rubricado. 
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CCCCXXXVIL 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  5.  E.  el 
duque  de  Lerma,  fecha  en  Ñapóles  ád  de  marzo  de  16 17, 

** Sobre  negocios  de  Italia." 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n,^  1880. — 

Ñapóles. 

En  la  carpeta. 

Con  copias  de  lo  que  escribe  á  S.  M.  sobre  las  cosas  de 
Ilalia,  que  lodo  es  para  ver  á  la  letra. 

Deniro. 

Esle  despacho  que  ha  venido  de  España  cnlendcrá 
V.  E.  por  la  caria  que  escribo  á  S.  M.,  que  poco  mas  de 
lo  que  escribo  en  ella  puedo  decir  á  V.  E.  No  querríamos 
que  lodos  enlrásemos  á  la  parle ,  pues  ya  en  Roma  no  solo 
se  hacen  comedias,  pero  pinturas.  Don  Francisco  de  Que- 
vedo  las  leerá  á  V.  E. 

Ocasión  es  esta  en  que  cuando  S.  M.  pasara  á  Italia 
hiciera  lo  que  debia;  y  si  algunos  dijesen  no  seria  justo 
moverse  por  el  duque  de  Saboya,  mucho  mas  perderá  en 
rogalle  con  paces  que  en  venir  á  tomalle  su  Estado  y  quie- 
tar de  una  vez  lodos  sus  reinos ,  que  no  es  menos  lo  que  se 
interesa  de  asentar  bien  ó  mal  esta  guerra,  pues  no  la  trae 
el  rey  con  el  duque,  sino  con  Francia,  Venecia  y  Holan- 
da, y  con  lodos  sus  vasallos.  Con  Francia,  pues  se  vé  de 
de  la  manera  que  socorre  al  duque:  Venecia,  por  asistir, 
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aun  fulta  á  su  misma  guerra;  ({olanda  gente  lia  Icvanlndo 
en  socorro  de  venecianos ,  (jnc  es  lo  propio  que  ayudar  al 
dui]tie.  Los  vasallos  de  S.  M.  ¿(|uii  sangre  ni  valor  les 
puede  criar  si  ven  sus  armas  inferiores  á  las  del  duf|ue  de 
Saboya?  Y  ¿(|ui;  no  se  podrá  esperar  de  los  polenlados, 
pues  que  otro  fio  particular  tienen  ni  respetos,  mas  de  aeu- 
dir  á  lo  que  les  estuviere  mejor?  Y  hoy  resuélvase  V.  E., 
(¡ue  la  monarquía  de  España  es  Italia,  pues  por  Italia,  Ña- 
póles y  Milán  es  monarca ;  y  encomenzando  á  desmoronarse 
un  poco,  acaba  de  caerse  con  grandísima  prisa. 

Del  coronel  Verdugo  se  rieron  nuielin  en  Flándes,  por- 
que escribia  siempre  que  se  perdía  Frisa,  viéndole  que 
tenia  buena  geute  en  sus  guarniciones,  y  que  los  de  la 
provincia  eran  leales;  pero  él  snbia  que  no  trataban  de  so* 
correllc.  Perdióse  Frisa,  y  toda  la  gente  de  Verdugo  se 
desbizo,  y  boy  es  de  bolanilescs,  sin  que  baya  esperanza 
de  volver  otra  vez  á  S.  SI.  Asi  será  de  [odas  las  eosns  que 
se  esperare  á  remediallas  cuando  se  esté  con  las  armas  en 
las  manos;  pues  cuanto  tienen  de  prevención  gozan  de 
seguridad.  Y  pensar  que  en  el  mundo  no  ha  de  haber 
guerra  es  entender  que  no  ha  de  liabcr  hombres ,  porque 
es  muy  grande,  y  hay  muchos  ociosos  y  pobres  que  vi- 
ven della,  y  otros  ricos  que  enriquecen  de  revolvclla;  y  lo 
que  boy  tenemos,  ó  otro  se  lo  quitamos,  que  es  fuerza  es- 
tén con  deseo  de  cobrallo. 

Estas  carias  (¡uc  escribo  á  S.  M.  pienso  dejar  á  mis 
hijos,  ó  por  nueva  hacienda  ó  por  resguardo  de  la  que  tie- 
nen, y  habré  cumplido  con  lodo.  Dios  guarde  á  V.  E. 
mucbos  años  como  deseo  y  he  menester.  Núpolcs  seis  de 
marzo,  mil  seiscientos  diez  y  siete. 
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De  mano  del  duque, 

Dui'lcínc  eslc  caso  como  la  mayor  herida  qne  se  puede 
liaccr  á  la  reputación  de  S.  M.  y  de  toda  España,  y  así 
hablo  en  cM  sin  poderme  ir  á  la  mano.  V.  E.  considere  lo 
que  importa,  y  válgase  de  su  celo  y  valor,  que  esto  basta- 
rá.— El  duque  y  conde  de  Urcna. — Scfior  duque  de  Lcrma. 

DFXUKTO. 

El  original  de  la  primera  copia  no  ha  venido,  ni  le  ha 
visto  el  Consejo. 

Vistas,  y  cuando  venga  carta  para  S.  M.  se  le  respon- 
derá.— Ef^tá  rubricado. 


Documculos  que  acompaMn  al  anterior. 


(") 


Copia  de  cartí  de  Garcilaso  de  la  Vega  para  el  duque  de 
Osuna  y  su  fecha  en  Roma  á  28  de  hebrero,  lül7. 

Ayer  en  capilla  hubo,  según  me  ha  referido  quien  lo 
oyó,  muchos  discursos,  así  entre  cardenales  como  entre 
embajadores  y  prelados.  V.  E.  puede  juzgar  de  lo  que  sabe, 
y  aun  de  lo  que  yo  le  he  escrito,  cuales  serian;  pero  los  con- 
ceptos del  eml)ajador  de  Saboya  fueron  los  mas  escuchados 
y  aprobados,  habiendo  sido  entre  otros  estos:  Que  Italia 
debe  levanlnr  estatuas  en  toda  ella  á  S.  A   como  á  desper- 
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lador,  padre  y  restaurador  y  legislador  de  su  libcrlad;  y 
que  desla  vez  ó  por  guerra  ó  por  paces  d(»j.i  á  líspaña  des- 
acreditada, pues  ya  lo  eslá  y  no  lo  cobrará;  que  de  aquí 
adelante  irá  ganando  y  conquistando,  y  si  viene  á  paces, 
se  las  hará  hacer  como  convengan  para  e^le  fin  y  el  que 
llevan  para  mejor  ocasión,  cuando  vean  la  suya  y  la  len- 
gan  sazonada;  que  ya  llegó  la  hora  de  comenzar  á  caer  la 
que  los  españoles  llaman  su  potencia,  que  no  habia  de  du- 
rar tanto  como  la  de  los  romanos.  Dejó  en  duda  que  ven- 
drá el  conde  Mauricio;  refirió  relaciones  y  cartas  que  los 
milaneses  se  querian  rendir  y  que  el  mallo  del  gobernador 
de  iMilan  no  lenia  ya  soldados,  pues  se  le  hábian  ido  de  te- 
mor del  especláculo  de  los  que  habia  muerto  el  duque  su 
señor;  y  porque  no  tenia  con  que  pagarlos,  hasta  los  espa- 
ñoles mismos,  y  que  habian  quedado.  Dios  nos  guarde  de 
paces,  si  no  han  de  ser  para  servicio  y  gloria  suya,  y  á  V.  E. 
como  todos,  cuanlo  mas  sus  criados  habernos  menesler.  Ele. 


{&) 


Copia  (le  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  31. y 
fecha  en  Ñapóles  á  7  de  marzo  de  líH7. 

^Trínripe  de  S.^  Sivier. — Eo  lo  de  enviar  la  caballería  á  Milán." 

SEÑOR. 

He  recibido  la  caria  do  V.  M.  en  que  se  me  advierle 
como  fue  nom()rado  el  principo  de  S.*  Sivicro  por  el  conde 
de  Lémos  para  llevar  quinientos  caballos  á  Lombardía  de 
la  caballería  lijcra  y  hombres  de  armas  desle  reino,  poniéu- 
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dómelo  en  consideración  para  que  en  csla  ocasión  le  con- 
firmase. De  su  persona  lengo  mucha  satisfacción,  y  echara 
mano  dclia  para  este  cfeclo,  si  hallara  otro  ejemplar  deca- 
pitan general  que  haya  sido  soldado;  pero  no  $6  que  le 
haya,  ni  donde  he  guerreado  lo  he  visto.  La  cahallería  dcsle 
reino  loca  mandalla  al  condestable  de  Ñapóles,  y  supueslo 
Tpic  aquí  no  hay  lenienle  general  della,  al  capitán  mas  an- 
tiguo: este  es  clprincipe  AvcIIino,  que  ha  servido  en  Flan- 
des,  visto  pelear  y  peleado  con  su  persona;  por  este  cami- 
no, no  solo  no  se  agraviarla  á  nadie,  pero  se  da  reputación 
al  servicio  y  armas  de  V.  M.,  viendo  lodos  que  solo  sus 
servicios  los  ha'  de  poner  en  los  puestos  que  mereciere.  Y 
no  tengo  por  la  menor  ayuda  que  el  duque  de  Saboya  ha 
tenido  en  Lomhardía,  ver  cuan  al  contrario  ha  corridocsto 
en  aquella  guerra,  y  qué  pocos  hay  dignos  de  los  puestos 
que  se  ocupan;  no  le  va  menos  á  V.  M.  y  sus  reinos  y  re- 
putación no  correr  esto  con  el  rigor  que  se  debe  observar, 
muchas  veces  lo  he  dicho,  y  cuantas  se  ofreciere  haré  lo 
propio;  pues  no  es  estorbar  que  V.  M.  haga  mercedes,  no 
solo  á  quien  las  merece,  pero  á  quien  fuere  guslo  de  V.  M., 
sino  suplicar  á  \^  M.  considere,  que  buscándose  el  mejor 
sastre  para  hacer  de  vestir,  razón  será  buscar  los  mejores 
soldados  para  mandar  ejércitos;  obra  que  si  una  vez  se 
yerra,  no  se  puede  volver  á  adrezar.  Dios  guarde,  etc. 

DECllETO. 

El  original  dcsla  vino  y  sé  vio  en  Consejo. — Está  ru- 
bricado. 


ccccxxxvni. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Núpoles  á  7  de  marzo  de  1017. 

Expone  á  S.  M.  los  inconvenientes  ttc  liaccr  la  pazcón  el  duque  de 
Saboya. 

Archivo  /¡enera!  de  Simancas. — Estado.—  legajo  h.*  Í880. 
SEÑOR. 


Habrá  una  liora  que  recibí  el  despacho  de  V.  M.,  en  el 
cual  V.  M.  se  iia  servido  decirme  que  por  las  inlerccsiones 
del  pnpa,  royes  de  Francia  y  Inglaterra,  lia  puesto  V.  M. 
en  manos  de  Su  Santidad  el  acomodamiento  de  las  guerras 
de  Loinbardía.  No  he  querido  esperar  mas  licm|io  á  des- 
pachar esto  correo,  pues  todo  lo  que  lardara  ,  tuviera  ruia 
concelo  de  mi  propio,  y  asi  salgo  del  con  esla  brevedad. 

Tengo  por  cierto  que  cuando  V.  M.  trató  de  compro- 
meter este  negocio,  no  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  don 
Sancho  de  Luna,  y  el  ruin  estado  en  que  se  hallan  las  ar- 
mas de  V.  M,  en  el  Piamonle.  Es  tan  notorio  que  en  lo- 
díis  las  hosterías  de  Ilalia  y  délos  demás  reinos,  es  el 
principio  y  postre  que  dan  á  todos  los  pasajeros,  no  osan- 
do en  ellas  nombrarse  ninguno  vasallo  de  V.  M.  Cuan 
aventajadamente  se  habla  en  Uonia,  veri  V.  M.  por  las 
cartas  que  envío:  que  la  intención  del  papa  por  su  gran 
celo  y  cristiandad  haya  de  ser  santa  ,  no  lo  dudo,  solo  por 
sus  buenas  parles;  pero  por  razón  de  listado  todo  al  con- 
trario ,  pues  cual  hay  que  no  le  obligue  agradar  al  que  pre- 
tende mostrarse  mas  poderoso  ,  y  á  juntarse  con  quien  lie- 

Tomo  Xl.V.  -"o 
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nc  mayor  neccsiJad  y  obligaciones á  buena  correspondencia. 
Esle  es  boy  el  duque  de  Saboya ,  que  ya  ba  comenzado  A 
señorearse  de  tierras  sujclas  al  papa ,  parlicularmenle  sa- 
biendo que  apenas  se  baila  boy  en  Roma  quien  no  lenga 
su  partida,  los  que  ni  por  miedo  n¡  obligación,  parecién- 
doles  que  cumplen  con  su  repulacion  arrimándose  á  quicQ 
pretende  poner  en  tan  buen  lugar  la  suya. 

Del  rey  de  Francia  le  consta  á  V.  M.,  ó  que  no  quiere  6 
no  puede  estorbar  los  franceses  que  bajan  al  servicio  del 
duque;  y  lo  mas  cierto  es  ambas  cosas;  y  de  Inglaterra 
que  bablará  en  la  paz,  y  ejecutará  lo  que  lo  estuviere  me- 
jor, á  consecuencias  présenles  y  futuras.  En  todas  tres 
partes  tiene  el  duque  de  Saboya  inleligencias  y  amigos,  y 
de  la  suya  los  buenos  subcesos  con  que  le  ven  ir  acredi- 
tando su  persona.  Suplico  á  V.  M.  considere  los  efectos 
que  de  esto  pueden  resultar,  y  de  entenderse  que  V.  M. 
antepone  la  quietud  de  lialia  á  su  reputación ,  pues  por 
conservalla  se  babia  de  perder  toda  Italia  y  España,  cuan- 
to mas  el  camino  que  bay  para  que  esto  subccda,  es  per- 
luilir  V.  M.  algún  descuido  en  cosa  que  ningún  yerro 
es  pequeño;  y  en  conociendo  en  V.  M.  este  deseo,  lodo  se 
acertará. 

Mucbos  propondrán  á  V.  M.  quietud  y  descanso,  aco- 
modando estas  guerras;  y  yo  al  contrario,  supuesto  r^uc 
no  son  con  rey  que  interese  en  ellas  inquietud  y  gastos  de 
sus  reinos  y  vasallos,  sino  con  el  duque  de  Saboya  que  las 
mantiene  con  gente  y  bacienda  ajena,  no  aventurando  en 
ellas  á  perder  nada;  pues  cuando  V.  M.  le  quite  todo  su 
Estado,  le  ba  de  volver  á  sus  bijos,  cuenta  que  debe  de  te- 
ner becba  mucbos  dias  ba,  y  no  le  es  de  poca  reputación 
Iiaber  campeado  un  dia  coníra  las  armas  de  V.  M.,  y  si 
le  sucede  bien,  adquiere  de  crédito  toda  aquello  que  es  in- 


feí'ior  i  V.  M.  Lo  peor  de  loJo  es,  señor,  ijue  al  licmpo 
(¡ue  lioj'  se  íiariaa  estas  paces,  solo  servirían  de  afrcala 
nuesira,  ánimo  y  osadía  ¡i  Jos  envidiosos  de  la  monarquía 
deV.  M.,  dcsconliaiuu  y  abnliinicnlo  en  Iodos  log  vasa- 
llos y  rejooá  sujetos  i\  su  real  corona ,  y  eiiIcnJcr  una.  cosa 
(an  coalraria  de  la  verdad  comuqHc  á  V.  M.  te  falí;in  fuer- 
zas para  esta  y  oirás  mavúrcs  guerras ,  coinosi  con  menos 
liaciciida  y  reinos  no  hubieran  acabado  dilcrcnlcs  impresas 
los  reyes  de  España :  nada  le  falta  á  V.  M. ,  sino  es  querer 
y  disponcilo  eonio  se  dube;  ni  España  faltará  jamás  á  la 
obligación  que  tiene  de  volver  por  sí  y  por  su  rey,  que 
ocasión  fiay,  como  la  que  hoy  se  tiene  en  las  manos,  pues 
es  la  última  en  que  se  ha  de  conocer,  no  solo  lo  que  vale- 
mos, pero  lo  que  valdremos  de  aquí  adelante,  y  por  cuyo 
ejemplo  se  han  de  gobernar  amigos  y  enemigos  dj  V.  M. 

¿Quién  hace  dificultoso  levantar  en  España  diez  mili  in* 
fanles,  ú  quiún  conociendo  la  voluntad  de  V.  M.  dejara 
de  enviar  sus  hijos  á  volver  por  la  reputación  de  su  rey  y 
de  su  patria,  que  le  cuesta  á  V.  M.  mas  de  mandarlo,  y 
&  todos  los  señores  y  tierras  que  ú  su  costa  pongan  en  los 
embarcaderos  la  gente  que  V.  M.  fuere  scrvido?¿Por  ven- 
tura tiene  V.  M. ,  como  otros  reyes,  vasallos  que  no  le 
obedezcan  con  respeto  y  amor?  ¿puede  haber  dudas  en  sus 
voluntades,  y  en  que  pondrán  las  vidas  y  haciendas  por 
causas  particulares  del  gusto  de  V.  M. ,  cuanto  mas  por 
una  tan  general?  Premios,  honras  y  mercedes  fiiltanle  i 
V.  M.  para  los  que  le  sirven,  pues  solo  con  la  futura  suce- 
sión de  las  cucomiendas  que  V.  M.  provee  en  España  que- 
darla premiada  todo  la  nobleza  dclla,  después  de  haber 
servido  muchos  años  en  ia  guerra;  gobiernos,  castillos  y 
otras  mili  difcicneias  de  honores  ¿cuál  príncipe  tiene  des- 
to  Iq  abundancia  que  V.  M.?  Destribúyangc  en  quien  lo  me* 
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rccicrc  y  no  en  quien  lo  negociare ,  verá  V.  M.  si  \c  sobra 
genio,  y  si  traerá  á  su  real  servicio  no  solo  las  naciones  que 
le  son  sujetas,  pero  las  que  no  lo  son.  V.  M.  se  halla  sin 
guerra  en  Flándes,  paces  con  Francia  y  Inglaterra ,  y  el 
turco  sin  fuerzas  ningunas,  ¿y  no  sabemos  salir  de  una 
guerra  con  el  duque  de  Saboya?  V.  M.  mande  que  en  Flán- 
des se  levanten  cualro  mili  valones  y  bprgoñeses,  y  mili  y 
quinientos  caballos,  así  gente  nueva  como  de  la  caballería 
que  V.  M.  tiene,  que  los  traiga  á  su  cargo  don  Luis  de 
Vclasco;  mili  y  quinienlos  caballos  envío  deste  reino  con  el 
príncipe  de  Avcllino  y  el  duque  de  Matalón,  y  ocho  mil! 
infantes,  sin  otros  mül  caballos  albaneses,  y  diez  mili  hom- 
bres del  batallón  que  tendré  apercibidos.  Mande  V.  M.  le- 
vantar en  ocho  dias  en  España  diez  mili  españoles,  que  si 
V.  M.  me  da  licencia  yo  iré  á  baecllo,  y  llevaré  ducien- 
tos  mili  ducados  sin  tocar  á  la  hacienda  de  V.  M. ,  que 
ya  tengo  buscado  quien  me  los  dé  sobre  la  mia  ;  verá  V.  M. 
con  cuanta  puntualidad  es  servido,  y  con  la  que  se  los 
pongo  en  Lombardía,  que  para  el  cuidado  que  puede  dar 
la  armada  del  turco,  diez  bajeles  tengo  ya  en  la  mar,  que 
se  la  desharán  osle  año  si  quiere* intentar  algo,  y  juntos 
con  las  escuadras  de  V.  M.  sitiarán  á  Yenecia,  pues  cua- 
tro cscoques  y  el  miedo  de  mis  bajeles  les  hace  hoy  es- 
lar  temblando.  Dirán  á  V.  M.  que  ¿con  qué  se  ha  de  sus- 
tentar este  ejército  en  Lombardía?  Júntele  V.  M.,  y  muy 
buena  artillería,  y  con  orden  á quien  mandare  que  los  sus- 
tente, que  él  y  ellos  lo  sabrán  buscar.  Nunca  con  mi  pa- 
recer comenzó  V.  M.  estas  guerras  de  Italia;  pero  ya  co- 
menzadas, no  tendré  otro  sino  que  se  acaben:  porque  el 
dejallas  aun  al  duque  de  Saboya  le  estaría  mal  en  el  estado 
que  boy  se  halla.  No  me  persuado  dejarán  de  aprobárosle 
parecer  los  consejeros  de  V.  M. ,  llenos  de  mis  propias 
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obligacioiiüs,  y  solo  poJrAii  CDiili'ailiicille  los  que  por  su 
corazón  y  ^^us  fuerzas  juzgaren  el  do  tan  gran  rey.  Yo  soy 
solo  üu  vasallo  de  V.  M. ,  y  de  los  mas  iierscguiílos  cu 
in¡3  acciones ,  y  ayer  medí  mis  fuerzas  con  el  Uirco ,  y  salí 
tan  bien  como  la  liga ,  y  Iioy  hago  lo  propio  con  venecia- 
nos; y  me  ba  si  a  el  corazón  ú  liacello  por  el  servicio  de 
V.  M.  con  todo  el  nunulo ,  y  revolvellc  en  una  lioia ,  sin  que 
sea  uecesario  que  á  los  qnc  junl'irc  conmigo  V.  M.  nos  sus- 
tente, que  lo  sabremos  buscar,  pues  los  cjüreilos  que  se 
alojan  en  sus  propias  tierras  mas  vienen  contra  los  amigos 
que  contra  los  enemigos;  y  para  mantenellos  es  menester 
buscallo  donde  lo  Iiubiere,  y  loniallo  únlcs  que  pedillu. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad lia  menester.  De  Ñápeles  7  de  mai-zo,  1617. 

De  mano  del  i¡uqii0. 

Después  de  haber  enviado  á  Roma  las  cartas  de  V.  M., 
cslá  el  mundo  lleno  de  que  se  le  ruega  con  la  paz  al  duque 
de  Saboya ;  responderO  en  conformidad  de  lo  que  escribo 
al  cardenal  líorja.  Suplico  á  V.  M.  considere  que  es  menor 
daño  perder  á  llalla  con  guerra  que  entrcgulla  á  los,eue- 
migos  por  no  traella;  esto  hace  V.  M.  el  dia  que  se  acuer- 
da con  el  duque,  ¿pues  quién  sobre  tal  seguro  no  intentará 
lo  í|uc  quisiere,  ó  que  ejemplar  hay  de  que  no  haya  du 
salirse  con  todo  el  que  tomare  las  armas  contra  V.  M.?  pues 
la  indignidad  fue  ponerse  en  esto,  pero  el  nombre  que  se 
le  |>ondrá  al  dejallo  en  este  estado,  ni  tengo  lealtad  ni  pa- 
ciencia para  espcralle,  cuando  pensC  ver  ii  V,  M.  en  Ita- 
lia pura  acabar  esta'gucrra,  si  no  hubiera  olro  remedio, 
pues  mas  importa  costigar'  un  desacato  que  ganar  un  rei- 
no.  SupÜco  ii  V.  M.  crea  va  esta  carta  llena  de  buen  a'lo, 
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y  que  quisiera  oslar  á  los  pies  de  V.  M.  para  represcnlallo 
como  lo  siento. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  sefior,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 

DECHETO. 

Que  se  le  avise  del  recibo,  y  agradezca  su  buen  celo; 
y  que  se  queda  mirando  en  lo  que  dice  y  en  lo  que  con- 
vendrá bacer;  y  que  dé  mueba  prisa  al  que  ba  de  enviar 
á  Milán. — Está  rubricado. 


CCCCXXXIX. 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  al  marqués  de  Villa- 
franca.  De  Xíipoles  á  21  de  marzo  de  lü!7. 

Empresa  contra  Niza. — Aprestos  para  socorrer  al  marqués  de  Vi- 
llafranca. 

Archivo  general  de  Simancas. -^Estado. —Legajo  n.^  1913. 

Hoy  be  recibido  las  cartas  de  V.  E.,  y  respondiendo  á 
ellas  digo  que  el  tratado  de  la  paz  es  de  suerte  que  aun  el 
papa  se  avergüenza  de  bablar  en  61.  Sobre  él  be  escrito  á 
S.  M.  y  al  cardenal  Borja  las  cartas  que  V.  E.  verá,  y  en 
ese  parecer  estaré  siempre. 

A  la  empresa  que  V.  E.  me  propone  le  bailo  muebas 
dificultades,  y  la  principal  no  tener  V.  E.  á  quien  encar- 
galla,  porque  para  arrimarse  á  un  castillo  como  el  de  Niza 
y  en  la  forma  que  lo  tendrá  el  duque  en  este  tiempo,  es 
menester  mas  que  palabras,  pues  ba  de  ser  necesario  forli- 
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ficarsc  conlra  el  cnsüllo,  y  el  socorro  corre  peligro  de  ha- 
ber de  levantar  el  silio  y  perderse  loílo  lo  lieeho,  suplíoslo 
que  en  Niza,  cuando  el  duque  de  Saljoya  no  la  socorriese, 
la  socorrerá  lodn  la  Francia,  y  aun  no  sé  si  los  potentados 
de  Italia,  pues  por  ningún  caso  la  lian  de  querer  ^e^  en 
manos  de  S.  M.  Españoles  no  Iiny  ninguno  en  el  reino, 
como  le  constará  á  V.  E.,  obligándome  esto  á  armar  lu 
gcDle  del  batallón.  Mucho  holgaría  quo  el  tratado  del  en- 
trego de  Niza  se  convirtiese  en  negnetacíon  para  la  ciuda- 
dcla,  que  no  hubiera  dinero  mas  liien  empicado,  en  que  po- 
drá V.  1¡.  hacernos  conlrümir  á  lodos,  y  yo  para  este  efec- 
to ofrezco  mi  parte,  no  solo  de  dinero  de  S.  M.,  pero  de 
cuanlo  tuviere. 

V.  E.  trate  de  rehacer  su  ejC-rLÍto  mientras  al  duque  se 
le  deshacen  sus  franceses,  que  su  condición  y  las  guerras 
Je- Francia  los  echarán  presto  dése  reino,  á  tiempo  que 
V.  E.  se  halle  pnra  hacer  las  suertes  que  yo  espero  de  su 
miueho  valor  y  soldadesca,  y  hccliü  mi  cuenta  con  la  cdia- 
llcría  que  irá  destc  reino  y  la  que  me  cserilje  el  marquís 
Espinóla  envía  de  Flándes,  se  h;ilhn-á  V.  E.  con  2,500  vn- 
baiios  de  socorro  y  toda  buena,  y  la  infantería  poJr.i  V.  E. 
juntar  con  la  de  aquí  y  de  Fundes  10,000  infantes.  Las 
cabezas  que  envío  ya  V.  E.  las  conoce.  Lo  mismo  pienso 
habrá  hecho  el  señor  archiduque,  que  no  es  de  menor  con- 
sideración que  la  gente,  y  juzgo  ú  V.  E.  triimfanlc,  á  pe- 
sar de  la  en\ii!ia  de  nueslra  llojedad.  lio  tenido  aviso  que 
los  useoques  maltratan  los  bajeles  que  topan  de  venecianos, 
con  veinte  bergantines  que  traen  armados;  juntarse  han 
con  el  capitán  Ribera  mientras  se  ponen  en  orden  las  ga- 
leras que  pienso  meter  en  el  mar  Adnálico;  no  hallo  mayor 
diversión  para  esa  guerra,  pues  me  esoriben  de  Vcnccia 
que  el  armamento  que  agora  quieren  hacer,  les  costará 
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400  mil  ducados,  que  no  es  mas  que  sacárselos  de  la  bolsa 
al  duque  de  Saboya,  y  en  necesitándoles  de  todas  sus  fuer- 
zas, no  han  de  poder  partir  con  nadie.  Importa  mucho  la 
venida  aquí  de  las  galeras  de  don  Garlos,  así  para  que  se 
hallen  en  esta  facción,  como  para  si  va  á  espacio  el  arma- 
mento de  galeras  venecianas,  socorrer  aprisa  á  V.  E.  con 
gente,  aunque  para  este  efeto  tomo  bajeles.  Suplico  á  V.  E. 
dé  prisa  á  don  Carlos  haga  este  servicio,  y  que  nos  traiga 
las  armas  que  se  han  comprado  en  ese  Estado;  digo,  diez 
mili  y  quinientas  quedarán  para  que  V.  E.  mande  armar 
bien  la  caballería  que  va  deste  reino,  pues  aquí  la  tiene 
S.  M.  de  forma  que  con  ninguna  nación  del  mundo  puede 
pelear  con  las  armas  que  hoy  trae,  no  se  que  aun  en  tiem* 
po  que  la  guerra  no  era  tan  delicada  se  usase.  A  la  nece- 
sidad que  V.  E.  tiene  desla  gente  será  igual  la  prisa  que 
V.  E.  dará  á  don  Carlos;  y  si  sus  galeras  no  hubiesen  ve- 
nido de  España,  y  la  república  quisiese  enviar  las  suyas, 
con  estas  armas  nos  daria  la  vida.  A  don  Juan  Vivas  lo 
escribí.  V.  E.  podrá  mandar  hacer  la  propia  diligencia,  y 
con  ella  despacho  este  correo.  Dios  guarde  á  V.  E.,  etc. 


I 
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Copia  de  consulta  original  de  oficio  iltl  Coiis'jo  ih  ¡Cahitlo, 
fecha  en  Madrid  á  22  de  marzo  de  iül7. 

Sobre  cl  donativo,  hecho  á  S.  M.  por -el  reino  de  Ñapóles,  de  uq 
milloQ  y  ochocientos  mil  ducados,  (jue  cl  duque  Je  Osuna  envía 
con  don  Francisco  de  Qucvedo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Eslailo.— Legajo  >i,°  188(). 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  escribe  á  V.  M.  en  caria  do  Í9  fie 
hclu-cro,  que  el  din  antes  Iiabia  convocado  el  iiorlamenlo,  y 
que  después  de  haber  propueslo  á  aquella  ciudad,  baronajo 
y  reino  el  estado  tan  apretado  en  que  se  baila  cl  patrimo- 
nio de  V.  H.  confirmaron  cl  donativo  ordinario  de  un  mi- 
llón y  ochocientos  mili  ducados.  Dice  el  duque  la  poca 
parte  que  ha  tenido  en  este  seivicio,  por  haber  estado  lodos 
¡gualmcute  en  hacerle,  y  que  partirá  con  él  y  con  las  gra- 
cias que  se  piden  á  V.  M.  don  Francisco  de  Quevedo. 

Que  la  diclia  ciudad,  baronaje  y  reino  lian  resucito  ha- 
cerle un  donativo  de  cuarenta  mili  escudos,  y  de  escribir 
á  V.  M.  le  ordene  que  lus  acepte;  y  dice  que  ha  querido 
prevenir  con  esta  carta  lo  que  escribió  desdo  Sicilia,  y  re- 
presentar á  V.  M.,  que  es  cosa  esto  á  que  se  debe  cerrar  la 
puerta  por  tantos  respetos  convenientes,  asi  al  bien  pt'iblico 
como  al  servicio  de  V.  H.  y  buena  administración  de  jus- 
ticia. Y  que  no  dice  esto  porque  ningún  virey  la  ha  de  tor- 
cer por  ningún  interés,  pero  tiene  por  cierto  que  puedo  ser 
este  donativo  violencia  y  no  voluntad,  pues  no  hay  ningu- 
no que  no  tenga  necesidad  del  virey,  y  asi  no  se  ha  de 
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concede,  por  lencr  necesidad  dellos;  y  es  lastimosa  cosa 
que  V.  M.  haya  menester  á  aquellos  que  sin  V.  M.  no  pue- 
den vivir,  por  no  querer  entenderlo  así,  y  que  nuestros 
descuidos  les  ayude  á  sus  desacatos.  Dios  guarde  la  católi- 
ca persona  de  V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  ha 
menester.  Ñapóles  30  de  marzo,  1647. 

De  mano  del  duque. 

Puede  V.  M.  ver  con  el  tiento  que  acuden  á  su  real 
servicio  potentados;  ponerse  de  suerte  que  no  haya  necesi- 
dad de  ellos,  conviene  á  la  reputación  y  aun  á  la  hacienda. 
— El  duque  y  conde  de  Urefia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  da 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECnETO. 

Que  se  le  avise  de  lo  resuelto,  si  ya  no  se  ha  hecho,  y 
aquello  se  siga. — Está  rubricado. 
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DocnmonUs  qnc  acompañan  al  anterior. 


(«) 


Copia  de  carta  original  dd  duque  de  Osuna  á  S,  3/., 
fecha  en  Ñapóles  ál  de  marzo  de  1617.  ^ 

SEÑOR. 

Después  de  escrita  á  V.  M.  la  que  va  con  esta ,  he  re- 
cibido las  inclusas  de  Roma,  de  Garcilaso  de  la  Vega,  y 
me  lia  parecido  muy  convenienlc  que  V.  M.  las  vea,  para 
que  V.  íM*  quede  mas  enterado  de  lo  que  allí  pasa  acerca 
del  acomodamiento  que  V.  M.  ha  mandado  se  lome  con  el 
duque  de  Saboya,  y  la  derepulacion  con  que  quedarían 
con  esto  las  armas  de  V.  M.,  habiendo  prevalecido  en  con- 
sistorio público  la  parle  del  duque  de  Saboya  contra  V.  M., 
demás  de  otras  tantas  razones  como  se  dejan  considerar  de 
lo  que  escribe.  Nuestro  Señor  guarde  la  catóRca  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  á  7  de 
marzo,  1617. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 
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Copia  de  carta  de  Garcilaso  de  la  Vega  para  el  duque  de 
Osuna,  su  fecha  en  liorna  á  3  de  marzo,  1617. 

Por  Roma  se  dice  que  eslán  hechas  paces,  no  solo  con 
Saboya,  pero  venecianos  con  el  archiduque,  y  todo  com- 
puesto; y  don  Juan  Vivas  escribe  que  allá  sü  dccia  y  él  no 
sabe  nada.  Dicen  lanibien  que  las  han  negociado  venecia- 
nos, y  si  ellas  lo  están,  lo  que  Dios  no  quiera,  si  no  han  de 
ser  con  extraordinarias  ventajas  de  S.  M.,  así  lo  temo  yo 
eñ  conformidad  de  lo  que  en  mi  papel  vio  V.  E.  que  lemia 
por  la  gran  malicia  y  arle  de  aquellos  Pantalones  que  cono- 
cen la  poca  de  España,  y  lo  demás  que  V.  E.  mejor  sabe 
que  nadie,  llegan  hasta  donde  pueden,  y  cuando  ya  no  mas, 
se  hacen  sirenas  y  les  parece  que  á  cualquier  hora  del  día 
son  á  tiempo  de  paces;  pero  bobo  del  que  cuando  larde  no 
imitare  á  Dios  y  los  admitiere,  al  peor  tiempo  de  lodos  lle- 
garían, y  parece  á  muchos  que  eslas  naces  nos  darian  guer- 
ra perpetua  hasla  con  los  propios  vasallos,  dejándonos  tan 
caidos  de  conce[)lo,  y  los  enemigos,  y  Italia  tan  atrevida  y 
fuera  de  temor  y  respeto;  y  asi  lomo  á  decir  que  no  lo  per- 
mita Dios  de  otra  manera  de  la  que  he  dicho;  y  si  yo  me 
consolare  con  a!go,  será  con  que  podrá  V.  E.  mejor  atender 
á  los  enemigos  del  mar,  que  no  será  pequeño  consuelo, 
{Jiiardc  Dios,  ele. 
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Cii  la  eapps^ta. 

El  papel  que  ha  enviado  cl  embajador  de  Toscana  en  O  de  mayo 
de  1017. 

Dentpo. 

Copia  íU  carta  dal  duque  de  Osuna  para  el  gran  duque,    * 

€71  29  de  marzo  de  1617. 

Si  S.  M.  hubiere  mcnesler  las  galeras  de  vuestra  sere- 
nidad para  enviarlas  á  Levante,  le  hubiera  escrito  por  ellas. 
Para  lo  qué  las  he  pedido,  es  para  que  con  la  escuadra 
desle  reino  asistan  en  estos  mares  al  servicio  de  S.  M.;  y 
á  lomar  lengua  del  armada  del  turco  ha  ¡do  don  Octavio 
de  Aragón,  con  que  será  excusada  esa  diligencia  de  vues- 
tra serenidad;  y  en  dos  meses,  que  es  lo  que  esa  escuadra 
habrá  de  estar  fuera,  puede  haber  muchas  ocasiones  en 
que  S.  M.  las  haya  menester.  Cumplo  con  representarlo  á 
vuestra  serenidad  y  avisarlo  á  S.  M. 

DECRETO. 

Júntese  con  lo  que  agora  ha  venido  en  osla  materia. 
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Copia  de  caria  de  Cosme  del  Sera  para  el  gran  duque, 
en  Ñapóles  á  30  de  marzo,  1617. 

De  Roma  me  enviaron  la  caria  de  V.  A.  para  el  señor 
duque  de  Osuna,  y  no  pudiendo  yo  salir  de  casa  por  estar 
indispuesto,  la  envié  al  secretario  Veli  esta  mañana.  S.  E. 
me  lia  mandado  llamar,  y  dándome  cuenta  de  lo  contenido 
en  la  dicha  carta,  me  ha  mandado  juntamente  escribir  á 
V.  A.,  que  aparejando  S.  E.  de  enviar  las  galeras  desle 
reino  y  las  de  Sicilia  con  los  galeones  contra  venecianos, 
querría  que  las  de  V.  A.  se  quedasen  á  guarda  dcstos  ma- 
res, que  quedan  desarmados,  y  corriesen  hasta  Berbería, 
en  conformidad  de  que  holgará  S.  E.que  partan  de  Liorna 
y  vayan  derecho  la  vuelta  de  Portofarina,  ó  oirás  parles  de 
Berbería,  á  donde  entienda  topar  con  cosarios,  corriendo 
las  costas  de  Sicilia  y  estos  mares,  de  suerte  que  se  eche  de 
ver  que  no  quedan  sin  defensa.  Declarando  S.  E.  que  este 
aparejo  de  galeras  y  galeones  para  entrar  en  el  golfo  de 
venecianos,  no  es  con  orden  de  S.  M.,  sino  moto  proprio  de 
S.  E.  por  saber  que  venecianos  acuden  con  dinero  á  Saba- 
ya, y  que  si  S.  M.  no  gustara  dello,  lo  mandará  reti- 
rar lodo. 


Copia  de  caria  del  gran  duque  para  el  diiqm  de  0.iuna, 
en  Pisa  10  de  abril  de  1017 


Las  galeras  de  mí  religión  fueron  iasLiluidas  paru  lim- 
piar la  mar  tie  cosarios  en  benelicio  de  la  crísliandnd,  de 
que  cunsigLienteineiile  resulta  sorvicio  al  rey  y  á  sus  lis- 
iados; ¡icro  sin  ejercitar  ellas  el  corso  no  se  pueden  susten- 
tar. Silbe  V.  E.  que  cuando  S.  M.  lia  menester  emplearlas 
en  defensa  de  sus  reinos,  o  en  armadas  contra  el  turco, 
son  siempre  las  primeras  á  servir  ú  S.  M.;  y  taniljíen  sa- 
be V.  E.  fjuc  el  año  pasado  fueron  detenidas  en  Mcsina 
algunos  meses  sin  necesiilad,  y  yo  pasé  por  ello;  y  aun- 
que agora  estaban  á  la  vela  para  ir  á  Levante,  conforme 
al  sólito,  y  con  esta  ocasión  tomar  lengua  del  enemigo; 
todavía  habiendo  visto  lo  que  V.  E.  me  escrilic  coa  su 
carta  de  S9  del  pasado,  y  lo  que  de  su  parte  me  dice  Cos- 
me del  Sera,  es  á  saber;  que  V-  E.  tuviera  por  bien  que  mis 
galeras  fuesen  corriendo  estos  mares  hacia  á  üerberia,  para 
asegurarlos  y  limpiarlos  de  cosarios,  me  lie  determinado 
de  anteponer  el  servicio  de  S.  M.  á  cualquier  otro  respeto,  y 
juntamente  satisfacer  al  gusto  de  V.  E.  en  lodo  lo  que  pue-. 
do,  y  asi  be  mandado  al  ammirallo  que  deje  de  ir  á  Levan- 
te, y  tome  la  derrota  por  csla  otra  parte,  conforme  al  in- 
tento de  V.  E.,  y  me  prometo  que  lo  liará  con  mucha 
puntualidad  ;  que  es  lo  que  puedo  decir  á  V-  E.  en  res- 
puesta á  la  suya. 
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Copia  de  minuta  de  caria  de  S.  31.  al  duque  de  Otuna, 
de  Madrid  á  O  de  abril  de  1G17. 

"A  los  tiempos  que  ha  de  pedir  las  galeras  al  gran  doqae." 

El  gran  duque  me  ha  hcdio  representar  algunas  veces 
por  medio  de  su  residente  aquí  el  daño  y  inconveniente 
que  se  le  sigue  de  pedirle  anticipadamente  sus  galeras, 
|)orquc  por  acudir  á  lo  que  se  le  ordena  ,  dejan  de  hacer  sus 
corsos  ordinarios,  con  que  se  sustentan ;  y  cuando  vienen 
á  ser  menester  ya  podrían  estar  de  vuelta  de  Levante,  y 
acudir  ¿  lo  uno  y  á  lo  otro;  y  considerando  lo  que  dice,  y 
que  según  los  avisos  que  hay  de  armada  turquesca  podrán 
muy  bien  las  galeras  del  gran  duque  ir  á  Levante  este  año 
y  tomar  lengua,  y  hacer  socorro,  y  estar  de  vuelta  en  la 
parle  que  se  hubieren  de  juntar  mis  escuadras,  le  he  man- 
dado responder  que  podrá  hacer  lo  que  dice,  y  que  de  aqui 
adelante  se  tendrá  cuidado  de  no  impedirle  sus  viajes.  lie 
querido  avisaros  dello  para  que  lo  tengáis  entendido,  y  no 
le  detengáis  ahí  sus  galeras,  ni  se  las  pidáis  á  él  ni  á  los 
demás  potentados  para  entrar  en  el  mar  Adriático,  pues 
es  cierto  que  lo  excusaron  por  lo  que  se  deja  considerar, 
ni  las  pediréis  tampoco  sin  orden  mia,  si  no  fuere  en  oca- 
siones repentinas  y  |)rec¡sas  que  no  den  lugar  á  que  yo 
les  escriba  ,  que  en  tal  caso  acudirán ,  como  es  justo ,  pi- 
diéndoselas vos  en  la  forma  que  sabéis,  f>ara  que  lo  haga 
con  mas  voluntad  y  brevedad;  y  con  el  gran  duque  es 
puesto  en  razón  tener  toda  buena  correspondencia  por  el 


ninor  y  afecto  con  que  acude  á  las  cosas  Je  mi  servicio;  y 
así  Iiolgfli'i;  lo  enlienda  de  vos  cu  lo  que  alii  se  ofreciere. 


¡Que  ei  duque  de  Osuna  le 
envió  la  caria  de  S.  M.,  piílién- 
dolesus  galeras  para  la  prima- 
1  ir 

vera,  con  las  cuaes  uicc  nue 
acudirá,  como  lo  lia  iieclio  siem- 
pre, cuando  sea  menester. 


H 


CCCCXLII. 

Capia  de  carta  original  del  duijue  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Núpolet  á  Zi  de  marzo  de  1GI7. 

Que  S.  M.  escriba  una  carta  al  papa  cd  rccoDOciniíunlo  Je  lo  '[uc 
hace  ea  su  rcst  servicio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Lrgajo  n.*  1880. 

SEÑOR. 

En  las  ocasiones  presentes,  asi  de  pasar  la  caballería 
que  envío  á  don  Pedro  de  Toledo,  como  de  Iiaber  ofrecido 
Su  Santidad  las  galeras  para  la  junta  que  han  de  hacer 
con  las  de  V.  U. ,  tie  conocido  el  eelo  y  amor  con  qnc  Su 
Santidad  acude  á  todo  lo  que  le  suplico  en  nombre  de  V.  M. 
Hámc  parecido  dar  á  V.  M.  cuenta  dello ,  y  como  esto  se 
hace  no  faltando  quien  procure  estorbar  esta  buena  corres- 
pondencia; y  Je  mi  parte  acudiré  á  todo  lo  que  fuero  ser- 
vicio del  papa,  con  las  veras  y  puntualidad  que  lie  hcclio 
basta  aquí,  y  daré  á  V.  M.  cuenta  de  las  cosas  quecnten- 
«lierc  se  pueden  ofrecer  de  su  satisfacctoa ,  teDÍeodo  á  V.  M- 


por  obligaílo  á  dársela.  Suplico  á  V.  M,  mando  que  en  re- 
conocimiento (lesto  so  escriba  una  caria  al  popa  y  otra  al 
cartiena!  Burghesio.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  crisliandad  lia  menester.  Ñapóles  51  de 
marzo,  idll. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre,  —Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  Je  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


El  recibo,  y  agradecerle  el  cuidado  con  fine  acude  á  lo 
(|iie  se  ofrece. 

Que  se  liaga  eslo. — Esfá  rubricado. 


DocomenlD  qno  acompaba  al  aotctlor. 

(«) 

Copia  de  cavia  del  duque  de  Osuna  para  Su  Santidad, 
fecha  en  Ñápales  Z  de  marzo,  iC17. 

BEATÍSISIO  TADnE. 

Dcüde  que  llegué  á  este  reino  entendí  de  diferentes  per- 
sonas la  asistencia  que  venecianos  daban  al  dinpie  de  Sa- 
boya  contra  las  armas  del  rey  mi  señor,  sin  causa  ni  pre- 
texto alguno  con  que  puedan  juslificar  semejante  acción, 
pues  se  les  guarda  inviolablemente  todas  las  Ordenes  que 
S.  M.  tiene  dadas  á  sus  ministros,  como  ellos  lo  con- 
fesarán, asi  se  podrá  ver  de  las  que  han  llevado  niias  las 
galeras  y  bajeles  que  ba»  ido  á  Levante,  pues  no  solo  do 
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lian  visilaJo  los  bajdcs  que  li.in  topado  suyos  con  mercan- 
cías de  judies,  lui'cos  y  renegados,  poro  les  lian  dado  cu 
iiecesidaJes  el  ayuda  que  les  lian  pedido;  y  en  eslc  rc'uio 
y  el  de  Sicilia  se  les  ha  concedido  lodas  liia  extracciones 
de  lo  que  han  querido  sacar  dellos  con  mucha  largueza, 
habiéndose  ofrecido  cosas  en  que  se  pudiera  tiahcr  repara- 
do;  y  ya  que  tan  descubíerlamenle  acuden  al  duque  de 
Saboya,  y  á  valerse  de  herejes  y  turcos  en  las  guerras  que 
Iraen  con  el  arehlduque,  me  he  iiallailo  obligado  á  hacer 
alguna  demostración,  bien  es  verdad  sin  urden  de  S.  M., 
no  pareciindome  convenioiilc  ú  su  real  servicio  esperalla 
en  casos  semejantes.  He  metido  onee  bajeles  redondos  en  el 
mar  Adriático,  y  tomádoles  una  nave  con  docicntos  mil 
escudos  de  mercaduría,  y  voy  socorriendo  con  loJas  las 
armas  que  me  parecen  necesarias;  no  les  he  eslorbadu  el 
tráfico  desle  reino,  por(|iie  fuera  declararme  por  S.  M.;  y 
lo  que  hasta  ahora  he  hecho,  es  una  desurden  bien  inten- 
cionada. 

Lo  que  suplico  ú  Vuestra  Sanlidail  crea,  es  que  csla 
guerra  no  es  contra  cristianos,  sino  en  el  nombre,  pues 
habiendo  ncftado  la  obediencia  ú  Vuestra  Santidad,  (|ue 
sin  ella  ninguno  pueJc  ser  catúlico ,  y  si  no  fué  asi,  per- 
didülc  el  respeto,  echando  de  sus  tierras  una  religión  de 
tanto  ejemplo  y  doírina,  y  servicio  en  la  iglesia  de  Dios, 
como  la  Compañia  de  Jesús,  tniido  y  pagado  iiercjos  de 
Francia  ai  servicio  del  duque  do  Saboya  y  de  Holanda  al 
suyo,  profanando  las  iglesias  de  las  tierras  del  archiduque, 
lio  sé  á  qué  8c  deba  aguardar;  y  lo  que  yo  deseo  es  averi- 
guar de  qué  religión  son,  con  licencia  de  Vuestra  Santi- 
dad, ó  que  se  me  mande  declarar  si  estos  son  cristianos, 
cuáles  son  los  moros  y  herejes. 

Con  la  humildad  que  debo  no  he  excusado  dar  ú  \ucs- 


Ira  Santidad  cuenta  deslo,  como  cabeza  de  la  iglesia,  y 
por  el  ícrvicío  que  hago  al  rey  raí  señor ,  en  que  Vuesira 
Sanlidnd  <ineJe  enterado  de  todas  ias  acciones  que  hace- 
mos lodos  sus  ministros  y  vasallos.  Guarde  Dios.  etc. 


ccccxLni. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  d  S.  M., 
(«cha  en  Nápoleí  á  i."  de  abril  de  1CI7. 

Enmadra  i|uc  debiera  tener  S.  M.  para  dercDsa  de  Italia. 

Archivo  general  de  Símmieat.— Estado.— Legajo  n.*  4880. 

SEÑOn. 


No  seria  poca  buena  dlclia  si  Ins  ocasiones  presentes 
trujcscn  fi  V.  M.  el  remedio  para  las  porvenir;  lo  uno  y  lo 
otro  so  miieslra  tnn  claro,  que  sino  es  qncriondo  cerrar  las 
orejas  do  lodo  punln  y  abandonar  la  reputación,  no  puede 
permitirse  ni  ann  disimularse.  V.  M.  tiene  de  su  parte  la 
ra/on  y  rl  poder,  y  ninguna  otra  cosa  en  contrario,  sino 
conocer  todos  que  se  ruega  ú  los  que  se  dcliria  mandar. 
SI  por  esto  camino  se  consigue  algún  descanso  ú  quietud, 
no  culparía  tanto  á  los  que  con  esta  sombra  anteponen  Ib 
comodidad  á  la  honra  y  el  gasto  á  la  perdida  de  opinión  y 
Estados.  Por  letra  de  V.  M.  cnvii  A  pedir  sus  galeras  al 
gran  duque  y  A  In  religión  de  Malta.  El  duque  me  respon- 
de la  cartn  iiuc  lia  enviado  A  V.  M.,  y  de  Malla  aun  no  lie 
tenido  respuesta.  l,o  que  de  ambos  parles  be  entendido  por 
Cosme  Sern,  llorcntin,  que  asisto  en  esta  ciudad,  y  por  el 
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cnballoro  fi'cy  LcÜo  Braticacío,  del  Consejo  colateral  de  cslo 
reino,  es  <]ue  rehusan  juntarse  con  las  escuadras  de  V.  M-, 
L  leiniciiilo  entrar  cu  el  golfa  de  Vcnccui,  en  cuyo  Estado  di- 
cen íiue  tienen  hacienda  y  hombres  de  negocios,  como  si 
CQ  loa  de  V.  M.  no  tuviesen  muchos  mas  ó  viviescu  de  otra 
cosa  que  de  las  nierccdus  que  V.  M.  les  liace,  que  si  estas 
;  cesasen,  se  desarmarian  cstns  escuadras,  y  con  el  Interi^s 
If  (le  ellas  [lodria  V.  M.  armar  doce  galeras.  Supuesto  que 
Malta  me  dicen  quiere  ir  á  Levante  y  Florencia  del  raL^inn 
modo  en  achaque  de  tomar  lenyua ,  aunque  declarándose 
conmigo  los  liomhres  que  á  V.  M.  he  dicho,  lie  querido  in- 
I  formar  ü  V.  M.  de  lo  que  V.  M.  hace  con  estas  dos  escua- 
^  dras,  de  lo  que  ellas  deben  hacer,  y  de  lo  que  V.  M.  en 
falla  suya  puede  y  debe  mandar,  que  yo  lo  hubiera  ya  eje 
culado,  si  con  tanta  brevedad  no  esperase  orden  de  V.  M. 
para  ello;  y  si  me  Taltare,  no  me  descuidara  en  el  remedio; 
í  que  si  V.  SI.  viese  la  desautoridad  ccn  que  en  todo  se  ha- 
|;l)]a,  me  culparla  de  no  haberlo  puesto.  E\  gran  duque  lic- 
L,i)e  seis  galeras,  que  dirá  á  y.  M.  las  emplea  en  su  real  ser- 
^  vicio  siempre  que  hay  armada  del  turco,  como  si  no  luvie- 
^,se  esta  obligación  sin  mandárselo  V.  .M.  L'slas  galeras  están 
^.en  Liorna,  que  para  el  turco  es  al  cabo  del  mundo,  pues 
!•  lieue  delante  todo  el  reino  de  Ñapóles  y  Sicilia,  agora  cn- 
E  trc  por  el  Faro  (')  pase  por  fuera.  Envía  el  duque  oslas  ga- 
lleras en  curso  y  pasan  por  todos  los  mares  y  pucrtus  de 
kV.  M.  á  donde  hay  urden  de  dalles  todos  los  bastimentos  y 
^municiones  que  pidieren,  sin  pagar  derechos  ningunos,  y 
L  siendo  desde  que  salen  de  Liorna  basta  que  pierden  de  vista 
,  el  reino  de  Ñápeles,  mares  y  tierras  de  V.  M.,  que  nave- 
gan por  ellos  como  si  fuesen  suyos,  ipiedando  V.  M.  obli- 
gado á  la  defensa  de  las  inquietudes  y  robos  i|ue  hacen  en 
Levante,  y  ellos  con  este  aprovcchaiiiiculo  á  costa  de  V.  M. 
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El  il»<¡ue  ha  hicho  cácala  franca  á  Líornit,  y  liay  tráfico  ilc 
Levante  y  de  Berbería  con  ropa  de  judíos,  turcos,  moros  y 
rciicgadoíi,  y  cslos  mcrcad.inlcs  turcos  y  moros  cou  ellos 
liasnn  jior  cslos  mares  (¡ue  A  V.  M.  he  diclio,  baüicnJosldo 
liasla  agorn  muy  mal  ciitcndiílo  que  esto  se  les  [termita  sin 
licencia  do  V.  M.  ó  de  sus  ministros.  ¿Pues  4|ué  razón  Itay 
para  ijiie  patentes  del  durinc  hayan  de  asigurar  enemigos 
de  V.  M.  (|"c  pasan  por  cl  Faro  y  estos  mares,  y  lo  que 
mas  se  debe  eonsídcr.ir  es  rpic  cl  trato  de  Liorna  en  Ber- 
bería nuslcnta  Iodos  los  cosarios  de  ar¡ncl[n  parle,  pues  toda 
la  ropa  quo  dcsbaüjnn  de  vasallos  de  V.  M.,  españoles  y 
italianos,  y  toda  la  que  loman  á  las  dcm.ís  naciones,  vienen 
bajeles  de  Liorna  ú  com[irírse!o,  y  loa  de  Kcrbcría  cargan 
en  tos  suyos  para  llevarla  k  Liorna,  en  daño  romnii  de  loda 
la  crislíandad,  como  lo  lic  advertido  A  míoislros  del  gran 
duque,  y  el  capitán  Vincigucrra  lo  lleví  Inn  entendido  que 
fue  resuello  dar  cuenta  de  cllá  en  IVaiieia,  Imbiendo  visto 
qnc  rn[ia  de  mcrciidunles  marseliescs  de  valor  de  eicn  mili 
duendos  lu  compraban  nirenlines  por  doce  n)ill,  por(|nc  cu 
Berbería  no  tienen  otros  á  quien  vcndclla  ni  quien  se  la 
compre,  y  asi  siislcntun  su  corso  de  la  ropa  que  toman  á 
crislianos  y  venden  á  Florencia,  enriqui^ccse  Liorna  y  im- 
pídese el  Iraíiear  los  vasallos  de  V.  M.?  Eslo  es  con  lo  que 
el  duque  sitsicnln  sus  galcrus,  y  lo  qno  debria  reconocer 
es  solo  permisión  de  V.  M.,  ó  no  haberse  entendido  hasla 
agora,  no  es  cl  menor  ajirnvecliamicnlo  que  csla  escuadra 
tiene  cargar  lodos  los  años  seda  en  Mcsiua,  cuyo  (lele  les 
vale  muchos  ducados,  como  si  fuese  permisión  de  V.  M. 
ó  del  vircy  no  cargarse  en  las  galeras  que  quisiere,  pues 
c!  prohibir  esto  cl  vircy  en  la  forma  que  le  parccicee,  no 
estorbarla  la  cslrnccion  A  los  hombres  de  negocios,  pues  al 
retirarse  las  escuadras  de  V.  H.,  Giinova  y  Ñapóles  la  tru- 
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jeraii  toda.  Dc3Co  cntcnJer  si  en  Venccia  llenen  cslJ  acn- 
gida  ni  cslas  libcrlatles,  ya  i|uc  les  conccJon  Icncí'  hom- 
bres lie  negocios,  como  liimliien  en  los  reinos  de  V.  M. 

De  ta  escuadra  de  Malla  son  lanías  las  razones  por  don- 
de no  deban  jamás  salir  del  servicio  de  V.  M.,  sin  es- 
ceptuar  ocasión  ninguna,  y  Un  notorias  al  mundo,  que  pu- 
diera excusar  de  deciüas;  pero  en  respuesta  de  algunas  su- 
yas, informaré  ú  V.  M.  de  to  que  hay  en  cslo.  Dicen  que 
el  cuerpo  de  aipiella  religión  es  compuesto  de  diferentes  na- 
ciones, y  que  asi  deben  coi  i  temporizar  con  todos,  y  no  con- 
sideran que  sustenta  solo  V.  M.  el  cuerpo  de  esta  religión, 
liasla  en  dalles  tierra  donde  puedan  vivir  y  obligación  á 
socórreles  contra  cualquiera  que  en  aquella  plaza  intentare 
alguna  cosa,  y  solo  con  las  tratas  déla  cstraccion  que  cada 
año  se  les  couecde  de  baslimenlos  para  aquella  isla,  podría 
V,  M.  armar  oclio  galeras,  y  lodo  se  sustenta  del  reino  de 
Sicilia  sin  la  caravana  de  paño  y  de  dinero  que  traen  cada 
año  de  España  sus  galeras,  de  forma  que  toda  esta  reli- 
gión depende  de  V.  M.,  y  quiere  contemporizar  con  otros. 
Lo  que  veo  es  que  en  Francia  les  oljligaron  ó  enviará  Rui 
Méndez  de  Vasconcelos  solo  por  una  encomienda;  V.  M- 
liene  tantas  en  F]gpaña  y  en  llalla  que  les  podrá  liaccrirá 
la  India  siempre  que  fuere  su  servicio  y  gusto.  Con  lodas 
eslas  obügacioncs  y  permisiones  que  ú  V.  M.  he  represen- 
tado, buscarín  siempre  Irazas  para  salirse  afuera  una  y 
olra  escuadra  cuando  la  guerra  no  sea  con  turcos,  y  asi 
convendrá  que  V.  M.  ordene  y  les  mande  por  sus  carias  que 
siimpre  que  sus  escuadras  las  pidieren  minislros  de  V.  M. 
hayan  de  dallas  sin  cscepluar  ocasión  ninguna,  pues  los 
ministi'os  mirarán  para  qué  se  las  piden,  y  forzosnmenic 
precederá  licencia  tic  V.  M.  como  se  conocerá  del  discurso 
que  envío,  en  el  cual  propuse  estas  escuadras  á  V.  M.  para 


i 


poVilanos,  sin  incluir  en  esto  \a  gente  de  Tlorcncia  y  MullJ , 
ni  lu  maiincria  de  las  galeins. 

Y  pnra  tjuc  se  entienda  lo  que  S.  M.  puede,  se  lia  de 
considerar  que  no  se  mclc  en  esle  luimero  de  gente  la  que 
podría  sacar  de  balalluncs  de  L^^jiaila  y  de  tierra  de  seño- 
res, ni  se  loca  á  las  einco  giilcrasdel  duque  de  Tursí,  que 
hacen  Ib  guardia  en  Alduaeo,  ni  á  las  de  la  república  de 
Genova,  que  guardan  sus  marinas,  ni  S.  M.  torna  bajeles 
de  nuevo,  sino  con  lus  que  lioy  se  hallan  en  su  real  ser- 
vicio. Lo  que  venecianos  pueden  hacer  consta  del  poco  di- 
nero y  genly  que  tienen ,  como  se  vií  en  la  guerra  que  traen 
con  el  archiduque;  y  cuando  quieran  juntarse  con  la  ar- 
mada del  turen,  con  lo  que  de  su  parte  amenazan,  juntas 
ambas  Tuerzas  no  {luedcn  resistir  ú  las  que  S.  M.  juntará 
en  este  armamento,  especialmente  por  la  desigualdad  de 
la  gente,  no  pudiendo  la  armada  del  turco,  por  la  guerra 
de  Pcrsia,  traer  jouííaros  ,  como  dicen  los  avisos;  y  de  la 
gente  de  venecianos,  no  h.iy  que  hacer  cuso. 

Hasta  lin  de  oclulirc  hay  tiempo  de  |)oder  hacer  mara- 
villosas cosas,  p'ics  cerrando  el  paso  á  Vcnccia,  como  se 
les  cerrará  por  la  mar,  y  no  llevándoles  bastimentos  del 
reino  de  Niipoics,  en  dos  meses  mueren  de  necesidad. 

Las  cosías  de  N.^)oles  y  Sicilia  pueden  estar  en  defensa 
con  la  gcnle  de  los  reinos,  sin  que  haya  que  temer  daño 
ninguno,  pues  lo  que  pueden  intentar  la  armada  de  turco 
y  vcneciunos  juntas  es  una  de  dos  cosas,  ó  buscar  i  la  de 
S.  M.  para  pelear,  eo^a  que  no  será,  porque  hahiendo 
perdido  el  turco  la  suya  con  seis  bajeles  redondos  el  año 
posado,  diferente  facción  hariiu  once,  y  los  diez  de  S.  M., 
ayudados  de  las  03  galeras.  Dejar  ia  armada  en  el  golfo  de 
Veneeia,  y  todo  Levante  descubierto,  de  creer  es  que  no 
lo  han  de  hacer;   y  si  pura  diverlillos  del  golfo  quisioreu 
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venir  ü  las  costas  de  Calabria  y  de  Sicilia,  solo  la  soldades- 
ca del  turco  puede  inlcnlar  saltar  en  tierra,  }'  que  con  la  in- 
fantería y  caballería  de  los  batallones  cslé  con  las  armas 
en  la  mano  dos  meses,  se  deshace  su  armada,  pues  no 
puede  traer  bastimentos  para  mas  tiempos,  dÍ  estos  mares 
son  para  poder  sustentarse  en  ellos. 

Es  á  saber  que  el  arcbiduque  por  su  parte  y  los  usco- 
qucs  por  la  suya  han  de  apretar  á  venecianos,  y  aun  ¡n- 
comodalles  mas  que  la  armada  de  S.  M.,  do  suerte  que  en 
dos  meses  consuman  su  ejército  y  mueran  de  necesidad. 

Quédale  ü  S.  M.  toda  esta  gente  desembarazada,  para 
dar  con  ella  en  Lombardia,  ipic  junta  con  el  socorro  que 
deNíipolesy  Flúndcs  va  agora,  no  puede  babor  fuerzas  para 
resistir,  particularmente  siendo  franceses  el  nervio  del  ejér- 
cito que  tiene  el  duque  de  Saboya,  gente  que  con  la  facjli- 
dad  que  se  junln,  se  deshace;  ayuda  á  esto  las  guerras  que 
tienen  boy  en  su  reino. 

Y  porque  las  galeras  dd  papa ,  Florencia  y  Malta  puede 
ser  se  les  haga  diücültoso  pelear  con  la  armada  de  vene- 
cianos, se  dice  que  estas  escuadras  han  de  servir  contra  la 
armada  del  turco,  si  se  juntare  con  la  de  ellos ,  que  an- 
dando divididas  no  tiene  S.  M.  necesidad  de  ayudarse  de 
sus  fuerzas. 


(ft)     ^^^B 

Copia  del  discuno  2."                   ^^^^B 

Dos  galeazas  que  ha  ile  liabcr  en  eslc  rci-  H 

^^^^^^^■^^ 

no,  han  de  estar  preveniílns  con  loJo  su  arma*  H 

mcnlo,  solo  para  la   ocasión  en  (juc  fuerea  H 

menester,  y  no  han  Je  navegar  no  siendo  en  H 

algnna  junta  üe  armada  poderosa.                   ^M 

Doce  bajeles  redondos  se  han  de  hacer  en  ^M 

^^^^^^^^B* 

Fh'indes  y  en  Nnpoles  y  en  Vizcaya,  para  riuo   ~ 

en  un  mismo  tiempo  se  acaben;  esloshan  de 

ser  de  porte  que  lleven  500  soldados  y  150 

marineros.  S.  M.  los  lia  de  tener  en  Ñapóles 

para  servirse  de  ellos  en  todas  las  ocasiones 

que  se  ofrecieren,  y  así  de  armadas,  como  de 

linipiai'  los  mares  de  ensaiios,  que  ya  coa 

tanto  exceso  está  introducido  cutre  turcos  y 

muros  navegar  en    bajeles  cairos,    y  cuan- 

do S.  SI.  no  tenga  necesidad  de  estos  bajeles 

¡lara  uno  ni  otro,  caso  imposible,  pueden  ser- 

vir no  lijándose  para  la  ciudad  de  Ñipóles  y 

^^^^H            ji        ,1 

ahorrándose  ¡os  noHlos  de  las  munieíoncs  qua 

^^^^^1                       Rl  ■rbftrlo  del 

se  traen  fuera  del  reino  en  bajeles  forastero» 

^^^^M            muí            1 

'  que  es  suma  iufinila,  ¡mes  cada  año  !rae  la 

^^^H                      S?¿^"'n'dl'"»u! 

ciudad  por  mar  todos  los  trigos  y  demás  vi- 

^^^^^^M                   rbo    prorecb» 

luallas  de  que  se  mantiene,  gasta  en  el  noli* 

^^^^^1 

lo  de  los  bajek-3  y  en  el  asigurallos,  y  S.  M. 

^^^^^B                    que  csiSn  hty 
^^^^m                    ion.  con  su>  I»- 

lo  propio  en  el  trigo  (pie  viene  para  bizcocho 

^^^^^H                    jclct. 

y  el  riesgo  &  que  se  está  de  si  estos  bajeles  se 

Iiieriien,  aunque  por  seguridad  no  se  pierde  el  precio  y  rl 
Jincro,  se  pierde  el  usn  actual  de  la  ropa,  y  no  se  remedia 
la  présenle  necesidad,  yendo  junios  csloa  liajdcs,  traerían 
con  mas  brevedad  todas  las  provisiones,  y  para  esle  ser- 
vicio f>0  marineros  por  bajel  bastarían,  pues  e!  meterles 
mas  gente,  seria  conforme  los  avisos  qne  hubiere  de  cosa- 
rios, con  que  S.  Rl.  tendría  en  ello  mas  ganancia  que  cosía, 
y  sus  armas  el  lugar  que  es  justo,  sin  andar  buscando  so- 
conos  dados  Je  mala  gana  y  llegados  á  peor  tiempo. 

Adcerlencia  sobre  lo  que  escribe  el  Juque  Je  Osuna 
tocante  <i  Florencia  y  Ualla. 

Lo  que  el  duque  de  Osuna  advierte  tocante  a]  gran  du- 
que, y  en  parliculnr  al  Ir.'ífico  de  Liorna,  es  de  considera- 
ción y  iniroducion  nueva,  y  que  se  dcliria  remediar,  por- 
que lia  de  ir  cundiendo  como  mancha  de  aceite. 

Lo  que  apunta  tocante  á  la  religión  de  San  Juan,  lam- 
hicn  es  vcrilad  que  está  muy  obligíidií  á  S.  M. ,  y  que  la 
sustenta ;  pero  al  fin  es  religión,  y  que  no  licnc  patrimonio 
como  el  gran  duque,  y  la  frontera  que  guarda  con  lanío 
daño  del  enemigo  común  y  beneficio  de  los  cosías  de  Ilalin, 
es  de  mucho  servicio  de  S.  M.  y  de  la  cristiandad;  y  lo 
que  S.  M.  le  da  de  provisiones  en  sus  reinos,  libres  de  de- 
rechos, no  monta  lanío  como  le  costará  el  presidio  que  ha- 
bla de  sustentar  en  las  islas  de  Malta,  si  la  religión  no  las 
guardará  y  defendiera;  y  la  ida  á  Fianeia  del  comendador 
y  bailío  Luis  Méndez  de  Vasconcelos,  no  fui5  para  lo  que  el 
duiíue  apunta,  sino  para  pedir  á  arpicllos  reyes  que  akasen 
la  mano  de  pedir  al  papa  que  hiciese  maestre  de  templarios 
r!  duque  de  Ncvers,  y  que  se  volviese  á  renovar  nquclla 
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orden,  y  se  le  resliluyese  la  hacienda  que  se  le  quilo  en 
Francia ;  y  S.  M.  seribió  sobre  esto  á  Roma,  á  instancia  de 
la  religión  de  San  Juan ,  y  no  pasó  mas  adeianle  la  plática. 


CCCCXLIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  U*, 
fecha  en  NApoles  ó  1/  J^  abril  do  16 17. 

Disposiciones  para  destruir  la  escuadra  veneciana. 

Archivo  general  de  Simancas, — Esta  do. ^Legajo  ??.•  HC9. 

SEÑOR. 

Al  duque  de  Tursi  he  escrito  me  envíe  el  mayor  núme- 
ro de  galeras  quesea  posU)le,  dejando  las  cinco  de  la  guar- 
dia de  Monaco,  para  juntarlas  con  diez  y  siete  desta  es- 
cuadra, que  á  15  del  présenle  mes  estarán  en  orden;  y  á 
don  Francisco  de  Caslro  he  escrito  i)or  las  de  aquel  reino 
con  desino  de  juntarlas  con  los  ocho  bajeles  del  almirante 
Ribera  y  otros  Ires,  con  que  también  me  ha  parecido  so- 
correrle, que  llevarán  nuetecientos  hombres  entre  ma- 
rineros y  soldados.  A  todo  esto  me  he  movido  por  ios 
avisos  que  V.  M.  habrá  tenido  del  armamento  que  venecia- 
nos hacen  para  esperar  los  bajeles  que  vienen  de  Holanda , 
y  oponerse  á  los  que  he  metido  en  el  mar  Adriático;  y  aun- 
que tengo  por  cierto  que  V.  M.  mandará  venir  en  segui- 
miento de  los  holandeses  la  armada  que  les  espera  en  el 
estrecho  de  Gibraltar,  no  me  ha  parecido  dejar  de  juntar 
las  mas  fuerzas  que  pudiere,  considerando  también  que  si 
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los  bajeles  del  Estrecho  se  juntan  con  dios  en  el  gulfo  lio 
VcDCCta,  puede  V.  M.  hacerse  señor  del  Estado  y  maros 
de  venecianos,  y  no  solo  neccsitallos  á  que  no  asistan  al 
duque  de  Saboxa,  |>ero  á  que  no  pucd;in  resislir  la  gen- 
te de  V.  SI.  y  defender  sus  plazas,  aunque  se  junten  con 
la  armada  del  turco.  Esta  es  tan  clara  demostración  que 
para  mas  satisfacción  de  V.  M.  la  represento  con  dis- 
tiQcion. 

Once  bajeles  redondos  tiene  el  capitán  Ribera,  y  en 
eHos  tres  mil  hombres  entre  marineros  y  soldados,  diez  y 
siete  galeras  desta  escuadra  llevarán  mil  y  setecientos  hom* 
bres,  diez  de  don  Carlos  Doria,  si  vienen,  mil  hombres, 
siete  de  Sicilia ,  sietecientos  hombres,  que  en  todos  hacen 
Húmero  de  6,400,  sin  contar  marinería  de  ningunas  gale- 
ras y  bajeles,  serán  en  todos  treinta  y  cuatro  galeras  y  once 
bajeles  cairos.  En  el  Estrecho  de  Gibraltar  he  entendido 
trae  V.  M.  diez  y  siete  bajeles  cairos,  que  si  destos  pasasen 
diez,  si  fuese  menester  quedan  los  demás  en  guardia  del 
Estrecho,  se  juntarían  veinte  y  un  bajeles,  y  otros  dos  mil 
hombres  que  hago  cuenta  vernán  con  los  diez.  No  hallo  es- 
torbo ni  diGeultad  alguna  para  que  V.  M.  no  acabe  de  una 
vez  con  venecianos,  ni  les  veo  dinero  ni  gente  con  que 
puedan  hacer  defensa  ninguna ;  y  debe  considerarse  que 
DO  mete  V.  M.  en  esta  junta  escuadras  de  potentados  que 
lo  mas  del  tiempo  se  les  pasa  en  consideraciones  de  á  quien 
les  está  mejor  acudir.  Lo  que  á  lodo  esto  se  me  ofrece  es, 
que  teniendo  la  facilidad  que  á  V.  M.  represento,  y  estan- 
do mi  persona  dispuesta  á  guiarlo  y  trabajarlo  todo ,  no  se 
hará  nada,  porque  á  este  fin  lo  veo  dispuesto,  según  lo  que 
don  Callos  me  escribe,  de  que  ni  él  tiene  orden  de  lo  que 
ha  de  hacer  con  sus  galeras,  y  que  V.  M.  manda  volver 
cuatro  por  el  cardenal  Trejo  á  tiempo  que  aun  las  de  Es- 
Tomo  XLV.  .  35 


paña  furra  bien  osliivicran  en  Ilaüa.  Don  Francisco  de 
Castro  no  me  responde  cuantío  lerna  en  ¿rdcn  las  suyas, 
ni  galeón  ninguno;  y  yo  me  liallo  sin  asistencia  de  nadie, 
no  pidiendo  á  V.  M.  gente  ii¡  dinero;  cosa  ijue  jamás  se 
debe  liabcr  visto,  y  asi  vendrá  á  deslucirse  enaiilo  V.  M. 
gasta,  y  cuanto  trabajo  pongo  en  su  real  servicio.  Persuá- 
dase V.  M.  que  no  es  ambición  habcllc  suplicado  mil  ve- 
CCS  (|ue  no  encargue  V.  M.  á  muelias  ¡lersonas  un  servi- 
t-in ,  porque  no  solo  se  lian  de  embarazar  unos  á  otros,  pero 
di^sayudarse ;  solo  es  deseo  de  que  se  acierte;  conocerálo 
V.  M.  en  que  el  dia  que  rae  mande  que  yo  obedezca  y  asista 
.-i  quien  V.  M.  ordenare,  lo  liaré  con  toda  la  puntualidad  po- 
siljle,  reservando  mí  sentimiento  no  para  embarazar  el  ser- 
vicio de  V.  M.,  sino  para  que  conozcan  lodos  el  agravio 
que  se  hace  á  mis  servidos ;  y  no  seria  poca  Torluna  la  mia 
si  una  vez  al  mes  pensase  V.  M.  en  ellos,  trayendo  á  la  me- 
moria los  que  á  este  tiempo  le  hacen  otros,  y  que  ayuda  y 
gente  tienen  para  ellos.  Y  suj)lico  á  V,  M.  se  sirva  de  ad- 
vertir, para  lo  que  sucediere,  que  nadie  me  asiste  á  mí,  y 
que  yo  solo  asisto  á  don  Pedro  do  Toledo  al  servicio  de 
V.  M.  y  al  gobierno  deste  reino,  como  vircy,  como 
cn])ilan  general,  como  general  de  las  galeras,  y  como, 
nioese  de  campo;  y  crea  V.  M.  que  no  es  encarecimiento, 
porque  es  público  á  lodo  un  reino  que  hasta  las  manillas 
quo  se  liacen  para  los  esclavos,  l.i  arlilleria  que  se  hierra, 
los  bastimentos  y  municiones  que  se  emharcan,  pasa  lodo 
|Hír  mi  mano,  y  en  persona  asisto  ú  las  herrerías  y  al- 
magaeenes,  porque  no  hay  quien  sepa  Iiaeello,  ni  de  quien 
ñar  nada  ,  pues  todos  los  oficiales  quo  he  bailado  en  eslc 
reino  no  tienen  los  oficios  por  bcnümérilos,  sino  por  apro- 
vechados, haciendo  hacienda  y  mercancía  del  deservicio 
de  V.  M. ;  y  que  dejo  de  decir  muchas  cosas  indignas  de 
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mi  parjio  y  de  mí  pcrsonn ,  á  que  me  Iic  querido  oliligar 
|ior  solit  el  servicio  do  V.  M. 

A  don  Garlos  escribo  cuáiilo  mas  iniporla  traer  solda- 
dos y  galeras  íi  Ilíitia  que  carüeiuilcs,  pues  los  unos  sobran 
y  los  otros  fnltan,  y  que  con  toda  brevedad  me  envíe  Ina 
suyas;  la  misma  prisa  doy  á  don  Francisco  de  Caslro,  co- 
mo V.  M.  mandará  ver  por  la  copia  que  va  con  esta;  y  A 
don  Pedro  de  l.civa  ,  no  me  liarlo  de  agiiar(l;ille:  [joquísima 
íalla  bará  su  [icrsona,  porque  envío  la  de  mi  bijo  con 
gente  á  su  lado,  que  correrá  por  mi  eucnla  la  que  dieren 
(le  sí,  lo  que  no  baré  con  la  suya. 

No  me  ban  cslorbado  estas  prevenciones  S  socorrer  A 
don  Pedro  de  Toledo,  pues  ya  marcban  mil  caballos  con 
el  príncipe  de  Aveliiin ,  y  á  su  seguimiento  Malalon  con 
otros  quinientos;  y  por  no  embarazarlas  g.tleras  de  V.  M., 
cnviarí  en  bajeles  redondos  la  inranteria. 

He  tenido  aviso  que  Alí  bajá,  general  de  la  mar,  pasa 
en  Persia,  y  el  bajá  de  Cliípre  entra  en  su  cargo,  y  quie- 
re esforzar  la  armada  deste  año;  y  por  poder  prevenirme 
y  tener  mayor  certeza,  he  enviado  á  don  Oclavio  de  Ara- 
gón con  dos  galeras  mias  doce  días  lia ,  para  que  me  trai- 
ga lengua  de  lo  que  las  guardias  bacen,  y  de  todo  In  de- 
más que  pudiere  entender  do  armada.  En  recomendación 
de  su  persona  escribo  á  V.  M. ,  y  basta  decir  qtio  va  á  esto 
servicio  un  bombrc  como  dnn  Oclavio,  que  lia  ocupado  los 
[lucslos  que  V.  M,  sabe,  y  bécliole  tan  señaladris  servicios 
por  niar  y  por  tierra ,  y  que  bailándose  Iioy  con  el  mas  des- 
cansado oficio  deste  reino,  de  su  voluntad  se  cfrcciií  á  esto. 
Suplico  á  V.  H.  me  mande  avisar  si  ban  de  pasar  este  año 
A  Italia  bajeles  cairos  ó  galeras,  para  que  yo  me  prevenga: 
hien  sií  que  si  se  tomare  esa  resolución  dnria  V.  M.  fin  S 
todo.)  un  mismo  tiempo,  y  seria  gloriosísima  facion,  y 


5i8 

Unto  mayor  cuanto  menos  m  piensa  en  ello;  y  podrían 
juntamenlo  los  iiajcles  y  galeras  que  viniesen  traer  la  ia« 
fantcría  que  ha  de  venir  á  este  reino,  que  yo  pagaré  todos 
loH  liattliíncíitos  que  fueren  menester.  La  brevedad  dcsto 
importa  lo  que  se  deja  considerar.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapó- 
les 1/  de  abril,  1017. 

De  mano  del  duque. 

Aun  se  está  á  tiempo  de  acaballo  todo  gloriosamente  si 
V.  M.  linee  pasar  doce  galeras  y  los  mas  bajeles  que  fuere 
posible  A  cslos  mares,  que  junto  con  lo  de  acá  acabarán 
con  el  du(|ue  y  con  venecianos,  pues  serian  scscnla  y  tres 
galeras  las  que  se  juntiirian  8Ín  mcler  las  de  Genova  desa 
república,  ni  quitar  las  cinco  de  iMonaeo,  no  hallo  que 
pueda  eslorballo,  ni  veo  necesidad  en  España  que  esto  sea 
allá  tnenesler;  ganarlnse  de  un  golpe  la  reputación  perdida, 
y  quietnríase  líspaña  y  Italia  por  muchos  afios;  y  hay  de 
tiempo  (le  aipií  á  fin  de  oclubro  para  hacello,  y  yo  me 
prevendría,  de  bastimentos  y  municiones  para  todo.  La  bre- 
vedad es  lo  principal. — El  duque  y  conde  de  Urcfía. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui ,  su  secretario  de  Estado. 

Consulta. 
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Docomenlo  qac  acompaoa  al  aDlerior. 


(a) 


Dentro  de  esta  carta  se  halla  otra  copia  de  carta  del  duque 

de  Osuna  para  el  conde  de  Castro ,  de  Ñapóles 

á  L'^deabrildeían. 

A  la  caria  de  V.  E.  de  21  de  helrero  debo  respuesta, 
esperando  si  tenía  algún  aviso  de  V.  E. ;  y  ya  que  no  le 
tengo,  me  ha  parecido  escribir  ú  V,  E.  que  en  cuanto  á  la 
estrecheza  del  reino  que  V.  E.  me  representa  para  el  arma- 
mento de  bajeles,  cuando  vine  á  61  le  hallé  en  mucho  peor 
estado,  pues  tenia  S.  M.  tcecientos  mil  escudos  menos  de 
renta,  y  cinco  galeras  desarmadas,  y  el  tercio  con  qui- 
nientos sardos;  y  hoy  por  alcanzado  que  está,  no  ha  halla- 
do V.  E.  vendido  nada  en  el  patrimonio  de  S.  M.,  y  mas 
esclavos  y  chusma  en  siete  galeras  de  esa  escuadra,  quo 
yo  he  hallado  en  veinte  desta.  Nunca  representé  á  S,  M. 
que  el  patrimonio  que  tiene  en  ese  reino  es  bastante  para 
sustentar  las  defensas  dul,  cuanto  y  mas  para  intentar  nue- 
vas impresas,  y  muchas  veces  le  supliqué  por  licencia 
para  desarmar  cuatro  galeras  y  mil  soldados  del  tercio; 
pero  juntamente  pidiéndosela ,  hice  esfucr/.o  en  las  necesi- 
dades, que  paresció  sobraba  todo;  á  lo  menos  así  lo  juzgaron 
los  enemigos,  pues  una  vez  perdieron  siete  galeras,  y  otra 
la  armada,  sin  los  bajeles  que  en  diferentes  ocasiones  so 
tomaron.  No  es  mi  duda  que  V.  E.  no  sabrá  hacer  esto 
mejor  (|ue  yo,  sino  que  lodos  los  que  me  imposibilitan  en  lo 


bueno  que  en  esc  reino  se  lia  licclio  lian  de  proponei'á  V.  E. 
los  mismos  enibaraíos,  y  cada  dia  se  los  crcccriin,  mien- 
lias  no  les  mostrare  que  los  conoce.  Y  porque  V.  E.  me 
tenga  lástima,  y  no  le  pnrcxca  que  liablo  desaliogado,  y 
que  las  mías  son  comodidades  y  no  csrucizo,  Iiien  sabe 
V.  E.  Iiallc  libradas  dos  tandas,  y  en  descuento  dellas  se- 
senta mil  ducados  en  el  castillo,  que  trocara  de  bonísima 
gana,  pues  me  iba  de  ventaja  mas  de  seiscientos  mil  du- 
cados, pues  quedaron  las  tandas  libradas ,  y  los  sesenta  mil 
ducados  debidos,  y  quinientos  mil  ducailos  menos  en  el 
bilanzo,  de  lo  que  se  me  bacía  cargo;  el  tercio  sin  maese 
de  campo,  capitanes  ni  ofíciales,  pues  de  todo  él  lie  po- 
dido sacar  uno  bueno  y  dos  razonables;  las  galeras  sin 
chusma,  esclavos  ni  general,  y  limpios  de  provisión  los 
magacenes.  Júígnemc  V.  E.  en  quii  me  habré  visto  para 
armar  once  galeones  y  dlcn  y  nueve  galeras,  enviar  rail  y 
quinientos  caballos  á  Lombardla  y  levantar  sesenta  com- 
pañias,  que  boy  Iodo  está  pagado,  slu  baber  vendido  rcDta 
ninguna  de  S.  M.,  tomado  á  cambio  ni  librado  sobre  tan- 
das. Ya  sé  que  V.  E.  me  tía  do  responder  que  si  no  fuera 
por  ciertos  gatillos  que  me  lian  valido  cerca  de  docicnlos 
y  cincuenla  mil  ducados,  sin  lo  que  se  va  arañando,  hu- 
biéramos muerto  de  hambre;  asi  es  verdad,  señor  mió,  y 
que  proveyó  la  misericordia  do  Dios  con  las  uñas  de  los 
bellacos.  Suplico  á  V,  E.  ya  que  no  iiay  bajeles,  haya  ga- 
leras; y  aun  sin  escrúpulo  podría  V.  E.  alargar  la  mano  ¿ 
lo  de  los  bajeles  ;  y  [)ara  guardar  las  cosías  de  Sicilia  y  Ñi- 
póles son  buenas  las  galeras  de  riorcncia  y  Malta,  que  lo 
harán  de  mejor  gana  que  entrar  en  el  golfo  de  Venecia;  y 
habiendo  5.  M.  mandado  que  sus  escuadras  entrasen  ca  el 
mes  de  diciembre ,  no  sé  si  parecerá  bien  que  dejen  de  en* 
trar  por  el  mes  de  abril,  particularmente  armando  venecia- 
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nos  para  ayudar  á  la  entrada  de  la  gente  de  Holanda  que 
tan  de  veras  encarga  S.  U.  que  se  les  estorbe  el  paso, 
pues  prohibe  que  si  llegaren  á  Venecia  se  saquen  bastimen- 
tos deste  reino,  aunque  se  interese  tanto  á  las  gabelas  del. 
Yo  tendré  á  los  15  deste  diez  y  siete  galeras  en  Mesina  con 
1,700  hombres;  envío  con  ellas  á  Pedro  mi  hijo;  si  las  de 
V.  E.  estuvieren  en  aquel  puerto  para  i)asar  á  juntarse 
con  los  bajeles  del  almirante  Ribera,  irán  de  bonísima 
gana,  y  sino  pasarán  solas.  Esle  correo  va  con  este  despa- 
cho, y  yo  quedo  previniendo  todo  lo  necesario.  Dios 
guarde,  etc. 

De  mano  propia. 

V.  E.  me  haga  merced  de  avisarme  lo  que  hay  dcsa 
escuadra,  pues  Florencia  guardará  esos  mare3,  que  lo  hará 
de  mejor  gana  que  ir  al  golfo  de  Venecia,  y  ya  sabe  V.  E. 
lo  que  S.  M.  lo  encarga;  y  de  Holanda  han  partido  los 
bajeles.  Ya  ho  escrito  á  Florencia,  y  pasarán  á  Berbería  y 
á  correr  esas  costas,  y  Malta  podrá  hacer  lo  propio,  si  rehu- 
saren ir  al  golfo. 
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CCCCXLV. 

Copia  de  billete  que  el  duque  de  Osuna  escribió  á  don  Pedr» 
de  Leiva,  fechado  en  Ñapóles  á  1."  de  mayo  de  1617. 

Que  ha  resucito  enviar  diez  y  nueve  galeras  con  dos  mil  inranles 
al  golfo  de  Venecia,  para  reforzar  la  escuadra  de  don  Francisco 
Ribera. 

Archivo  general  de  Simancas. —Estado, —Legajo  «.•  4880. 

Al  almirante  Francisco  de  Ribera  he  enviado  con  once 
bajeles  al  golfo  de  Vcnecia,  y  habiendo  lenido  aviso  que 
venecianos  arman  contra  él  seis  galeazas,  treinta  galeras  y 
calorce  bajeles,  he  resuello  de  enviar  A  Pedro  mi  hijo  en 
su  socorro  con  dos  mil  infanles  en  diez  y  nueve  galeras  de 
esta  escuadra.  Helo  querido  avisar  ¿i  V.  S.,  y  como  en  esta 
ocasión  no  se  ha  de  hallar  el  estandarte  de  S.  M.  ni  la  per- 
sona, porque  como  todo  esto  lo  hago  sin  su  real  orden, 
tendrían  justa  razón  de  quejarse  de  S.  M.  si  estandarte  ge- 
neral suyo  les  estorbase  el  comercio  que  S.  M,  no  les 
prohibe,  y  otras  molestias  que  estos  bajeles  les  han  (fe  ha- 
cer conforme  las  órdenes  que  les  he  dado.  V,  S.  mandará 
responderme  por  escrito  para  que  quede  claridad  de  todo. 
Dios  guarde,  etc. 
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Copia  de  billcle  fjue  don  Pedro  de  Leivn  escribió  al  duque 
de  Osuna,  fechado  en  KApoics  á  {."de  mayo  de  1 G 1 7. 

Respuesta  al  billete  anterior. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Leyujo  n."  1880. 

ILL'SXnisiMO   1   EXCELENTÍSIMO   SEÑOtl. 

lie  visto  el  Lilicle  de  V.  G.,  y  á  lo  que  me  manJn  que 
responda  luego  en  csciilo,  lo  hago  así.  En  caria  de  24  de 
cuero  me  cscrilicS.  M.  loque  vcráV.  E.  por  esa  copia  (I),  la 
cual  cnvii^  á  su  secrelario  desde  Pulcrmo,  euaado  le  supli- 
qué á  V.  E.  enviase  galeras  por  nil.  Por  ella  verá  V.  E. 
cuan  prceisainenle  me  inand^i  S.  M.  que  ven;ía  á  este  car- 
go, que  [lor  obedecerle  y  acudir  á  servir  á  V.  E.  con  bre- 
vedad, me  resolví  á  meterme  en  una  faliiga,  en  la  ciiiil  cer- 
tifico á  V.  E.  con  toda  verdad  que  estuve  para  alioganne; 
quiso  Dios  que  llegase  aquí  á  salvamento  y  que  pudiese  be- 
sar 4  V,  E.  las  manos  y  representarle  la  voluntad  con  que 
venia  á  servirle,  suplicándole  que  en  lo  que  no  acertase  se 
sirviese  de  alumbrarme,  pues  en  el  reiterar  seria  la  malicia, 
pues  no  pretendía  sino  iiroceder  con  leal  pecho  en  servir  á 
V.  E.,  y  que  con  csla  verdad  me  asiguraha  la  fe  católica 
que  se  alcanzaba  la  gracia  de  Dius,  con  lo  cual  no  tenia 
mas  que  decir,  V.  E.  con  su  pecho  generoso  me  rCHpondií, 
jior  consolarme  y  favorecerme,  eslaba  siguro,  pues  yo  era 
el  maestro  de  lodos,  no  podria  errar,  mosln^ndnmo  agrade- 
cimiento de  mi  voluntad,  y  ofreciéndome  su  favor;  otro  dia 

H)  No  eslá. 
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iiiü  inatiilij  lomar  mí  cargo,  y  cu  las  mnnos  de  V.  E.  con 
los  Evangelios  en  ellas  le  juiú  DJeliJad  Júl  y  de  la  plaza 
del  Cuiisejo.  MaiidOriie  luego  con  gran  priesa  qiie  se  pusie- 
sen en  orden  estas  diex  y  nueve  galcrjis,  para  poder  partir 
dcniro  de  dos  ú  tres  dias,  como  locsUm,  y  lie  dicho  á  V.  E. 
que  csla  niafiana  me  mandó  V.  E.  llamar,  y  fué  servido,  en 
[irescncia  de  don  Francisco  de  Qucvedo,  de  mostrarme  una 
carta  del  rey,  diciíndome  (¡ue,  aunque  S.  M.  le  mandaba 
el  secreto,  se  quería  Dar  de  mf,  en  la  cual  decía  S.  M.,  si 
nial  no  rae  acuerdo,  que  aunque  ios  venecianos  mostraban 
desear  la  ¡la/.,  creta  que  no  la  procuraban  en  sus  acciones, 
y  que  asi  pareciendo  d  V.  E,  no  seria  malo  picallcs  por 
acá;  y  al  conde  de  Castro  escribía  para  que  ayudase  con  lo 
que  pudiese;  pero  que  esto  se  entendiese  que  no  era  con  ur- 
den de  S.  U.,  y  para  que  esto  se  publicase  así  me  dijo 
V.  E.  que  era  bien  que  yo  le  rciircseutase  los  inconvenien- 
tes para  nii  cautela,  y  que  no  se  liabia  de  llevar  estandar- 
te, y  aun  dijo  don  Francisco  de  Quevedo,  que  para  mas 
divulgarse,  debía  de  bacer  á  V.  E.  un  respetuoso  protesto; 
y  V.  E.  me  parece  que  lo  aprobó,  volviéndome  á  dar  priesa 
|iara  el  despacbo.  Respondí  á  V.  E.  que  yo  estaba  alli  pron* 
lo  para  serville  y  obedecellc  en  lo  que  me  mandase,  con  es- 
peranza en  Dios  de  dalle  buena  cuenta  dello;  y  en  cuanto 
á  las  cautelas  públicas  Gaba  de  su  valor  y  pecho  tanto, 
que  cuando  ú  m¡  me  sucediese  cualquiera  gran  caso  en  ma- 
teria de  reputación,  lo  podia  poner  seguramente  en  sus  ma- 
nos, como  tan  gran  caballero,  tan  gran  señor  y  tan  gran 
soldado;  con  esto  me  vine,  y  luego  me  escribió  V.  E.  en 
que  resolvía  que  fuesen  estas  diez  y  nueve  galeras  y  yo  me 
(piedase.  Digo,  señor,  que  ya  V.  E.  sabe  cuantos  aúus  ha 
ipie  S.  M.  lia  fiado  de  mí  su  real  servicio,  y  no  ignora  la 
uuenla  que  del  be  dado,  pues  es  tan  pública  y  euiiocida,  y 


asi  prosiguiendo  en  cslc  tiempo  csUi  misma  conlluiiza,  en- 
comcndándomGcsla  escuadra  y  r;ilcras,  que  son  las  mayo- 
res fuci7,as  que  lieue  en  Ilalia  ¡lor  la  mar,  yo  la  pagaría 
mal  si  en  lodas  las  ocasiones  de  su  servicio  donde  ellas  se 
hallasen,  yo  no  me  liaÜasc  tiasla  perder  la  vida  que  lia  lan- 
íos 3Ú03  que  tengo  ofrecida  al  servicio  de  mi  rey,  siguien- 
do tas  pisadas  y  ejemplos  do  mis  antepasados,  y  así  su- 
plico á  V.  E.  no  me  excuse  esta  ocasión,  porque  no  me 
parece  conviene  al  servicio  du  S.  M.  ni  de  V.  E.  Y  su- 
pueslo  el  motivo  que  V.  E.  dice  licne  para  mandarme  que- 
dar, es  decir  que  quiere  i)uc  en  nombre  suyo  vayan  estas 
galeras  para  ocultar  en  la  l'acion  que  han  deliaccreo  el  du 
S.  M.,  no  me  parece  que  es  bastante  cansa  para  obligarme 
á  mi  á  quedarme,  por  dos  razones:  la  primera  porque  lodo 
el  mundo  sabe  que  el  general  de  las  galeras  lienc  obliga- 
ciones de  seguir  con  ellas  las  órdenes  de  V.  E.  como  las 
mismas  del  rey;  y  asi,  saliicndo  que  sigo  la  de  V.  E.  con 
mi  escuadra,  se  satisfará  baslantomcnlc  á  que  se  va  con 
sola  ella  a  la  ocasión  que  me  encomendare,  ó  que  nos  cul- 
pe el  rey  en  este  caso  á  entrambos,  que  me  parece  mejor. 
La  segunda  que  sabiendo  que  estas  galeras  son  del  rey,  do 
es  de  importancia,  no  siéndolo  la  |)r¡mera>  que  vaya  el  ge- 
neral de  ellas,  ó  que  no  vaya,  pues  siendo  las  fuerzas  de 
S.  M.,  tanto  mas  lucirán  cuanto  fueren  mas  bien  goberna- 
das; y  pues  S.  M.  fia  este  gobierno  de  mí,  no  cumpliré  de- 
jándole á  nadie;  esto  es  cuanto  ;i  la  satisfacción  que  debo 
dar  á  la  razón  que  V.  E.  dice  le  mueve  á  que  mi  iwrsona 
se  quede.  Eu  cuanto  á  lo  que  á  ni¡  loca  no  puedo  juzgar  ni 
entender  que  en  manera  ninguna  pueda  convenir  al  servi- 
cio de  S.  M.  ni  reputación  niia  voya  ninguno  á  servir  por 
mi  el  cargó  que  me  manda  el  rey  elicazmcnle  venir  á  ser- 
vir, y  cstu  tan  apretadamente  como  cuiista  en  yu  caria, 
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que  nic  obligó  á  ponerme  aí  peligro  que  al  principio  dije; 
y  pues  cuando  S.  M.  me  inslaba  á  mi  venida,  no  le  falla- 
ban estos  intentos,  no  los  debia  de  tener,  de  que  viniendo 
yo,  me  quedase  en  la  ocasión,  y  así  no  pienso  que  podría 
haber  ninguna  que  me  excuse  de  no  bailarme  en  ella,  por 
lo  que  loca  al  servicio  del  rey  y  de  V.  E.  y  de  mi  reputa- 
ción en  caso  tan  importante;  y  con  esto  respondo  á  lo  que 
V.  E.  me  manda  le  diga  por  escrito.  Guarde  Nuestro  Señor 
la  ¡lustrísima  y  excelenlísrma  persona  de  V.  E.  como  de- 
seo. Ñipóles  á  primero  de  mayo,  1617, — Ilustrfsimo  y  ex- 
celentísimo señor,  besa  las  manos  de  V.  E.  su  servidor, 
don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Leiva. 


CCCCXLVII. 

Copia  de  la  respuesta  que  hizo  el  duque  de  Osuna 
al  billete  anterior  de  don  Pedro  de  Leiva. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.^  1880. 

He  visto  el  papel  de  V.  S.  y  la  carta  de  S.  M.  en  que 
manda  venir  á  V.  S.  á  servir  este  cargo ,  y  á  mí  que  le 
envíe  galeras:  no  puedo  bacello,  así  por  estarse  adere- 
zando, como  por  esperar  cada  dia  las  galeras  de  Genova, 
y  con  todas  junlas  pasar  infantería  á  Lombardía.  Venir 
V.  S.  en  faluca  no  fué  culpa  mía,  sino  de  haber  querido 
V.  S.  detenerse  ocho  meses  en  Srcllia  al  pleito  que  V.  S. 
trae  con  don  Octavio,  y  acabar  su  bajel;  y  tuvo  V.  S.  en 
este  tiempo  el  pasaje  de  las  cuatro  galeras,  que  fueron  con 
seda  á  Genova  á  cargo  de  don  Gerónimo  de  Aragón,  el  pa- 
saje de  las  ocho  galeras  de  don  Carlos  de  Oria ,   el  pasaje 


de  las  seis  galeras  Je  Florencia  y  el  pasnje  de  las  galeras 
del  papa,  que  laníos  üiiis  estuvieron  en  Piilcnuo;  üc  siicrlc, 
señor,  que  con  oslo,  salvo  el  Irabijí)  y  peligro  que  V.  S. 
lia  pasado  en  el  camino,  lodo  lo  que  V.  S.  rclicrc,  me  ha 
dicho ,  y  yo  respondido  lo  aeclo  ;  y  de  la  misma  manera  lo 
que  pasó  esla  mañana  en  presencia  de  don  Francisco  de 
Qucvcdo,  si  hicn  se  le  olvida  á  V  S.  que  cuando  dije  que 
no  habla  de  ir  estandarte  de  S.  M.,  dije  también  (¡tic  ni 
gcneral.suyo,  y  que  lo  mismo  escrihia  al  señor  conde  de 
Castro  en  cuanto  lo  que  locaba  á  aquella  escuadra.  En  lodo 
este  tiempo  !|iic  V.  S.  lia  estado  ausente  de  aquí  he  despa- 
chado á  S.  M.  diferentes  correos,  avisándole  del  oslado  que 
tenían  las  cosas  de  Vcneeia;  y  no  ignorandu  S.  M.  que 
V.  S.  tenia  este  cargo,  ni  yo  que  S.  M.  le  liahia  he- 
cho merced  dt'l ,  me  m.inda  que  el  ¡mpidir  el  socorro  de  ho- 
landeses le  encargue  á  la  persona  que  me  pareciere,  con 
que  esto  no  se  entienda  en  su  real  nombre.  Tiiign  dado 
cuenta  del  modo  como  pienso  cjcculillo;  y  aunque  S.  M. 
tiene  de  V.  S.  la  satisfacción  (¡iic  sus  servicios  merecen,  ni 
me  mandu  que  se  lo  encargue,  ni  que  se  lo  comunique,  lo 
que  he  hecho  |ior  cortesía  y  con  codicia  del  servicio  de 
S.  M.  V.  S.  ha  llegado  A  tiempo  (¡nc  lo  halla  lodo  traba- 
jado y  ordenado,  y  la  guerra  rota  eon  venecianos  por  mis 
bajeles  en  mi  nombre,  si  por  ir  su  persona  de  V.  S.  se  de- 
jare de  hacer  su  real  servicio  y  se  le  recrecieren  .ilgunos 
inconvenientes,  ó  de  hacer  venecianos  alguna  invasión  en 
este  reino,  represalias  en  h.ijcics  de  vasallos  dd  rey  sobre 
protesto  que  V.  S.  va  en  estas  galeras,  nic  prolL'sto  con 
V.  S.  y  con  S.  M.,  y  de  que  hasta  agora  no  lian  quiladu  el 
comercio  á  este  reino,  ni  hecli»  sentimiento  de  S.  Al.  ni  de 
ministro  suyo,  m  no  es  de  mí,  que  partamos  la  culpa  cn- 
Irainbos  como  V.  S.  dice;  si  le  estuviera  bien  qI  reyj  á  mí 


nifí  csiuvicra  mejor,  pties  estas  son  culpas  que  loilns  me 
tas  (]uicro  yo  ecliar  á  eucslas.  Pongo  esto  á  V.  S.  en  consí- 
ileraeion,  acautcláiiJome  para  todos  los  siiliccsus,  y  ad%ir- 
liOndole  que  sí  resuelve  su  partida,  sea  con  loi!,i  la  lireve- 
(j.i'l  iiosií)te,  por[]tic  ia  ¡iifanteria  que  ha  de  ir  mandíindo 
mi  liijo,  está  en  i'irdcii  para  ello,  y  él  ni  ella  no  lia  de  ir  ñ 
la  de  V.  S.,  no  locando  á  V.  S.  en  cosa  su  cargo.  V.  S. 
i'csponda  á  pslo  luego,  porque  ncabo  de  leiier  un  correo  de 
líilicra,  y  avi»a  como  queda  cu  Brindis  y  la  armada  de  ve- 
neeiiinos  fuera.  Eu  estas  cartas  se  liabh  de  la  ciTm  de 
S.  M.,  y  lo  que  publicare.  8cr;\  por  cuenta  de  V.  S.,  pues 
liO  se  ha  couiunicado  con  otro.  Dios  guarde,  etc. 


CCCCXLVIII. 

Cíijiia  ílv  aula  onginaí  de  don  Pudro  de  Lñvn.ñ  S.  M,, 
(ficha  en  Súpoles  A  5  dt  mayo  de  )CI7. 

Ausa  ¡i  S.  M.  qnc  sale  con  su  escuadra  para  DrlnJis  ¡I  reunirse 
ton  don  FraDcisíto  Itílicra. 

Arrhivo  ijiiiernl  ih:  Simancu'!. — Estado. — Lrrjnjn  ii.'  188(1. 

SEÑon. 


Después  de  haber  escrito  á  V.  M.  desde  Píilermo  cnmn 
apuarilalia  galeras  para  veuír  A  cale  cargo,  viendo  que  «« 
ililalalia,  inc  viuc  lo  mejor  que  pude;  así  Ilcgui;  aquí  A 
los  10  del  pasado  donde  me  iliú  luego  el  duque  de  Osuní 
priesa  para  acabar  de  componer  las  galeras  romo  se  hizo 
v.n  estos  dias.  Por  haber  andado  ocupado  en  oomponellus, 
no  puedo  dar  A  V.  M.  larga  relación  del  estado  en  t\HB  In<» 


liiiilo,  Iiariilo  en  puilicmlo.  Alinm  solo  iligo  que  so  Iinn 
puesto  II)  galeras  en  orden,  lo  mejor  quo  su  linn  podido, 
catorce  de  V.  SI.,  Ircs  dtl  il»(|ue  de  Osuna  y  dos  de  Vcn- 
(linelo  Sauli.  En  las  escuadras  van  embarcados  250  espa- 
ñoles, y  800  italianos  bisónos  en  las  Je  V.  M.  Por  la  costa 
(le  este  reino,  liácia  el  cabo  de  Otrcnto,  ilice  el  duque  que 
hemos  de  cnmplir  la  guarnición  de  la  gcnle  do  esto  reino; 
en  las  dcmAs  de  galeras  y  lu  capitana  y  Palrona,  de  espa- 
ñoles. En  la  capitana  del  duque  viene  embarcado  su  hijo 
(Ion  Pedro  Girón,  que  aunque  es  niño,  el  celo  de  su  padre 
le  hace  que  quiera  lan  temprano  aprender  el  servicio  ilc 
V.  M.  La  orden  que  el  duque  me  lia  dado,  es  que  vaya  á 
Rrinüis  y  que  allí  tome  la  guarnición  y  me  junte  eon  el  al- 
mirante Ribera  que  está  en  aquel  puerto,  y  procure  que 
no  entre  en  aquel  golfo  socorro  de  holandeses,  ui  otros  na- 
vios, y  que  si  venecianos  quisieren  estorbarlo,  polOc  con 
ellos.  Parto  esta  noclie,  y  con  el  favor  de  Dios,  procuraré 
cumplir  ia  orden  con  la  mayor  puntualidad  que  pueda. 
Esta  es  la  cuenta  que  puedo  dar  ¿I  V.  M.  del  estado  que  al 
presente  esto  está;  adelante  iu  daré  de  h)  (|ue  fuere  suce- 
diendo, suplicando  á  Dios  guarde  á  V.  M.  mili  dichosos 
años.  De  Nápoies  á  5  de  mayo,  1G17. — Don  Pedro  de  Gam- 
boa V  de  I.eiva — Está  ruhricn'h. 


El  recibo,  y  que  queda  enterado  sobre  eso,  y  S.  M. 
muy  salisfecbo  del  cuidado  y  punlualiíbid  con  que  acude  ú 
sus  obligaciones. — Está  rubricaih. 
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Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Consejo  de  Estado^ 
fecha  en  Madrid  á  xj  de  mayo,   lül7. 

* 'Sobre  d  pasaje  de  los  2,000  ¡nfunlcs  que  se  levantaron  para 
Ñapóles." 

Archivo  general  de  Simancas. -^Estado, ^ Lega ;o  n,^  1880. 

SEÑOR. 

Habiendo  escrilo  á  V.  M.  los  días  pasados  el  dnqiic  dc^ 
Osuna  cuan  necesitado  se  bailaba  aquel  reino  de  infante- 
ría española,  suplicando  á  V.  M.  se  sirviese  de  mandar 
que  se  bicicse  una  leva  de  dos  niill  bombrcs,  y  que  el  en- 
viaría el  dinero  que  fuese  necesario  para  ella,  se  le  respon- 
dió que  remitiese  veinte  y  cuatro  mili  ducados  que  serian 
menester  para  levantar  esta  gcnle,  y  el  sustento  dclla,  «Íes- 
de  España  á  Ñapóles,  y  que  luego  se  pondría  en  ejecución; 
y  en  cumplimiento  desto  envió  luego  letras  de  los  dicbos 
veinte  y.cuatro  mili  ducados,  de  cuyo  recibo  se  le  avisó,  y 
de  que  se  quedaba  atendiendo  á  la  dicba  leva  y  estaría  la 
gente  en  Cartagena  para  mediado  de  marzo,  y  que  para 
cnlónccfi  enviase  á  a(|ucl  puerto  bajeles  en  que  embarcarla; 
y  á  esta  carta  respondió  en  7  de  marzo,  que  enviaría  diez 
y  seis  galeras  por  todo  el  dicbo  mes  de  marzo,  y  entendien- 
do el  Consejo  que  esto  seria  cierto,  y  que  estarían  acá  á 
mediado  de  abril,  ba  dado  priesa  á  que  saliesen  los  comi- 
sarios, como  lo  ban  becbo,  á  guiar  las  compañías  al  em- 
barcadero. Agora  ban  venido  carias  del  duque,  y  on  nin- 
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ina  Irata  de  enviar  las  dichas  galeras,  antes  liay  aviso 
i  otras  personas,  de  que  habían  salido  las  galeras  de  aquel 
ino  la  vuelta  de  Levante;  y  con  esta  ocasión  se  ha  Irala- 
í  en  el  Consejo  de  Guerra  de  (jne  se  eml)an¡uen  en  Í>aje- 
s  redondos  calorce  líanderas  de  las  20,  en  Cartagena, 
clandu  los  bajeles  que  hubiere  alli ,  en  Málaga  y  Aücanle, 
las  (liras  sois  de  la  Corona  de  Aragón  pasen  á  Barcelona 
alli  les  tenga  el  vircy  embarcación  y  vituallas  prevení- 
as, valiCnduso  del  dinero  que  fuere  menester  [lara  esto  y 
ara  los  fletes,  del  que  se  ha  remitido  para  ambas  levas  ú 
tartagena. 

Y  habiendo  platicado  en  Consejo  sobre  todo,  parece  que 
t  de  Guerra  dispone  bien  lo  que  lia  consultado  aceren  desto, 
;  que  no  se  pierda  punto  en  ejcculailo,  porque  la  gente  no 
laga  daño  con  dilación  en  los  alojamientos,  y  que  al  du- 
jue  de  Alburquerque  se  le  ordene  que  se  valga  del  dinero 
Jel  descamino,  que  iba  con  el  de  los  hombres  de  neyocios, 
lara  las  embarcaciones  y  cosas  que  se  pueden  ofrecer,  con 
ocasión  desla  guerra;  y  si  no  estuviere  alli  el  dinero,  obli- 
gue á  los  fiadores  á  que  le  lleven  luego,  y  eslú  á  su  distri- 
bución, pues  debe  condenarse  por  perdido  tan  justamente; 
y  también  parece  se  le  apruebe  al  duque  lo  del  dinero  que 
tomó  para  socorrer  la  gente  que  se  detuvo  en  Colibre,  pues 
fuC  para  cosa  tan  forzosa,  y  él  tenia  empañada  su  palabra 
y  plata,  y  acude  á  todo  con  gran  cuidado;  y  porque  se  en- 
tiende que  en  el  Consejo  de  Hacienda  se  ha  lomado  mal 
esto,  parece  se  les  A(¡  á  entender  que  ha  sido  scrvíeio  do 
V.  M.  y  que  lo  tiene  por  bien. 

Y  cuanto  á  las  galeras  que  habían  de  venir  de  Ñapó- 
les por  esta  infantería,  parece  que  lia  sido  grande  falta  no 
haberlas  enviado,  y  que  estos  y  otros  muchos  inconvenien- 
tes se  veen  cada  día  de  uo  cumplirse  las  reales  órdenes  de 
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V.  M.  en  que  es  menester  mirar  mucho  y  escarmentar  á 
los  que  faltaren  en  esto,  pues  si  se  estraña,  como  es  razón» 
que  no  se  cumplan  las  de  los  generalesi  tanto  mas  se  debe 
sentir  y  remediar  que  se  falte  ¿  las  de  V.  M.,  que 
mandará  lo  que  mas  fuere  de  su  real  servicio.  En  Ma- 
drid á  xj  de  mayo,  1617 — Tiene  cuatro  rúbricas. 

DECRETO  AUTÓGRAFO  DE  S.  H. 

He  aprobado  lo  que  ha  parecido  en  este  despacho  al 
Consejo  de  Guerra;  y  en  lo  que  toca  al  descamino  que  se 
hizo  en  Barcelona,  he  mandado  que  en  el  Consejo  de  Ha- 
cienda se  justiGquen  los  papeles  que  I)a  enviado  el  duque 
de  Alburquerque  sobre  esto,  y  entonces  tendrá  lugar  apli- 
carse aquel  dinero  como  convenga ;  y  en  lo  demás  desta 
consulta»  como  parece. — Está  rubricado. 


CCCCL. 

Copia  de  consulla  original  de  oficio  del  Consejo  de  Estado, 
fecha  en  Madrid  á  iZ  de  mayo  de  lül7. 

"Sobre  lo  que  escribió  el  duque  de  Osuna  á  1.*  de  abril  sobre  lai 
cosas  presentes  de  Italia,  y  lo  que  conviene  armarse  V.  M.  por 
la  mar." 

Archivo  general  de  Simancas. — Eslado. — Legajo  n.'  1S80. 

SEÑOR. 

Las  carias  de!  duque  de  Osuna  lic  primero  de  ahiii 
que  V.  M.  lia  visto  con  los  píijieles  que  acusan ,  contieucn 
lo  que  se  sigue. 

Dice  que  no  seria  poca  buena  diclin  si  las  ocasiones 
presentes  trajesen  á  V,  M.  el  remedio  para  las  porvenir, 
lanío  mas  teniendo  V.  M.  en  esta  ocasión  la  razón  y  el  po- 
der de  su  parle,  y  ninguna  otra  cosa  en  coulrario,  sino 
conocer  todos  que  se  ruega  á  los  que  se  debria  mandar;  y 
si  por  este  camino  se  consiguiese  algún  descanso  ó  quietud, 
no  culparla  tanto  á  los  que  con  esta  sombra  anteponen  la 
comodidad  á  la  lionra,  y  el  gasto  á  la  perdida  de  opinión 
y  Estados;  y  á  este  propósito  apunta  que  lia  entendido  que 
Florencia  y  Malta  se  excusan  de  dar  sus  galeras,  temiendo 
^^^H  que  lian  de  entrar  con  las  de  V.  M.  en  el  golfo  de  Véncela, 
^^^^B  y  da  cuenta  de  lo  que  al  gran  duque  y  á  la  religión  les 
^^^^  vale  las  mercedes  que  V.  M.  les  hace,  y  provcclio  que  sacan 
^  de  sus  reinos;  y  particularmente  refiere  los  grandes  incon- 

I  venientes  que  se  siguen  de  haber  hecbo  el  gran  duque  es- 

■  cala  franca  á  Liorna  por  el  tráfico  que  hay  de  Levante  y 
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llci'bería  con  rojia  de  jtiilins,  turcos  y  moros,  los  filiales 
p.isan  |>nr  los  mares  ilo  V.  M.,  cosa  que  ha  siilo  mnl  en- 
tendida el  pcrntiürselo  sin  licencia  ilc  V.  M.  ú  de  stis  mi- 
nistros, pues  lio  Iiíiy  ra/oTí  para  (]ue  pnlcntes  del  yrnn  du- 
que liajaii  de  iiapgurar  enemigos  de  V.  M. ,  siendo  cicrlo 
que  el  tr.ilo  ilu  Ijuiiia  en  Ilciberla  sustcntn  lodos  loa  cosa- 
rios de  aquella  pfirlc,  ptirs  toda  la  ropa  que  desbnlijan  de 
vasallos  de  V.  M. ,  españoles  y  italianos,  y  la  que  loman  A 
las  demás  naciones  van  bajeles  de  Liorna  á  compr.'^rsela. 
y  los  do  Berbería  cargan  en  Ins  suyos  para  llevarla  6  Lior- 
na en  daño  ei)mim  de  luili  la  eri^Iíaiidad;  y  porque  está 
eierlo  (|uc  sin  cniliargo  de  los  Iicncficios  y  permisiones  que 
tienen  de  V.  M.  la  una  y  otra  escuadra,  buscarán  siempre 
trazas  para  salirse  A  fuera  cuando  la  guerra  no  sea  con 
turcos,  lieno  |)or  conveniente  que  V.  M.  les  ordene  que 
siem¡)re  que  les  pidieren  sus  galeras  los  ministros  de  V.  M. 
hayan  de  dallas,  sin  exceptuar  ocasión  ninguna,  pues  los 
ministros  mirar/m  para  (|no  se  las  piden,  y  rorzosamonle 
habrá  de  preceder  lieeneía  de  V.  AI.  cotno  se  conoxccrá  del 
discurso  que  ha  enviado,  en  el  cual  propone  estas  escua- 
dras, para  en  caso  que  la  armada  del  turco  asistiese  A  ve- 
necianos, pero  que  el  verdadero  remedio  seria  no  haber 
menester  V.  M.  i\  nadie,  cusa  con  (juo  necesitara  á  lodos 
le  hayan  meiieslcr,  mandando  V.  M.  que  el  virey  de  Ñá- 
peles tenga  doce  galeones,  dos  galeazas  y  treinta  galeras, 
y  el  de  Sicilia  diez  galeras  y  dos  galeones,  lodo  con  buena 
situación,  porque  el  que  no  Tuero  señor  de  la  mar  no  lo 
puede  ser  do  la  tierra;  y  lia  remitido  oiro  pajiel  de  las  par- 
tes donde  propone  se  liabíau  de  fabricar  las  galeazas  y  gn- 
leoncs,  los  cuales  apunta  que  hnyun  de  estar  en  Ñapóles 
para  servirse  dcllos  en  todas  ocasiones,  asi  do  armadas 
como  contra  cosorios,  puca  ya  con  tanto  exceso  cslú  iniro- 


■.lucillo  entre  turcos  y  moros  navegar  cu  bajeles  cuiros;  y 
cuando  V.  M.  no  tenga  necesidad  dcllos,  pueden  servir  no 
jejitndosc  ¡jor  la  ciudad  de  Ñapóles  y  aliorrjndose  los  noli- 
los  de  las  municiones  que  se  llevan  fuera  del  reino  en  lia- 
jeles  foraslerua,  que  es  suma  iiifiuita,  pues  cada  año  lleva 
aquella  ciudad  por  mar  todos  los  trigas  y  demás  vituallas 
do  que  se  mantiene,  y  dcslo  provecli.o  y  otros  seria  mas  la 
ganancia  que  la  costa  de  siistcntallos. 

Que  al  duijue  de  Tursi  ha  escrito  le  envíe  cl  mayor  nií- 
picro  de  galeras  que  sea  posible,  para  juntarlas  con  diez  y 
siete  de  atjuella  escuadra,  que  ¿  los  15  de  abril  estarán  en 
órdeii,  y  que  al  conde  de  Castro  lia  pedido  las  de  aquel  . 
reiao  con  designio  de  juntarlas  con  tos  odio  bajeles  dd  al* 
mirante  Ribera  y  oíros  tres,  con  que  ha  parecido  socorrer- 
le, habiOndose  movido  á  hacer  esta  junta  por  el  arinamientu 
que  previenen  venecianos  para  esperar  el  socorro  de  Ho- 
landa y  o|Joiierse  á  los  bajeles  (^ic  cl  duque  lia  metido  cti 
1  mar  Ailriática,  aunque  tiene  por  cierto  que  V.  M.  man- 
[  dará  ir  en  siguimicnto  de  los  holandeses,  lo  que  estaba 
I  prevenido  en  el  Kslreclio;  y  a|junta  lo  ijuc  importarla  que 
;  de  los  dÍL'Z  y  siete  bajeles  que  andan  aÜf  pasasen  los  diez 
á  juntarse  con  los  del  duque,  con  que  se  acabarla  de  una 
vez  con  venecianos,  pues  se  hallan  sin  dinero  ni  gente  quQ 
pueda  hacer  dcrcusa,  y  que  en-  los  dichos  bajeles  y  gale- 
gas que  do  ac:\  fueren  se  lujdrá'i  embarcar  los  2'S  Iiombres 
I flue  se  levantan  para  ajucl  reino.  Que  la  [lersona  de  don 
Pedro  de  Leiva  liará  poijiííslma  falta ,  [jorque  con  las  ga- 
leras envía  la  de  su  liijo  con  gente  á  su  lado  ,  que  correrá 
por  su  cuenta  la  que  diere  du  s!. 

Que  por  los  avisos  i|ue  ha  tenido  de  la  armada  del 
turco  Iiabia  enviado  á  don  Octavio  de  Aragón  ii  tomar 
lengua  con  dos  galeras;  que  los  mili  y  quinientos  caballos 
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que  envía  á  Lombardía  hablan  comenzado  ¿  marchar. 
Y  habiéndolo  vislo  el  Consejo  le  parece  lo  siguiente: 
Que  el  duque  de  Osuna  muestra  quien  es  en  el  mucho 
celo  que  tiene  del  servicio  de  V.  M. ,  y  es  justo  agradecér- 
sele» y  estimar  el  cuidado  con  que  acude  á  todo,  y  avisa 
de  lo  que  se  le  ofrece ,  y  (ras  esto  es  bien  advertirle  que  si 
se  pudieran  juntar  las  fuerzas  que  dice  de  allá  y  de  acá» 
fuera  muy  conveniente  lo  que  apunta  acerca  de  lo  que  se 
habia  de  hacer  con  ellas;  pero  acá  aun  no  hay  las  galeras 
y  navios  forzosos  para  la  defensa  de  las  costas  y  mares 
destos  reinos ,  que  andan  lan  llenos  de  cosarios  de  todas  na- 
ciones que  obliga  esto  á  añadir  las  fuerzas  que  hay,  buscan- 
do  trazas  y  modos  para  ello ,  no  con  poca  diGcultad ;  y  allá 
también  la  hay  muy  grande  en  lo  que  se  ha  de  disponer, 
|)orque  los  potentados  no  suelen  dar  sus  escuadras  de  ga- 
leras, sino  contra  el  turco,  y  no  con  quien  no  tienen  guer- 
ra declarada;  y  V.  M.  noiha  rompido  con  venecianos,  y 
es  bien  que  lo  tenga  entendido  así  el  duque,  y  que  sin 
faltar  los  potentados  á  su  obligación  pueden  excusarse  de 
dar  sus  galeras  |)ara  el  mar  Adriático;  y  que  las  escuadras 
de  Y.  M.  no  pueden  desamparar  sus  puestos  sin  su  real 
urden  y  permisión,  ni  parecería  bien,  que  euando  hayan  de 
salir  queden  las  de  potentados  guardando  las  costas  de  los 
reinos  de  Y.  M. ,  aunque  no  fuere  mas  que  por  la  reputa* 
cien  que  todo  es  muy  para  mirar  en  ello,  y  considerar  d 
duque  con  que  habria  de  sustentar  la  armazón  que  dice 
piensa  hacer  en  aquel  reino,  que  no  es  la  menor  diScultad, 
y  asi  es  bien  que  lo  mire  lodo  y  avise  de  lo  que  se  ofrecie- 
re ;  |>ero  que  se  le  apruebe  lo  que  toca  á  los  navios  y  ga- 
leras que  ha  prevenido  en  aquel  reino,  en  confcrmidad  de 
la  Orden  que  tiene  para  lo  que  pueda  ofrecer,  y  se  le  es- 
criba que  si  uo  hulicre  p^jdiJo  imfjedir  el  p^-^so  dd  socorro 


de  Holanda,  y  hubieren  llegado  á  Venecia,  cumpla  la, or- 
den que  se  le  diú  á  30  de  diciembre  pasado ;  y  no  consienta 
que  venecianos  saijuen  ningunas  vituallas  del  reino  de 
Ñapóles,  pues  dan  bastante  causa  con  admitir  lal  gente 
contra  la  Gasa  de  Austria,  para  que  se  haga  esta  demos- 
tración con  ellos. 

Porque  dice  el  duque  que  enviaba  las  galeras  á  cargo 
de  su  hijo,  siendo,  como  es,  de  tan  pocos  a&os,  pudiera 
avisar  quii  personas  van  con  ¿I ;  y  es  de  creer  que  serán 
las  que  convenga;  pero  es  cosa  para  reparar  que  se  encar- 
guen á  un  niño;  y  aunque  se  presupone  que  embarcándose 
en  ellas  don  Pedro  de  Leiva  ú  el  conde  de  Elda,  lian  de  ir 
¿  su  orden  ,  es  bien  escribírselo  al  duque  con  claridad  para 
que  así  se  haga. 

Cuanto  al  trato  y  comercio  que  el  gran  duque  llene 
de  infieles  en  sus  puertos ,  aunque  no  es  cosa  justa,  no  se 
puede  impedir  á  príncipes  libres  t  y  cuando  ha  acudido  acü 
para  que  se  ilí;  plática  en  los  puertos  de  V.  M.  á  los  bajeles 
que  llevaren  pasaportes  del  gran  duque,  aunque  vayan  eu 
ellos  judíos  y  moros,  se  ha  negado  por  ser  cosa  que  no  se 
debe  permitir;  y  asi  cuando  se  toparen  navios  desta  gente 
en  mares  de  V.  M.,  se  les  podrá  echar  mano,  como  siem- 
pre se  ha  acostumbrado;  ¡tero  no  se  puede  estorbar  el  trá- 
fico en  tierra  del  gran  duque,  y  que  él  le  tenga  en  Berbe- 
ria  ú  donde  quisiere.  V.  M.  mandará  lo  que  su  voluntad 
fuere.  En  filadrid  á  15  de  mayo,  1017 — Tiene  tres  rü- 


OECIIETO  AUTÓGRAFO  flE  S,  M. 


Está  bien  todo  lo  que  parece. — Está  rubricado. 
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CCCCLl. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  31., 
fecha  en  Ñapóles  á  il  de  mayo  do  1617. 

Que  don  Octavio  de  Aragón  ha  apresado  una  galera  enemiga »  y 
traido  noticias  de  la  armada  del  turco. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. -^Legajo  ».•  1880. 

SEÑOR. 

Como  en  otra  he  dado  cuenta  á  V.  M.,  envió  á  Levan* 
te  á  don  Octavio  de  Aragón  á  tomar  lengua  de  la  armada 
del  turco;  ha  vuelto  y  de  camino  cautivó  al  bey  de  Saloni 
con  su  galera  capitana,  en  que  habia  loO  cristianos,  á 
quien  se  ha  dado  libertad^  Trae  nueva  de  la  priesa  con  que 
el  turco  va  juntando  su  armada,  y  del  esfuerzo  que  hace 
para  que  salga  temprano  y  reforzada  en  número  de  setenta 
y  cinco  galeras  sin  las  de  las  guardias,  no  descuidándose 
venecianos  de  procurar  con  mucha  instancia  salga  con 
toda  brevedad  contra  V.  M.  De  lo  demás  que  se  fuere  en* 
tendiendo  daré  cuenta  á  V.  M.  Nuestro  Señor  guarde  la 
católica  persona  de  Y.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
En  Ñapóles  á  17  de  mayo,  1G17. — El  duque  y  conde  de 
Urcña . 

DECnETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido,  y  gracias  de  ello,  y 
que  se  las  dó  á  don  Octavio  de  parle  de  S.  M.,  si  ya  no  lo 
hubiere  hecho. — Está  rubricado. 


CCCCLII. 


jia  de  carta  original  del  duque  de  Osvna  ú  Antonio  de 
^Arozlcgui,  del  Consejo  da  S.  M.,  fecha  en  Núpoles 
á  i7  de  mayo  de  1G17. 


tticcion  de  dos  galeazas  enemigas. — Aprcsaa  los  vcucdanos  un 
:1  del  duque  tleOsuua. 


Jtrehivo  general  de  Simaneat.— Estado, —  Legajo  n.' 

Con  csle  último  despaclio  ile  S.  M.  que  Vni.  me  lia 
enviado,  lie  recibido  una  caria  de  S.  M-  de  G  do  abril,  en 
que  tne  ordena  no  eiilren  loa  galeones  en  el  golfo,  y  por  no 
lialtlarmc  Vni.  en  ella,  baciJiidolo  en  bis  detnáa,  con  la 
particularidad  ni  venir  cw  cifra,  me  lia  hecbo  pensar  ha 
sido  procurada  por  la  parlo,  y  así  me  lie  dado  por  desen- 
tendido, cniíliiiuanJo  clcjceiilar  las  dcm^'is  órdenes  rjue  lon- 
go de  S.  M.,  y  cou  la  considcrueion  y  templanza  (jue  con- 
viene. LüS  galeones  estaban  ya  en  el  golfo  cuando  vino  la 
dicba  caria  y  se  liabian  visto  con  dos  gnleazas,  y  despeda- 
zidolas.  La  rü[ja  del  bajel  que  se  detuvo  en  Drindls,  estan- 
do las  cosas  en  este  cstadii,  no  seria  bien  volverla,  y  si  pa- 
sasen adelante,  será  acürlado  el  servirse  S.  M.  de  ella  en 
esta  guerra,  que  para  esto  la  Im  liceho  Iracr  aquí. 

Advirlió:idule  laml^ien  á  Vin.  que  en  Candín  me  lo- 
maron los  venecianos  un  bajjl  con  mas  de  sesenta  mil  du- 
cados do  rf'pa,  y  S.  M.  ó  cllns  nic  los  lian  do  pagar,  no 
siendo  justo  que  los  pierda.  Vm.  dan!  cuenta  de  lodo  eslo 
á  S,  M.  y  al  Consejo,  que  por  el  respecto  dicho  no  se  lo 
he  cscrilo,  y  es  bien  quede  enterado  de  lo  que  en  esto  pasa. 
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Dios  guarde  á  Vm.  De  Ñapóles  á  17  de  mayo,  4617. — 
El  duque  y  conde  de  Urcña. — Está  rubricado. — Señor  An- 
tonio de  Arozlegui. 


DECnETO. 


El  recibo,  y  que  se  guarden  las  órdenes  que' se  han 
enviado  aparte.  Y  téngase  memoria  del  bajel  que  embargó 
en  Brindis  y  del  valor  de  la  ropa. — Está  rubricado. 


CCCCLIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.^ 
fecha  en  Ñapóles  á  ^Sde  mayo  de  1GÍ7. 

BeprcscDta  á  S.  M.  lo  que  debiera  hacerse  para  prevenir  las  con- 
secuencias de  los  úllimos  acontecimientos  de  Francia. 

Archivo  ¿eneral  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  1880. 

SEÑOR. 

A  21  de  hcbrero  escribí  á  V.  M.  esa  carta,  cuya  copia 
envío  en  respuesta  de  la  que  tuve  del  duque  de  Monteleon. 
La  ejecución  del  suceso  que  en  ella  pronosticaba,  me  da  li- 
cencia de  despacbar  á  V.  M.  este  correo  con  lo  que  en  es- 
tos nuevos  movimienlos  se  me  ofrece  pueden  intentar  en 
Francia,  y  lo  que  V.  M. ,  á  mi  parecer,  dcbría  prevenir. 
Suplico  á  V.  M.  reciba  mi  buen  celo,  que  no  me  quieto  si 
dejo  de  moslrallo  en  ninguna  ocasión  grande  ni  pequeña» 

Uno  de  dos  lances  siguen  forzosamente  á  la  muerte  del 
mariscal  de  Ancre;  el  primero  reducirse  los  malcontentos 


al  servicio  del  rey,  qucñcndo  iinccr  ñdelidail  sus  inquietu- 
des y  verdadero  el  pretexto  que  la  usurpación  de  dignida- 
des de  un  cxlianjcro  y  e!  goljierno  de  una  mujer  les  obli- 
gaba i  querer  poner  "su  rey  y  reino  en  libertad.  Si  esto 
fuese  asi,  temería  Je  las  inteligencias  del  duque  de  Saboya, 
de  la  intención  do  venecianos,  de  !a  Hjereza  do  los  iVance- 
ses  y  de  la  materia  de  estado  tan  bien  entendida  para  su 
quietud,  que  para  conservaeion  de  ella  tratarán  de  echar 
de  Francia  tanta  gente  como  hoy  tiene  con  las  armas  en 
la  mano;  y  si  en  el  tiempo  de  sus  discordias  pasó  con  tanto 
número  la  de  Higuera  en  socorro  del  duque  de  Saboya, 
cou  mas  facilidad  podrá  en  tal  caso  pasar  la  que  boy  se 
baila  levantada,  con  que  vendría  ú  hallarse  don  Pedro  de 
Toledo  mas  apretado  de  lo  que  hasta  aquí,  y  necesitado  de 
mayores  y  mas  fuertes  socorDs;  y  aunque  destc  reino  asis- 
tiré con  cuanto  pudiere,  me  parece  representar  á  V.  M. 
que  seria  bien  prevenir  lodos  los  bijt-Ies  que  hoy  se  halla- 
sen en  los  puertos  de  E^ipaña,  y  las  galeras,  para  pasar  así 
la  inranlerla  que  lia  de  venir  á  cslc  rL'ino,  como  la  cou 
que  se  hubiere  de  socorrer  á  don  Pedro,  pues  por  este 
tiempo  las  escuadras  de  Italia  no  lian  de  dejar  desampara- 
dos estos  mares.  No  será  de  menor  importancia  que  V.  M. 
ordene  al  archiduque  arrime  á  Cambray  el  mayor  número 
de  ¡nranleria  y  caballería  que  pudiere,  sin  que  se  entienda 
ningún  fiu  particular,  pues  poniendo  esta  gente  tres  jorna- 
das du  París,  así  el  rey  como  los  malcontentos,  estarán  eu 
cuidado  á  (piicn  quiere  V.  M.  asistir  con  ella.  Dcbria 
V.  M.  ordenar  que  lodos  los  señores  de  España  acudiése- 
mos con  el  servicio  que  es  oblígaeíon,  y  así  csle  como  toda 
la  coballerla  lijera  y  linnibrcs  de  armas,  arrímallo  la  vuel- 
ta de  Pamplona  con  alguna  infanlerfa,  sin  mas  intención 
de  hallarse  V.  W.  prc\cnÍdo  para  acudir  ¡1  la  parte  que 
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mas  ¡niporLiPc  ¿V  su  real  servicio.  Scgim  lo  quo  lio  visto  Jo 
uniljoa  [uicsios  rácilmcnlc  no  se  rcsolvcríun  cu  rinncia  ú 
enviar  su  gciilc  fiícra,  y  |iÍ(,'fiso  iiue  lodus  igiialmeiile  en- 
trariaii  en  sosiicclm  lus  nialconlcntns  y  el  rey.  En  Cam* 
liray  ímiiorlaria  [voncr  pci'Süiu  áa  las  |iai'li.>3  [|uo  aquella 
plazo  requiere,  que  scguii  lie  cnlcnilido  osla  vaca  y  no  C3 
para  cncargnlla  á  todos,  ni  [irovcclla  por  negociaciones.  Ei) 
Pamijloua  está  Jon  Alonso  IJiaquez  que  siempre  le  lie  es- 
timado  por  buen  caballero  y  buen  soldado. 

El  segundo  lance  qiic  se  puede  temer  en  l'rancia  es  lo 
que  babríin  ubscrvudo  los  quo  lian  querido  mirar  con  alen- 
cioii  los  progresos  de  a(¡ucl  reino.  El  rey  dirunlo,  no  bien 
aconsejado,  puso  gobiernos  en  cabeza  de  sus  bijos;  y  si 
esto  lo  lii<;iera  conociéndose  ellos  por  bastardos,  no  tuviera 
inuclio  iiicojivenieule;  pero  siempre  lian  querido  dar  ú  enten- 
der, unos  eu  público  y  otros  en  seerclo,  que  el  rey  estaba 
casado  clandestinamente.  Bien  se  viú  en  lu  conjuración  do 
k  marquesa  de  Veruol  {VcrmeuilJ  y  el  eoiidc  de  Ulierníii;  ni 
ella  negó  al  rey  janii^s  que  lialiia  tratado  y  tratarla  su 
muerte,  porque  primero  se  liabia  casado  con  ella  que  con 
la  reina,  y  asi  el  conde  de  Uberuía,  su  bcrmano,  estuvo  cu 
prisión  toda  la  vida  del  rey.  Si  hoy  dura  en  ellos  csla  inism;» 
intención  en  el  principe  de  Cond¿  las  ofensas  y  agravios  que 
del  rey  difunto  publica,  y  ser  él  el  subccsor  de  aquel  rei- 
no por  el  primer  matrimonio,  que  fuú  disuclto,  de  que  prc* 
tcndc  no  liubo  causas  bastantes,  y  que  el  papa  fué  mal  in- 
forniado,  ¿<|uien  duda  cori'a  peligro  la  vida  del  rey  que  tan- 
las  veces  le  lian  querido  quitar?  El  duipie  de  DuIIdii  ni  cutí 
la  reina  ni  el  rey  lia  corrido  de  manera  que  ¿vjii  de  asistir 
al  príncipe  de  Conde,  aunque  no  fuese  con  otro  fin  que  el 
de  la  religión ,  y  todos  los  secuaces  de  aquella  partida, 
ijuc  los  tengo  por  gente  mas  belieusa  y  de  mayor  valor  que 
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los  que  sustentan  la  del  rey;  y  asi  temo  alguna  desgracia 
en  su  persona.  Para  lo  que  también  debria  V,  M.  prevenir 
las  negociaciones  en  aquel  reino,  pues  se  sabe  que  la  divi- 
sión de  aquella  monarquía  está  en  el  dinero,  si  bien  el 
principal  fundamento  es  la  elección  de  la  persona  que  lo  ba 
de  hacer,  de  suerte  que  no  subccda  lo  que  otras  veces,  y 
buena  doctrina  hay  de  como  debe  guiarse  en  lo  mal  que  se 
supo  ejecutar,  pues  ni  se  les  debe  fiar  el  dinero  ni  descu- 
brir la  intención.  Yo  me  quedo  previniendo  aquí  de  todo  lo 
que  pudiere.  Si  ha  de  venir  embajador  á  Roma,  hoy  es  el 
tiempo  de  mas  necesidad,  pues  habrá  tantas  ocasiones  en 
que  echar  mano  déh  Dios  guarde  le  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  18  de  ma- 
yo, 16i7. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

El  recibcf,  y  téngase  á  mano  con  las  demás  que  ha  es- 
crito en  cosas  de  Francia,  por  lo  que  conviniere  hacer  con 
el  tiempo.— £>/á  rubricado. 
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